v^*0^ 


**--** 


hbl,  stxf 


F     2324.S23 
Campana  de  Carabobo  (1821) 


O*?-  C0> 


1153    GObOSOñS    1 


f 
F 

2324 
S23 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2013 


http://archive.org/details/lacampaadecaraboOOsant 


CORONEL  ARTURO  SANTANA 


(24  DE  JUNIO  DE  1821) 


RELACIÓN  HISTÓRICA  MILITAR 


\ 


*■** 


~wvr-rv~* 


CARACAS 

LITOGRAFÍA  DEL  COMERCIO 

1921 


CORONEL  ARTURO  SANTANA 


La 
Campaña  de  Carabobo 

(1821) 


Relación  histórica  militar 


CARACAS 
LITOGRAFÍA    DEL    COMERCIO 

1921 


p 


EL  LIBERTADOR 


(Cuadro  de  Arturo  Michelena. — Capitolio  Fede- 
ral.— Valencia.) 


Esta  obra  ha  sido  escrita  y  editada  de  orden  del 
BENEMÉRITO  GENERAL  JUAN  VICENTE  GÓMEZ, 
Comandante  en  Jefe  del  Ejército  Nacional  y  Presidente 
Constitucional  Electo  de  la  República,  con  motivo  del  Pri- 
mer Centenario  de  la  Batalla  de  Carabobo;  homenaje  del 
ilustre  Caudillo  y  de  los  Jefes,  Oficiales  y  Soldados  del 
Ejército  Nacional  al  LIBERTADOR  SIMÓN  BOLÍVAR 
y  a  los  demás  héroes  de  la  Campaña  Libertadora  de  Ve- 
nezuela. 


Estados  Unidos  de  Venezuela. —  Inspectoría  General  del  Ejér- 
cito.—  Núm.  147. —  Maracay:  1°  de  setiembre  de  1920. — 
111°  y  62? 

Ciudadano  Coronel  Arturo  Sanlana. 

Caracas. 

Con  motivo  de  cumplirse  el  año  próximo  venidero  el  pri- 
mer Centenario  de  la  Gloriosa  Batalla  de  Carabobo,  el  Ciuda- 
dano General  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  ha  tenido  a  bien 
disponer,  que  se  edite  un  libro  donde  estén  recopilados  con  la 
mayor  precisión  histórica,  todas  las  informaciones  y  documen- 
tos relacionados  con  la  memorable  jornada;  y  habiéndome  co- 
misionado con  el  encargo  de  que  el  expresado  libro  sea  escrito 
por  un  Oficial  del  Ejército,  lo  designo  a  usted  para  que  sea  el 
autor  del  trabajo,  confiado  en  que  sabrá  llevarlo  a  cabalidad, 
dando  así  cumplimiento  a  los  nobles  y  patrióticos  deseos  del 
alto  espíritu  que  concibió  la  idea  de  que  perdure  en  una  obra 
el  recuento  militar  de  la  Admirable  Campaña  del  año  de  1821. 

Dios  y  Federación. 

José  V.  Gómez. 


Ñúm.  1. 

Maracay:  2  de  setiembre  de  1920. 

IIP  y  62' 

Ciudadano  General  Inspector  General  del  Ejército. 

E.  S.  D. 

Tengo  el  honor  de  acusar  a  usted  recibo  de  la  Nota  número 
141 ,  de  fecha  de  ayer,  por  la  cual  he  quedado  impuesto  de  la 
honrosa  designación  de  que  he  sido  objeto  por  parte  de  esa  Su- 
perioridad, para  escribir  una  obra  militar  sobre  la  memorable 
Campaña  de  1821,  cuya  patriótica  y  oportuna  iniciativa  se  debe 
al  Benemérito  General  Comandante  en  Jefe  del  Ejército. 

Confiando  en  dejar  satisfechos  los  nobles  deseos  de  éste 
y  los  de  usted,  su  digno  y  eficaz  colaborador,  dedicaré  todos  mis 
esfuerzos  en  tal  sentido,  proponiéndome  desde  luego  someter 
la  relación  histórica  a  las  prescripciones  de  la  metodología  mo- 
derna, procurando  a  la  vez  que  de  su  lectura  se  deriven  útiles 
y  provechosas  enseñanzas  y  que  aquélla  sea,  en  fin,  un  expo- 
nente fiel  de  una  de  las  más  gloriosas  páginas  de  la  Epopeya 
boliviana. 


Dios  y  Federación. 


Arturo  Santana, 
Coronel-Instructor  de  la  Brigada  Núm.  1. 


Iconografía 


(Sólo  figuran  aquí  los  jefes  y  oficiales 
cuyos  retratos  pudieron  obtenerse  opor- 
tunamente). 
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La  Campaña  de  Carabobo 

(1821) 


PRIMERA  PARTE 


ANTECEDENTES 


Situación  de  los  Ejércitos  contendores  al  empezar  el  año  de  1820. — 
Paralización  de  las  operaciones. —  Las  tropas  realistas  toman 
cuarteles  de  invierno. 

Terminada  felizmente  la  campaña  de  Boy  acá  (1810)  y  hecho  rea- 
lidad el  sueño  del  Libertador  con  la  creación  de  la  Gran  Colombia, 
decretada  a  sus  instancias  por  el  Congreso  reunido  en  Angostura  (17 
de  diciembre  de  1819),  tres  objetivos  ocupaban  de  preferencia  la  aten- 
ción del  gran  guerrero:  la  destrucción  del  Ejército  de  Morillo,  la  conso- 
lidación de  su  última  conquista  y  activar  las  operaciones  de  la  guerra 
en  el  Sur  de  Colombia,  como  base  para  ulteriores  y  trascendentales 
propósitos. 

Al  empezar  el  año  de  1820,  los  Ejércitos  realistas  cubrían  la  región 
andina  desde  Mérida  hasta  Trujillo  (La  Torre),  en  contacto  con  éste  la 
1?  y  la  5?  División  situadas  en  la  Provincia  de  Barinas;  Morales  con  la 
División  de  vanguardia  ocupaba  a  Calabozo;  el  grueso  del  Ejército 
Expedicionario  entre  Valencia,  El  Pao  y  San  Carlos  (Cuartel  General 
en  El  Tocuyo);  convenientemente  guarnecido  todo  el  litoral  desde  Güi- 
ria  (1J  hasta  Maracaibo;  fuertes  guarniciones  en  Caracas  y  Barcelona  y 
algunos  cuerpos  sueltos  que  obraban  de  acuerdo  en  el  extenso  territo- 
rio de  estas  dos  últimas  Provincias.  La  totalidad  de  estas  fuerzas,  se- 
gún varios  autores,  alcanzaba  a  14.000  hombres.  Por  otra  parte,  en  el 
antiguo  Virreinato  los  españoles  ocupaban    las  plazas  de  Cartagena, 

(1)     Cires  con  la  4"  División  entre  Güiria,  Carúpano  y  Cumaná. 
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Santa  Marta,  Río  de  Hacha  e  Istmo  de  Panamá  y  con  la  toma  de  Popa- 
yán  por  Calzada  (24  de  enero)  habían  quedado  amenazados  el  Valle 
del  Cauca  y  las  Provincias  de  Neiva  y  Antióquia. 

La  situación  de  los  patriotas  no  era,  pues,  satisfactoria:  el  núcleo 
principal  (Páez),  después  de  su  desafortunada  incursión  por  el  terri- 
torio de  Barinas,  y  debido  a  la  deserción,  escasez  de  alimentos  y  mal 
estado  de  los  caminos,  había  quedado  reducido  a  1.500  plazas  de  caba- 
llería, con  las  bestias  despeadas  e  inservibles  por  algún  tiempo;  y  el 
cuerpo  de  infantería  que  pasó  revista  en  A  chaguas  el  7  de  enero,  montó 
a  1.314  plazas  útiles.  El  Ejército  del  Norte  (acantonado  en  San  Cristó- 
bal), del  cual  se  encargó  Urdaneta  en  reemplazo  de  Salom,  el  20  de 
enero  de  aquel  año,  estaba  en  peores  condiciones:  "El  Ejército  está 
en  esqueleto — informaba  aquél  al  Libertador,  en  oficio  de  21  de  enero — 
baste  decir  a  V.  E.  que  en  lugar  de  más  de  tres  mil  fusileros  veteranos,  de 
que  V.  E.  me  habla  con  fecha  de  8  de  diciembre,  sólo  he  hallado  mil 
doscientos  fusileros"  (1>. 

Las  continuas  disensiones  de  los  Jefes  que  operaban  en  Oriente, 
producían  el  funesto  resultado  de  que  nunca  hubiese  allí  un  cuerpo 
homogéneo  que  oponer  al  enemigo:  Arismendi  en  Maturín;  Monagas 
con  algunas  partidas  de  caballería  en  Onoto,  y  Rojas  en  la  Provincia 
de  Cumaná  unidos,  podían  reunir  a  duras  penas  una  fuerza  de  mil 
doscientos  hombres,  y  en  la  Isla  de  Margarita  existía  un  contingente  de 
500  infantes,  en  su  mayoría  extranjeros.  La  totalidad,  pues,  de  las  fuer- 
zas patriotas  alcanzaba  a  cerca  de  6.000  hombres. 

A  pesar  de  ser  la  estación  propicia  para  abrir  la  campaña,  Morillo, 
sin  embargo,  se  mantenía  en  una  prudente  actitud  de  observación  en 
todos  los  frentes  que  ocupaban  sus  tropas  (defensiva  pasiva).  Aún  no 
estaba  repuesto  este  Jefe  de  la  sorpresa  que  le  causara  Bolívar  con  su 
rápida  y  feliz  campaña  del  año  anterior  en  la  Nueva  Granada  y  espe- 
raba por  momentos  ser  atacado  por  grandes  fuerzas.  Según  oficio  al 
Ministro  de  la  Guerra,  de  10  de  febrero  de  1820  (2),  suponía  que  el  Li- 
bertador bajaba  por  Casanare  y  San  Camilo  con  4.000  hombres;  que 
Páez  y  Marino  disponían  de  otros  4.000;  que  Urdaneta  oponía  a  La 
Torre  2.500  y  que  en  Margarita  existían  1.000  ingleses  más.  Finalizaba 
el  oficio  así:  "En  tan  críticos  momentos,  yo  no  he  podido  hacer  otra 
cosa  que  reconcentrar  las  fuerzas  del  Ejército  de  mi  mando  y  evitar 
en  lo  posible  una  acción  contra  enemigos  tan  superiores,  dando  tiempo 
a  la  llegada  de  la  expedición  que  espero  sin  tardanza". 

Entre  tanto,  el  Libertador,  de  regreso  de  Angostura,  despacha  des- 
de San  Juan  de  Payara  al  General  Sucre  a  comprar  armamentos  en  las 


(1)  O'Leary,  tomo  XVII,  pág.  41. 

(2)  Citado  por  L.  Duarte  Level. 
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Antillas  (1);  activa  la  venida  de  2.000  reclutas  granadinos  para  el  Ejér- 
cito de  Apure;  las  fuerzas  inglesas  que  estaban  en  Angostura  las  hace 
mover  en  la  misma  dirección;  encarga  a  Bermúdez  del  mando  de  las 
Provincias  de  Cumaná,  Barcelona  y  Llanos  de  Caracas;  prepara  la  Ex- 
pedición del  Coronel  Moníilla  sobre  Santa  Marta  y  Cartagena  y  te- 
miendo, no  sin  razón,  un  descalabro  en  el  Ejército  que  hacía  frente  a  La 
Torre  en  el  Táchira,  dice  al  Vicepresidente  de  Venezuela,  General  Sou- 
blette,  desde  Guasdualito,  el  31  de  enero :  "Mañana  marcho  para  Cúcuta 
a  ponerme  a  la  cabeza  del  Ejército  del  Norte,  no  tanto  a  activar  las  ope- 
raciones, como  a  evitar  un  desastre  y  a  aumentar  aquellas  tropas"  (2). 

El  Libertador  sale  el  l9  de  febrero  de  Guasdualito;  el  6  está  en  San 
Cristóbal  y  el  mismo  día  marcha  a  reunirse  con  Urdaneta,  que  había 
ido  al  encuentro  de  La  Torre,  el  cual  a  su  vez  se  retiró  hacia  Mérida  a 
la  aproximación  de  los  patriotas. 

Poco  después  (14  de  febrero),  dice  al  mismo  Soublette,  desde  Cúcu- 
ta: "El  6  del  corriente  he  llegado  a  la  Villa  de  San  Cristóbal  y  de  allí  pa- 
sé a  La  Grita,  donde  se  hallaba  el  Ejército,  el  que  encontré  en  marcha 
retrógrada,  por  haber  pasado  La  Torre  el  puente  de  Chama  y  haberse 
puesto  allí  en  una  defensiva  rigorosa,  y  nosotros  sin  víveres  para  con- 
tinuar por  aquella  parte  la  campaña,  y  con  órdenes  el  General  de  no 
alejarse  de  los  valles  de  Cúcuta.  Yo  he  aprobado  el  regreso  del  Ejército, 
para  mejor  emprender  las  operaciones  futuras  con  nuevos  medios  y 
refuerzos  mucho  más  considerables"  (3). 

En  la  misma  fecha  oficia  al  General  Páez : 

"Tengo  entendido — le  dice — que  van  (marchando  nuevas  columnas 
de  reclutas  para  el  ejército  de  occidente;  y  de  nuevo  encargo  a  US.  que 
procure  igualar  los  cuerpos  de  infantería,  repartiendo  los  reclutas  pro- 
porcionalmente  a  las  faltas  de  cada  uno. 

^No  dudo  que  US.  esté  pronto  a  marchar  al  primer  aviso  que  tenga 
de  los  movimientos  que  haga  el  enemigo  contra  nosotros  con  fuerzas 
considerables.  Ya  US.  sabe  que  en  este  caso  se  debe  arrostrar  por  todo, 
batir  los  cuerpos  que  haya  en  la  Provincia  de  Caracas  y  entrar  por 
Trujillo  y  Mérida,  lomándole  la  espalda  al  enemigo.  Esta  es  en   sus- 


(1)  Sucre  regrosó  el  16  de  Abril  a  Angostura  con  t.OOO  fusiles,  pólvora,  plomo,  papel,  de, 
comprados  en  San  Thomas. 

Desde  setiembre  de  1819  había  comisionado  el  Libertador  a  los  señores  Hamllton  y  Alder- 
son  para  comprar  fusiles  en  San  Thomas  y  Estados  Unidos;  Hamllton  regreso  en  abril  sin  nada; 
a  mediados  de  julio  llegó  el  señor  Alderson  con  800  fusiles  y  30  quintales  de  pólvora,  Ye  antes 
había  llegado  el  Coronel  Montilla  con  1.000  fusiles  y  par;,  la  misma  época  arribo  a  Angostura 
el  doctor  Forsyth,  Agente  secreto  de  los  Estados  unidos,  con  4.000.  Se  anunciaban  otra  reme- 
sas de  distintas  procedencias,  pero  para  mediados  de  julio  de  aquel  año  habían  llegado  por 
todo  10.000  fusiles. 

(2)  O'Leary,   tomo  XVII,   pág.   52. 
(■:,)     linden-,,  p.'.g.   fifi. 
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lancia  toda  la  instrucción  que  doy  a  US.  con  respecto  a  sus  operaciones. 
Si  el  enemigo  se  dirige  hacia  el  Oriente,  US.  debe  obrar  del  mismo 
modo,  variando  sólo  de  dirección,  pero  ocupando  siempre  a  Caracas, 
aunque  sea  con  un  pequeño  cuerpo;  pero  con  un  buen  Jefe  a  su  cabeza, 
capaz  de  aprovechar  los  inmensos  recursos  de  aquella  capital"  (1). 

Desde  Pamplona,  el  17  de  febrero,  da  las  siguientes  instrucciones  a 
Urdaneta : 

"En  consecuencia  de  las  noticias  ddl  Sur  (2)  voy  a  mandar  al  se- 
ñor General  Valdés  con  su  división,  a  tomar  a  Pasto  y  Quito.  Por  tanto, 
el  enemigo  puede  hacer  algunos  movimientos  contra  nosotros  luego  que 
sepa  esta  noticia,  y  por  lo  mismo  nosotros  debemos  prepararnos  para 
lodo  evento.  T-, 

l9  Que  vengan  dos  batallones  de  La  Guardia  a  Gúcuta,  a  fin  de 
evitar  una  sorpresa  total. 

2*>  Que  abra  una  pica  fuera  del  Tirafusiles  si  es  posible,  de  modo 
que  se  pase  para  San  Josesito,  sin  tocar  por  ¿as  trincheras  que  allí  te- 
nían los  enemigos,  y  que  dichas  trincheras  y  trabajos  se  destruyan  com- 
pletamente. El  Coronel  Lara  sabe  por  donde  se  puede  evitar  este  punto. 
El  objeto  de  esta  pica  es  para  que  pasen  tropas  de  Guasdualito  en  cuanto 
esté  ocupado  San  Josesito  por  el  enemigo. 

39  Avisará  US.  al  Coronel  Rangel  y  General  Páez  los  movimientos 
y  número  del  enemigo  que  obre  por  esa  parte,  indicándoles  el  nuevo 
camino;  al  primero,  para  que  inquiete  la  espalda  del  enemigo,  y  al 
segundo  para  que  ocupe  los  Llanos  de  ,Caracas  y  también  inquiete  al 
enemigo  por  su  espalda  hasta  Cúcuta,  si  es  posible,  o  más  acá.  Estas 
son  las  órdenes  que  tienen"  (3>. 

El  Coronel  Carmona  con  su  columna  debía  obrar  por  el  flanco 
derecho  del  enemigo,  al  internarse  éste  en  la  Nueva  Granada;  por  el 
flanco  izquierdo  lo  harían  algunas  guerrillas  de  Casanare  y  la  Cordi- 
llera y  La  Guardia  debería  ""defender  el  territorio  palmo  a  palmo,  desde 
Llano  de  Chopo  a  Santa  Fé"  y,  finalmente,  le  prevenía :  "Jamás  se  dará 
una  acción  general,  sino  con  fuerzas  iguales  y  con  ventajas  muy  conoci- 
das en  posiciones  y  medios.  Conservar  La  Guardia  será  el  primer  cui- 
dado de  US.,  pues  si  ella  se  conserva,  igualmente  se  conservará  la  Re- 
pública. Entreteniendo  al  enemigo,  se  da  tiempo  a  Páez  para  obrar 
activamente,  libertar  a  Venezuela  y  aún  entrar  en  esta  Provincia;  y  nos- 
otros reunimos  todos  nuestros  elementos  y  tropas". 

Al  Coronel  ¡Rangel,  que  se  hallaba  en  Casanare  reuniendo  10.000 
reses  ipara  el  Ejército,  le  advierte  en  la  misma  fecha  que  si  por  algún 


(1)  O'Leary,  tomo  XVII,  pág.  68. 

(2)  Se  refiere  a  la  toma  de  Popayán  por  Calzada  (24  de  enero). 

(3)  O'Leary,  loe.  cit.,  nota  1,  pág.  74. 
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accidente  vuelven  a  ser  invadidos  los  Valles  de  Cúcuta,  lo  autoriza  para 
que  con  las  fuerzas  de  su  mando,  las  que  pueda  sacar  de  Casanare  y  las 
que  pida  al  General  Páez,  "moleste  constantemente  por  San  Josesito 
la  espalda  o  ílanco  del  enemigo"  y  que  si  éste  llega  a  internarse  le  siga 
sus  movimientos. 

Antes  de  marchar  a  Bogotá  da  a  Páez  las  últimas  instrucciones 
(Pamplona  17  de  febrero)  :  "Temo — le  dice — que  Morillo  emprenda 
alguna  operación  contra  nosotros,  luego  que  sepa  que  en  la  Nueva 
Granada  no  hay  más  que  mil  quinientos  veteranos  que  la  defiendan; 
pudiendo  ser  atacados  por  las  tropas  de  Cartagena,  Maracaibo  y  Vene- 
zuela. Morillo  sabe  perfectamente  las  fuerzas  que  tenemos,  según  los 
oficios  que  se  le  han  interceptado  a  La  Torre  para  Silva"  (1).  Le  orde- 
naba a  la  vez  que  el  Comandante  Héras  se  situara  en  Guasdualito  con 
400  hombres,  para  que  en  caso  de  ser  invadidos  los  Valles  de  Cúcuta 
ejecutase  una  operación  semejante  a  la  que  se  le  habia  encomendado 
al  Coronel  Rangel. 

El  4  de  marzo  entra  el  Libertador  en  Bogotá ;  el  8  del  mismo  mes  da 
una  patriótica  Alocución  a  los  granadinos  y  venezolanos,  con  motivo  del 
reconocimiento  de  la  República  de  Colombia.    (Véase  Anexo  I.) 

Habiéndole  comunicado  Lara  que  el  asistente  del  Coronel  Rondón, 
que  conducía  el  pliego  de  instrucciones  para  el  General  Páez,  sobre  las 
operaciones  que  le  correspondían  en  el  plan  general,  había  caído  en 
poder  del  enemigo,  escribe  a  Urdaneta  comentando  el  suceso:  "De 
hecho  Morillo  sabrá  todo,  y  de  consiguiente,  sabrá  que  me  he  propuesto 
defenderme  con  prudencia  en  la  Nueva  Granada  y  atacarlo  con  audacia 
con  Páez"  <2>. 

Al  día  siguiente  dice  a  éste :  " Yo  me  prometo  entrar  en  cam- 
paña sobre  Venezuela,  entre  Mayo  y  Junio,  y  también  me  prometo  que 
US.  hará  sus  mayores  esfuerzos  para  estar  preparado  para  entonces. 
El  1?  de  Junio,  a  más  tardar,  espero  que  esté  US.  sobre  Calabozo,  pues 
en  todo  Mayo  seré  yo  dueño  de  la  Provincia  de  Mérida,  y  US.  debe 
tener  entendido  que  mi  intención  es  obrar  con  prudencia  para  no  per- 
der la  Nueva  Granada,  que  si  yo  sufro  un  revés,  quedaría  en  este  caso 
sin  defensa;  y  US.  cualquiera  que  sea  el  suceso,  no  pierde  más  que  el 
ejército,  porque  para  entonces  el  Apure  es  una  barrera  inabordable. 

"US.  puede  obrar  con  la  mayor  resolución  inmediatamente  que 
entren  las  aguas;  pues  si  damos  tiempo  a  España  a  socorrer  a  Morillo, 
nos  veremos  con  un  ejército  inmenso  que  combatir  y  por  consiguiente, 
nos  veremos  en  muchos  más  apuros  que  los  que  tenemos  ahora.  Por 
todas  estas  consideraciones,  ordeno  a  US.  que  el  1?  de  junio  del  pre- 


(1)  O'Leary,  tomo  XVII,  pág.  78. 

(2)  Ibldem,   pág.   95. 
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senté  año  pase  el  Apure,  entre  en  la  Provincia  de  Caracas,  bata  el 
ejército  enemigo  que  la  ocupe  y  busque  a  Morillo  donde  quiera  que 
esté,  que  muy  probablemente  se  encontrará  delante  del  ejército  de  su 
mando.  Yo  haré  frente,  amenazaré  y  destruiré  a  Morillo,  si  puedo;  si 
nó,  esperaré  la  cooperación  de  US.  para  ejecutarlo"  <*>. 

Este  plan,  que  más  adelante  comentaremos,  es  el  mismo  que  Bolívar 
trata  de  ejecutar  diferentes  veces  antes  de  las  negociaciones  del  Ar- 
misticio. 

En  12  de  abril  se  encuentra  de  nuevo  el  Libertador  en  San  Cris- 
tóbal, después  de  haber  enviado  a  Valdéz  al  Sur,  con  una  fuerte  expe- 
dición que  obraría  en  los  Valles  del  Cauca  y  llevaría  la  guerra  hasta 
Quito. 

La  situación  de  Venezuela  no  había  sufrido  cambios  de  importan- 
cia: en  el  Oriente,  el  Coronel  realista  Pereira,  que  recorría  con  una 
columna  fuerte  de  800  hombres  las  Provincias  de  Caracas  y  Barcelona, 
se  había  internado  hasta  Santa  Clara;  pero  bien  pronto  los  destaca- 
mentos de  Monagas  lo  rechazaron  hasta  el  interior  de  aquél  territorio. 
Páez  permanecía  en  el  Apure  haciendo  frente  a  Morales,  que  tampoco 
se  había  movido  de  Calabozo,  y  por  lo  que  respecta  al  Ejército  que 
contenía  a  La  Torre  entre  Bailadores  y  La  Grita,  continuaba  ocupando 
sus  mismas  posiciones.  Sin  embargo,  la  situación  permanecía  muy  crí- 
tica, pues  si  los  2.500  hombres  de  que  constaba  el  Ejército  apostado 
entre  San  Cristóbal  y  Cúcuta  eran  rechazados,  no  existiendo  otro  Ejér- 
cito de  reserva  en  el  tránsito  hasta  Bogotá,  la  pérdida  de  la  Nueva 
Granada  era  segura.  Por  este  motivo  dice  el  Libertador,  el  13  de  abril, 
al  Vicepresidente  de  Venezuela:  "Nada  ha  sido  más  oportuno  que  la 
venida  de  los  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  fusiles  que  conduce 
el  Teniente  Coronel  J.  Antonio  Gómez.  Esto  resuelve  todas  mis  dudas 
sobre  las  presentes  operaciones "  (2>.  Ya  el  31  de  enero  decía  Bo- 
lívar al  mismo:  "No  es  creíble  la  falta  que  nos  hacen  las  armas,  tanto 
para  el  Apure  como  para  Cundinamarca.  Mientras  éstas  no  lleguen  y 
se  acostumbren  los  Batallones  de  reclutas  a  su  manejo,  nada  se  puede 
emprender"  (3). 

En  la  misma  fecha,  13  de  abril,  ordena  a  Bermúdez:  "Defender 
el  territorio  libre  de  las  Provincias  de  Caracas,  Cumaná  y  Barcelona: 
molestar  al  enemigo  con  guerrillas  sobre  sus  líneas  y  cubrir  la  Pro- 
vincia de  Guayana  en  caso  de  invasión"  (4). 

Al  mismo  tiempo  que  se  toman  estas  medidas  y  se  dictan  órdenes 
urgentes  para  la  conducción  del  parque  que  ha  empezado  a  llegar  a 


(1)  O'Leary,  tomo  XVII,  pág.  96. 

(2)  Ibidem,  pág.   124. 

(3)  Ibidem,  pág.  52. 

(4)  Ibidem    pág.  127. 
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Angostura,  tiene  noticia  el  Cuartel  General  el  30  de  abril,  de  que  Morillo 
había  desistido  de  toda  operación  sobre  la  Nueva  Granada;  que  sus 
tropas  habían  tomado  cuarteles  de  invierno  en  Barinas,  Barquisimeto 
y  Calabozo;  que  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  enemigas  ocupaban 
esta  última  ciudad  y  que  Morillo  había  marchado  a  fines  de  marzo  para 
Valencia.  Al  comunicar  estas  favorables  nuevas  al  Vicepresidente  de 
Cundinamarca,  el  Libertador  agrega:  "Todas  estas  noticias  confirman 
la  prudencia  del  plan  que  he  adoptado  para  el  invierno.  Si  Morillo 
no  se  cree  bastante  fuerte  para  buscarme,  tampoco  aceptará  la  batalla 
que  le  ofrezco,  y  de  consiguiente,  nuestra  campaña  sería  muy  larga, 
extremadamente  penosa  y  el  resultado  el  más  incierto  y  aventurado, 
así  por  las  dificultades  que  presenta  la  estación  como  por  la  desventaja 
que  tendríamos  siempre  en  las  posiciones  y  recursos  de  subsisten- 
cia" (1).  Por  este  motivo  quedaron  ambos  contendores  a  la  defensiva. 


(1)     O'Le.ary,  tomo  XVII,  págf.   142. 
2— P. 


II 

La   revolución   liberal    de   España. —  Su   influencia  favorable   a   la 
Causa  de  la  Independencia. — Los  planes  de  Bolívar  en  1820. 

Repetidas  veces  había  oficiado  Morillo  al  Gobierno  español  expo- 
niéndole la  necesidad  de  nuevos  refuerzos  "para  volver  otra  vez  a  la 
actitud  imponente  con  que  debe  hacerse  la  guerra"  (1>. 

"Morillo — dice  Larrazábal — mandaba  en  Venezuela  el  ejército  más 
brillante  que  jamás  se  ha  visto  en  estos  países;  y,  sin  embargo,  pedía 
con  encarecimiento,  y  hasta  con  inportunidad,  reemplazos  para  ese 
ejército:  hombres  con  quienes  vencer  a  Bolívar,  alma  indomable  a  la 
que  bastaba  un  triunfo,  el  más  pequeño,  para  adueñarse  de  quinien- 
tas leguas  de  territorio.  Bolívar  es  el  jefe  de  más  recursos — escribía 
Morillo  al  rey — y  no  hallo  cómo  ponderar  su  actividad . . .  Mucha  fuer- 
za se  necesita  para  vencer  a  estos  rebeldes,  que  no  desmayan  con  nin- 
guna derrota  y  que  están  resueltos  a  morir  antes  que  a  someterse." 

"Ya  antes  había  dicho  al  Gobierno,  el  1?  de  diciembre  de  1819,  al 
saber  la  invasión  de  Páez  a  Barinas,  lo  que  sigue:  "En  esta  situación 
que  va  a  dejar  el  destino  de  estas  provincias  a  la  merced  de  una  batalla, 
cuyo  éxito  es  bastante  dudoso,  atendiendo  a  la  desigualdad  con  que 
debe  librarse  el  combate  por  nuestra  parte,  sólo  espero  que  el  accidente 
feliz  que  ha  retardado  el  tiempo  de  abrirse  la  campaña  (2),  me  propor- 
cione la  llegada  de  los  auxilios  que  espero  de  la  Península,  que  son 
los  únicos  que  pueden  salvar  estas  posesiones  de  la  terrible  crisis  en 
que  se  hallan"  (3>. 

"La  pérdida  de  Cundinamarca  y  la  destrucción  de  la  tercera  divi- 
sión de  Boyacá  le  hacen  enviar  a  su  ayudante,  el  coronel  León  Ortega, 
a  pedir  tropas  a  España,  el  12  de  septiembre.  Ya  para  entonces  nece- 


(1)  Antonio  Rodríguez  Villa:    El  Teniente  General  Don   Pablo   Morillo.  Tomo  IV,  pág.  87. 

(2)  Las  lluvias. 

(3)  Ii.  Duarte  Level:   Historia  Militar  y  Civil  de  Venezuela,  pág.  352,  Edit.  América. 
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sitaba  de  7  a  8.000  hombres  más,  y  así  lo  dice  al  Ministro  de  Guerra, 
el  24  de  septiembre,  desde  el  Tinaco"  (1). 

Atendiendo  quizás  a  las  reiteradas  demandas  de  su  Lugarteniente, 
y  con  el  propósito,  además,  de  enviar  a  América  a  algunos  Regimientos 
y  multitud  de  Oficiales  contaminados,  según  el  Rey,  de  las  ideas  libera- 
les que  empezaban  a  difundirse  y  tomar  cuerpo  en  la  Península,  re- 
solvió Fernando  VII  hacer  organizar  la  Expedición  que  debía  reafirmar 
su  real  autoridad  en  Costa  Firme. 

Para  mediados  del  año  de  1819,  se  habían  concentrado  con  este 
fin  en  Cádiz  e  Isla  de  San  Fernando  20.200  hombres  de  infantería, 
2.800  de  caballería  y  1.370  de  artillería,  con  94  piezas  de  campaña, 
otras  de  menor  calibre  y  gran  cantidad  de  parque.  Para  conducir  y 
escollar  esta  Expedición,  se  hallaban  listas  seis  fragatas,  diez  corbetas, 
bergantines,  goletas  y  treinta  cañoneras. 

El  Jefe  de  la  Expedición,  D.  Enrique  O'Donell,  Conde  del  Abisbal 
(irlandés),  era  a  la  vez  el  motor  principal  de  una  conspiración  ten- 
diente al  restablecimiento  de  la  liberal  Constitución  de  1812.  Esto  lo 
ignoraba  el  Gobierno;  mas  dice  un  autor  que:  "no  faltó  quien  diese 
al  Rey  noticias  de  estas  tramas,  y  su  primera  providencia  fué  separar 
con  política  del  mando  del  Ejército  al  Conde  del  Abisbal,  que  estaba 
a  la  cabeza  de  los  conspiradores,  aunque  su  conducta  dudosa  no  deje 
penetrar  el  verdadero  objeto  que  en  ello  llevaba.  Desbaratóse  en  la 
noche  del  8  al  9  de  julio  el  proyecto  de  sublevación  con  la  prisión  de 
varios  de  los  complicados  en  él,  pero  este  golpe  no  hizo  más  que  retardar 
algún  tanto  el  rompimiento  que  se  verificó  cinco  meses  después"  (2). 

El  Conde  del  Abisbal  fué  reemplazado  por  el  General  Calleja,  Conde 
de  Calderón.  Entre  tanto,  habiéndose  presentado  una  epidemia  de  fie- 
bre amarilla  en  Cádiz,  fué  necesario  establecer  en  acantonamientos 
separados  los  diferentes  Regimientos  que  componían  la  Expedición, 
con  lo  cual  se  hicieron  más  difíciles  los  trabajos  de  los  conspiradores. 

"Veía  el  Ejército  en  esta  época  con  desagrado — dice  Larrazábal— 
el  hecho  de  venir  a  América  para  hacer  la  guerra  a  los  defensores  de 
la  libertad.  Los  oficiales  hablaban  de  la  Expedición  con  arranques  de 
despecho,  teniéndola  como  una  sentencia  de  extrañamiento;  otros 
amargaban  ellos  mismos  su  sociedad  y  sus  placeres  con  el  présago  de 
la  muerte  en  climas  lejanos  y  apartados  de  sus  objetos  más  queridos 
por  defender  lo  que  tan  profundamente  odiaban:  el  absolutismo.  Así, 
el  plan  de  la  Expedición  estaba  socavado,  y  los  medios  que  el  Rey  había 
conseguido  organizar  y  encaminar  a  la  reconquista  de  su  poder  cu 
América,  no  tenían  subsistencia.  La  opinión  los  había  minado"  (3). 


(1)  L.   Duarte  Level:    Historia   Militar  y  Civil  de  Venezuela,  pág.   353. — lOdit.   América 

(2)  Ensayo    Imparcial    sobre    el    Gobierno    del    rey    D.    Fernando    Vil,    (Autor    anónimo), 
pág.   124,  París,   Librería  de  Rosa.— 1824. 

(3)  Felipe  Larrazábal,   Vida   del   Libertador  Simón    Bolívar,  Tomo  II,   pág.   249. 
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El  adicto  autor  anónimo  del  "Ensayo  imparcial  sobre  el  Gobierno 
del  Rey  D.  Fernando  VII",  ya  mencionado,  dice  comentando  el  alza- 
miento de  Riego  en  las  Cabezas  de  San  Juan: 

"Llegó  por  fin  el  primero  de  Enero  de  1820,  en  que  aprovechando 
la  mala  disposición  de  la  tropa  por  haberse  mandado  verificar  sin 
tardanza  el  embarque,  alzó  la  voz  en  las  Cabezas  el  Comandante  del 
Batallón  de  Asturias,  Riego,  proclamando  la  Constitución  de  1812,  cuyo 
ejemplo  siguieron  algunos  otros  cuerpos  del  Ejército".  (Entre  ellos,  el 
Coronel  Antonio  Quiroga,  en  Alcalá  de  los  Gázules,  al  frente  del  Bata- 
llón España).  "Sin  embargo,  se  les  frustró  el  plan  de  apoderarse  de  Cá- 
diz, y  viéndose  encerrados  en  la  Isla  de  León  y  sitiados  por  las  restantes 
tropas  del  Ejército  y  milicias  provinciales  que  acudieron,  habrían  pe- 
recido en  poco  tiempo,  si  entre  los  sitiadores  no  hubiese  cundido  el 
mismo  espíritu,  y  si  en  La  Coruña,  Zaragoza,  Barcelona  y  otros  puntos, 
no  se  hubiesen  alzado  también  las  tropas  respondiendo  al  grito  lanzado 
en  la  costa  de  Andalucía.  Así  se  malogró  la  gran  Expedición  de  ul- 
tramar, cometiendo  los  conspiradores  dos  crímenes  a  la  vez,  el  de  la 
sublevación,  y  el  de  privar  a  la  Madre  Patria  de  los  auxilios  que  aún 
podía  prometerse  de  sus  posesiones  coloniales." 

Acogido  al  principio  con  tibieza,  pronto  fué  la  divisa  de  las  masas 
populares  el  grito  lanzado  por  Riego  en  las  Cabezas  de  San  Juan: 
"¡Constitución  y  Libertad!";  dos  meses  después  (el  6  de  marzo),  so- 
brecogido ante  la  imponente  actitud  de  los  pueblos,  Fernando  VII  da 
un  decreto  convocando  a  reunión  las  Cortes  y  al  día  siguiente,  temiendo 
males  mayores,  se  apresura  a  jurar  la  Constitución  (Véase  Anexo  II). 

A  fines  de  Marzo  se  tuvieron  en  Venezuela  las  primeras  noticias  de 
la  sublevación  de  Riego  y  Quiroga;  el  11  de  Abril  recibió  Morillo  órde- 
nes para  restablecer  la  paz  en  Venezuela  y  Nueva  Granada  "por  medio 
de  una  reconciliación  fraternal"  y  el  7  de  Junio,  instado  por  el  Briga- 
dier Correa,  que  a  su  vez  lo  había  sido  ya  por  el  Ayuntamiento  de  la 
capital  (29  de  Mayo),  "el  Pacificador"  vino  de  Valencia  y  proclamó 
solemnemente  en  Caracas  la  nueva  Constitución  de  la  Monarquía. 

Fué  indudablemente  de  mucho  provecho  para  la  Causa  de  la  In- 
dependencia el  hecho  de  que  Morillo,  como  era  natural,  se  considerase 
desde  este  momento  desprovisto  de  las  facultades  omnímodas  que  le 
fueron  concedidas  por  un  Gobierno  absoluto.  En  cumplimiento  de  las 
órdenes  contenidas  en  las  circulares  llegadas  de  la  Península,  que- 
daron abiertas  las  prisiones  a  los  detenidos  por  delitos  contra  la  Mo- 
narquía y  llamados  por  medio  de  una  proclama  los  que  se  hallaban 
expulsos  por  la  misma  causa.  "Vosotros — dijo  en  ella  Morillo— estéis 
donde  estuviereis  y  sean  cualesquiera  vuestras  opiniones,  acciones  y 
circunstancias,  podéis  venir  a  vuestras  casas  a  gozar  de  la  tranquilidad, 
de  vuestros  hogares  y  de  las  ventajas  del  Gobierno  representativo  que 
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acaba  de  jurar  la  Nación  y  que  nos  hace  libres  como  debemos  ser- 
lo...! "Cuánto  costarían  estas  palabras  a  Morillo — observa  Restrepo, 
citado  por  Larrazábal — a  Morillo,  que  fusiló  en  la  Nueva  Granada  y 
Venezuela  a  tantos  y  tan  ilustres  patriotas,  porque  quisieron  ser  libres!" 

El  30  de  Abril,  estando  el  Libertador  en  San  Cristóbal,  recibe  las 
primeras  noticias  de  los  importantes  acontecimientos  de  España  en 
Enero!  (1). 

Comentando  el  suceso  de  Riego,  escribe  el  1?  de  Mayo  a  su  amigo 
don  Guillermo  White :  "De  los  negocios  de  España — le  dice — estoy  muy 
contento,  por  que  nuestra  causa  se  ha  decidido  en  el  tribunal  de  Qui- 
roga.  Nos  mandaban  10.000  enemigos;  y  ellos,  por  una  filantropía  muy 
natural,  no  quisieron  hacer  la  guerra  a  muerte,  sino  la  guerra  a  vida: 
pues  bien  sabían  que  por  allá  podían  salvarse  y  por  acá  nó.  ¡  Qué  dicha, 
no  venir  y  quedarse  10.000  hombres  que  eran  enemigos  y  son  ya  los 
mejores  amigos!!!!" 

Gracias  a  una  comunicación  interceptada  por  el  Coronel  Carmona 
en  Chiriguaná,  sabe  Bolívar  el  19  de  Junio  la  convocatoria  a  Cortes  y 
el  juramento  de  la  Constitución  por  Fernando  VIL  A  partir  de  este 
momento  se  apresura  a  tomar  todas  las  medidas  que  su  inmenso  ta- 
lento le  sugiere,  para  sacar  el  mayor  partido  de  tan  inesperada  como 
favorable  situación,  la  cual  sintetiza  así  en  carta  al  General  Soublette'. 
"Ellos  están  en  el  caso  del  rico  de  Platón;  ellos  tienen  todo  que  perder 
y  nada  que  adquirir;  y  nosotros  no  teniendo  nada  que  perder  aspira- 
mos a  cuanto  ellos  poseen." 

Sigamos  ahora  de  nuevo  la  marcha  de  las  operaciones,  que  había- 
mos dejado  el  30  de  Abril  completamente  paralizadas,  debido  a  la 
inacción  de  los  dos  Ejércitos  contendores.  El  militar  que  quiera  ver 
claro  en  los  diferentes  planes  de  campaña  de  Bolívar  en  1820,  se  pro- 
pone el  caso  del  que  busca  sin  encontrar  la  solución  de  un  problema 
complicado. 

¿Qué  se  propuso  el  Libertador  con  aquella  serie  de  órdenes  y 
contraórdenes  frecuentes?  Duarte  Level  dice  que  ellas  revelan  la  in- 


(1)  El  sistema  de  comunicación  empleado  en  aquella  época  era  fatal  para  el  buen  éxito 
de  las  operaciones;  la  única  vía  por  la  que  podían  recibirse  noticias  del  exterior  era  la  de 
Angostura,  y  de  allí  a  Guasdualito  y  San  Cristóbal,  remontando  lentamente  el  Orinoco  y  el 
Apure  y  ascendiendo  luego  a  la  cordillera  andina  por  picas  intransitables,  los  conductores  de 
correspondencia  empleaban  30  y  40  días  en  hacer  el  recorrido.  "Anoche  se  ha  recibido  corres- 
pondencia do  Angostura  hasta  el  2  de  Marzo"... — escribe  Soublette  al  Vicepresidente  de 
Cundinamarca  (El  Rosario,  11  de  Abril  de  1820);  esta  correspondencia  gastó,  pues,  cuarenta 
días  en  llegar  a  su   destino. 

"Los  correos  me  matan  con  sus  dilaciones — exclama  el  Libertador — al  fin  tendré  que 
mandar  pagar  los  ponías  especiales,  pues  que  nos  sirven  mejor  que  los  de  Colombia"  (Carta 
a  Soublette,  El  Rosario,  Junio  11).  Ya  el  lo  de  Mayo  de  aquel  año  se  había  ordenado  a  Páea 
establecer  un  sistema  de  postas  entre  San  Fernando  y  San  Cristóbal.  Este  Benclllo  mólodo, 
establecido  en  aquella  época,  lo  hace  más  admirable  el  hecho  de  ser  idéntico  al  preconizado 
en  el  Regimiento  de  Servicio  de  Campaña  de  los  Ejércitos  modernos  (Trasmisión  de  Ordenes 
y  Partes).  Véase  el  Anexo  III. — N.  del  A. 
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certidumbre:  "fíjanse  movimientos  estratégicos  y  marchas  imposibles 
de  realizar  y  se  disponen  operaciones  sabiendo  que  no  pueden  ejecu- 
tarse". Seguidamente  afirma  este  autor:  "Probablemente  se  quiso  con 
esto  sostener  el  espíritu  de  la  causa  con  la  esperanza  de  una  campaña 
decisiva,  inmediata,  o  se  trató  simplemente  de  nacerlo  creer  al  ene- 
migo". Seguramente  estos  movimientos  respondían  a  varios  fines,  entre 
ellos  y  muy  principalmente  el  de  colocar  al  propio  Ejército  en  actitud 
de  emprender  la  campaña  en  el  momento  oportuno  y  a  la  necesidad 
de  fijar  al  enemigo,  obligándolo  a  mantenerse  a  la  defensiva,  en  una 
inacción  forzada,  siempre  amagado  de  un  golpe  que  se  esforzaba  en 
adivinar  por  qué  flanco  debía  venirle,  sin  iniciativa  y  subordinado  a 
las  operaciones  que  Bolívar  emprendiese.  Esta  inacción  daba  espacio 
y  lugar  para  que  se  disciplinasen  los  miles  de  reclutas  que  ingresaban 
constantemente  al  Ejército  y  se  acopiaran  ganados  y  vituallas  para  el 
mismo;  entre  tanto,  adquiría  solidez  la  situación  en  la  Nueva  Grana- 
da, se  despejaba  de  enemigos  el  Magdalena  y  se  proseguían  activamente 
las  operaciones  en  el  Sur.  Por  esto  el  Libertador  pudo  decir  poco  tiempo 
después  al  General  Soublette,  en  la  carta  de  19  de  Junio  a  que  ya  se  ha 
hecho  referencia:  "Por  la  Secretaría  de  Guerra  sabrá  Ud.  nuestro  es- 
tado militar,  que  es  tan  brillante  como  se  puede  desear,  aunque  sin 
victorias  decisivas  aún.  El  Ejército  tiene  todo,  víveres,  dinero,  salud 
y  mucho  espíritu"  (1). 

El  5  de  Mayo,  habiendo  intentado  La  Torre  un  movimiento  sobre 
La  Grita,  se  ordena  a  Plaza  retirarse  sobre  Táriba,  reuniendo  todos 
Jos  destacamentos;  el  9  se  le  dice  que  debe  volver  a  ocupar  sus  anti- 
guas posiciones,  y  el  17  del  mismo  mes  se  le  repite  la  orden  primitiva, 
previniéndole  que  su  retirada,  en  el  caso  de  avanzar  los  realistas,  debía 
ser  hacia  Guasdualilo,  para  reunirse  en  el  camino  con  el  General  Ur- 
da neta  que  regresaba  de  Can  jaral  con  3.000  fusiles  <2>  y  los  Batallones 
Tiradores  y  Boyacá. 

Al  mismo  tiempo  se  destinó  a  Lara  con  el  Batallón  Pamplona  y  la 
Columna  del  Coronel  Carmona,  que  debía  incorporar  en  Ocaña,  a  obrar 
sobre  Perijá  y  Maracaibo.  A  engrosar  esta  importante  expedición,  se 
despachó  al  Batallón  Rifles,  al  mando  del  Coronel  Carreño,  el  19  del 
mismo  mes. 

Por  la  misma  época,  Mon  tilla  ocupa  a  Río  de  Hacha  con  la  expe- 
dición que  había  sacado  de  Margarita.  Noticioso  Morillo  de  esta  nove- 
dad, hizo  reforzar  a  Maracaibo  con  100  hombres,  los  cuales  mandó 
retirar  tan  pronto  supo  que  Monlilla  había  evacuado  aquella  plaza, 
debido  al  motín  de  la  Legión  Irlandesa  (Véase  Anexo  IV). 


(1)  Bastardilla  del  autor. 

(2)  Urdaneta  conducía,   además:    156   arrobas   de  pólvora,   12.000   balas,    1.000   cachuchas 
y  400  vestuarios  de  tropa. — N.  del  A. 
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El  4  de  junio  llega  Urdaneta  a  San  Cristóbal  con  el  armamento  y 
los  dos  Batallones  ya  dichos.  Este  importante  parque,  compuesto  en  su 
mayoría  de  fusiles  ingleses,  entró  sin  inconvenientes  por  Río  Frío  y  San 
Josesito.  "La  Torre — refiere  Urdaneta — había  sido  instruido  de  que  al- 
gunos cuerpos  de  La  Guardia  estaban  sin  armas  e  intentó  atacar  la 
línea  de  San  Cristóbal;  pero  sabedor  de  que  ya  las  habían  recibido, 
desistió  y  conservó  sus  posiciones"  (1). 

9  de  junio:  se  ordena  a  Soublette  organizar  en  Guayana  una  Divi- 
sión, para  que  en  el  caso  de  ser  rechazados  los  realistas  y  se  vieran  obli- 
gados a  desocupar  la  capital,  operase  con  ella  sobre  las  costas  de  La 
Guaira,  mientras  que  el  Libertador  con  el  cuerpo  principal  se  movía 
sobre  Morillo.  La  fecha  en  que  debían  moverse  éste  y  aquel  Ejército 
se  señalaría  posteriormente  (Esta  maniobra  sobre  la  espalda  del  ene- 
migo es  una  diversión  semejante  a  la  encomendada  a  Bermúdez  el  año 
siguiente). 

22  de  junio:  se  consulta  a  Páez  por  segunda  vez  (2>  "si  podría  mo- 
ver el  Ejército  sobre  el  país  enemigo  en  los  meses  de  julio,  agosto  y 
septiembre;  por  qué  parte  y  en  qué  dirección  se  hará  ésto  con  menos 
dificultad,  si  hacia  Barinas,  hacia  Calabozo,  hacia  Guanare  o  hacia  San 
Carlos;  principales  obstáculos  que  existan  en  esas  direcciones  y  modo 
de  vencerlos".  En  adición  a  la  misma  orden  le  previene  Briceño  Mén- 
dez, a  nombre  del  Libertador:  que  si  se  cree  bastante  fuerte  para  abrir 
la  campaña  sobre  Calabozo,  Barinas  o  Guanare,  lo  haga  desde  luego, 
avisando  el  día  y  la  dirección  en  que  se  mueva,  para  cooperar  y  com- 
binar ambos  el  movimiento.  La  iniciativa,  según  se  desprende  de  estas 
órdenes,  correspondería  a  Páez,  ya  que  estaba  autorizado  a  lomar  la 
dirección  que  creyese  más  conveniente,  y,  por  tanto,  los  movimieulos 
del  Ejército  del  Norte  quedarían  subordinados  a  los  que  ejecutase  el 
Ejército  de  Apure. 

Para  el  3  de  julio,  la  situación  no  había  variado,  y  el  ó*  del  mismo 
mes  se  recibieron  las  primeras  proposiciones  de  Armisticio,  por  parte 
de  los  realistas. 


(1)  Memorias   del   General    Urdaneta,    pág.    L76.     Edlt.    América. 

(2)  La  anterior  consulta  le  fué  hecha  el  25  de  mayo,  desde  San  Cristóbal.— N.  del  A. 


III 

Preliminares  para  el  Armisticio. — La  Junta  Pacificadora  envía  Co" 
misionados  a  los  Jefes  patriotas. — La  actitud  del  Congreso  de 
Angostura. — Las  instrucciones  de  Bolívar. 

En  cumplimiento  de  las  ya  citadas  circulares  recibidas  de  España, 
que  lo  instaban  a  abrir  negociaciones  con  los  disidentes,  Morillo  esta- 
bleció en  Caracas  una  Junta  denominada  Pacificadora,  que  él  presi- 
día. Esta  Junta  dirigió  comunicaciones  a  los  Caudillos  independientes, 
proponiéndoles  una  suspensión  de  hostilidades,  mientras  otros  comi- 
sionados exploraban  la  voluntad  del  Congreso  y  la  de  Bolívar.  Pre- 
viendo esta  última  circunstancia,  ya  el  Libertador,  en  la  precitada  carta 
de  19  de  junio,  había  prevenido  al  General  Soublette  en  la  siguiente 
forma :  "Si  por  accidente  se  supiese  ó  se  recibiesen  noticias  de  alguna 
negociación  diplomática,  que  se  pongan  alas  al  correo,  se  ofrezcan  pre- 
mios exorbitantes  para  que  volando  me  lleguen  oportunamente.  Deseo 
que  nada  se  haga  sin  mi  consentimiento  en  esta  materia.  Nada  es  más 
fácil  que  dilatar  las  cosas,  ofrecerles  mi  llegada  por  instantes  y  espe- 
rarme. Hace  mucho  al  caso  el  personal  en  todas  materias,  y  muy  par- 
ticularmente en  las  diplomáticas.  En  los  negocios  pacíficos  como  en 
los  militares,  es  muy  importante  ser  veterano".  Al  señor  Revenga,  Mi- 
nistro Secretario  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores,  al  comunicarle  en 
la  misma  fecha  la  noticia  del  juramento  de  la  Constitución  por  Fer- 
nando VII,  entre  otras  cosas  lo  había  instruido  de  las  siguientes,  por 
conducto  de  Briceño  Méndez. 

"69 — Que  la  base  de  todo  tratado  o  negociación  nuestra  con  la  Es- 
paña debe  ser  la  declaratoria  de  la  República  de  Venezuela,  pronun- 
ciada por  el  Jefe  Supremo  en  el  año  de  1818.  Es  decir,  que  no  se  ofrezca 
sino  la  paz  en  recompensa  del  reconocimiento  de  nuestra  independen- 
cia y  de  otras  ventajas  siempre  recíprocas  e  iguales. 
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"79 — Que  en  el  caso  de  que  llegue  (o  se  sepa  que  viene)  algún  En- 
viado español  a  tratar  con  el  Gobierno  de  Colombia,  lo  avise  US.  vo- 
lando a  S.  E.,  sin  entrar  en  tratado  ninguno  mientras  S.  E.  no  llegue  a 
esa  capital.  Nada  debe  ahorrarse  por  asegurar  el  que  venga  con  la  úl- 
tima celeridad  este  aviso,  y  por  retardar  entre  tanto  las  conferencias. 
S.  E.  quiere  concluir  él  personalmente  este  negocio  en  el  caso  pro- 
puesto" (1). 

La  mayoría  de  los  Jefes  republicanos  contestaron  más  o  menos  de 
acuerdo,  rechazando  las  proposiciones  de  la  Junta  Pacificadora,  ha- 
ciendo alegar  al  efecto  su  carácter  de  subalternos.  Páez  dice  a  este  res- 
pecto: "Estando  en  San  Juan  de  Payara  en  el  mes  de  agosto  (2),  se  me 
presentó  el  Teniente  Coronel  Jalón,  que  venía  comisionado  por  Morillo 
a  proponerme  una  suspensión  de  hostilidades.  Yo  le  contesté  que  mis 
operaciones  dependían  del  Gobierno,  y  que  yo  no  estaba  autorizado 
para  entrar  en  ninguna  clase  de  inteligencia  con  el  enemigo"  (3). 

El  7  de  julio  llegó  a  Angostura  el  Comisionado  español,  al  día  si- 
guiente se  reunió  el  Congreso  en  sesiones  extraordinarias  y  el  11  del 
mismo  mes  contestó  el  señor  Peñalver,  Presidente  de  aquel  Soberano 
Cuerpo,  a  nombre  del  mismo:  "que  deseoso  de  establecer  la  paz,  oiría 
con  gusto  todas  las  proposiciones  que  se  hiciesen  de  parte  del  Gobierno 
español,  siempre  que  tuviesen  por  base  el  reconocimiento  de  la  Sobe- 
ranía é  Independencia  de  Colombia". 

En  el  pliego  que  llevó  el  Ayudante  Herrera  al  Libertador,  le  decía 
La  Torre  lo  que  sigue : 

"Exm°  señor  Don  Simón  Bolívar. 

Exmo.  señor: 

Muy  señor  mió  y  de  mi  mayor  estimación. 

El  exemo.  señor  Don  Pablo  Morillo,  General  en  Jefe  de  las  tropas 
nacionales  de  estas  Provincias,  autorizado  competentemente  por  S.  M., 
tiene  escrito  a  V.  E.  por  varios  conductos  y  comunicado  a  sujetos  de  su 
confianza  para  que  se  dirijan  a  V.  E.  en  el  punto  en  que  lo  hallen,  para 
tratar  sobre  la  tranquilidad  de  estos  países,  con  satisfacción  de  V.  E., 
de  los  individuos  que  están  a  sus  órdenes  y  de  la  Nación  entera,  que 
suspira  por  el  reposo  y  prosperidad  de  unos  habitantes  a  quienes  la 
guerra  ha  hecho  infelices.  S.  E.,  ignorando  que  V.  E.  existiese  aún  en 
esos  valles,  no  le  dirije  el  adjunto  pliego;  haciéndolo,  sí,  al  jefe  que 
mande  la  fuerza  armada,  facultándome  para  que  lo  conduzca  un  Ofi- 


(1)  O'Leary,  tomo  XVÍI,  pág.  232. 

(2)  La  contestación  de  Páez  a  Morillo  que  figura  en  la  colección   O'Leary,   tomo  XVII, 
paga.  303  a  304,  está  fechada  el  13  de  julio,  en  San  Juan  de  Payara. — N.  del  A. 

(3)  Autobiografía   de   Páez,  pág.  231. — Edit.  América. 
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cial  de  mi  confianza,  que  le  asegure  de  los  verdaderos  sentimientos  que 
lo  animan,  y  que  desde  luego  se  establezca  un  mes  de  suspensión  de 
hostilidades,  para  transigir,  si  fuere  dable  y  como  lo  espero,  los  motivos 
que  nos  separan  por  causa  de  opiniones.  Al  efecto,  he  nombrado  al 
Ayudante  del  Estado  Mayor  General,  el  Teniente  Coronel  Don  José 
María  Herrera,  mi  primer  Ayudante,  por  sus  personales  circunstancias 
y  que  agrega  la  particular  de  ser  americano,  habiendo  prevenido  por 
mi  parte  a  los  Comandantes  de  los  puntos  militares  y  de  las  divisiones 
que  obran  en  diversas  direcciones,  suspendan  toda  agresión  para  dar 
principio  a  las  negociaciones.  Yo  espero  que  V.  E.  tendrá  la  bondad  de 
recibir  a  dicho  Jefe  con  toda  la  consideración  que  corresponde  a  su 
carácter  y  comisión,  no  dudando  así  mismo  que  V.  E.  me  proporcionará 
Ja  complacencia  de  abrazarle  un  día  como  mi  más  verdadero  amigo  y 
caro  hermano. 

Dios  guarde  a  V.  E,  muchos  años. 

Excmo.  señor. 

Bailadores:  2  de  julio  de  1820. 

B.  L.  M.  de  V.  E.,  su  más  atento  seguro  servidor, 

Miguel  de  la  Torre"  ,1). 

Bolívar  contestó,  aceptando  la  suspensión  de  armas  por  un  mes, 
únicamente  para  el  Ejército  del  Norte,  y  sintiendo  que  los  comisiona- 
dos de  Morillo  hubiesen  ido  por  otra  vía  en  busca  de  su  Cuartel  Gene- 
ral; "pero  usía — agregaba — podrá  muy  bien  indicarles  la  ruta  que  de- 
ben seguir  en  el  caso  de  venir  a  tratar  con  el  Gobierno  de  Colombia  de 
paz  y  amistad,  reconociendo  esta  República  como  un  Estado  Indepen- 
diente, Libre  y  Soberano".  Y  seguidamente  le  prevenía:  "si  el  objeto 
de  la  misión  de  esos  señores  es  otro  que  el  reconocimiento  de  la  Repú- 
blica de  Colombia,  US.  se  servirá  significarles  de  mi  parte  que  mi  inten- 
ción es  no  recibirlos,  y  ni  aún  oír  ninguna  otra  proposición  que  no  tenga 
por  base  este  principio"  (2).  A  la  vez  contestó  a  Morillo,  pocos  días 
después,  exponiéndole  las  anteriores  consideraciones:  "El  Armisticio 
solicitado  por  V.  E. — finalizaba — no  puede  ser  concedido  en  su  totali- 
dad, sino  cuando  se  conozca  la  naturaleza  de  la  negociación  de  que  vie- 
nen encargados  los  señores  Toro  y  Linares.  Ellos  serán  recibidos  con 
el  respeto  debido  a  su  carácter  sagrado"  (3). 

Entre  tanto,  deseando  el  Libertador  dar  impulso  con  su  presencia  a 
las  operaciones  que  se  verificaban  sobre  Santa  Marta  y  Cartagena,  re- 


(1)  O'Leary,  tomo  XVII,  pág.  254. 

(2)  Ibidem,  pág.  265. 

(3)  Ibidem,  pág.  324. 
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solvió  no  esperar  a  los  Comisionados  y  encargó  al  General  Urdaneta  y 
al  Coronel  Briceño  Méndez  para  recibirlos  y  entrar  en  negociaciones 
con  ellos,  "sin  concluir  tratado  alguno,  ni  siquiera  un  armisticio  sin  su 
previo  consentimiento"  (1).  Las  propuestas  de  los  realistas  fueron  idén- 
ticas a  las  que  se  habían  hecho  a  los  demás  Caudillos,  a  saber:  que  se 
reconociese  la  Constitución  española,  sometiéndose  a  la  autoridad  de 
aquel  Gobierno;  que  en  cambio  se  reconocerían  a  los  Jefes  en  sus  em- 
pleos y  grados  "y  aún  se  les  conservaría  en  los  mandos  territoriales  que 
tuviesen".  Estos  rechazaron  semejantes  proposiciones,  diciendo:  "que 
no  estaban  autorizados  para  sellar  los  males  de  Colombia  sometién- 
dola a  la  España,  sino  para  promover  sus  intereses  y  derechos,  consti- 
tuyéndola libre,  independiente  y  soberana",  haciendo  constar  a  la  vez 
que  "los  defensores  de  la  justicia  y  de  la  libertad,  lejos  de  ser  halagados 
por  ofertas  de  un  mando  ilimitado,  reciben  un  verdadero  ultraje  al 
verse  confundidos  con  las  almas  groseras  que  anteponen  la  opresión 
y  el  poder  a  la  sublime  gloria  de  ser  los  libertadores  de  su  patria"  (2). 

De  esta  manera  terminó  esta  primera  negociación,  y  al  dar  cuenta 
de  sus  resultados  al  Gobierno  de  Madrid,  Morillo  escribió,  con  fecha  26 
de  julio: 

"Es  un  delirio,  a  mi  entender,  persuadirse  que  esta  parte  de  la  Amé- 
rica quiera  unirse  a  ese  Hemisferio  adoptando  la  Constitución  política 
de  la  monarquía  española.  Ya  otra  vez  se  ha  publicado  aquí  la  Consti- 
tución y  nunca  se  ha  combatido  con  mayor  encarnizamiento,  por  que 
los  americanos  disidentes  no  han  peleado  como  he  dicho  para  mejorar 
el  sistema  de  gobierno,  y  es  un  error  creer  que  sean  capaces  jamás  de 
convenir  en  unirse  a  la  Metrópoli.  Ellos  no  quieren  ser  españoles... 
la  absoluta  independencia  o  la  guerra,  es  el  sólo  arbitrio  que  nos  dejan 
escojer.  Volveremos  a  ella  otra  vez,  según  las  instrucciones  comunica- 
das por  V.  E.;  pero,  ¿cuál  será  su  resultado  en  nuestro  estado  actual? 
Es,  por  cierto,  bien  lamentable  y  conocido,  y  nadie  duda  del  funesto 
término  de  nuestros  esfuerzos.  Yo  no  puedo  responder  a  la  nación  ni  al 
Rey  de  las  desgracias  que  van  a  seguirse;  ni  es  empresa  al  alcance  hu- 
mano vencer  tan  insuperables  obstáculos  en  un  país  donde  al  mismo 
tiempo  se  necesita  cambiar  el  antiguo  sistema  político,  sacar  recursos 
para  vivir  y  combatir  con  los  que  se  empeñan  en  ser  nuestros  ene- 
migos" (3). 

Subsistió  siempre  el  armisticio  de  30  días  concertado  entre  Bolívar 
y  La  Torre,  quedando  el  puente  de  La  Grita  como  línea  divisoria  entre 
los  dos  Ejércitos;  y  al  finalizar  dicho  lapso,  los  realistas  se  retiraron 
hacia  Mérida,  donde  el  Jefe  español  decidió  acantonarse. 


(1)  O'Leary,  tomo  2,   Narración,  pág.  38. 

(2)  Ibldem,  pág.  39. 

(3)  Antonio  Rodríguez  Villa,   El  Teniente  General   D.   Pablo   Morillo,   tomo  IV,  pág.  207. 


IV 

Urdaneta,  director  de  la  guerra  en  Venezuela. — Medidas  del  Libera 
tador  para  abrir  la  campaña. — La  ocupación  de  Mérida  y  Tru" 
jillo. — Disposiciones  tomadas  por  Morillo. 

Antes  de  partir  a  la  Nueva  Granada,  el  Libertador  encargó  a  Ur- 
daneta a  la  vez  que  de  la  defensa  del  norte  de  Cundinamarca,  desde  San 
Cristóbal  hasta  Bogotá,  de  la  dirección  de  la  campaña  en  Venezuela: 
"El  Jefe  de  Estado  Mayor  General — le  decía  al  comunicarle  estas  ins- 
trucciones— quedará  a  órdenes  de  US.  y  por  su  órgano  expedirá  las 
órdenes  necesarias,  como  emanadas  de  mi  autoridad,  tanto  para  el 
Ejército  de  Venezuela  como  para  el  de  Cundinamarca"  (1). 

Las  disposiciones  dictadas  en  esta  misma  fecha  (8  de  agosto),  para 
la  apertura  de  la  nueva  campaña,  las  dividiremos  en  misiones  parciales 
para  su  mejor  inteligencia: 

a) . — Urdaneta  : 

1). — Con  la  1*  y  2*  Brigadas  de  La  Guardia,  menos  el  Batallón  Bo- 
yacá  (3  Bats.),  y  la  caballería  asignada  a  la  misma  (Escuadrones  Lan- 
ceros, Dragones  y  Cazadores  a  caballo),  debía  moverse  el  l9  de  octubre, 
desde  San  Cristóbal  a  ocupar  a  Mérida. 

2). — Verificada  esta  operación,  por  la  vía  que  le  pareciere  más  con- 
veniente, cómoda  y  segura,  debería  marchar  al  Bajo  Apure  a  unirse  con 
Páez. 

b) . — Sucre  : 

1). — Con  los  Batallones  Bogotá,  Vargas  y  Tunja,  se  le  encomendaba 
ocupar  el  flanco  que  dejaría  Urdaneta  descubierto,  cubriendo  a  la  vez  a 
la  Nueva  Granada. 


(1)     O'Leary,  tomo  XVII,  pág.  357. 
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2). — Puesto  en  contacto  con  Lara  (que  a  su  vez  tenía  instrucciones 
de  estar  en  Trujillo  para  aquella  fecha,  después  de  haber  ocupado  a 
Maracaibo),  debia  amenazar  al  centro  desde  aquella  Provincia. 

c) . — Páez  : 

1). — Con  los  cuerpos  de  su  mando  y  las  tropas  que  debían  reunír- 
sele,  procedentes  del  Oriente  y  de  Guayana,  pasaría  el  Apure  por  el 
paso  de  Apurito,  el  l9  de  noviembre  (1). 

2). — Unido  a  los  Cuerpos  de  Urdaneta  avanzaría  sobre  Guanare. 

Soublette  recibió  igualmente  órdenes  de  anular  el  movimiento  in- 
dicado anteriormente  sobre  La  Guaira  y  de  enviar,  en  cambio,  el  mayor 
número  de  tropas  hacia  el  Apure.  El  Libertador  se  proponía  a  su  vez 
entrar  por  el  Occidente,  con  los  Cuerpos  de  Montilla  y  Lara,  que,  como 
se  sabe,  obraban  hacia  Santa  Marta  y  Cartagena. 

Por  consecuencia,  se  deduce  que  se  trataba,  con  los  movimientos 
ordenados,  de  rechazar  a  La  Torre  hacia  El  Tocuyo  o  Barquisimeto  y 
amenazar  a  Guanare  por  su  flanco  y  frente  con  dos  poderosos  cuerpos, 
a  ninguno  de  los  cuales  estaban  aquel  Jefe  y  Herrera  en  actitud  de 
resistir. 

Aunque  a  grandes  distancias  unas  de  otras  las  distintas  columnas 
que  debían  concurrir  para  estas  operaciones,  no  podrían  ser  estorbadas 
por  el  enemigo  en  su  concentración,  ya  que  ella  se  efectuaría  detrás  de 
barreras  naturales  como  el  Apure  y  las  grandes  extensiones  de  terrenos 
inundados  en  aquella  época  del  año;  pero  aún  en  este  caso  se  nos 
ocurre  hacer  las  siguientes  consideraciones:  si  mover  los  cuerpos  que 
obraban  en  el  Oriente,  para  exponerlos  a  las  mil  contingencias  de  una 
larga  navegación  hasta  el  Apure,  desde  el  punto  de  vista  de  las  deser- 
ciones y  las  enfermedades,  era  ya  demasiado  aventurado,  ¿cuántas  y 
mayores  dificultades  hubiera  presentado  el  hecho  de  movilizar  las  fuer- 
zas de  Montilla  y  Lara,  que  estaban  en  contacto  con  el  enemigo?  Si  es 
difícil  y  expuesto  en  un  campo  de  batalla  ejecutar  un  simple  cambio 
de  frente,  ¿qué  no  lo  sería,  tratándose,  como  en  este  caso,  de  abandonar 
un  extenso  teatro  de  operaciones  ante  un  enemigo  aguerrido  y  fuerte? 
Así,  seguramente,  lo  comprendió  más  tarde  el  Libertador,  desechando 
completamente  del  plan  general  ambas  operaciones,  si  es  que  éstas 
efectivamente  llegaron  a  entrar  en  sus  cálculos. 

12  de  agosto:  Desde  Gallinazo  escribe  Bolívar  a  Urdaneta,  avisán- 
dole que  después  de  haberlo  meditado  mucho,  ha  resuelto  variar  el  plan 
anterior: 

Urdaneta  no  iría  a  Mérida,  ni  bajaría  al  Apure:  en  los  meses  de 
setiembre  y  octubre  se  concentrarían  todas  las  tropas  acantonadas  des- 


(1)     El  Libertador  calculaba  reunir  en  Apure  4.000  hombres  para  esta  operación. — N.  del  A. 
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de  bogotá  a  San  Cristóbal  en  esta  última  ciudad,  tropas  que  el  Liberta- 
dor calculaba  en  6.000  hombres  y  con  las  cuales  marcharía  aquél  sobre 
Guanare;  Páez  avanzaría  a  reunirse  en  esta  ciudad  con  Urdaneta  y  "todo 
el  Ejército  ya  concentrado  marcharía  inmediatamente  contra  el  enemigo 
a  destruirlo  y  ocupar  todo  el  pais  que  él  posee"  (1).  El  Jefe  Supremo 
contaba  estar  del  3  al  6  de  noviembre  en  Guanare,  con  los  3.000  hombres 
de  la  División  Lara,  y  si  las  tropas  de  Oriente  no  llegaban  a  tiempo,  su 
General  recibiría  órdenes  de  ocupar  los  llanos  de  Calabozo  y  ame- 
nazar a  Caracas. 

Para  justificar  este  cambio  del  plan,  el  Libertador  exponía  las  si- 
guientes razones:  "l9  Por  asegurarlo  mejor. — 29  Por  que  estoy  persua- 
dido que  la  mayor  parte  de  nuestro  Ejército,  va  a  enfermarse  en  la  mar- 
cha por  el  Apure,  por  ser  casi  todos  de  Cundinamarca  y  muy  delicados, 
y  por  sernos  más  fácil  reunir  a  todo  el  Ejército  la  División  del  Coronel 
Lara".... y  agregaba  seguidamente:  "no  tendremos  mas  inconvenien- 
tes que  el  de  las  provisiones,  y  éste  es  el  que  debemos  procurar  ven- 
cer" (2). 

El  29  de  agosto,  desde  Turbaco,  avisa  el  Libertador  a  Urdaneta 
haber  resuelto  variar  el  plan  anterior:  La  1*  Brigada  de  La  Guardia,  el 
Batallón  Tiradores  y  la  columna  del  Coronel  Briceño,  formarían  un 
cuerpo  bajo  el  mando  del  segundo,  que  marcharía  por  San  Camilo  a 
unirse  con  Páez. 

Sucre  (que  había  llegado  el  28  a  San  Cristóbal,  conduciendo  un  im- 
portante armamento),  con  la  caballería  de  La  Guardia  y  los  Batallones 
Boyacá,  Tunja,  Vargas  y  Bogotá,  quedaría  cubriendo  la  Nueva  Granada. 

Páez  permanecería  en  el  Apure  hasta  que  el  Jefe  Supremo,  ya  de 
regreso  en  San  Cristóbal,  dictara  nuevas  órdenes. 

Quedaban,  pues,  paralizadas  las  operaciones,  tanto  en  el  Apure 
como  en  el  Táchira,  y  como  en  este  nuevo  plan  no  se  mencionan  para 
nada  las  Divisiones  de  Montilla  y  Lara,  es  de  suponer  que  ya  se  había 
resuelto  que  continuaran  obrando  de  acuerdo  con  sus  antiguos  obje- 
tivos: el  asedio  de  las  plazas  de  Cartagena  y  Santa  Marta. 

En  consecuencia  de  lo  que  le  comunicaron  Urdaneta  y  Briceño  Mén- 
dez, el  20  de  agosto  (3),  dispuso  el  Libertador  desde  Mahates,  el  30  del 
mismo  mes,  que  los  Batallones  Boyacá,  Vargas,  Bogotá  y  Tunja  volvie- 
sen a  sus  antiguos  acantonamientos;  que  la  Brigada  del  Coronel  Plaza 
y  la  columna  del  Coronel  Héras  marcharan  a  Guasdualito,  donde  de- 
bían esperar  nuevas  órdenes.  La  columna  Briceño  quedaría  en  San 
Cristóbal  y  la  caballería  en  Cúcuta.  El  Libertador  se  proponía  estar 
para  el  17  de  setiembre  en  esta  última  ciudad. 


(1)  O'Leary,  tomo  XVII,  pág.  373. 

(2)  Ibidem. 

(3)  El  resultado  de  las  negociaciones  con  los  Comisionados   españoles  y  las   esperanzas 
que  abrigaban  de  que  Bolívar  se  entendiese  personalmente  con  ellos. — N.  del  A. 
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Este  nuevo  cambio  en  la  dirección  de  la  campaña  demuestra  ple- 
namente que  ya  el  Libertador  había  resuelto  definitivamente  el  plan 
que  llevó  a  cabo  a  su  llegada  a  San  Cristóbal,  o  sea  la  ocupación  de 
Mérida  y  Trujillo  como  base  previa  para  pactar  luego  el  armisticio  con 
los  españoles,  previendo  de  antemano  las  ventajas  inmensas  que  este 
paso  produciría  a  la  causa  de  la  Independencia;  en  comprobación  de 
ello,  vemos  que  al  saber  la  retirada  de  La  Torre  hacia  Mérida,  suceso 
que  le  comunica  Urdaneta  el  6  de  setiembre,  y  considerando  que  no 
podría  unirse  al  Ejército  del  Norte  en  la  fecha  que  se  proponía,  ordena 
desde  Río  de  Oro,  el  12  de  setiembre,  que  La  Guardia  y  la  columna  de 
Briceño  se  acuartelen  en  San  Cristóbal,  que  los  demás  Batallones  hagan 
alto  en  su  marcha  y  que  Urdaneta  los  acantone  en  los  lugares  que  crea 
más  conveniente  para  su  conservación  y  subsistencia.  El  mismo  día  de 
su  llegada  a  aquella  ciudad  (21  de  setiembre),  obrando  de  acuerdo  con 
el  proyecto  que  meditaba,  se  apresuró  a  escribir  a  Morillo:  "V.  E.— le 
decía — nos  ha  convidado  con  un  armisticio  cuyo  objeto  parecía  ser  la 
paz  de  América.  Un  armisticio  semejante,  sin  ofrecer  siquiera  el  reco- 
nocimiento de  nuestro  Gobierno,  es  demasiado  perjudicial  a  los  intere- 
ses de  la  República,  cuando  ella  se  lisonjea  de  un  triunfo  final  y  com- 
pleto, según  todas  las  probabilidades.  La  continuación  de  las  hostili- 
dades debe  producirnos  la  ocupación  del  resto  de  Venezuela  y  Quito, 
libertándonos  al  mismo  tiempo  de  las  erogaciones  que  nos  causa  un 
ejército  demasiado  numeroso  para  Colombia;  y  la  suspensión  de  ellas 
en  la  estación  mas  propia  para  la  guerra  y  en  momentos  críticos  para 
nuestros  enemigos,  trae  consigo  la  pérdida  de  todas  las  ventajas  que 
podrían  resultarnos  de  nuestros  constantes,  prolongados  y  dolorosos 
sacrificios.  Sin  embargo,  el  Gobierno  de  Colombia  quiere  manifestar 
a  V.  E.  y  a  toda  la  nación  española,  que  prefiere  la  paz  a  la  guerra, 
aún  a  su  propia  costa,  y  propone  entrar  en  comunicaciones  con  V.  E. 
para  transigir  las  dificultades  que  ocurran  sobre  el  armisticio  con  que 
se  le  ha  convidado,  siempre  que  en  calidad  de  indemnización,  se  le  den 
a  Colombia  las  seguridades  y  garantías  que  ella  exije  como  gaje  de 
este  empeño".  Seguidamente  agregaba :  "Para  facilitar  y  abrir  nuestras 
recíprocas  comunicaciones,  yo  estableceré  mi  Cuartel  General  en  San 
Fernando  de  Apure  para  fines  del  próximo  octubre,  a  donde  espero  la 
respuesta  de  V.  E.  o  los  comisionados  que  quiera  V.  E.  dirigirme,  si  lo 
tuviere  por  conveniente". 

De  acuerdo  con  el  proyecto  ya  dicho  y  cuidadoso  de  no  aparecer 
inconsecuente  ante  el  General  español,  le  advertía  al  final  de  dicha 
carta:  "Entre  lauto,  no  suspenderemos  las  operaciones"  '". 

El  22  se  instruye  a  Páez  del  movimiento  que  se  iba  a  emprender 
sobre  Mérida  y  Trujillo,  advirtiéndole  que  en  previsión  de  las  dificulta- 


(1)     O'Leary,   torno  XVIf,   pags.    449   y  450.    (Bastardilla    del   autor). 
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des  que  había  en  aquellas  Provincias  para  las  subsistencias,  se  adelan- 
taban solamente  las  dos  Brigadas  de  La  Guardia;  se  le  instruía  a  la 
vez  de  la  comisión  encomendada  a  los  Tenientes  Coroneles  Juan  Padrón, 
Juan  Pablo  Burgos,  Ascanio  y  Alvarez,  los  cuales,  con  el  Regimiento  de 
La  Muerte  y  todos  los  destacamentos  y  guarniciones  del  otro  lado  del 
Apure,  se  ocuparían  exclusivamente  de  la  cogida  y  remisión  de  los  ga- 
nados por  la  vía  de  San  Camilo  y  Santa  Bárbara,  instándolo  a  cooperar 
en  este  sentido,  por  ser  este  "punto  esencial  para  el  buen  éxito  de  las 
operaciones  que  iban  a  emprenderse  en  un  territorio  completamente 
d esprovisto  de  recursos". 

Al  mismo  tiempo  se  ordenó  que  el  Ejército  de  Oriente,  bajo  el 
mando  de  Bermúdez,  hiciese  por  noviembre  una  diversión  sobre  la  es- 
palda del  enemigo.  Este  Jefe  por  el  Tuy  o  por  Orituco  debía  amenazar 
a  Caracas,  ocupándola,  "pero  procurando  siempre  evitar  una  batalla 
contra  fuerzas  superiores  y  sin  probabilidad  del  suceso"  (misión  igual 
a  la  encomendada  a  este  Ejército  el  año  siguiente).  Esta  operación  era 
entonces  la  que  convenía  emprender,  ya  que  contribuía  a  facilitarla  el 
hecho  de  haberse  incorporado  a  las  filas  patriotas  el  Comandante  rea- 
lista Torrealba  con  su  destacamento;  igualmente  más  de  600  hombres 
de  la  columna  de  Arana;  el  Batallón  Clarines,  compuesto  de  criollos, 
que  guarnecía  a  Carúpano,  se  había  sublevado,  matando  a  los  Jefes  y 
Oficiales  españoles  y  poniendo  aquella  plaza  en  manos  de  los  indepen- 
dientes. También  se  habían  pronunciado  los  pueblos  de  Tucupido  y 
Valle  de  la  Pascua  y  con  la  ocupación  de  Güere  por  Monagas,  se  espe- 
raba por  momentos  que  la  guarnición  realista  de  Barcelona  desocupara 
aquella  plaza  (1). 

Por  aquellos  días,  habiendo  sido  llamado  a  Caracas  por  el  General 
en  Jefe,  La  Torre  entregó  el  mando  de  la  3*  División  al  Coronel  Tello, 
que  continuó  con  ella  acantonada  en  Mérida;  Real,  al  frente  de  la  5* 
División,  permanecía  en  Guanare  y  el  Brigadier  Morales  se  mantenía 
en  Calabozo,  en  observación  de  los  movimientos  que  pudiera  iniciar 
Páez. 

Para  abrir  las  operaciones  sobre  Mérida,  y  a  consecuencia  de  en- 
contrarse enfermo  el  General  Urdaneta,  el  Libertador  dispuso  que  el 
Coronel  Plaza  tomase  el  mando  de  las  fuerzas,  a  las  cuales  él  se  incor- 
poró días  más  tarde. 

Plaza,  con  las  dos  Brigadas  de  La  Guardia  y  los  Escuadrones  Lan- 
ceros, Dragones  y  Cazadores  a  caballo,  en  total  de  2.300  hombres,  se 
movió  el  23  sobre  Táriba;  siete  días  después  la  cabeza  de  la  Columna 


(1)  Por  la  misma  época,  el  Coronel  Reyes  Vargas,  Jefe  realista  distinguido,  que  operaba 
entre  Barquisimeto  y  Carora,  también  se  había  incorporado  con  su  destacamento  a  las  banderas 
de  la  República.  La  defección  de  Reyes  Vargas  alarmó  grandemente  a  Morillo  y  fué  apreciada 
debidamente  por  el  Libertador.    Véase  O'Leary,  tomo  XVII,  págs.  517  a  519  y  523  a  524. — N.  del  A. 
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acampaba  en  Estanques:  desde  este  sitio  se  adelantó  el  Coronel  Ran- 
gel con  un  pequeño  destacamento  de  caballería,  a  reconocer  el  puente 
de  Chama,  atravesando  el  peligroso  desfiladero  conocido  con  el  nombre 
de  Laderas  de  San  Pablo,  que  viene  a  ser  una  estrecha  senda  practicada 
en  la  roca  viva  sobre  un  ramal  de  la  Cordillera,  corriendo  impetuosa- 
mente por  su  base  el  río  Chama.  Esta  senda  se  prolonga  por  espacio 
de  15  kilómetros  desde  Estanques  hasta  Puente  Real  y  en  ella  no  puede 
maniobrar  ninguna  de  las  Armas,  constituyendo  la  posición  más  for- 
midable de  aquella  región. 

Reconocida  la  situación  del  enemigo,  atrincherado  a  media  legua 
antes  del  puente,  con  cosa  de  100  tiradores,  Rangel  colocó  25  hombres 
que  lo  amenazaran  por  el  frente,  mientras  que  el  Capitán  Morillo  con 
el  resto  de  la  Compañía  lo  forzaba  por  un  flanco  (1).  Dada  la  primera 
carga,  los  españoles  abandonaron  esta  posición  y  en  su  precipitación  no 
pararon  ni  en  el  puente,  en  el  cual  era  de  esperarse  que  harían  fuerte 
resistencia  por  las  facilidades  que  ofrece  para  su  defensa;  no  tuvieron, 
por  otra  parte,  tiempo  para  cortarlo,  limitándose  a  inutilizarlo  parcial- 
mente para  facilitar  su  retirada. 

Todo  el  día  30  se  empleó  en  reparar  el  destrozo  y  habiéndose  in- 
corporado el  Libertador  en  la  tarde  del  mismo,  marchó  sobre  el  ene- 
migo en  la  madrugada  del  siguiente  con  algunos  Cazadores  y  el  Bata- 
llón Tiradores.  Habiendo  sabido  en  San  Juan  que  los  enemigos  le  iban 
ganando  dos  jornadas,  decidió  adelantarse  con  sólo  unos  pocos  Oficia- 
les de  su  Estado  Mayor  hasta  Mérida,  donde  entró  el  mismo  día. 

El  2  de  octubre  marchó  el  Coronel  Rangel  con  un  piquete  de  Caba- 
llería y  algunos  Jefes  y  Oficiales;  este  pequeño  destacamento  atravesó 
por  la  noche  el  páramo  de  Mucuchíes  y  al  amanecer  del  3  sorprendió  la 
retaguardia  enemiga:  "Sólo  aquel  Jefe — dice  el  parte — con  los  Corone- 
les Gómez,  Infante  y  Mayor  Segarra  y  siete  Dragones,  bastaron  para 
atacar  la  retaguardia  de  la  3»  División  española,  tomarles  todo  su  par- 
que de  víveres  y  municiones,  14  fusileros  armados,  matándoles  4  oficia- 
les y  6  soldados"  (2>. 

Trujillo  fué  ocupado  el  8  y  el  Coronel  Gómez,  con  una  descubierta 
de  Caballería,  fué  picando  la  retaguardia  enemiga  hasta  Santa  Ana. 

En  pocos  días  habían  quedado  libertadas  dos  provincias,  cuya  ocu- 
pación, como  dijimos  anteriormente,  era  punto  importante  en  los  pla- 
nes de  Bolívar  antes  de  firmarse  el  armisticio.  Tan  feliz  suceso  lo  anun- 
ció éste  a  los  pueblos  en  los  siguientes  términos:  "Colombianos— decía 
en  su  proclama  dos  Provincias  lian  entrado  en  el  seno  de  la  República. 
El  Ejército  Libertador  ha  marchado  por  entre  las  bendiciones  de  los 


(1)  El  parte  no  indica  por  qué  flanco  se  hizo  este  envolvimiento. — N.  del  A. 

(2)  O'Leary,   tomo  XVII,  pag.   493. 

4— P. 
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pueblos,  rendidos  a  la  Libertad.  Caracas  verá  bien  pronto  un  grande 
acto  de  justicia,  volviendo  nuestros  enemigos  a  su  patria  y  la  nuestra  a 
sus  hijos.  La  paz  ó  la  victoria  nos  dará  el  resto  de  Colombia";  y  finali- 
zaba diciendo:  "Nadie  tema  el  Ejército  Libertador  que  no  viene  a 
romper  sino  cadenas:  que  en  sus  banderas  lleva  los  colores  del  Iris  y 
que  no  desea  empañar  sus  armas  con  la  muerte"  C1>. 

Morillo  participó  la  noticia  de  este  descalabro  al  Ministro  de  la 
Guerra,  el  15  de  octubre,  en  la  siguiente  forma :  "La  3*  División  de  este 
Ejército,  que  ocupaba  el  pueblo  de  Bailadores,  se  ha  visto  obligada  a 
replegarse  hasta  el  Tocuyo  con  alguna  pérdida,  perseguida  por  las  fuer- 
zas de  Bolívar,  que  con  3.000  hombres  de  infantería  y  alguna  caballería 
ha  bajado  de  los  valles  de  Cúcuta  para  invadir  estas  provincias  y  ha 
llegado  sin  obstáculo  alguno  hasta  las  inmediaciones  de  dicha  ciudad. 
Sobre  su  marcha  ha  recibido  las  aclamaciones  de  los  pueblos  y  se  le 
han  reunido  sus  habitantes  y  las  compañías  veteranas  que  guarnecían 
las  ciudades  de  Mérida  y  Trujillo,  aumentándose  con  ellas  y  los  pai- 
sanos armados  el  número  de  los  invasores,  hasta  el  punto  de  no  poder 
oponérsele  resistencia  alguna";  a  continuación  agregaba,  para  hacer 
resaltar  lo  aflictivo  de  su  situación:  "Las  marchas  rápidas  de  los  disi- 
dentes que  vienen  del  Nuevo  Beino  de  Granada,  la  sumisión  voluntaria 
de  los  pueblos  y  el  incremento  que  toman  con  sus  habitantes  y  las  tro- 
pas del  pais  que  se  les  unen,  han  reducido  el  que  ocupan  las  armas 
nacionales  a  muy  estrechos  límites,  en  términos  que  habiendo  evacuado 
el  Brigadier  Real  la  ciudad  de  Guanare,  para  no  ser  cortado  por  las 
fuerzas  enemigas  que  llegaron  a  Trujillo,  queda  abandonada  la  pro- 
vincia de  Barinas  y  una  gran  parte  de  la  de  Caracas  hasta  San  Carlos, 
donde  se  repliega  dicho  Jefe  (2).  A  la  vez,  el  generalísimo  español — se- 
gún se  desprende  del  citado  oficio  de  15  de  octubre — ordenó  a  Morales 
que  permaneciese  en  Calabozo  con  los  3.000  hombres  a  que  había  au- 
mentado su  Ejército  y  que  estuviese  pronto  para  que  en  caso  de  que 
Páez  se  incorporase  a  Bolívar,  viniese  a  reforzar  el  Ejército  en  San  Car- 
los para  contener  sus  progresos. 

El  26  se  ordena  a  Páez:  reunir  su  caballería  y  su  infantería  en 
puntos  diferentes;  hacer  disciplinar  e  instruir  ambos  cuerpos,  ense- 
ñando a  éste  último  "especialmente  a  apuntar  y  tirar,  acostumbrándolo 
al  fuego"  y  que  estuviese  pronto  para  marchar  al  primer  aviso,  porque 
"estando  en  operaciones  este  Ejército — le  decía  Briceño  Méndez — es 
muy  posible  que,  o  bata  al  enemigo  y  en  este  caso  deba  US.  moverse 
a  cooperar  para  aprovechar  de  la  victoria,  o  que  suframos  un  revés, 
y  entonces,  con  doble  y  más  urgente  razón,  debe  US.  salir  a  amenazar 


(1)  O'Leary,  tomo  XVII,  pág.  502. 

(2)  Rodríguez  Villa,  El  Teniente  General  D.  Pablo  Morillo,  tomo  IV,  págs.  244  a  245. 
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al  enemigo  para  distraerlo,  mientras  se  reúne  y  rehace  el  Ejército  por 
esta  parte"  (1). 

Era  de  tal  modo  alarmante  la  escasez  de  vituallas  en  todo  el  terri- 
torio que  se  acababa  de  conquistar,  que  Bolívar,  después  de  haber  ins- 
tado a  Páez,  como  ya  hemos  visto,  para  la  pronta  remisión  de  los  ga- 
nados, escribe  al  General  Santander,  el  3  de  Octubre,  desde  Mérida: 
"Las  medidas  que  he  tomado  me  prometen  adquirir,  mas  a  precios 
extraordinarios,  los  restos  de  los  granos  en  este  país,  que  con  el  poco 
ganado  que  llegue  de  las  partidas  que  salen  del  Llano,  de  que  llegan 
aquí  miserables  reliquias,  podrá  asegurarse  la  comida  para  el  tránsito 
de  los  cuerpos  que  están  por  retaguardia;  pero  estos  granos  ison  en  tan 
pequeñas  cantidades  que  los  mismos  naturales  del  país  los  obtienen 
pagándolos  excesivamente.  El  Gobierno  tiene,  pues,  que  comprarlos 
con  el  último  sacrificio,  por  que  es  necesario  preferir  a  todo  la  man- 
tención del  ejército.  El  territorio  está  tan  destruido,  que  hacer  la  me- 
nor exigencia  a  los  vecinos  seria  quedarnos  sin  un  hombre  que  traba- 
jase, ni  que  nos  proporcionase  un  pan:  todo  es  menester  pagarlo,  y 
adquirir  así  las  subsistencias,  para  no  perder  por  esta  falta  el  fruto  de 
tantos  trabajos  en  la  organización  y  disciplina  de  estos  cuerpos".  Se- 
guidamente le  agregaba:  "La  caja  del  ejército  está  muy  escasa  y  no 
cuento  para  la  conservación  de  él  sino  con  los  fondos  que  V.  E.  pro- 
porcione" (2).  Por  este  motivo  y  mientras  se  organizaba  una  convenien- 
te línea  de  etapas  en  el  tránsito,  se  hicieron  permanecer  en  Cúouta 
y  en  los  demás  acantonamientos  que  ocupaban  a  los  Batallones  Bogotá, 
Vargas,  Tunja  y  Anzoátegui;  siendo  tan  estrictas  las  órdenes  para  la 
inmediata  recolección  de  los  víveres,  que  al  Coronel  Plaza  se  le  pre- 
viene el  5  de  Octubre,  desde  Timotes:  "S.  E.  dispone  que  US.  adelante 
a  todas  partes  Oficiales  que  preparen  de  comer,  con  prácticos  que  sepan 
dónde  puede  conseguirse  todo,  y  que  sin  otra  consideración  que  la  de 
mantener  bien  la  tropa,  se  tome  todo  lo  que  se  halle,  a  fin  de  que  el 
soldado  sea  bien  racionado  y  asistido:  que  US.  no  se  fie  de  órdenes, 
ni  de  Alcaldes,  ni  de  Justicias,  sino  que  Oficiales  conocidos,  capaces 
de  recoger  sin  excepción  alguna  cuantos  víveres  halla,  sean  los  comi- 
sionados, porque  de  otro  modo  van  a  perecer  los  Cuerpos.  Estos  comi- 
sionados traerán  un  piquete,  para  que  por  sí  se  faciliten  el  cumpli- 
miento de  sus  medidas"  (3). 

Para  el  9  de  Octubre  se  ordenó  al  Jefe  de  E.  M.  G.,  que  con  las 
debidas  precauciones  hiciese  marchar  los  Batallones  mencionados  an- 
teriormente, los  cuales  para  el  1?  de  Noviembre  debían  estar  incorpo- 
rados al  grueso.  En  la  misma  fecha  se  envió  al  Edecán  Teniente  Coro- 


(1)  O'Leary,  tomo  XVII,  pág.  471. 

(2)  Ibldem,  pág.  479. 
(8)     Ibldem,  p&g.  491. 
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nel  Ybarra  cerca  del  General  Páez,  con  instrucciones  para  que  este 
General,  reuniendo  su  Ejército,  viniera  a  incorporarse  en  Guanare  al 
Cuartel  General,  donde  debia  estar  para  el  15  de  Noviembre.  "Mis  ope- 
raciones aquí — le  decía  el  Libertador  en  oficio  de  aquella  fecha — van 
dirigidas  en  la  confianza  de  la  marcha  de  US.  a  Guanare." 

Al  General  Soublette  le  escribía  el  18:  "En  esta  campaña  debe  ter- 
minarse la  guerra  de  Venezuela,  poniendo  en  acción  todos  nuestros 
recursos,  nuestras  fuerzas  y  nuestros  medios. 

"El  Ejército  del  Norte,  el  Ejército  de  Occidente,  el  de  Oriente; 
todos  los  Ejércitos  de  la  República,  todas  sus  tropas,  van  a  decidir  en 
una  sola  vez  la  libertad  del  país,  y  para  que  sea  pronta  y  felizmente, 
han  de  ser  simultáneas  las  operaciones"  (1>.  Al  mismo  tiempo  le  or- 
denaba, que  el  General  Arismendi  o  el  General  Gómez,  debían  proceder 
a  organizar  una  Columna  no  menor  de  mil  hombres,  con  la  cual  se 
debía  operar  por  la  costa  de  Curiepe,  para  llamar  la  atención  del  ene- 
migo por  aquel  lado. 


(1)     O'Leary,   tomo  XVII,  pág.   505. 


V 

Cesa  la  ofensiva. — Situación  arriesgada  del  Ejército  del  Norte— La 
moral  del  Ejército  español.— La  retirada  de  Carache. 

Era,  como  ya  hemos  visto,  muy  expuesta  la  situación  del  Ejército 
del  Norte;  el  avance  hacia  Trujillo  había  sido  un  acto  de  audacia  de 
Bolívar,  ya  que  sus  flancos  estaban  de  hecho  amenazados  con  la  no 
concurrencia  de  Páez  sobre  Guanare  y  por  estar  aún  Maracaibo  ocu- 
pado por  los  españoles;  por  otra  parte,  el  Coronel  Tello,  reforzado  por 
Morillo  (como  lo  fué  pocos  días  después),  habría  podido  a  su  vez  adop- 
tar una  ofensiva  vigorosa,  que  unida  a  la  cooperación  que  podía  pres- 
tar la  5?  División  (apostada  entre  San  Carlos  y  Guanare),  habrían  re- 
chazado irremisiblemente  a  los  patriotas  hasta  los  valles  de  Cúcuta, 
puesto  en  peligro  la  Nueva  Granada  y  aplazado  por  algún  tiempo  la 
independencia  de  Venezuela;  desde  que,  como  ya  se  dijo,  no  existía 
un  Ejército  de  reserva  entre  San  Cristóbal  y  Bogotá,  y  si  Páez  alegaba 
que  sus  caballerías  estaban  empestadas  (1)  e  imposibilitadas  por  tanto 
de  marchar  sobre  Guanare,  mucho  menos  lo  habría  hecho  sobre  la 
Cordillera,  a  obrar  a  las  espaldas  de  Morillo,  teniendo  además  de 
frente  los  3.000  hombres  de  Morales  <2).  Existía,  además,  la  grave 
circunstancia  de  no  haber  llegado  al  Ejército,  para  aquella  época,  las 
municiones  pedidas  con  tantas  instancias  a  Páez;  y  el  número  de  en- 
fermos y  estropeados  era  tan  crecido,  que  hubo  necesidad  de  impro- 
visar varios  hospitales  en  el  trayecto  de  San  Cristóbal  a  Trujillo. 

Urdaneta,  comentando  esta  situación,  dice:  "La  no  concurrencia 
de  Páez  en  aquellos  momentos,  hacía  más  expuesta  la  posición  de  Bo- 
lívar y  más  necesario  el  armisticio"  (3). 


(1)  Oficio  al  Ministro  de  la  Guerra.—  Achaguas,  Octubre  17  de  1820.  O'Leary,  Tomo  XVII, 
pág.  503. 

(2)  Debemos  recordar  a  este  respecto,   las   fútiles   razones   de   Paez  para  no   concurrir  a 
la  operación  que  se  le  señaló  sobre  Cúcuta,  en  la  campaña  de  1819. — N.  del  A. 

(3)  Memorias  del  General  Rafael   Urdaneta:  Nota  a  la  pág.  181,  Kdit.  Amórica. 
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Convencido  el  Libertador  de  las  críticas  circunstancias  de  su  po- 
sición, ya  para  el  2  de  Noviembre  había  pensado  en  adoptar,  en  el  caso 
de  no  lograrse  la  suspensión  de  armas  en  perspectiva,  el  único  plan 
que  ofrecía  por  entonces,  según  él,  mayores  probabilidades  de  éxito: 
"Si  el  General  Morillo  se  nos  aproxima — escribía  Briceño  Méndez  a 
Páez — el  Libertador  no  comprometerá  una  batalla  sin  una  absoluta 
probabilidad  de  ganarla;  y  en  este  caso  sus  operaciones  serán  reple- 
gar siempre,  para  separar  a  Morillo  de  las  inmediaciones  de  Caracas 
y  de  Calabozo,  para  que  US.  en  el  momento  ataque  a  Morales  y  ocupe 
aquella  capital,  obrando  rápidamente  para  dejar  a  Morillo  fuera  del 
centro  de  sus  recursos"  (1).  Se  contaba,  a  la  vez,  con  que  el  Ejército  de 
Oriente  amenazaría  a  Caracas  al  tiempo  de  ejecutarse  estas  operacio- 
nes. Habría,  pues:  una  defensiva  activa  para  contener  a  Morillo,  apo- 
yándose en  la  serie  de  defensas  naturales  que  ofrece  aquella  parte  de 
la  Cordillera  y  abandonando  al  español  un  territorio  completamente 
desprovisto  de  recursos;  una  ofensiva  enérgica  del  Ejército  de  Páez 
contra  Morales;  y  una  diversión  sobre  la  capital  y  contra  la  retaguardia 
del  enemigo  con  Bermúdez.  ¿Pero  desde  el  punto  de  vista  de  la  esta- 
ción y  de  las  circunstancias  ya  anotadas,  ofrecía  este  plan  verdaderas 
seguridades  de  éxito?  Ya  hemos  visto  que  las  probabilidades  no  eran 
en  ningún  modo  favorables;  pero  el  Libertador,  que  en  su  avance  hacia 
Trujillo  había  tomado  mil  precauciones  "a  fin  de  que  una  impruden- 
cia no  viniese  a  poner  en  peligro  las  ventajas  adquiridas,"  contaba  en 
esta  vez  con  los  buenos  resultados  de  la  política  adoptada  por  aquellos 
días,  de  atraer  por  todos  los  medios  a  las  banderas  de  la  República,  a  los 
criollos  que  servían  en  las  filas  realistas,  y  la  cual  política,  según  vimos 
en  el  Capítulo  anterior,  tuvo  un  éxito  que  excedió  a  todos  los  cálculos. 

Estas  hábiles  maniobras  produjeron  otras  consecuencias  no  menos 
importantes,  señaladamente  la  de  que  el  General  español  desconfiara  de 
emprender  operaciones  serias  con  un  Ejército  cuya  moral  estaba  tan 
decaída  y  que  contaba  aún  en  su  seno  con  fuertes  contingentes  de  crio- 
llos, que  en  un  momento  dado  podían  unirse  a  sus  hermanos,  sacri- 
ficando a  sus  Jefes,  como  había  sucedido  ya  con  el  Batallón  Clarines 
en  Carúpano.  Esta  situación  de  ánimo  la  trasparenta  Morillo  en  su 
carta  al  Ministro  de  la  Guerra,  fechada  en  Caracas  el  28  de  Septiembre: 
"La  opinión  ha  cambiado  simultáneamente — le  dice — y  muchos  de  los 
pueblos  que  jamás  habían  titubeado  en  su  lealtad,  han  corrido  veloces 
a  ponerse  a  las  órdenes  de  aquellos  mismos  que  odiaban  y  tenían  por 

sus  más  crueles  enemigos La  seducción  y  el  engaño  han  cundido 

hasta  en  los  cuerpos  de  este  Ejército,"  y  finalmente  le  agregaba:  "De 
suerte  que  todo  presenta  el  aspecto  más  temible  y  desagradable"  (2). 


(1)  O'Leary,  Tomo  XVII,  pág.   533. 

(2)  Rodríguez  Villa,  obra  citada,  págs.   230  a  232. 
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El  Conde  de  Cartagena  (1)  había  recibido  en  San  Carlos  el  oficio  que 
le  dirigió  el  Libertador  el  21  de  Septiembre  desde  San  Cristóbal,  acep- 
tando entrar  en  negociaciones  para  el  armisticio;  inmediatamente  lo 
hizo  seguir  a  Caracas,  indicándole  a  la  Junta  de  Pacificación  que  nom- 
brase al  Brigadier  Correa,  a  D.  Juan  Toro  y  D.  Francisco  González  de 
Linares,  para  iniciar  los  trabajos  con  el  Libertador.  Como  éste  ha- 
bía indicado,  fueron  dirigidos  los  Comisionados  a  San  Fernando  con 
la  contestación  de  Morillo  en  que  aceptaba  la  proposición  y  le  anun- 
ciaba a  la  vez  que  dichos  Emisarios  iban  encargados  de  a  justar  la  sus- 
pensión de  armas;  pero  Bolívar,  no  habiendo  recibido  esta  correspon- 
dencia, le  escribió  nuevamente  el  26  de  Octubre,  desde  Trujillo,  par- 
ticipándole que  debido  a  la  enfermedad  del  General  Urdaneta  no  había 
podido  ir  a  San  Fernando,  que  por  este  motivo  se  había  puesto  a  la 
cabeza  del  Ejército  del  Norte  y  le  proponía,  finalmente,  un  armisticio 
por  cuatro  o  seis  meses  dentro  de  las  bases  siguientes: 

"1? — Habrá  un  armisticio  por  4  o  6  meses  en  todos  los  Departamen- 
tos de  Colombia. 

2? — Este  ejército  ocupará  las  posiciones  en  (pie  se  encuentre  al 
acto  de  la  ratificación  del  tratado. 

3? — La  división  de  la  costa  tomará  posesión  de  las  ciudades  de 
Santa  Marta,  Bío  de  Hacha  y  Maracaibo,  sobre  las  cuales  están  en  mar- 
cha y  probablemente  debe  rendirlas. 

4?— La  división  de  Apure  tendrá  por  línea  divisoria  todo  el  curso 
de  la  Portugueza,  desde  donde  le  entra  el  río  Biscucuy  hasta  el  Apure, 
cuyas  aguas  también  la  dividirá  del  territorio  español:  por  consiguien- 
te, toda  la  Provincia  de  Barinas  y  el  territorio  de  Guanare,  abandonado 
ya  por  los  españoles,  será  ocupado  por  nuestras  armas. 

5v — La  división  del  Oriente  conservará  el  territorio  que  ocupe  al 
acto  de  la  ratificación  del  tratado. 

6? — La  división  de  Cartagena  conservará  las  posiciones  que  ocupe 
al  acto  de  la  ratificación  del  tratado. 

7? — La  división  del  Sur  conservará  el  territorio  que  haya  dejado  a 
su  espalda  en  su  marcha  a  Quito,  y  conservará  las  posiciones  en  que  se 
encuentre  al  acto  de  la  ratificación  del  tratado"  (2). 

El  Libertador  ofrecía  a  la  vez  discutir  los  artículos  que  parecie- 
sen contrarios  a  los  intereses  de  España. 

Morillo,  que  al  saber  la  retirada  de  Tello  y  la  detección  de  Reyes 
Vargas  se  había  adelantado  hasta  Barquisimeto  con  la  División  de  La 
Torre  y  el  Regimiento  Húsares  de  Fernando  VII  (en  total  2.500  hom- 
bres), contestó  el  29  del  mismo  mes,  en  los  siguientes  términos:  "Las 
proposiciones  que  V.  E.  se  adelanta  a  hacerme  en  esta  segunda,  no  pue- 


(1)  General  Don  Pablo  Morillo,  Conde  de  Cartagena  y  Marquen  de  I-a  Puerta  (1777-1W). 

(2)  0'L,eary,   tomo  XVI II,  pags.  515  y  510. 
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den  algunas  convenir  a  los  intereses  de  la  nación  española,  ni  me  con- 
sidero autorizado  para  admitirlas;  pero  los  comisionados  que  vendrán 
ahora  a  mi  cuartel  general,  y  pasarán  al  de  V.  E.  inmediatamente, 
discutirán  los  artículos  que  comprende  su  citada  carta,  abrirán  la 
negociación  en  virtud  de  sus  poderes  y  de  las  instrucciones  que  llevan, 
y  convendrán  definitivamente  sobre  las  bases  en  que  deban  fundarse 
el  armisticio  y  la  paz  y  unión  que  tanto  desea  el  gobierno  constitucio- 
nal de  la  monarquía"  (1).  Expresaba  seguidamente  la  buena  fé  y  fran- 
queza que  lo  animaban  para  llegar  a  un  arreglo  "conforme  con  sus 
sentimientos  y  al  bien  de  la  humanidad,"  previniéndole  finalmente: 
"Entretanto  llegan  los  Comisionados  que  vienen  de  Calabozo,  conti- 
nuaremos nuestras  operaciones".  El  4  de  Noviembre  escribía  Morillo  a 
Morales,  desde  el  Tocuyo :  "En  este  momento  acaba  de  llegar  Pascual 
Real,  capitán  de  húsares  y  según  las  noticias  que  ha  adquirido  de  los  ene- 
migos (por  haber  marchado  sobre  Trujillo  de  parlamentario),  no  queda 
duda  de  que  Bolívar  se  dirige  sobre  estos  puntos  y  a  tiempo  que  yo  mar- 
chaba a  atacarlo  sobre  Trujillo,  por  consiguiente,  es  natural  que  este  movi- 
miento sea  acompañado  de  alguna  combinación  de  Páez,  que  según 
manifiesta  Real  debe  ser  su  objeto  caer  sobre  la  5?  división;  y  en  este 
caso  será  preciso  que  usted  dirija  dos  o  tres  escuadrones  sobre  los  Tiz- 
nados, que  estén  a  la  mira  para  si  fuere  preciso  proteger  la  5?  división. 

"Según  los  informes  de  Real,  la  tropa  enemiga  es  sumamente  des- 
preciable y  estoy  decidido  a  batirlos  en  este  punto  por  mucha  que  sea 
la  superioridad  de  su  fuerza,  respecto  a  que  en  su  calidad  son  muy 
inferiores"  (2). 

Entretanto,  el  Jefe  español  continuó  avanzando  con  los  cuerpos  de 
tropa  ya  dichos,  fijando  el  día  11  su  Cuartel  General  en  Humocaro  Bajo. 

El  General  Sucre  y  el  Coronel  Plaza,  comisionados  por  Bolívar, 
llegaron  hasta  este  punto  "con  el  encargo  de  hacer  algunas  explicacio- 
nes verbales  a  los  comisarios  realistas;  si  más  bien  no  era  con  el  de 
sondear  a  Morillo,  examinar  sus  fuerzas  y  dar  de  las  suyas,  hábil- 
mente, una  idea  ventajosa.  Después  de  un  día  de  mansión  en  el  campo 
español,  los  dos  enviados  regresaron  informando  que  Correa  y  sus 
compañeros  no  habían  llegado,  y  llevando  un  oficio  en  que  Morillo  ex- 
presaba con  calor  y  buena  fé  el  deseo  de  llegar  a  un  ajuste  racional"  (3). 

Noticiado  a  la  vez  el  Libertador  de  que  el  Jefe  realista  hacía  ade- 
lantar sus  avanzadas  sobre  Carache,  lleno  de  justa  indignación  le  es- 
cribió: "si  V.  E.  adelanta  sus  posiciones  pensando  venir  a  dictar  las 
condiciones  de  este  armisticio,  yo  aseguro  a  V.  E.  que  no  lo  aceptaré 
jamás,  y  que  V.  E.  será  responsable  ante  la  humanidad  y  su  Nación 


(1)  O'Leary,  Tomo  2,   Narración,  pág.  47. 

(2)  Rodríguez  Villa,   obra   citada,   pág.    280. 

(3)  Baralt  y  Díaz,  Qbra  citada,  pág.  20. 
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de  la  continuación  de  esta  sangrienta  lucha,  cuyo  resultado  final  será 
la  emancipación  de  toda  la  América,  o  su  completo  exterminio,  si  aún 
se  pretende  someterla. 

"V.  E.  puede,  si  gusta,  suspender  sus  operaciones.  Yo  he  suspen- 
dido las  mías  desde  que  establecí  mi  Cuartel  General  en  esta  ciudad, 
poniéndome  sólo  a  la  defensiva,  en  la  esperanza  de  transigir  nuestras 
diferencias"  <*>. 

Morillo  contestó  protestando  que  deseaba  vivamente  la  paz  y  que 
sólo  había  adelantado  sus  marchas  con  el  fin  de  cubrir  a  Maracaibo. 

Desde  el  8  de  Noviembre  había  prevenido  Briceño  Méndez  al  Co- 
ronel Plaza:  "Todas  las  tropas  que  están  en  Santa  Ana— le  decía — mar- 
chan a  Carache,  bajo  la  responsabilidad  de  US.  Es  necesario  una  vigi- 
lancia extrema,  porque  si  se  dejaren  estas  tropas  sorprender  o  batir, 
sería  una  herida  que  recibiría  la  Patria,  a  quien  US.  respondería  con  su 
honor.  En  caso  de  ser  atacado  formalmente  US.,  deberá  replegar  sobre 
este  punto  con  anticipación,  para  prevenir  la  defensa. 

Esta  es  la  orden  del  Libertador"  (2). 

Veamos  ahora  cuan  heroica  y  gallardamente  cumplió  el  Coronel 
Juan  Gómez  la  consigna  dada  al  Jefe  de  su  División.  Gómez  mandaba 
el  cuerpo  más  avanzado  sobre  el  enemigo.  Tiene  la  palabra  el  General 
Urdaneta: 

" No  tardó  Morillo  en  moverse  sobre  Carache  con  su  Ejército, 

compuesto  de  las  Divisiones  La  Torre  y  Tello,  de  infantería,  y  el  Regi- 
miento de  Húsares  de  Fernando  VII,  y  aunque  lo  ocupó,  como  era  na- 
tural, la  retirada  que  hizo  el  Coronel  Juan  Gómez,  le  dio  a  conocer  a 
Morillo  con  qué  especie  de  gente  tenía  que  combatir.  Juan  Gómez,  al 
ver  bajar  por  la  cuesta  de  Carache  al  Ejército  español,  separó  de  sus 
fuerzas  todos  los  hombres  que  por  enfermos,  estropeados  o  mal  mon- 
tados no  convenían  a  su  objeto,  y  los  mandó  retirarse  seis  leguas  atrás 
al  pueblo  de  Santa  Ana,  quedándose  él  con  unos  30  hombres  mandados 
por  Mellao,  con  los  cuales  se  adelantó  a  reconocer  a  Morillo,  antes  que 
llegase  al  pueblo.  Observado  por  Morillo,  destacó  sobre  él  una  Compa- 
ñía de  Húsares,  la  que  no  habiendo  podido  intimidarle,  fué  reforzada 
con  otra.  Empezó  Gómez  a  replegar  ordenadamente,  y  cuando  los  es- 
pañoles le  estrechaban  volvía  sobre  ellos,  los  lanceaba,  los  hacía  reple- 
gar y  continuaba  retirándose.  Morillo  tomó  empeño  en  destruirlo  y 
se  puso  en  persona  a  la  cabeza  de  todo  el  Regimiento  de  Húsares;  unas 
veces  intentaba  cortarlo,  lo  que  no  consiguió,  porque  la  vega  del  río 
Carache  es  angosta  de  un  lado  y  otro;  pero  siempre  repitió  sus  cargas, 
a  las  que  Gómez  correspondía  haciendo  frente,  matando  españoles  y 
volviéndose  a  retirar.  Así  lo  hizo  por  espacio  de  tres  leguas,  hasta  que 


(1)  OXcary,   Tomo  XVII    pág.  556. 

(2)  Ibidem,  pAg.  545. 
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llegado  al  pié  de  la  cuesta  que  llaman  del  Higuerote,  donde  concluyen 
las  vegas  de  Carache,  cansados  los  españoles  de  perseguirlo  sin  poderlo 
destruir  y  recibiendo  ellos  daños,  le  dejaron  seguir. 

"Gómez  tuvo  poca  pérdida  y  la  que  tuvo  sirvió  para  dar  una  alta 
idea  del  Ejército,  porque  habiendo  perdido  uno  de  los  dragones  su 
caballo,  muerto  en  una  de  las  cargas  y  retirándose  Gómez,  quedó  este 
hombre  solo  y  a  pié  y  apoyándose  sobre  el  cadáver  de  su  caballo  enris- 
tró su  lanza  e  hizo  frente  a  toda  la  caballería  española  y  aún  mató  a 
dos.  Fué  cercado  y  herido,  teniendo  ya  rota  el  asta  de  la  lanza  y  así  se 
defendía.  Hubiera  muerto,  si  Morillo  que  lo  observó  no  hubiera  gritado 
que  salvaran  aquel  valiente.  Fué  conducido  con  varias  heridas  al  hos- 
pital de  Carache,  y  cuando  algunos  días  después  se  entablaron  las  nego- 
ciaciones que  produjeron  el  armisticio,  habiendo  ido  con  pliegos  del 
Libertador  a  Morillo  el  Edecán  de  aquél,  O'Leary,  Morillo  le  habló  de 
aquel  hombre  con  entusiasmo  y  se  lo  entregó  para  que  lo  condujese 
al  Libertador,  sin  exigir  cange  y  hasta  le  regaló  dinero.  El  Libertador 
volvió  por  él  ocho  hombres  de  Barbastro"  <x>. 


(1)     Memorias  del   General    Rafael   Urdaneta,  págs.   181  a  183,  Kdit.   América. 
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VI 

La  Torre  nombrado  sucesor  de  Morillo. — Correspondencia  entre 
éste  y  Morales. — Se  firma  el  Armisticio. — El  abrazo  de  Santa 
Ana. 

El  Gobierno  de  la  Península  había  recibido  varias  instancias  de  Mo- 
rillo para  que  se  le  relevase  del  mando  del  Ejército;  por  tal  motivo,  el  13 
de  setiembre  fué  nombrado  La  Torre  para  sucederle. 

A  mediados  de  octubre  recibió  Morillo  esta  noticia  y  quiso  concluir 
personalmente  la  negociación  del  armisticio,  para  entregar  luego  la 
Jefatura  del  Ejército  y  marchar  a  España. 

Como  se  desprende  de  su  copiosa  correspondencia  con  la  Corte  de 
Madrid,  el  General  español,  con  la  experiencia  adquirida  en  cinco  lar- 
gos años  de  lucha  con  los  principales  Caudillos  independientes,  estaba 
convencido  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  y  del  creciente  desprestigio 
y  ruina  de  la  causa  realista  en  esta  parte  de  la  América.  Si  al  principio 
de  sus  campañas  le  fué  fácil  exterminar  a  las  pequeñas  montoneras 
que  obraban,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  sin  orden  ni  concierto, 
tanto  en  la  Nueva  Granada  como  en  Venezuela,  ya  desde  el  año  de  1818 
las  cosas  empezaron  a  cambiar,  y  para  esta  época  se  veía  ante  Ejércitos 
regularmente  organizados,  con  Jefes  y  Oficiales  conscientes,  y  comple- 
tamente abandonado  por  la  opinión  pública.  En  tan  críticas  circuns- 
tancias, la  tregua  de  Trujillo  vino  a  ofrecerle  un  pretexto  oportuno  para 
una  prudente  retirada,  que  salvándolo  de  toda  responsabilidad,  man- 
tuviera intacto  su  prestigio  de  guerrero  ante  el  Gobierno  y  sus  conciu- 
dadanos. 

Morillo  cuidaba  mucho  de  manifestar  sentimientos  muy  distintos 
ante  sus  subalternos:  "El  señor  Don  Simón— escribía  a  Morales  (Cara- 
che, 21  de  noviembre) — aún  antes  de  haber  llegado  los  comisionados 
empieza  a  variar  de  lenguaje  y  preveo  que  las  hostilidades  continua- 
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rán";  al  final  de  la  misma  carta  (x>  le  agrega:  "Los  Comisionados  para 
tratar  el  armisticio,  anoche  se  reunieron  con  Bolívar  en  Trujillo;  pero 
dudo  mucho,  o  casi  puedo  asegurar,  que  será  ineficaz  su  comisión,  por 
que  las  pretensiones  de  aquél  son  inconstitucionales,  orgullosas,  desca- 
belladas é  incapaces  de  arreglo  más  que  en  el  campo  de  batalla".  Al 
propio  tiempo,  atento  a  los  movimientos  de  Páez,  informaba  a  Morales 
en  la  citada  correspondencia,  de  la  noticia  enviada  al  Jefe  de  la  5*  Di- 
visión por  el  Comandante  de  Nutrias,  Matute,  de  haber  llegado  a  aquel 
pueblo  fuerzas  de  infantería  y  caballería  "en  número  considerable". 
"Es  muy  probable — le  decía  comentando  dicho  aviso — que  Bolívar  haya 
estado  entreteniendo  el  tiempo  con  pretexto  de  negociaciones  pacíficas 
para  dar  lugar  a  algún  movimiento  de  Páez,  cuya  fuerza  supongo  sea 
la  que  se  halla  en  Nutrias  y  Paso  de  70.  Hay  varios  antecedentes  que 
persuaden  esta  combinación  de  Páez  y  Bolívar,  por  que  han  pasado  por 
Barinas  y  Barinitas  Oficiales  insurgentes  protegidos  por  las  guerrillas 
enemigas  que  conducían  correspondencia  de  Apure.  En  este  concepto, 
persuadido  de  que  Páez  no  puede  dar  cuidado  en  esa  dirección,  debe 
usted  disponerse  con  las  tropas  que  crea  convenientes  de  esa  Divi- 
sión, para  venir  sobre  San  Carlos,  situándose  desde  luego  en  San  José  de 
Tiznados,  donde  permanecerá  pronto  y  sin  embarazo  alguno  para  con- 
tinuar su  marcha  al  primer  aviso  que  llegue  a  usted".  Seguidamente  le 
ordenaba  dejar  a  Pereira  en  Calabozo  con  la  artillería  y  alguna  fuerza 
y  que  la  Guarnición  de  Guadarrama  hiciese  incursiones  sobre  el  Apure 
"para  apoderarse  de  cuantos  ganados,  caballos  y  efectos  tengan  en 
aquel  país".  Por  último,  le  advertía:  "A  Herrera,  Comandante  General 
de  la  5*  División,  prevengo  con  esta  fecha  que  en  el  caso  de  verse  car- 
gado por  Páez  por  fuerzas  superiores  a  las  suyas,  se  replegué  sobre 
San  Carlos,  desde  donde,  unido  con  usted,  podrán  atacar  a  aquel  Cau- 
dillo con  muchas  ventajas,  en  número  y  calidad  de  tropas  y  en  mejor 
disposición,  porque  llegará  con  su  caballería  en  muy  mal  estado,  y 
nuestras  buenas  y  numerosas  guerrillas  de  Barinas  les  causarán  mu- 
chos daños"  <2>.  Dos  días  después,  habiéndole  informado  Herrera  des- 
de Guanare  que  las  fuerzas  llegadas  a  Nutrias  eran  solamente  guerri- 
llas sin  importancia,  ordena  a  Morales  suspender  el  movimiento  indi- 
cado sobre  los  Tiznados,  señalándole  a  la  vez  la  conveniencia  de  "ama- 
gar pasar  el  Apure  por  San  Fernando,  lo  que  impondrá  sobremanera  a 
ios  enemigos,  y  les  llamará  considerablemente  la  atención".  Esta  era 
seguramente  la  operación  indicada  en  aquellos  momentos,  pues  con  ella 
se  obligaría  a  Páez  a  permanecer  en  sus  acantonamientos  en  observación 
de  los  movimientos  del  enemigo,  dejando  a  la  vez  descubierto  el  flanco 


(1)  Rodríguez  Villa,  obra  citada,  págs.  327  a  329. 

(2)  Ibidem,  pág\  328. 
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derecho  del  Ejército  del  Norte.  En  la  misma  carta  (1)  el  Pacificador  in- 
formaba a  Morales  del  estado  de  las  negociaciones,  en  la  siguiente  for- 
ma: "Acabo  de  recibir  comunicaciones  de  los  Comisionados  que  se 
hallan  en  Trujillo,  y  me  avisan  las  proposiciones  inadmisibles  de  Bolí- 
var, que  pretende  que  le  den  por  indemnización  nada  menos  que  la 
plaza  de  Maracaibo  y  la  provincia  de  Barinas.  En  este  concepto,  cono- 
ciendo su  mala  fé  y  que  sólo  ha  tratado  de  ganar  tiempo,  he  dispuesto, 
se  retiren  inmediatamente  los  Comisionados  para  continuar  mi  mar- 
cha sobre  ellos  y  atacarlos  en  el  punto  donde  se  hallen".  A  pesar  de  esta 
bravata,  tres  días  después  (el  26  de  noviembre),  se  apresuraba  a  firmar 
los  Tratados  de  Armisticio  y  Regularización  de  la  Guerra.  (Véase 
Anexos  VI  y  VII). 

Dejemos  a  O'Leary,  testigo  presencial,  relatar  las  principales  inci- 
dencias de  estos  importantes  sucesos: 

"Los  comisionados  llegaron  al  fin  a  Trujillo,  donde  fueron  recibidos 
por  el  General  A.  J.  de  Sucre  y  los  Coroneles  Pedro  Briceño  Méndez  y 
José  Gabriel  Pérez,  nombrados  por  Bolívar  para  tratar  con  ellos.  El 
Ejército  patriota  se  había  retirado  a  Sabana  Larga,  llanura  situada  a 
siete  leguas  hacia  el  Sur  de  Carache.  Durante  las  negociaciones  sus- 
pendieron los  dos  Jefes  las  hostilidades  por  consentimiento  tácito :  pero 
en  el  resto  de  la  República  continuó  la  guerra  con  vigor.  El  Libertador, 
una  vez  persuadido  de  las  miras  pacíficas  del  General  Morillo  y  de  su 
ansiedad  de  obtener  una  tregua,  dio  instrucciones  a  los  diferentes  cuer- 
pos del  Ejército  de  avanzar  con  cuanta  celeridad  lo  permitiese  la  pru- 
dencia, a  fin  de  ocupar  la  mayor  extensión  de  territorio  y  las  mejores 
posiciones  para  cuando  se  les  notificara  el  armisticio.  Estas  órdenes 
fueron  cumplidas  en  los  más  de  los  puestos  militares,  y  en  consecuen- 
cia, se  obtuvieron  ventajas  de  mucha  importancia;  mas  no  se  logró  la 
ocupación  de  las  costas  del  lago  de  Maracaibo  desde  Moporo  hasta  Gi- 
braltar,  que  tanto  deseaba  Bolívar,  para  tentar  la  ocupación  de  Mara- 
caibo antes  del  armisticio. 

"Aunque  impulsados  por  causas  diferentes,  como  ambos  partidos 
deseaban  con  igual  ahinco  llegar  al  mismo  resultado,  no  se  prolongaron 
las  conferencias  con  inútiles  debates,  y  el  25  de  noviembre  se  conclu- 
yeron dos  Tratados  igualmente  favorables  para  la  causa  de  la  huma- 
nidad, pero  más  que  todo,  para  la  de  la  independencia  de  América.  En  el 
primero  se  ajustó  un  armisticio  por  el  término  de  seis  meses;  cada  uno 
de  sus  artículos  favorecía  a  los  colombianos.  El  segundo,  que  se  tituló 
"Tratado  para  la  Regularización  de  la  guerra",  hace  tanto  honor  a  los 
sentimientos  humanitarios  de  Bolívar,  que  fué  quien  lo  propuso  y  re- 
dactó, como  a  Morillo  que  lo  aceptó  y  ratificó".  .  . .  <-'¿K 


(1)  Rodríguez  Villa,  obra  citada. —  Nota  1. 

(2)  O'Leary,  tomo  2,   Narración,  pág.   51. 
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"Concluido  tan  importante  negociado,  manifestó  el  General  Morillo 
vivos  deseos  de  conocer  personalmente  a  Bolívar,  y  solicitó  una  entre- 
vista por  medio  de  sus  Comisionados,  a  la  que  de  buen  grado  se  acce- 
dió. Escojióse  para  verificarla  la  miserable  aldea  de  Santa  Ana,  por 
hallarse  a  igual  distancia  de  ambos  campamentos.  En  la  mañana  del  27 
de  noviembre,  se  presentó  el  General  Morillo  en  el  lugar  señalado,  con 
una  escolta  compuesta  de  un  Escuadrón  de  Húsares  y  acompañado 
por  cosa  de  cincuenta  Oficiales  de  rango,  entre  los  cuales  se  ha- 
llaba el  General  La  Torre.  A  poco  rato  llegué  yo  a  anunciarle  al  Ge- 
neral Morillo  que  el  Libertador  estaba  en  camino  y  no  tardaría  en  lle- 
gar. El  General  me  preguntó  qué  escolta  traía  el  Jefe  de  la  República, 
contéstele  que  sólo  venían  en  su  séquito  diez  o  doce  Oficiales  y  los  Co- 
misionados realistas,  y  que  no  traía  escolta.  "Bien",  dijo  Morillo,  "muy 
pequeña  creía  yo  mi  guardia  para  aventurarme  hasta  aquí;  pero  mi 
antiguo  enemigo  me  ha  vencido  en  generosidad;  voy  a  dar  orden  a  los 
Húsares  para  que  se  retiren".  Así  lo  hizo  inmediatamente.  Prengun- 
tóme  luego  quiénes  eran  los  Oficiales  españoles  particularmente  odio- 
sos al  Presidente;  y  habiendo  satisfecho  yo  la  pregunta,  observó  que 
ninguno  de  ellos  estaba  presente. 

"Poco  después  se  divisó  la  comitiva  del  Libertador,  en  la  colina  que 
domina  el  pueblo  de  Santa  Ana.  Morillo,  La  Torre  y  los  principales  Ofi- 
ciales se  adelantaron  a  encontrarle.  El  General  español  iba  de  riguroso 
uniforme,  llevando  las  órdenes  militares  y  demás  insignias  recibidas  del 
Soberano  por  sus  servicios.  Al  aproximarse  las  dos  comitivas,  quiso  Mo- 
rillo saber  cuál  era  Bolívar.  Al  señalárselo  exclamó :  "¿  Cómo,  aquel  hom- 
bre pequeño  de  levita  azul,  con  gorra  de  campaña  y  montado  en  una 
muía?"  No  bien  había  acabado  de  hablar  cuando  el  hombre  pequeño  es- 
taba a  su  lado,  y  al  reconocerse  los  dos  Generales,  echaron  ambos  en  el 
acto  pié  a  tierra  y  se  dieron  un  estrecho  y  cordial  abrazo.  Después  de  este 
saludo,  se  dirigieron  a  la  mejor  casa  del  pueblo,  donde  el  General  Mo- 
rillo había  hecho  preparar  un  sencillo  banquete  en  honor  de  su  ilustre 
huésped. 

"En  el  curso  del  día  y  durante  la  comida,  se  habló  alegremente  so- 
bre los  sucesos  de  la  guerra...."  Larrazábal  dice  a  este  respecto  lo 
que  sigue:  "El  Libertador,  con  la  amenidad  de  sus  palabras  y  la  luci- 
dez de  su  espíritu,  tuvo  hechizados  a  Morillo  y  a  los  suyos,  que  rindie- 
ron con  su  admiración  el  afecto  juntamente.  En  la  mesa  fué  el  primero 
que  discurrió.  Al  terminar,  dijo:  "A  la  heroica  firmeza  de  los  com- 
batientes de  uno  y  otro  Ejército;  a  la  constancia,  sufrimiento  y  valor 
sin  ejemplo;  a  los  hombres  dignos,  que  al  través  de  males  horrorosos, 
sostienen  y  defienden  la  libertad;  a  los  que  han  muerto  gloriosamente 
en  defensa  de  su  patria  o  de  su  gobierno;  a  los  heridos  de  ambos  Ejér- 
citos, que  han  mostrado  su  intrepidez,  su  dignidad  y  su  carácter. . . . 
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"Un  trueno  de  aplausos  interrumpió  las  palabras  de  Bolívar.  El 
había  evocado  todos  los  recuerdos  y  saludado  a  todos  los  bravos,  a  to- 
dos los  leales,  a  todos  los  mártires  de  la  obediencia  o  de  la  justicia. 
Morillo  y  La  Torre  fueron  los  más  expresivos  de  admiración  y  de  con- 
tento. Pero  Bolívar  estaba  aún  de  pié.  Una  idea  más  tenía  que  emitir.  Su 
fondo  era  inagotable.  Restablecido  el  silencio,  el  Libertador  dijo:  Odio 
eterno  a  los  que  deseen  sangre  y  la  derramen  injustamente. 

"Morillo  contestó  al  brindis  del  Presidente  de  Colombia,  diciendo 
estas  palabras:  "Castigue  el  cielo  a  los  que  no  estén  animados  de  los 
mismos  sentimientos  de  paz  y  de  amistad  que  nosotros"  (1). 

Después  de  la  mesa,  en  la  noche  y  en  la  mañana  siguiente,  Bolívar 
y  Morillo  hablaron  largamente  de  sus  campañas,  de  los  vaivenes  de  la 
política,  de  la  situación  de  Europa  y  del  porvenir  de  América.  Morillo 
estuvo  expansivo.  Bolívar,  que  era  amenísimo  conversador  y  que  en  la 
palabra  tenía  una  de  sus  mejores  armas,  conversó  con  aquella  holgada 
y  discreta  franqueza,  con  aquella  abundancia  salpicada  de  agudezas 
que  le  era  peculiar"  (2). 

Finalmente,  dice  O'Leary:  "El  General  Morillo  propuso  la  erec- 
ción de  un  Monumento  en  el  sitio  en  que  había  abrazado  a  su  rival,  para 
recordar  a  las  generaciones  futuras  la  sinceridad  con  que  los  belige- 
rantes, representados  por  sus  Jefes  respectivos,  en  el  primer  momento 
de  la  calma,  habían  relegado  al  olvido  sus  rencores  personales  y  la 
nacional  antipatía.  Esta  idea  generosa  fué  acogida  por  Bolívar  con  pla- 
cer; inmediatamente  pusieron  manos  a  la  obra  los  Oficiales  patriotas 
y  realistas  también  presentes,  y  uniendo  sus  esfuerzos  arrastraron  una 
gran  piedra  cuadrada  hasta  el  sitio  indicado,  para  que  sirviera  de  base  a 
la  columna  propuesta  (3).  Sobre  esta  piedra,  los  Jefes  que  por  tan  largos 
años  habían  combatido  como  adversarios  con  tanta  saña,  renovaron  sus 
ardientes  votos  de  concordia  y  humanidad.  La  noche  puso  fin  a  los 
regocijos  del  día,  pero  no  separó  a  los  generales  rivales.  Bajo  un  mismo 
techo  y  en  el  mismo  cuarto  durmieron  profundamente  Bolívar  y  Mo- 
rillo; desquitándose  tal  vez  de  las  muchas  noches  de  vela  que  mutua- 
mente se  habían  dado. 

"Al  día  siguiente,  Morillo  acompañó  al  Libertador  hasta  el  sitio 
mismo  en  que  se  habían  encontrado  por  primera  vez,  como  amigos. 
Allí  se  despidieron  y  separaron  para  siempre.  Todavía  existe,  en  me- 
moria de  esta  interesante  entrevista,  la  tosca  piedra  que  ellos  y  sus  ofi- 
ciales colocaron  en  aquel  lugar. 


(1)  "El  General  español  La  Torre  dijo  a  Bolívar,  lleno  de  entusiasmo:  Descenderemos 
Juntos  a  los  infiernos  en  persecución  de  los  tiranos". — Autobiografía  de  Páez,  p.tg.  234. — Edit. 
América. 

(2)  Felipe  Larrazábal,  obra  citada,  págs.  291  a  292. — Edit.  América. 

(3)  Este  Monumento  existe  en  Santa  Ana,  inaugurado  durante  loa  festejos  del  Cente- 
nario de  la  Independencia  (julio  de  1911)  y  mandado  a  erigir  por  el  Gobierno  presidido  por  el 
Benemérito  General  Juan   Vicente  Gómez. — N.  del   A. 
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"Coincidencia  singular:  el  filantrópico  tratado  que  hizo  desapare- 
cer el  sanguinario  carácter  de  la  guerra,  y  estableció  un  código  más 
suave  y  conforme  a  la  civilización  que  el  que  rige  en  las  naciones  más 
adelantadas  de  Europa,  se  firmó  y  ratificó  por  Bolívar,  en  la  misma  casa 
en  Trujillo  en  que  siete  años  y  medio  antes  había  firmado  el  terrible 
decreto  de  la  guerra  a  muerte"  (1). 

Perú  de  Lacroix,  siete  años  más  tarde,  pone  en  boca  de  Bolívar  este 
comentario:  . . .  ."Luego  la  conversación  pasó  a  algunos  acontecimien- 
tos del  año  20  y,  particularmente,  sobre  su  entrevista  con  el  General 
Morillo  en  Santa  Ana,  el  27  de  noviembre  de  dicho  año.  Entre  las  varias 
cosas  que  me  contó  S.  E.  las  más  notables  son  éstas:  ''¡Qué  mal  han 
comprendido  y  juzgado  algunas  personas  aquella  célebre  entrevista! 
dijo  el  Libertador;  unos  no  han  visto  por  mi  parte  ninguna  mira  polí- 
tica, ningún  medio  diplomático,  y  sólo  la  negligencia  y  la  vanidad  de 
un  necio;  otros  sólo  la  han  atribuido  a  mi  amor  propio,  al  orgullo  y  a 
la  intención  de  hacer  la  paz  a  cualquier  precio  y  condiciones  que  im- 
pusiera España.  ¡Qué  tontos  o  qué  malvados  son  todos  ellos!  Jamás, 
al  contrario,  durante  todo  el  curso  de  mi  vida  pública,  he  desplegado 
más  política,  más  ardid  diplomático  que  en  aquella  importante  ocasión, 
y  en  esto,  puedo  decirlo  sin  vanidad,  creo  que  ganaba  también  al  Ge- 
neral Morillo,  así  como  lo  había  ya  vencido  en  casi  todas  mis  operacio- 
nes militares.  Fui  a  aquella  entrevista  con  una  superioridad  en  todo 
sobre  el  General  español;  fui,  además,  armado  de  cabeza  a  pies;  con 
mi  política  y  mi  diplomacia  bien  encubiertas  con  una  grande  apariencia 
de  franqueza,  de  buena  fé,  de  confianza  y  de  amistad,  pues  es  bien  sa- 
bido que  nada  de  esto  podía  tener  yo  para  con  el  Conde  de  Cartagena,  y 
que  tampoco  ninguno  de  aquellos  sentimientos  pudo  inspirarme  en  una 
entrevista  de  algunas  horas.  Apariencias  de  todo  esto  fué  lo  que  hubo, 
porque  son  de  estilo  y  de  convención  tácita  entre  los  diplomáticos; 
pero  ni  Morillo  ni  yo  fuimos  engañados  sobre  aquellas  demostraciones : 
todos  los  imbéciles  lo  fueron  y  lo  están  todavía.  El  armisticio  de  seis 
meses  que  se  celebró  entonces  y  que  tanto  se  ha  criticado,  no  fué  para 
mí  sino  un  pretexto  ¡jara  hacer  ver  al  mundo  que  ya  Colombia  trataba 
como  de  potencia  a  potencia  con  España;  un  pretexto  también  para  el 
importante  tratado  de  regulación  de  la  guerra  que  se  firmó  tal,  casi, 
como  lo  había  redactado  yo  mismo;  tratado  santo,  humano  y  político 
que  ponia  fin  a  aquella  horrible  carnicería  de  matar  a  los  vencidos,  de 
no  hacer  prisioneros  de  guerra,  barbarie  española  que  los  patriotas  se 
habían  visto  en  el  caso  de  adoptar  en  represalias,  barbarie  feroz  que 
hacia  retroceder  la  civilización,  que  hacia  del  suelo  colombiano  un 
campo  de  caníbales  y  lo  empapaba  con  sangre  inocente  que  hacia  extre- 
mecer  a  toda  la  humanidad.   Por  otra  parte,  aquel  armisticio  era  pro- 


(1)     O'Leary,  tomo  2,   Narración,  pág.  58. 
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vechoso  a  la  República  y  fatal  a  los  españoles;  su  Ejército  no  podia 
aumentar  sino  disminuir  durante  dicha  suspensión;  el  mió,  por  el  con- 
trario, aumentaba  y  tomaba  mejor  organización.  La  política  del  Gene- 
ral Morillo  nada  podia  adelantar  entonces  en  Colombia,  y  la  mia  obraba 
activa  y  eficazmente  en  todos  los  puntos  ocupados  todavia  por  las  tro- 
pas de  dicho  General.  Hay  más  aún:  el  armisticio  engañó  también  a 
Morillo,  y  lo  hizo  ir  a  España  y  dejar  el  mando  de  su  Ejército  al  General 
La  Torre,  menos  activo,  menos  militar  que  el  Conde  de  Cartagena;  esto 
era  ya  una  inmensa  victoria  que  me  aseguraba  la  entera  y  pronta  liber- 
tad de  toda  Venezuela,  y  me  facilitaba  la  ejecución  de  mi  grande  e  im- 
portante proyecto,  el  de  no  dejar  un  solo  español  armado  en  toda  la 
América  del  Sur.  Digan  lo  que  quieran  los  imbéciles  y  mis  enemigos 
sobre  dicho  asunto,  los  resultados  están  en  mi  favor.  Jamás  comedia 
diplomática  ha  sido  mejor  representada  que  la  del  día  y  noche  del  27 
de  noviembre  del  año  20,  en  el  pueblo  de  Santa  Ana.  Produjo  el  resul- 
tado favorable  que  habia  calculado  para  mí  y  para  Colombia,  y  fué 
fatal  para  España.  Contesten,  pues,  a  esto  los  que  han  criticado  mi  ne- 
gociación y  entrevista  con  el  General  Morillo,  y  que  no  olviden  que  en 
las  ofertas  de  paz  que  se  hicieron  hubo,  sin  embargo,  de  parte  de  los 
negociadores  colombianos,  un  sine  qua  non  terminante  por  principal 
base,  es  decir,  el  reconocimiento  previo  de  la  República;  sine  qua  non 
que  nos  dio  dignidad  y  superioridad  en  la  negociación"  <x>. 


(1)    L.  Perú  de  Lacroix,   Diarlo  de   Bucaramanga,  p&g.   M8  a  151.—  Ollendorff.—  París. 
6— P. 
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Resultados  del  Armisticio. — Extensión  del  territorio  de  la  República 
en  1820. — Ultimas  circulares  de  Morillo. — Entrega  el  mando  a 
La  Torre. — Su  embarco  para  España. — Crítica  de  sus  Campañas. 

La  negociación  del  Armisticio  fué  acogida  con  desagrado  por  parte 
de  algunos  Jefes  patriotas  y  "aún  en  Guayana  misma  se  recibió  mal"  (1>, 
Los  contrarios  de  esta  negociación  creian  que  debian  oponerse  "a  cual- 
quier tratado  con  los  españoles,  y  muy  especialmente  a  un  armisticio 
que  no  asegurase  el  término  de  la  guerra  y  el  inmediato  reconocimiento 
de  la  independencia"  (2),  juzgando  a  distancia  y  con  errado  criterio,  que 
Bolívar  se  encontraba  en  condiciones  de  dictar  la  paz  al  español,  cuan- 
do ya  hemos  visto,  en  los  anteriores  capítulos,  lo  desesperado  de  su  si- 
tuación al  tiempo  de  suspenderse  las  hostilidades. 

Páez  se  defiende  de  este  cargo  diciendo:  "Cuando  Bolívar  pasó  por 
el  Apure  para  ir  a  celebrar  la  conferencia  con  Morillo,  le  presenté  un 
plan  escrito  en  el  que  manifestaba  que  prolongando  lo  más  que  pudiera 
la  duración  del  armisticio,  tendríamos  tiempo  para  disciplinar  bien 
nuestras  tropas,  recibir  armamento  para  organizar  un  Ejército  de  re- 
serva en  la  Nueva  Granada. . .  .etc."  (3). 

Urdaneta,  después  de  pasar  revista  a  las  marcadas  desventajas  en 
que  se  hallaba  colocado  el  Libertador  para  aquella  época  (disgregación 
de  sus  fuerzas  a  causa  de  las  operaciones  sobre  Popayán,  el  Magdalena, 
etc.,  inacción  de  Páez,  a  consecuencia  de  la  inundación  de  los  Llanos; 
el  Ejército  de  Oriente  fraccionado;  carencia  de  un  cuerpo  de  reserva 
entre  Trujillo  y  Bogotá,  falta  de  municiones  y  ganados,  etc.,  etc.),  dice: 
"Estas  razones  fueron  las  que  le  decidieron  como  General;  pero  habia 
otras  de  política  no  menos  importantes  y  que  no  se  le  ocultaron.  Conocía 


(1)  Memorias  del  General   Rafael   Urdaneta,  pág.   184. — Edit.  América. 

(2)  O'Leary,  tomo  2,   Narración,  pág.  59. 

(3)  Autobiografía  de  Páez,  pág.  234. — Edit.  América. 
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que  los  pueblos  estaban  cansados  de  la  guerra:  que  tratando  con  los 
españoles  de  igual  a  igual,  los  pueblos  ocupados  por  ellos  verían  que 
no  se  trataba  ya  a  los  patriotas  como  a  hordas  de  bandidos,  sino  como 
a  enemigos  que  valian,  por  lo  menos,  tanto  como  sus  adversarios,  y,  en 
fin,  que  el  roce  que  debia  haber  durante  el  armisticio  restablecería  la 
confianza  entre  los  hijos  del  país,  y  el  Ejército  español  perdería  mucho 
en  su  fuerza  moral. 

"Los  resultados  correspondieron  perfectamente  a  los  cálculos  de 
Bolívar:  los  pueblos  se  relacionaron  de  parte  a  parte,  examinaron  las 
cosas,  vieron  que  había  regularidad,  que  había  Ejércitos  y  un  Gobier- 
no, y  todos  los  habitantes  que  tomaban  partido  con  los  patriotas  conci- 
bieron ideas  favorables  a  ellos,  que  más  luego  producían  nuevos  fru- 
tos" «. 

El  territorio  de  la  República,  que  para  principios  del  año  anterior 
estaba  reducido  a  la  Isla  de  Margarita,  Malurín,  Guayana  y  parte  del 
Apure,  se  había  aumentado  considerablemente  con  la  ocupación  de  las 
Provincias  de  Mérida  y  Trujillo,  parte  de  la  de  Barinas  y  Barcelona  y 
algunas  ciudades  de  las  de  Gumaná  y  Caracas.    (Véase  la  Carta  N9  1). 

Si  observamos  detenidamente  en  la  Carta  las  posiciones  ocupadas 
por  los  patriotas  al  firmarse  el  armisticio,  veremos  que  ellas  corres- 
pondían a  los  fines  de  orden  estratégico  preconizados  por  Napoleón  en 
este  aforismo:  "Disgregarse  para  vivir;  reunirse  para  combatir".  Desde 
Barlovento  hasta  la  Guayana;  de  aquí  al  Apure  y  Barinas  y  desde  esta 
Provincia  en  contacto  con  la  Cordillera  hasta  Trujillo,  los  Ejércitos  in- 
dependientes, circunvalando  en  tan  vasta  zona  las  posiciones  de  los 
realistas,  estaban  al  abrigo  de  toda  sorpresa,  situadas  como  se  hallaban 
en  las  márgenes  opuestas  del  Orinoco  y  el  Apure;  esto  permitía  a  la  vez 
una  fácil  comunicación  por  aquella  extensa  red  fluvial,  así  como  por 
las  vías  terrestres;  ya  fuese  para  la  conducción  de  parques  y  todo  gé- 
nero de  avituallamientos  desde  Angostura  hasta  la  Nueva  Granada  y 
viceversa,  ora  para  la  extracción  de  ganados  de  los  llanos  de  Barinas, 
Apure  y  Barcelona  y  caballos  de  las  mismas  regiones  para  la  remonta 
de  la  caballería,  o  ya  para  los  fines  de  concentración  al  abrigo  de  todo 
ataque  del  enemigo  (como  se  hizo  más  tarde).  Estando,  además,  los 
patriotas  en  posesión  de  la  Isla  de  Margarita  y  últimamente  de  Santa 
Marta  y  Río  de  Hacha,  tenían  perfectamente  aseguradas  sus  comuni- 
caciones con  el  exterior;  dominaban,  además,  en  las  costas  de  Oriente 
y  en  el  Orinoco  con  la  escuadra  del  Almirante  Brión  y  con  la  importante 
base  que  ofrecía  el  Castillo  de  Guayana  la  Vieja,  y,  finalmente,  la  nave- 
gación del  Orinoco,  Apure,  Arauca  y  demás  ríos  estaba  asegurada  por 
una  experta  y  numerosa  escuadrilla. 


(1)     Memorias  del  General  Rafael   Urdaneta,  pág.  185, — Edit.  América. 
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Veamos  ahora  la  situación  del  Ejército  realista:  De  acuerdo  con 
las  prescripciones  del  tratado,  la  línea  que  dividía  a  ambos  contendores 
comenzaba  en  el  Uñare,  seguía  por  el  Guanape  y  el  Manapire  hasta  caer 
al  Orinoco;  luego  se  internaba  por  el  Apure  hasta  las  bocas  del  Gana- 
guá,  pasando  por  Barinas  hasta  Pedraza  y  de  esta  ciudad  hacia  el  Norte 
hasta  Boconó,  de  donde  seguía  a  Trujillo  para  continuar  luego  por  el 
antiguo  límite  de  esta  Provincia  con  la  de  Caracas.  Al  retirarse  Morillo 
de  Santa  Ana,  había  quedado  Tello  con  su  División  ocupando  el  To- 
cuyo (Carache  neutral);  Herrera  con  la  5*  División  en  Guanare;  la  1* 
División  entre  Barquisimeto  y  San  Carlos;  Morales  con  la  vanguardia 
del  Ejército  en  Calabozo  y  algunos  pequeños  destacamentos  en  Guada- 
rrama y  las  costas  del  Portuguesa.  Existían,  además,  fuertes  guarnicio- 
nes en  Puerto  Cabello  y  Valencia  (Cuartel  General) ;  entre  Caracas  y 
La  Guaira  y  el  Batallón  de  Blancos  de  Valencia  y  Regimiento  La  Reina 
(Correa  y  Monagas,  J.  M.).  El  Batallón  Hostalrich  distribuido  en  los 
pueblos  de  Barlovento;  la  4*  División,  bajo  las  órdenes  del  Teniente 
Coronel  Tobar,  ocupaba  a  Cumaná.  La  Provincia  de  Coro  defendida 
con  poco  menos  de  una  División  al  mando  de  su  Gobernador  Miyares 
y  la  plaza  de  Maracaibo  guarnecida  por  un  Batallón  y  un  pequeño  cuer- 
po de  milicianos.  Para  aquella  época,  según  Montenegro  y  Colón,  las 
fuerzas  realistas  alcanzaban  a  11.000  hombres.  Los  realistas,  como  ya 
se  ha  dicho,  estaban  acantonados  en  la  parte  más  poblada  y  más  rica 
del  país,  con  líneas  de  comunicación  fáciles,  por  disponer  de  caminos 
en  muy  buen  estado,  y  se  hallaban  en  capacidad  de  recibir  todo  género 
de  recursos  del  exterior  por  La  Guaira  y  Puerto  Cabello.  Únicamente 
la  4*  División  estaba  aislada  (sitiada  en  Cumaná),  pero  podía  recibir 
recursos,  aunque  difícilmente,  por  la  vía  marítima. 

Esta  era,  pues,  la  situación  de  ambos  bandos  después  de  firmado  el 
armisticio;  situación  en  todo  favorable  a  la  causa  de  la  República. 

Morillo  entregó  el  mando  en  Jefe  del  Ejército  al  General  La  Torre, 
el  3  de  diciembre  en  Barquisimeto,  y  en  esa  misma  fecha  nombró  a  Mo- 
rales segundo  Jefe  del  Ejército,  quedando  siempre  éste  encargado  de  la 
División  de  vanguardia.  (Véanse  estos  documentos  en  el  Anexo  VIII). 
En  seguida  dio  una  proclama  de  despedida  al  Ejército  y  otra  a  los  ve- 
nezolanos. En  esta  última  decía:  "Yo  parto  de  vuestro  suelo,  venezo- 
lanos, llevando  en  mi  corazón  a  mi  amada  Venezuela.  Mis  venezolanos 
y  mi  Ejército  de  Costa  Firme  estarán  siempre  en  ¡mi  memoria  como  los 
objetos  de  mi  delicia.  Ellos  me  acompañarán  a  todas  horas  y  en  todas 
partes.   ¡Nada  podrá  separármelos. . . .  !"  (1). 

"Las  primeras  autoridades  de  Caracas,  La  Guaira,  Petare  y  San 
Antonio — dice  Baralt — le  rogaron  que  suspendiera  su  marcha  para 
hacer  frente  a  Bolívar  en  la  campaña  que  iba  a  abrirse;  Morillo  des- 


(1)     Felipe  Larrazábal,  obra  citada,  pág.  300. 
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atendió  estas  intempestivas  excitaciones  que  revelan  el  grado  de  terror 
con  que  los  realistas  de  posición  vieron  alejarse  de  Venezuela  al  Ge- 
neral español.  Este  hecho  lo  comenta  Torrente  <*>  ,  diciendo  que:  "Era 
falta  de  generosidad  y  de  gratitud  hacia  los  fieles  realistas  de  Venezuela 
dejar  de  complacerlos  en  lo  que  pedian  con  sobra  de  títulos,  fundados 
en  su  mismo  amor  de  que  tenían  dadas  tantas  pruebas  y  en  este  último 
y  más  brillante  rasgo  de  ilimitada  confianza  y  distinguida  considera- 
ción hacia  su  persona,  sin  la  cual  daban  por  irremediable  su  ruina." 

La  víspera  de  embarcarse,  recibió  Morillo  una  carta  de  Morales, 
en  que  este  Jefe,  despechado  por  no  haber  sido  el  elegido  para  suce- 
derle  en  el  mando,  hacía  formal  renuncia  de  su  cargo  en  el  Ejército. 
Aquél  le  contestó  en  términos  que  lo  obligaban  a  permanecer  en  su 
cargo,  lisonjeando  a  la  vez  su  amor  propio  y  prometiéndole  franca- 
mente una  eficaz  ayuda  en  la  Corte. 

El  17  de  Diciembre,  a  bordo  de  la  Corbeta  Descubierta,  se  alejó  de 
nuestras  playas  el  Caudillo  español,  cuya  actuación  en  Venezuela  y 
Nueva  Granada,  durante  un  largo  lustro  de  lucha  sangrienta  e  ince- 
sante contra  los  fundadores  de  la  República,  ha  hecho  que  su  persona- 
lidad quede  fuertemente  grabada  en  las  páginas  de  nuestra  historia 
guerrera,  si  bien  en  parte  ensombrecida  por  los  cadalsos  que  hizo  erigir 
para  sacrificar  a  ciudadanos  ilustres,  como  Camilo  Torres  y  el  sabio 
Caldas  en  el  antiguo  Virreinato  y  al  inocente  Guevara  en  Venezuela, 
lo  destacan  por  otra  parte  su  valor  temerario  y  aquella  impávida  in- 
trepidez que,  según  O'Leary,  hacía  que  los  llaneros  admirados  dijeran, 
"que  era  lástima  que  hubiese  nacido  en  España  y  una  vergüenza  que 
no  fuese  patriota  "  (2>. 

Nació  Morillo  en  cuna  humilde,  en  el  lugar  de  Fuentesecas,  juris- 
dicción de  la  ciudad  de  Toro,  el  15  de  Mayo  de  1778.  Hijo  legítimo  de 
don  Lorenzo  y  de  doña  María  Morillo,  procedentes  ambos  de  familia 
de  labradores.  A  los  13  años  huyó  del  hogar  paterno  a  la  ciudad  de 
Toro,  y  allí  sentó  plaza  de  soldado,  el  19  de  Marzo  de  1791,  en  una 
bandera  del  Real  Cuerpo  de  Marina.  Pasó  ele  allí  al  departamento  del 
Ferrol.  A  los  15  años  se  halló  en  el  desembarco  de  la  isla  de  San  Pedio 
en  Cerdeña  y  después  en  el  sitio  de  Tolón,  donde  tomó  parte  en  7  ili- 
ciones, hasta  su  abandono,  y  salió  herido.  Estando  luego  en  Cataluña, 
concurrió  a  la  acción  de  las  alturas  de  Culleras,  el  13  de  Agosto  de  17!)  I. 
y  se  halló  en  el  sitio  del  castillo  de  La  Trinidad,  en  Rosas.  Posterior- 
mente fué  hecho  prisionero  a  bordo  del  navio  San  Isidro,  en  el  ataque 
naval  del  14  de  Febrero  de  1797;  libre  después,  se  halló  en  el  bom- 
bardeo de  Cádiz,  por  los  ingleses,  y  combatió  allí  los  días  5  y  7  de  Julio 
del  mismo  año. 


(1)  Citado  por  L.  Duarte  Leve!,  obra   citada,  pag.   369. 

(2)  O'Leary,  Tomo  2,   Narración,  pag.  64. 
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De  Cabo,  fué  ascendido  a  Sargento  2?,  el  1?  de  Octubre  de  1797. 
Concurrió  al  combate  naval  de  Trafalgar  (21  de  Octubre  de  1805),  a 
bordo  del  navio  San  Ildefonso,  donde  fué  herido  y  prisionero. 

El  2  de  Junio  de  1808  fué  ascendido  a  Subteniente  del  Regimiento 
de  Infantería  Voluntarios  de  Llorena,  y  concurrió  el  19  de  Julio  a  la 
memorable  batalla  de  Bailen. 

Pasó  a  Extremadura  y  se  halló  en  el  sitio  y  rendición  de  la  plaza 
de  Yelves;  peleó  en  el  pueblo  de  Almáraz  con  200  hombres  a  sus  ór- 
denes, el  18  de  Diciembre  y  salió  triunfador. 

Se  halló  en  la  rendición  de  la  Escuadra  francesa  en  Cádiz  y  el  20 
de  Diciembre  de  aquel  año  fué  ascendido  a  Teniente;  el  14  de  Febrero 
siguiente  fué  nombrado  por  el  Ministro  Saavedra  para  propagar  la 
alarma  en  Galicia  (con  el  grado  de  Capitán  del  Regimiento  de  Volun-< 
tarios  de  España),  para  donde  partió  el  22  de  Enero  de  1809.  Triun- 
fador en  Vigo,  fué  ascendido  a  Coronel:  en  el  Puente  de  Sampayo  rayó 
por  su  heroísmo  derrotando  las  tropas  francesas. 

Las  victorias  de  Vigo  y  de  Sampayo  y  otras,  ganadas  por  Morillo, 
dieron  lugar  a  la  formación  del  famoso  Regimiento  de  Infantería  deno- 
minado La  Unión  (después  Valencey),  el  14  de  Mayo  de  1809,  montante 
a  tres  batallones  y  con  un  total  de  2.000  plazas,  cuyo  comando  se  le 
confió. 

El  19  de  Febrero  de  1810  fué  ascendido  a  Brigadier;  triunfó  en 
Albuera,  bajo  las  órdenes  de  Wellington  y  se  halló  en  la  acción  de 
Ara  piles. 

Del  19  al  20  de  Abril  se  dispuso  la  formación  de  cinco  Divisiones 
de  infantería,  correspondientes  al  4?  Ejército,  y  fué  Morillo  nombrado 
Jefe  de  la  primera. 

El  21  de  Junio  sobresalió  como  valiente  en  la  batalla  de  Vitoria, 
y  fué  encomiado  por  el  General  Castaños. 

Morillo,  a  propuesta  de  Wellington,  fué  ascendido  a  Mariscal  de 
Campo,  por  sus  méritos,  el  3  de  Julio  de  1813. 

Entre  los  Generales  propuestos  para  venir  a  sofocar  la  revolución 
en  Costa  Firme,  Morillo  fué  el  elegido,  por  recomendación  del  General 
Castaños  (1). 

No  era,  pues,  el  Conde  de  Cartagena  un  Oficial  de  escuela,  porque, 
como  hemos  visto,  su  preparación  militar  fué  adquirida  en  los  campos 
de  batalla,  careciendo  por  tanto  de  una  instrucción  sólida  y  adecuada, 
que  no  tuvo  tiempo  de  proporcionarse  en  la  vida  azarosa  y  nómada  del 
militar  de  aquellos  tiempos;  y  habiendo,  por  otra  parte,  servido  siem- 
pre en  calidad  de  subalterno  hasta  su  venida  a  Costa  Firme;  es  en  estas 
circunstancias  donde  debe  buscarse  el  origen  de  algunos  de  sus  fra- 


(1)     Extractos  tomados  del   "Estudio  Biográfico   Documentado  del  Teniente   General  don 
Pablo  Morillo",  por  Antonio  Rodríguez  Villa,  Tomo  lo,  págs.  13  a  113. 


LA   CAMPAÑA   DE   CARABOBO  47 


casos  militares  y  políticos,  cuando  le  tocó  ejercer  el  mando  en  Jefe 
en  esta  parte  de  la  América. 

Morillo  condujo  a  Venezuela  en  1815  la  más  formidable  expedición 
que  hasta  aquella  fecha  saliera  de  la  Península  con  destino  a  las  colo- 
nias de  ultramar.  (Se  componía  de  18  buques  de  guerra  y  42  trasportes; 
en  éstos  venían  los  Regimientos  La  Unión,  Húsares  de  Fernando  VII, 
León,  Barbastro,  Victoria,  Castilla  y  Legión,  de  infantería,  caballería, 
artillería  e  ingenieros-zapadores,  con  18  piezas  de  artillería,  material  e 
inmenso  parque;  incluida  la  marinería,  estas  fuerzas  alcanzaban  a 
15.000  hombres).  Cuando  esta  expedición  arribó  el  5  de  Abril  a  Puerto 
Santo  (barlovento  de  Carúpano),  no  había  ya  enemigo  armado  que 
combatir  en  Venezuela;  Bolívar  proscripto;  los  últimos  refugios  de  los 
independientes  (Maturín,  Cariaco,  Carúpano,  Río  Caribe  y  Güiria),  ha- 
bían sido  ocupados  y  destruidos  por  las  tropas  de  Morales,  desde  Fe- 
brero de  aquel  año;  Arismendi  entregó  a  la  clemencia  de  Morillo  la 
isla  de  Margarita  y  de  allí  en  adelante,  no  encontró  éste  la  fuerte  resis- 
tencia que  esperaba. 

La  toma  de  Cartagena  no  le  presentó  mayores  inconvenientes  que 
el  de  reducir  a  sus  heroicos  defensores  con  un  estrecho  cerco  a  los  ho- 
rrores de  la  muerte  por  inanición:  el  Capitán  español  Sevilla,  testigo 
presencial,  dice  a  este  respecto :  ".....  no  eran  hombres,  sino  esquele- 
tos: hombres  y  mujeres,  vivos  retratos  de  la  muerte,  se  agarraban  a 
las  paredes  para  andar  sin  caerse;  tal  era  el  hambre  horrible  que  ha- 
bían sufrido. 

"Veintidós  días  hacía  que  no  comían  otra  cosa  (pie  cueros  remoja- 
dos en  tanques  de  tenería.  Mujeres  que  habían  sido  ricas  y  hermosas, 
hombres  que  pertenecían  a  lo  más  granado  de  aquel  antes  opulento 
centro  mercantil  de  ambos  mundos,  todos  aquellos,  sin  disl  i  lición  de 
sexos,  ni  de  clases,  que  podían  moverse,  se  precipitaban,  empujándose 
y  atrepellándose,  sobre  nuestros  soldados,  no  para  combatirlos,  sino 
para  registrarles  las  mochilas  en  busca  de  un  mendrugo  de  pan  o  de 

algunas  galletas Indescriptible  es  el  estado  en  que  encontramos 

a  la  rica  Cartagena  de  Indias.  El  mal  olor  era  insorportable;  como  que 
habían  muchas  casas  llenas  de  cadáveres  en  putrefacción"  <•>. 

Puede  decirse  que  después  de  la  acción  de  Cachiri,  Morillo  no  en- 
contró resistencia  seria  en  todo  el  territorio  de  la  Nueva  Granada.  A 
principios  de  1817  se  traslada  a  Venezuela,  donde;  nuevamente  habia 
tomado  cuerpo  la  insurrección;  se  estrella  en  los  llanos  de  Apure  ante 
la  táctica  de  sorpresas,  marchas  y  contramarchas  (pie  le  impone  l;i 
audacia  de  Páez  para  debilitar  su  Ejército;  aquí  se  enfrenta  por  la  ve/ 
primera  con  la  atrevida  acometividad  del  llanero,  que  le  hace  excla- 
mar, lleno  de  asombro  e  indignación:    "¡Catorce  cargas  consecutivas 


(1)     Capitán   Sevilla,  obra  citada,   pag.   C8  a  69. 
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sobre  mis  cansados  batallones  me  hicieron  ver  que  aquellos  hombres 
no  eran  una  gavilla  de  cobardes  poco  numerosa,  como  me  habían  in- 
formado, sino  tropas  organizadas  que  podían  competir  con  las  mejores 
deS.  M.  el  Rey!"  ^. 

Después  de  Mucuritas,  Morillo  comete  la  falta  de  dividir  su  Ejér- 
cito: La  Torre  con  una  División  marchó  a  Guayana  y  él  a  la  Isla  de 
Margarita  con  el  resto  de  las  fuerzas.  Aquel  Jefe  fué  completamente 
batido  el  12  de  Abril  en  San  Félix,  y  esta  importante  victoria  puso  pocos 
días  después  bajo  el  dominio  de  la  República  la  ciudad  de  Angostura, 
las  Fortalezas  de  Guayana  la  Vieja  y  toda  la  región  del  Orinoco.  Días 
más  tarde  (31  de  Julio),  sufre  el  Pacificador,  en  Matasiete,  tan  terrible 
descalabro,  que  lo  obliga  a  abandonar  la  Isla  de  Margarita.  En  estas 
circunstancias  se  traslada  a  Caracas,  y  en  el  mes  siguiente,  noticioso 
de  que  Bolívar,  en  combinación  con  Zaraza,  remontaba  el  Orinoco  para 
unirse  con  Páez,  marcha  a  los  Llanos,  refuerza  a  Calzada,  que  estaba 
en  Nutrias,  con  una  División  al  mando  de  Aldama;  destina  a  La  Torre 
con  otra  División  contra  Zaraza,  el  cual,  desprevenido,  es  batido  por 
aquél  en  La  Hogaza;  entre  tanto,  Morillo,  temeroso  de  que  Páez  impida 
la  reunión  dé  las  Divisiones  de  Aldama  y  Calzada,  se  adelanta  él  mismo 
hasta  Camaguán  y  se  impone  allí  de  la  derrota  de  Zaraza  y  de  que 
Páez,  lejos  de  esperarlo,  se  había  refugiado  a  la  orilla  izquierda  del 
Apure.  En  efecto,  este  Jefe,  a  la  aproximación  de  los  realistas,  hizo 
reunir  todos  sus  destacamentos,  se  concentró  en  Achaguas  y  poco  des- 
pués se  retiró  ordenadamente  hasta  el  Arauca. 

Por  este  tiempo,  impuesto  el  Libertador  de  estos  sucesos  adversos, 
tomó  la  vuelta  de  Angostura;  y  Morillo,  dejando  a  Aldama  en  el  Apure 
con  fuerzas  superiores  a  las  de  Páez,  "retrocedió  a  Calabozo  para  pre- 
pararse a  más  recia  campaña,  porque  como  él  solía  decir:  Bolívar 
triunfante  seguía  un  itinerario  conocido:  perdidoso,  no  era  posible  acer- 
tar por  dónde  caería,  más  que  nunca  activo  y  formidable  "  (2). 

A  principios  de  1818  sitia  Páez  la  plaza  de  San  Fernando,  y  Morillo, 
que  aún  ocupaba  a  Calabozo,  no  se  mueve  en  socorro  de  aquélla;  mar- 
cha Bolívar  desde  Angostura,  se  une  con  Páez  en  San  Fernando,  avanza 
sin  ser  inquietado  sobre  Calabozo  y  la  desastrosa  derrota  del  Regi- 
miento de  Húsares  de  Fernando  VII,  en  la  Misión  de  Abajo,  a  una  le- 
gua de  esta  última  ciudad,  le  da  el  primer  aviso  de  la  aproximación  del 
enemigo;  no  tenía,  pues,  establecido  el  Caudillo  español  ni  el  más 
insignificante  servicio  de  exploración;  alejado,  por  otra  parte,  de  su 
base  de  operaciones,  sin  víveres,  se  empeñaba,  en  pugna  con  los  más 
elementales  principios  estratégicos,  en  defender  aquella  plaza  cuya 
importancia  era  demasiado  secundaria. 


(1)  Citado  por  el  General  Páez  en  su  Autobiografía,  pág\  155. — Edit.  América. 

(2)  Baralt  y  Díaz,  obra  citada,  pág\  331. 
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Bolívar  avanza  hacia  El  Rastro  y  le  corta  a  Morillo  sus  comuni- 
caciones con  la  Capital,  dejando  frente  a  Calabozo  al  Coronel  Iribarren 
con  el  Regimiento  Húsares  de  Apure,  para  observar  los  movimientos 
del  enemigo;  pero  Iribarren  se  retiró  sin  orden  de  dicho  punto,  en  la 
tarde  del  13  y  Morillo  aprovechó  aquella  noche  esta  circunstancia 
para  retirarse  a  su  vez  en  dirección  a  El  Sombrero,  cuyo  movimiento 
vienen  a  conocer  los  patriotas  demasiado  tarde,  y  es  sólo  el  14  a  medio- 
día que  se  puede  iniciar  la  persecución.  Atacados  los  realistas  el  15 
en  El  Sombrero  y  no  pudiendo  maniobrar  con  facilidad  la  caballería 
patriota,  por  lo  quebrado  y  montuoso  del  terreno,  fueron  rechazados 
sin  dificultad;  pero  iniciado  por  la  tarde  un  envolvimiento  por  la  iz- 
quierda realista,  Morillo  se  retiró  esa  misma  noche  por  Camatagua, 
San  Sebastián  y  Villa  de  Cura,  no  parando  hasta  Valencia,  donde  situó 
su  Cuartel  General.  Desde  allí  llamó  en  su  auxilio  las  Divisiones  que 
obraban  por  San  Carlos  y  Barinas,  y  al  General  La  Torre,  que  estaba 
en  Caracas  con  una  División,  le  ordenó  situarse  con  ella  en  Las  Co- 
cuizas (entre  aquella  capital  y  El  Consejo). 

Gracias  a  las  faltas  cometidas  por  sus  contrarios  (marcha  de  Bo- 
lívar sobre  Caracas  y  de  Páez  contra  San  Fernando),  pudo  Morillo 
rehacerse  con  rapidez;  y  derrotadas  fácilmente  las  caballerías  de  Za- 
raza y  Monagas  en  Maracay,  quedó  el  Libertador  con  las  fuerzas  de 
La  Torre  a  su  frente  y  el  Ejército  de  Morillo  avanzando  por  su  espalda: 
en  esta  situación  no  halló  otro  arbitrio  para  salvar  al  Ejército,  que  una 
rápida  retirada  sobre  Villa  de  Cura.  Presentan  luego  combate  en  la 
quebrada  de  Semen,  donde  después  de  una  lucha  esforzada  por  ambas 
partes,  fueron  batidos  completamente  los  republicanos.  Herido  Morillo 
en  esta  acción  y  hecha  con  flojedad  la  persecución,  el  resultado  de  esta 
victoria  no  tuvo  toda  la  importancia  que  ha  debido  tener,  y  a  conse- 
cuencia de  ello,  pudo  el  Libertador  reorganizarse  y  oponer  poco  des- 
pués a  La  Torre,  que  había  tomado  el  mando  de  las  fuerzas  realistas. 
800  soldados  de  infantería  y  2.000  jinetes  regidos  por  Páez,  Monagas 
y  Cedeño;  por  cuya  circunstancia,  y  después  de  un  combate  indeciso 
en  Ortiz,  se  retiró  La  Torre  hacia  Villa  de  Cura  y  Valencia,  quedando 
los  patriotas  dominando  sin  oposición  en  las  llanuras. 

A  mediados  de  Abril  avanza  Páez  y  ocupa  a  San  Carlos,  haciendo 
replegar  al  Brigadier  Real  hasta  Valencia.  Morillo  se  apresura  a  enviar 
a  La  Torre  contra  aquél,  con  1.200  hombres  de  caballería  y  350  de 
infantería,  y  después  de  una  acción,  en  las  planicies  de  Cojedes,  que 
quedó  indecisa,  Páez  se  retiró  al  Apure,  y  La  Torre,  que  salió  herido 
en  aquel  combale,  deslinó  a  Calzada  con  la  5?  División  a  Barinas  y 
regresó  nuevamente  a  Valencia.  Seguidamente,  el  resto  de  las  fuerzas 
realistas  tomó  cuarteles  de  invierno. 
7-P. 
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Durante  el  resto  de  aquel  año,  Morillo  permaneció  en  una  inexpli- 
cable inacción,  dando  así  tiempo  para  que  los  Ejércitos  patriotas  se 
prepararan  con  comodidad  para  la  campaña  del  año  siguiente. 

El  Caudillo  español  inicia  a  principios  de  1819  la  campaña  en  el 
Apure,  atacando  de  preferencia  la  plaza  de  San  Fernando,  cuando  lo 
indicado  era  hacerlo  contra  las  fuerzas  de  Páez,  a  la  sazón  concentra- 
das, o  marchar  sobre  Guayaba  con  todo  su  Ejército,  para  recuperar 
aquella  importante  base  de  operaciones  y  evitar  la  reunión  del  Con- 
greso de  Angostura.  Se  empeña  luego,  sin  disponer  de  un  veterano  y 
numeroso  cuerpo  de  caballería,  arma  ésta  la  más  apropiada  en  aque- 
llas circunstancias,  se  empeña,  repito,  como  en  1817,  en  destruir  a  Páez, 
que  ya  había  dividido  sus  fuerzas  en  pequeños  destacamentos,  en  un 
territorio  donde  el  astuto  llanero  procuraba  internarlo  cada  vez  más, 
para  exterminar  su  Ejército  con  los  infinitos  recursos  de  aquella  táctica 
empleada  por  él  con  tan  buen  éxito  en  la  ocasión  anterior. 

Incorporado  Bolívar  a  Páez,  el  17  de  Marzo,  y  obligado  el  Ejército 
español  a  permanecer  en  Achaguas,  debido  a  las  enfermedades  y  a  la 
escasez  de  avituallamiento  (para  esta  fecha  y  por  la  primera  de  las 
causas,  había  perdido  este  Ejército  más  de  1.000  hombres);  se  inician 
de  nuevo  las  operaciones,  y  el  2  de  Abril,  la  osadía  de  los  150  héroes 
de  Las  Queseras  del  Medio,  unida  a  las  crecientes  dificultades  para  la 
subsistencia  de  las  tropas,  hicieron  pensar  seriamente  a  Morillo  en  la 
inutilidad  de  aquella  campaña,  en  la  que,  sin  llegar  nunca  a  un  com- 
bate decisivo,  veía  acercarse  cada  día  más  la  ruina  cierta  de  su  Ejér- 
cito; ante  esta  emergencia  y  aproximándose  la  estación  de  las  lluvias, 
toma  la  decisión  de  enviar  a  El  Baúl  la  2?  División,  la  5?  a  Barinas;  la 
de  Vanguardia  con  Morales,  la  sitúa  a  inmediaciones  de  Guadarrama, 
cubriendo  el  río  Portuguesa  y  la  vía  de  Calabozo,  y  él  con  el  resto  de 
su  Ejército,  cruza  el  Apure  en  dirección  a  esta  última  ciudad,  y  poco 
después  se  apresura  a  tomar  cuarteles  de  invierno. 

Bolívar,  aprovechando  esta  inacción  de  sus  contrarios,  se  mueve 
con  su  acostumbrada  actividad:  con  las  pocas  fuerzas  que  ha  logrado 
reunir,  se  incorpora  a  Santander  en  Tame,  cruza  territorios  inundados, 
atraviesa  el  Pisba,  cae  sorpresivamente  sobre  Barreiro,  lo  rechaza  y 
desmoraliza  en  Gámeza  y  Pantano  de  Vargas,  y,  finalmente,  lo  destruye 
y  hace  prisionero  con  todo  su  Ejército,  el  7  de  Agosto,  en  el  memorable 
campo  de  Boyacá,  cuyo  triunfo  trajo  por  consecuencia  la  total  eman- 
cipación de  la  Nueva  Granada. 

Morillo,  desconcertado,  confundido,  envía  tardíamente  la  División 
de  La  Torre  en  auxilio  de  Barreiro,  la  cual  es  contenida  sin  dificultad 
por  el  General  Soublette  en  el  TáChira. 

Llegamos  con  esto  al  año  de  1820,  cuyos  sucesos  no  pudieron  ser 
más  fatales  para  la  causa  realista,  y  con  la  negociación  del  Tratado  de 
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Trujillo  puso  Morillo  fin  a  una  situación  ya  bastante  comprometida 
para  él. 

Tales  son,  a  grandes  rasgos,  los  hechos  principales  del  General  Mo- 
rillo durante  su  actuación  como  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  es- 
pañol en  esta  parte  del  Nuevo  Continente;  la  cual,  como  dijimos  ante- 
riormente, si  bien  está  marcada  con  actos  de  barbarie  e  inútiles  refina- 
mientos de  crueldad,  que  el  trascurso  del  tiempo  y  el  sosegamiento  de 
las  pasiones  van  borrando  lentamente,  queda,  sin  embargo,  flotando 
sobre  los  horrores  de  la  tragedia,  la  entereza  y  energía  de  su  carácter 
ardiente  e  impetuoso  y  aquellas  hermosas  cualidades  de  soldado  que  le 
hacían  digno  de  competir  con  los  más  sobresalientes  de  sus  adversarios. 


VIII 

El  caso  de  Maracaibo. — La  responsabilidad  de  Urdaneta. — Protesta 
de  La  Torre. — Actitud  del  Libertador. — Se  fija  el  28  de  Abril 
para  la  ruptura  de  las  hostilidades. 

En  el  interesante  Diario  Militar  (1)  llevado  por  el  Teniente  Coro- 
nel inglés  George  Woodberry,  que  en  Noviembre  de  1820  desempeñaba 
el  cargo  de  Jefe  interino  del  Estado  Mayor  de  La  Guardia,  cuyo  docu- 
mento se  publica  hoy  por  primera  vez  en  el  Apéndice  de  esta  obra,  se 
lee  en  las  "Ocurrencias"  correspondientes  al  día  26  de  dicho  mes,  en 
Sabana  Larga,  lo  que  sigue:  "Se  dio  la  orden  para  que  marchara  a 
Barinas  la  1?  Brigada,  porque  allí  debía  acantonarse;  esta  separación 
del  Ejército  fué  ocasionada,  en  que  el  armisticio  entre  los  españoles 
ya  se  había  ratificado  y  aunque  no  sabíamos  qué  día  se  había  hecho 
aquella  ratificación,  no  se  dudaba  ni  se  ignoraba  el  término  del  armis- 
ticio, ni  las  líneas  de  demarcaciones,  ni  el  texto  de  los  artículos  sobre 
que  se  fundaba.  La  Guardia  no  podía  subsistir  en  estos  lugares,  lo  que 
hizo  al  señor  General  tomar  las  disposiciones  que  se  anuncian  para 
procurarles  a  los  Cuerpos  la  mayor  comodidad  y  subsistencias".  Al 
día  siguiente  al  amanecer  marcharon  estas  fuerzas  por  la  vía  de  La 
Mesa  y  Piedras  y  el  día  l9  de  Diciembre,  según  el  citado  Diario,  lo  hizo 
el  Libertador  acompañado  del  Estado  Mayor  General,  por  la  ruta  de 
Boconó. 

El  Jefe  Supremo  se  movió  a  reunirse  con  esta  Brigada  que  coman- 
daba el  Coronel  Plaza,  con  el  fin  de  situarla  convenientemente  en  los 
alrededores  de  Barinas,  ciudad  cuyo  recinto,  según  los  términos  del 
armisticio,  no  podía  ser  franqueada  por  tropas  patriotas  ni  realistas. 
Allí,  el  7  de  Diciembre,  dio  una  proclama  anunciando  al  Ejército  la 
suspensión  de  las  hostilidades  por  seis  meses  (Véase  Apéndice),  y  se- 


(1)     Véanse  en  la  tercera  parte  las  notas  críticas  del  capítulo  ni. 
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guidamente  marchó  a  Bogotá,  donde  ya  se  encontraba  para  el  5  de 
Enero. 

Urdaneta,  con  la  2?  Brigada  de  La  Guardia,  había  quedado  encar- 
gado del  mando  de  la  línea  desde  Barinas  hasta  Trujillo,  con  órdenes 
de  "guardar  y  hacer  guardar  el  armisticio  y  de  entenderse  directamente 
con  el  Jefe  del  Ejército  español,  en  caso  de  dudas  acerca  de  su  cum- 
plimiento" (1). 

El  Libertador,  después  de  haber  despachado  al  General  Sucre  a 
las  Provincias  del  Sur,  a  organizar  el  Ejército  que  operaba  en  aquel 
territorio  bajo  las  órdenes  de  Valdez,  y  de  tomar  otras  medidas  de 
importancia,  regresó  al  Norte  de  Cundinamarca  y  poco  antes  de  llegar 
a  Cúcuta — según  O'Leary — "tuvo  noticia  de  que  los  habitantes  de  Ma- 
racaibo  habían  sacudido  el  yugo  español  y  solicitado  el  auxilio  de  las 
tropas  colombianas  para  sostener  el  pronunciamiento." 

Variadas  son  las  versiones  escritas  sobre  este  importante  suceso, 
que  dio  lugar  a  la  ruptura  de  las  hostilidades  tres  meses  más  tarde. 
O'Leary  asienta  que  como  en  la  correspondencia  cruzada  con  este  mo- 
tivo entre  Urdaneta  y  La  Torre  y  éste  y  el  Libertador  "los  hechos  no 
están  en  ella  expuestos  con  la  precisión  y  verdad  que  ello  requiere" 
y  que  por  esta  causa,  y  para  que  los  futuros  historiadores  no  fuesen 
a  extraviarse  siguiendo  una  relación  falsa  de  los  hechos,  se  ve  obligado, 
agrega,  a  referir  lo  ocurrido  con  toda  fidelidad.  Sin  embargo,  hay  que 
tener  presente,  que  al  escribir  la  relación  de  este  suceso,  O'Leary  dis- 
ponía de  los  apuntamientos  que,  según  él,  le  había  enviado  el  mismo 
Urdaneta,  quien  más  tarde,  al  escribir  sus  Memorias,  fué  más  explí- 
cito al  referir  ciertos  hechos  relacionados  con  el  mismo  asunto. 

Rafael  M>  Baralt  nos  ofrece  detalles  preciosos  en  las  páginas  50 
a  56  de  su  Resumen  de  la  Historia  de  Venezuela  (tomo  2?,  edición  H. 
Fournier  y  O,  París,  1841) ;  por  tanto,  nos  atendremos  a  la  relación 
de  estas  dos  últimas  fuentes,  sin  perder  de  vista  la  siempre  pulcra  y 
fidelísima  del  antiguo  Edecán  del  Libertador. 

Desde  principios  del  año  anterior,  se  refleja  en  todas  las  instruc- 
ciones dadas  a  Montilla,  y  posteriormente  a  Lara,  el  deseo  que  abri- 
gaba Bolívar  de  posesionarse  de  la  plaza  de  Maracaibo:  en  todos  los 
oficios  que  dirige  a  ambos  repite  incesantemente  la  necesidad  de  abrir 
operaciones  sobre  esta  Provincia,  prefiriendo  éstas  a  las  que  ya  se  efec- 
tuaban sobre  Santa  Marta.  Como  hemos  visto  anteriormente,  fueron 
siempre  sumamente  difíciles  y  sujetas  a  una  considerable  dilación,  las 
comunicaciones  que  se  efectuaban  por  la  vía  de  Angostura  con  el  ex- 
terior; y  siendo  por  otra  parte  múltiples  las  ventajas  que  ofrecía 
la  plaza  de  Maracaibo  para  efectuar  con  comodidad  y  rapidez  dichas  co 
municaciones,  eran  por  demás  acertadas  todas  las  providencias  i[i\r  se  to- 


(1)     Memorias  del  General   Rafael   Urdaneta,  pág.  186.— Edil.   Anif-n.  a. 
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maran  para  la  adquisición  de  una  base  de  operaciones  tan  señaladamen- 
te favorable,  mayormente  en  las  circunstancias  difíciles  por  que  atrave- 
saba el  Ejército. 

El  27  de  Junio  escribe  Briceño  Méndez,  desde  El  Rosario,  al  Vice- 
presidente de  Colombia:  "Libertado  Maracaibo, — le  dice  a  nombre  del 
Jefe  Supremo — como  inevitablemente  sucederá  en  todo  el  curso  del 
próximo  mes,  si  no  lo  hubiere  sido  ya  {1),  es  de  absoluta  necesidad  la 
traslación  y  establecimiento  del  Gobierno  General  de  la  República  en 
esta  Villa.  Nuestras  relaciones  exteriores,  que  fué  lo  que  principalmente 
se  tuvo  presente  para  decretar  la  residencia  en  esa  capital,  se  hacen 
por  Maracaibo  infinitamente  más  fáciles  y  breves,  que  por  el  Orinoco. 

"El  Gobierno  tiene  aquí  más  seguridad  y  tranquilidad,  así  por  que 
el  país  es  más  pacífico,  como  por  que  está  cubierto  por  todos  los  Ejér- 
citos de  la  República  que  ocurrirían  fácilmente  a  su  defensa,  aun  cuan- 
do el  enemigo  llegase  a  penetrar  el  inmenso  territorio  que  separa  estos 
Valles  de  las  posiciones  enemigas"  (2). 

El  24  de  agosto  decía  Bolívar  al  General  Soublette,  desde  Barran- 
quilla  (a  donde  se  había  trasladado  para  activar  las  operaciones) :  "La 
ocupación  de  Santa  María  contribuirá  poderosamente  a  nuestras  ope- 
raciones sobre  Cartagena  y  Maracaibo";  y  al  General  Santander,  en  la 
misma  fecha :  "Las  operaciones  sobre  Santa  Marta  principian  el  l9  del 
entrante  (Septiembre) .  . .  casi  me  parece  segura  esta  operación,  cuyo 
buen  resultado  contribuirá  poderosamente  a  las  que  seguidamente  em- 
prenderemos sobre  Maracaibo"  (3\  A  Lara  le  dio  instrucciones  desde 
Turbaco,  el  28  de  agosto :  tomada  Santa  Marta,  le  ordenaba,  debía  mar- 
char con  los  Batallones  Rifles,  Antióquia  y  Honda  (1.500  hombres)  y  al- 
guna caballería,  sobre  Río  de  Hacha;  Maracaibo  debería  ser  ocupado 
en  todo  el  mes  de  septiembre;  en  seguida  procedería  a  organizar  allí 
un  cuerpo  de  1.000  hombres  para  expedicionar  sobre  Coro,  y,  finalmen- 
te, se  incorporaría  a  Urdaneía  en  Trujillo,  en  todo  el  mes  de  octubre  (4). 

Instaba  a  Montilla  desde  Ocaña,  el  13  de  septiembre :  "La  libertad 
de  la  costa  desde  Cartagena  hasta  Maracaibo — le  hacía  observar — es 
una  operación  tan  importante,  que  no  me  canso  de  encarecerla  a  US. 
Así  es  que  repito  ahora  mis  órdenes  anteriores  sobre  la  pronta  y  exacta 
ejecución  de  ella"  <5>.  Al  día  siguiente  escribía  a  Lara:  "Cuento  sin 
falta  alguna  que  estará  US.  en  todo  el  mes  de  Octubre  en  Maracaibo. 
Esta  será  la  última  resolución  mía  sobre  la  comisión  de  que  US.  está 
encargado;  la  que  debe  ejecutarse  a  todo  trance;  pues  de  ella  depende 
la  gloria  de  la  República  y  la  instalación  del  Congreso  de  Colombia  en 


(1) 

Se  refiere  a  la  expedición  de  Lara  y  Carmona 

(2) 

O'Leary,  Tomo  XVII,  pág.  250. 

(3) 

Ibidem,  págs.  394  y  396. 

(4) 

Ibidem,  pág.  400. 

(5) 

Ibidem,  pág.  436. 
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Cúcuta,  que  no  podrá  tener  lugar,  si  no  se  abren  las  comunicaciones 
de  Maracaibo  con  los  países  extranjeros  y  sus  relaciones  diplomáti- 
cas" (1).  Esta  importante  operación  no  pudo  efectuarse  por  haber  en- 
fermado gravemente  el  Coronel  Lara;  Carreño  tomó  a  Santa  Marta  el 
11  de  Noviembre  y  seguidamente  fué  ocupado  Río  de  Hacha  y  el  Valle 
de  Upar,  paralizándose  la  proyectada  expedición  a  causa  del  armis- 
ticio. 

"Antes  de  la  tregua — dice  Urdaneta  (2) — <se  nombró  una  partida  a 
las  órdenes  del  Coronel  Justo  Briceño,  para  que  con  apoyo  de  los  habi- 
tantes de  La  Ceiba  y  Geibita  ocupasen  las  costas  de  la  Laguna  de  Ma- 
racaibo, desde  Moporo  hasta  Gibraltar,  y  tomase  todas  las  embarcacio- 
nes que  pudiese,  porque  Bolívar  pensó  destinar  una  división  a  ocupar 
aquella  plaza  antes  del  armisticio;  pero  Briceño  encontró  inconvenien- 
tes que  retardaron  sus  operaciones,  y,  establecida  la  tregua  para  aque- 
llos dos  Ejércitos,  no  debían  continuarse". 

Como  es  sabido,  muchos  fueron  por  otra  parte  los  esfuerzos  que 
hizo  el  Libertador  para  que  Maracaibo  y  Barinas  quedaran  incluidos  en 
el  Tratado,  cediéndolos  España  a  la  República,  en  calidad  de  indemni- 
zaciones; a  lo  cual  se  opuso  tenazmente  Morillo,  alegando  que  éstas 
nunca  se  habían  acostumbrado  dar  en  las  suspensiones  de  armas,  pues 
ellas  correspondían  a  los  tratados  de  paz;  y,  finalmente,  que  él  no  es- 
taba autorizado  para  ninguna  cesión  de  terreno  "por  que  no  puedo 
— argüía — quebrantar  la  constitución  política  de  la  Monarquía"  (3).  Se 
convino,  después  de  nuevas  instancias,  en  que  las  tropas  que  obraban 
en  Río  de  Hacha  podrían  atravesar  por  Maracaibo  conducidas  por  un 
Oficial  español,  hasta  incorporarse  al  Cuartel  General  Libertador,  con- 
cesión ésta  que  no  llegó  a  ser  utilizada  por  las  facilidades  que  brinda- 
ron los  sucesos  posteriores. 

La  cláusula  3*  del  artículo  49  del  Tratado  dice :  "Maracaibo  quedará 
libre  para  tener  comunicación  con  los  pueblos  del  interior,  tanto  para 
subsistencias  como  para  relaciones  mercantiles"  <4).  Penetrados  ya  de 
estos  antecedentes,  veamos  ahora  el  desarrollo  de  los  sucesos: 

"Desde  el  momento  en  que  el  Tratado  se  firmó, — dice  O'Leary— 
el  mismo  General  Urdaneta,  natural  de  Maracaibo,  comenzó  a  influir 
en  las  personas  notables  del  lugar,  para  un  cambio  que  en  verdad 
deseaban  con  ansia  muchos  de  ellos"  (5).  (En  el  Diario  de  Woodberry, 
correspondiente  al  día  5  de  diciembre,  en  Trujillo,  se  lee:  "Sin  novedad. 
Sólo  el  Señor  General  Urdaneta  escribió  ai  señor  Gobernador  de  Mara- 
caibo.  Se  ignora  el  objeto  de  este  acontecimiento"). 


(1) 

O'Leary,  tomo  XVII,  págs.  439  y  440. 

(2) 

Obra  citada,  pág.  183. 

(3) 

Ibidem,  nota  1,  pág.  570. 

(4) 

Ibidem,  pág.  567. 

(5) 

Ibidem,   tomo   2,    Narración,   pág.   69. 
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El  10  del  mismo  mes,  según  el  Diario  citado,  marchó  para  Escuque 
un  destacamento  compuesto  de  3  Sargentos,  5  Cabos  y  40  Soldados.  El 
13  marchó  igualmente  con  el  mismo  destino  el  Teniente  Francisco  Gue- 
vara, con  32  hombres  de  tropa,  a  unirse  al  Batallón  Tiradores  y  el  30  lo 
hizo  el  General  Urdaneta,  acompañado  de  su  Estado  Mayor,  Edecanes  y 
50  hombres  de  caballería,  al  mando  del  Teniente  Coronel  Julián  Me- 
llado. El  1°  de  enero  entró  en  La  Ceiba,  y  al  día  siguiente,  acompañado 
de  la  escolta  que  había  traído,  se  embarcó  en  3  buques,  atravesó  el  Lago 
y  amaneció  el  día  3  en  Gibraltar,  donde  procedió  brevemente  a  nombrar 
nuevas  autoridades  y  organizar  las  rentas.  Encargó  al  Sargento  Mayor 
Luis  Flégel  para  que  con  las  milicias  de  la  región  levantara  y  discipli- 
nara un  Batallón  de  500  plazas,  y  por  la  misma  vía  regresó  a  Trujillo, 
donde  se  encontraba  de  nuevo  para  el  7  de  enero.  Tres  días  más  tarde, 
sale  el  General  Urdaneta  a  recibir  a  los  Emisarios  que  venían  de  Mara- 
caibo,  los  cuales  regresan  el  12,  y,  según  Woodberry,  los  motivos  de  su 
comisión  fueron:  "del  uno  la  regulariz ación  del  comercio,  y  la  del  otro 
una  reconvención  al  señor  General  Jefe  de  La  Guardia  por  haberse  em- 
barcado en  la  laguna  de  Maracaibo  con  un  piquete  de  cincuenta  hom- 
bres que  hacía  de  su  custodia  o  cuerpo  de  honor  permitido  y  debido  a 
todo  General". 

El  General  Urdaneta,  sin  hacer  mención  de  estos  hechos,  refiere  así 
los  acontecimientos: 

"El  suceso  de  Maracaibo  fué  provocado  por  Urdaneta,  escribiendo 
al  efecto  al  Coronel  Delgado,  Gobernador  de  aquella  plaza.  En  contes- 
tación, recibió  al  Comandante  José  María  Delgado  y  ciudadano  Do- 
mingo Briceño,  que  venían  comisionados  con  objetos  ostensibles,  pero 
que  en  realidad  era  sólo  a  combinar  el  pían  de  revolución.  Se  acordó 
todo  y  regresaron,  llevando  no  solamente  el  nombramiento  de  todas  las 
autoridades  y  empleados  que  debían  suceder  a  los  españoles,  sino  cua- 
tro mil  fuertes  para  facilitar  a  éstos  su  salida  de  Maracaibo,  y  se  situó 
el  Batallón  Tiradores  en  Gibraltar,  para  que  estuviese  pronto  a  ocupar 
la  plaza,  luego  que  se  le  avisase  que  estaba  evacuada.  Se  ha  dicho 
por  algunos  que  al  Comandante  Héras  se  debe  la  gloria  de  esta 
operación,  por  haber  tomado  sobre  su  responsabilidad  la  ocupa- 
ción de  la  plaza  cuando  ya  tenía  órdenes  de  Urdaneta  para  no 
hacerlo;  pero  tal  aserción  no  puede  estar  fundada  sino  en  la  falta 
de  conocimiento  de  los  hechos.  Había  un  armisticio  de  por  me- 
dio, y  era  necesario  no  dar  a  los  españoles  motivos  de  reclamaciones 
contra  él;  mas  también  importaba  mucho  a  los  republicanos  ocupar 
la  plaza  de  Maracaibo,  y  era  harto  sensible  no  aprovechar  la  ocasión 
que  se  presentaba.  Se  le  dieron,  pues,  órdenes  a  Héras  de  acuerdo  con 
el  plan  combinado  con  los  comisionados  de  Maracaibo,  las  cuales  de- 
bía cumplir,  hasta  ocupar  la  plaza;  y  se  le  dieron  también  contraór- 
denes ostensibles  que  no  debía  cumplir,  pero  que  en  todo  caso  deberían 
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servir  para  contestar  a  los  españoles,  en  caso  de  reclamación,  haciendo 
recaer  todas  las  faltas  sobre  Héras,  que  en  tal  caso,  estaba  convenido 
en  sufrir  un  juicio,  también  ostensible,  porque  era  menos  peligroso  ha- 
cer recaer  una  falta  de  cumplimiento  al  armisticio  sobre  un  subalterno, 
que  sobre  el  jefe  encargado  de  hacerlo  cumplir.  Urdaneta  y  Héras  esta- 
ban de  acuerdo  en  todo  esto,  que  nunca  se  ha  publicado  por  que  no 
convenía  al  honor  nacional,  pero  estos  son  los  hechos.  Héras  tuvo  el 
mérito  de  haber  querido  cargar  con  la  responsabilidad;  pero  no  hubo 
tal  contraorden,  sino  ostensible,  ni  tal  variación  del  plan  primitivo"  (1). 

Hecha  la  revolución,  como  queda  dicho,  el  día  28  de  enero,  Héras, 
con  el  Batallón  Tiradores,  ocupó  la  ciudad  al  día  siguiente,  con  evidente 
infracción  del  armisticio,  pero  prestando  así  el  apoyo  que  tanto  necesi- 
taba aquella  plaza,  amenazada  por  el  enemigo  desde  los  Puertos  de 
Altagracia. 

Descontada  de  hecho  la  responsabilidad  de  Héras,  como  hemos 
visto  en  el  anterior  relato,  ella  recae  íntegra  sobre  la  personalidad  de 
Urdaneta,  el  cual,  con  su  acostumbrada  lealtad  de  soldado  y  caballero, 
ni  la  rehuye  ni  la  niega;  antes  bien,  en  su  relato  sincero  y  lleno  de  buena 
fe,  llega  hasta  el  detalle,  y  con  su  proverbial  rectitud  nos  dice :  El  suceso 
de  Maracaibo  fué  provocado  por  Urdaneta,  escribiendo  al  efecto  al  Co- 
ronel Delgado,  Gobernador  de  aquella  plaza,  y  seguidamente  se  com- 
place en  salvar  a  su  subalterno  de  todo  cargo  y  atraer  sobre  su  nombre, 
ilustre  por  mil  títulos,  el  juicio  definitivo  de  la  historia. 

¿La  conducta  de  Urdaneta  respondió  en  este  caso  a  sugestiones 
privadas  de  Bolívar?  Baralt  dice  sin  afirmarlo,  al  comienzo  de  su  re- 
lato (obra  citada,  tomo  2,  pág.  53),  que  al  separarse  el  segundo  para 
Barinas  confió  al  primero  "el  encargo  de  velar  en  la  ejecución  del  ar- 
misticio, y  aún  añaden  que  poco  después  le  escribió  para  indicarle  la 
necesidad  de  promover  una  revolución  en  Maracaibo" ;  no  conocemos 
ningún  documento  que  compruebe  la  veracidad  de  este  aserto,  ni  cree- 
mos que  Baralt  tampoco  lo  tuviera  a  la  vista;  pero  ostensiblemente 
queda  desvirtuado  el  cargo  con  la  lectura  de  los  documentos  oficiales 
de  la  época,  en  todos  los  cuales  el  Libertador  no  cesa  de  recomendar  a 
sus  subalternos  "la  más  fiel  y  extricta  observancia  de  los  tratados".  A 
este  respecto,  vemos  que  el  21  de  enero  de  aquel  año,  escribió  Briceño 
Méndez  a  Montilla,  desde  Bogotá :  "S.  E.  el  Libertador  ha  sabido  que  el 
señor  Comandante  en  Jefe  de  La  Guardia,  General  de  ¡División  Bafael 
Urdaneta,  ha  pedido  a  US.  el  Batallón  Rifles  y  el  Escuadrón  Húsares 
para  ejecutar  una  operación  sobre  Maracaibo.  S.  E.  cree  que  no  pu- 
diendo  ésta  intentarse  sin  infringir  el  tratado  de  armisticio,  no  debe 
ejecutarse  por  ahora  sino  en  el  tiempo  que  por  el  señor  Jefe  del  Estado 
Mayor  General  se  ha  señalado  a  US.    para  esta  expedición.   En  conse- 


(1)     Obra  citada,  págs.  191  a  192. 
8— P. 
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cuencia,  me  manda  S.  E.  ordene  a  US.  que  no  envíe  las  tropas  pedidas 
por  el  señor  General  Urdaneta  para  la  expedición  proyectada  sobre 
Maracaibo  durante  el  armisticio,  pero  que  avise  volando  US.  al  señor 
General  Urdaneta  que  no  van  las  tropas,  para  su  inteligencia:  si  hubie- 
sen ya  marchado,  volverán  a  ocupar  sus  posiciones".  Este  oficio  fué 
duplicado  el  29  de  enero,  añadiéndole :  "Duplico  y  repito  ahora  las  mis- 
mas órdenes,  cuyo  cumplimiento  interesa  a  la  buena  fe  y  honor  de  la 
República,  siempre  que  las  circunstancias  no  obliguen  a  US.  a  continuar 
las  hostilidades  por  la  obstinación  del  Gobernador  de  Cartagena  en  no 
sujetarse  al  tratado  de  armisticio.  En  este  caso,  podrá  US.  hacer  mar- 
char y  activar  la  expedición  sobre  Maracaibo,  avisándolo  oportunamen- 
te al  señor  General  Urdaneta"  W. 

No  obstante  esta  actitud  inflexible  de  Bolívar,  días  más  tarde,  im- 
puesto de  la  consumación  del  hecho,  por  conducto  de  Briceño  Méndez, 
manifiesta  su  viva  complacencia  a  Urdaneta,  en  términos  que  rara  vez 
prodigaba  a  sus  subalternos:  "S.  E.  felicita  a  US.  y  le  tributa  las  más 
sinceras  gracias  por  la  prudencia  y  tino  con  que  ha  sabido  conducirse 
US.  en  éste  tan  extraordinario  y  delicado  negocio.  US.  ha  prevenido  los 
tleseos  y  votos  del  Gobierno,  alcanzando  la  posesión  de  una  plaza  que 
es  de  primera  importancia  para  nuestras  relaciones,  y  que  asegura 
nuestras  posiciones  militares;  y  ha  dado  US.  al  mundo  un  nuevo  testi- 
monio de  entusiasmo  por  la  libertad  y  de  filantropía,  acogiendo  bajo  la 
protección  de  las  armas  de  la  República  a  un  pueblo  oprimido  que  la 
reclama,  y  salvándolo  de  los  horrorosos  desastres  del  desorden,  de  la 
anarquía  y  de  la  venganza  de  sus  enemigos"  (2). 

Incorporado  Maracaibo  a  la  República,  el  patriotismo  de  sus  ha- 
bitantes no  escatimó  sacrificios  que  no  hiciera  gustoso  por  la  causa  que 
acababa  de  abrazar;  los  jóvenes  más  distinguidos  de  la  ciudad  se  apre- 
suraron a  formar  en  los  cuadros  del  Batallón  que  se  organizó  a  la  lle- 
gada de  Urdaneta  (3),  y  la  expedición  que  meses  más  tarde,  al  mando 
de  éste,  invadió  a  Coro  y  marchó  sobre  el  centro,  pudo  sacar  fácilmente 
de  aquella  región  los  recursos  necesarios,  que  justo  es  reconocer,  fueron 
puestos  en  abundancia  a  disposición  de  sus  libertadores. 

Corno  era  de  esperarse,  La  Torre  protestó  contra  la  conducta  de 
Héras  y  la  incorporación  de  Maracaibo,  cuyas  más  secretas  circuns- 
tancias le  eran  ya  conocidas;  el  Libertador,  en  una  larga  comunicación 
en  que  abundaban  los  más  sólidos  argumentos,  quiso  convencer  al  Jefe 
español  de  que  en  aquel  caso  no  se  había  infringido  el  armisticio,  de 
que  sólo  se  había  tratado  de  acoger  a  un  pueblo  que  se  incorporó  espon- 
táneamente a  la  República,  cuya  circunstancia  no  estaba  prevista  en  el 


(1)  O'Leary,  tomo  XVIII,  pág.  36. 

(2)  Ibldem,   pág.   65. 

(3)  Véase  Apéndice,   "Libro  de  Ordenes  Generales  de  la  Guardia",   organización  del  Ba- 
tallón "Maracaibo". 
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Tratado  de  Trujillo;  reconocía,  sin  embargo,  y  desaprobaba  "el  paso 
impremeditado  del  Comandante  Héras",  y  terminaba  proponiendo  el 
nombramiento  de  arbitros  para  decidir  la  cuestión,  señalando  él  por  su 
parte  al  Brigadier  Correa;  inquiriendo  finalmente  de  La  Torre: 

"l9 — Si  en  caso  de  no  devolverse  Maracaibo  habrá  un  rompimiento 
de  hostilidades  sin  expirar  el  término  del  armisticio. 

"29 — Si  deberá  participarse  cuarenta  días  antes,  o  romperse  las  hos- 
tilidades sin  esta  notificación,  desde  luego. 

"3? — Si  los  cuarenta  días  deben  contarse  desde  el  dia  en  que  se 
mande  la  notificación  o  desde  aquel  en  que  se  recibe. 

"4° — Si  se  debe  notificar  a  cada  Comandante  de  Cuerpo  de  Ejército 
o  División  con  los  mismos  requisitos  que  al  General  en  Jefe  y  con  el 
mismo  plazo". 

El  Libertador  agregaba  por  último:  "Mi  conducta  será  igual  a  la 
que  V.  E.  observe,  tanto  en  Venezuela  como  en  Cundinamarca  y 
Quito"  (1). 

No  aceptó  el  General  realista  el  arbitramento  propuesto,  e  insistió 
sobre  la  inmediata  devolución  de  Maracaibo,  proponiendo  finalmente 
que  fuese  evacuada  por  las  tropas  patriotas  y  que  en  el  resto  de  tiempo 
que  durase  la  suspensión  de  hostilidades,  se  gobernase  aquella  ciudad 
por  ella  misma. 

El  5  de  marzo  le  escribió  Bolívar  nuevamente  desde  Trujillo,  pre- 
viniéndole que  obligado  por  la  escasez  de  subsistencias,  pasaba  con  sus 
tropas  a  Barinas:  "De  suerte  que  me  hallo  en  la  necesidad — le  decía — 
de  ir  a  sacrificar  nuestras  tropas  a  las  calenturas  de  Barinas,  para  que 
no  perezcan  aquí  en  medio  de  los  horrores  del  hambre"  (2). 

El  10  del  mismo  mes,  desde  Boconó,  insiste  el  Libertador  cerca  de 
La  Torre  con  las  anteriores  consideraciones,  constriñéndole  con  este 
dilema  a  la  firma  de  la  paz :  "Entre  el  éxito  dudoso  de  una  campaña,  y 
el  sacrificio  cierto  de  nuestro  ejército  por  la  peste  y  el  hambre,  no  se 
puede  vacilar.  Es,  pues,  de  mi  deber  hacer  la  paz,  o  combatir"  (3). 

"La  Torre  contestó  que  el  28  de  Abril  cesaría  la  tregua,  porque  ni 
él  ni  los  comisionados  españoles  estaban  autorizados  a  reconocer  la 
independencia"  <4>.  Fué  ocupada  entonces  la  ciudad  de  Barinas  por 
Ja  1»  Brigada  de  La  Guardia,  cuyo  hecho  produjo  una  nueva  protesta  de 
La  Torre,  ya  que  ello  constituía  una  nueva  infracción  del  armisticio; 
hecho  que  no  revestía  mayor  importancia,  porque  el  Tratado  permitía 
el  acantonamiento  de  tropas  en  sus  inmediaciones. 

El  General  español  lanzó  una  proclama,  acusando  al  Libertador  de 
la  responsabilidad  de  la  ruptura  de  las  hostilidades,  y  éste  a  su  vez 


(1)  O'Leary,  tomo  XVIII,  págs.   77  a  80. 

(2)  Ibidem,  pág.  114. 

(3)  Ibidem,  pág.  131. 

(4)  Ibidem,   tomo  2,   Narración,  pág.   74. 
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contestó,  el  17  de  abril,  con  una  vibrante  Alocución,  en  la  que  acusaba 
a  la  indolencia  de  España  como  responsable  de  todos  los  males;  hacía 
un  llamamiento  al  valor  y  disciplina  del  Ejército  para  finalizar  la  obra 
de  la  emancipación  y  recomendaba  finalmente  la  compasión  y  generosi- 
dad en  estos  términos:  "Soldados!  Interponed  vuestros  pechos  entre 
los  rendidos  y  vuestras  armas  victoriosas,  y  mostraos  tan  grandes  en 
generosidad  como  en  valor"  (1). 

Fijado  como  queda  dicho,  por  ambos  bandos,  el  día  28  de  abril 
para  la  ruptura  de  las  hostilidades,  el  Libertador  procedió  activamente 
a  preparar  el  Ejército  para  la  nueva  campaña  que,  finalmente,  debía 
producir  la  total  independencia  de  Venezuela. 


(1)      O'Leary,   tomo  XVIII,   nota   1,   pág.    189. 


SEGUNDA  PARTE 


LA  CAMPANA 


La  organización  de  los  Cuerpos  patriotas  y  realistas. — Armamento 
y  municiones. — Táctica. — Reclutamiento. — Academia  de  Oficia- 
les.— La  instrucción  de  infantería  y  caballería. — Disciplina  y  es- 
píritu militar  de  las  tropas  republicanas. 

Las  fuerzas  destinadas  a  ejecutar  la  campaña  de  1821  fueron  las 
primeras  tropas  regulares  que  se  vieron  en  el  país,  donde  hasta  enton- 
ces sólo  se  habían  podido  oponer  a  los  realistas  masas  más  o  menos 
organizadas,  pero  faltas  de  cohesión,  con  escasa  disciplina  y  dotadas  de 
una  rudimentaria  instrucción  militar.  Durante  el  armisticio,  los  pa- 
triotas habían  sabido  aprovechar  el  tiempo,  y  tanto  en  el  Oriente  como 
en  Apure,  Barinas  y  Cundinamarca,  no  se  descuidó  un  momento  la 
preparación  de  Oficiales  aptos  para  las  múltiples  necesidades  de  la 
campaña. 

El  Estado  Mayor  General  y  los  Eslados  Mayores  divisionarios  ha- 
bían sido  creados  por  decreto  del  Libertador,  desde  el  24  de  septiembre 
de  1817.  Las  funciones  de  dichos  Cuerpos  se  regían  por  el  "Manual  de 
Ayudantes  Generales",  publicado  por  Thiebeault. 

P^l  Estado  Mayor  General,  que  debía  "dirigir  la  organización  y  di 
rección  de  los  Ejércitos"  se  componía  del  siguiente  personal:  Un  Jefe 
(General  de  División  o  de  Brigada);  un  Sub-Jefe  (Coronel);  8  Ayudan- 
tes Generales  (I  Coroneles  y  i  Tenientes  Coroneles)  y  1  Adjuntos  (Ca- 
pitanes). En  cada  División  del  Ejército  debía  haber  "un  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  Divisionario,  cuyas  plazas  serán  dadas  por  los  Ayudantes 
Generales  del  Estado  Mayor  General.  Estos  Eslados  Mayores  tendrán 
dos  o  más  Adjuntos,  que  se  sacarán  de  los  cuerpos  de  esta  misma  Divi- 
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sión,  a  propuesta  del  Jefe  del  Estado  Mayor,  que  deberá  hacerse  al 
General  Comandante  de  ella,  y  tendrán  opción  a  ser  efectivos  en  el 
Estado  Mayor  General,  según  sus  méritos,  servicios  y  aplicación".  Final- 
mente, en  el  artículo  5o  se  disponía:  "Todos  los  Jefes  y  Oficiales  del  Es- 
tado Mayor  General  harán  en  él  su  carrera,  y  obtendrán  sus  ascensos 
por  rigurosa  antigüedad"  (1>. 

El  entonces  General  de  Brigada  Carlos  Soublette  fué  el  primer  Jefe 
de  Estado  Mayor  General  que  tuvo  el  Ejército. 

Los  cuerpos  de  infantería  estaban  organizados  así :  tres  Batallones 
formaban  una  Brigada  y  dos  Brigadas  una  División.  Cada  Batallón  se 
componía  de  una  Compañía  de  cazadores,  una  de  granaderos  y  seis  de 
fusileros,  de  cien  plazas  cada  una.  El  Batallón  era  considerado  como 
la  unidad  táctica. 

En  la  caballería,  tres  Escuadrones  formaban  un  Regimiento  y  cada 
Escuadrón  estaba  compuesto  de  tres  Compañías  de  a  50  hombres  cada 
una;  aunque  esto  variaba,  pues  tanto  ellas  como  las  unidades  de  la  in- 
fantería eran  aumentadas  o  disminuidas  según  las  circunstancias  (2). 

Es  un  hecho  bastante  curioso  que  en  aquella  época,  en  que  las  cam- 
pañas de  Napoleón  habían  dado  tanta  importancia  a  la  artillería,  no  se 
hiciera  un  uso  adecuado  de  esta  Arma  en  los  Ejércitos  patriotas:  ella 
estaba  confinada  a  la  defensa  de  las  plazas  fuertes,  y  la  de  pequeño  ca- 
libre en  los  buques  de  la  Armada.  No  solamente  se  prescindió  de  ella  en 
las  campañas  de  1818,  19  y  21,  sino  que  aún  en  el  año  de  1824  en  el  Perú, 
vemos  que  el  Ejército  a  las  órdenes  de  Sucre  sólo  disponía  en  Ayacucho 
de  un  cañón  de  a  4.  Los  realistas,  por  su  parte,  no  emprendían  ninguna 
campaña  sin  llevar  sus  trenes  de.  artillería,  los  cuales  condujeron  aún 
a  las  pantanosas  regiones  del  Apure. 

La  organización  del  Ejército  patriota  era  copiada  casi  literalmente 
de  la  española;  las  unidades  de  infantería  que  vinieron  en  la  Expedi- 
ción de  Morillo  estaban  organizadas  en  Regimientos  de  dos  Batallones; 
dos  Regimientos  formaban  una  Brigada  y  dos  Brigadas  una  División. 
Posteriormente  se  suprimieron  los  Regimientos  y  quedaron  únicamente 
Batallones  y  Divisiones.  El  Ejército  realista  se  regía,  según  Duarte  Le- 
vel,  por  las  Ordenanzas  de  1716  y  el  tratado  de  Táctica  de  1808. 

Para  armar  los  cuerpos  de  nueva  creación  y  los  que  se  reorganiza- 
ron a  fines  de  1820,  y  principios  de  21,  ya  hemos  visto  que  se  utilizaron 
los  10.000  fusiles  llegados  a  Angostura  en  julio  de  aquel  año,  de  los  cua- 
les se  compraron  4.800  en  los  Estados  Unidos  y  el  resto  en  las  Antillas. 


(1)  O'Leary,  tomo  XV,  págs.  308  a  309. 

(2)  Como  dato  Ilustrativo,  copio  a  continuación  un  estado  de  fuerza  del  Batallón  Tira- 
dores, para  el  7  de  enero  de  1820.  Su  personal  se  componía  de:  1  Teniente  Coronel,  1  Mayor, 
4  Capitanes,  2  Ayudantes  (lo  y  2o),  4  Tenientes,  8  Subtenientes,  15  Sargentos  lo,  18  Sargentos  2o, 
3  Cornetas,  10  Tambores  y  músicos  y  421  Cabos  y  Soldados. — N.  del  A. 
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De  un  trabajo  que  publiqué  en  1912  (Conferencia  sobre  la  Batalla  de 
Boy  acá),  extracto  los  siguientes  apuntes  sobre  armamento: 

En  aquella  época  se  usaba  en  Francia,  España  e  Inglaterra  el  fusil 
modelo  1777-1800,  arma  que,  con  ligeras  modificaciones,  era  la  misma 
desde  que  se  inventó  en  Francia,  en  1640,  la  llave  de  percusión  o  de 
chispa,  reforma  de  la  llave  española  de  Miguelette,  de  1520,  reducida  a 
colocar  sobre  la  platina  todas  las  piezas  de  aquélla,  con  la  cual  se  las 
protegía  de  todo  agente  exterior,  dándole  un  funcionamiento  más  re- 
gular y  uniforme.  El  movimiento  del  gatillo  era  más  rápido  y  seguro 
que  en  los  modelos  anteriores  y  la  piedra  de  éste  iba  a  chocar  contra  la 
parte  acerada  del  rastrillo  (tapa  de  la  cazoleta),  abriéndola  y  lanzando 
las  chispas  producidas  por  el  choque,  sobre  el  cebo.  Sus  características 
eran  las  siguientes : 

El  cañón,  de  hierro,  estaba  reforzado  en  la  parte  posterior  y  cerra- 
do por  un  tornillo  del  mismo  metal,  cementado,  donde  iba  el  oído. 

Las  guarniciones  eran  de  latón  y  la  caja  de  nogal;  la  baqueta  de 
acero  con  su  extremo  inferior  roscado  para  sujeción  en  el  fondo  del 
baquetero,  y  provista  de  un  resalte  que  engarzaba  en  el  fondo  del  es- 
cudete o  casquillo. 

Alcance  máximo :  300  metros. 

Alcance  eficaz :  200  metros. 

Estaba,  además,  provisto  este  fusil  de  una  larga  y  aguda  bayoneta, 
llamada  bayoneta  de  cubo,  con  vaceo  en  sus  caras. 

Inconvenientes  de  este  fusil : — l9  La  llave  no  daba  fuego  en  un  10  a 
13  por  100  de  tiros. — 29  Las  chispas  no  inflamaban  siempre  la  pólvora 
de  la  ceba. — 3*?  La  llave  funcionaba  mal  en  tiempo  de  lluvia. — 49  El  fue- 
go de  la  ceba  no  se  comunicaba  siempre  a  la  carga. — 59  Había  que  mor- 
der el  cartucho  en  su  parte  posterior  antes  de  introducirlo  en  el  arma. 
69  La  piedra  había  que  estarla  cambiando  de  borde  para  que  produjera 
buenas  chispas. — 79  La  humedad  de  los  páramos  imposibilitaba  el  tiro, 
pues  al  trasmitirse  ésta  al  hierro,  pasaba  a  la  piedra  y  a  la  pólvora. — 89 
En  un  tiro  muy  continuado,  el  cañón,  que  como  ya  se  dijo,  era  de  hierro, 
debido  al  recalentamiento  terminaba  por  retorcerse. 

El  cartucho  llevaba  una  carga  de  pólvora  poco  más  o  menos  de  9 
gramos,  y  el  peso  del  proyectil  (bala  esférica)  era  de  40  a  50  gramos. 
El  todo  iba  envuelto  en  papel  florete.  Regularmente,  la  dotación  de 
guerra  de  la  infantería  era  de  60  cartuchos  por  plaza;  las  Maestranzas 
del  Ejército  estaban  encargadas  de  su  elaboración.    • 

Respecto  a  la  táctica  adoptada  por  Bolívar,  tenemos  un  testimonio 
fehaciente  en  las  instrucciones  que  dio  al  General  Bermúdez,  el  3  de 
junio  de  1819,  desde  Guasdualito:  "En  primer  lugar, — le  dice — debe  US. 
tener  presente  que  los  enemigos  confian  más  en  su  disciplina  que  en  su 
valor;  que  más  confian  en  las  sorpresas  que  en  los  ataques  regulares; 
9— P. 
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y  que  ellos  nos  suponen  incapaces  de  obrar  según  los  principios  de  la 
táctica.  Piensan  que  no  sabemos  movernos,  porque  no  sabemos  evolu- 
ciones. Es  preciso,  pues,  que  vean  en  el  Ejército  de  Oriente  lo  que  en 
el  de  Occidente,  valor,  táctica  y  disciplina.  El  enemigo  ataca  siempre 
en  columnas  cerradas,  porque  anteriormente  se  le  recibía  siempre  en 
batalla.  Luego  que  lo  recibamos  en  columnas  también  cerradas,  es  pro- 
bable que  despliegue  en  batalla  y  que  cambie  de  frente  para  sorpren- 
dernos y  aprovecharse  de  nuestra  perplejidad.  Regla  general :  si  no  hay 
obstáculos  invencibles  en  el  campo  de  batalla,  o  si  nosotros  no  ocupa- 
mos posiciones  ventajosísimas,  debemos  observarlo  constantemente,  y 
desde  muy  lejos,  para  atacarlo  en  la  misma  formación  en  que  venga 
marchando;  mas  siempre  prontos  a  seguir  sus  movimientos  con  la  úl- 
tima celeridad,  procurando  muy  cuidadosamente  oponerle  un  frente 
igual,  o  poco  mayor,  aunque  nuestro  fondo  sea  un  poco  menos  que  el 
del  enemigo.  Una  ala  sobresaliente  tiene  mucho  adelantado  para  flan- 
quear al  enemigo.  Hará  US.  que  las  primeras  compañías  sean  de  hom- 
bres selectos,  para  ponerlas  siempre  a!  frente,  por  que  las  tres  primeras 
filas  deciden  regularmente  de  la  suerte  de  la  columna  y  aún  de  la  vic- 
toria. El  resto  de  la  columna  sigue  el  impulso  de  su  cabeza. 

"El  enemigo  no  aleja  jamás  sus  cuerpos  avanzados  de  la  masa  de 
su  Ejército,  lo  que  nos  dá  una  gran  facilidad  para  observarlo  de  cerca 
y  obrar  según  las  circunstancias.  Si  US.  observa  diligentemente  las  tro- 
pas españolas,  puede  lograr  destruirlas,  sin  aventurar  una  batalla,  que 
puede  ser  ruinosa"  (1). 

Al  Coronel  Salom,  encargado  en  Noviembre  de  aquel  mismo  año 
de  contener  a  La  Torre  en  el  Táchira,  le  decía:  "La  vigilancia,  los  es- 
pías y  la  disciplina  en  las  tropas,  y  la  exactitud  en  el  servicio,  salvarán 
al  Ejército  de  una  sorpresa  o  de  un  descuido";  y  seguidamente  le  hacía 
esta  advertencia:  "La  Torre  es  amigo  de  atacar  en  columna;  es  preciso 
recibirlo  con  algunas  columnas"  í2).  En  éstas  como  en  las  anteriores 
instrucciones,  nos  revela  Bolívar  que  sabía  adaptarse  con  ventajas  a 
la  láctica  empleada  por  sus  contendores. 

A  principios  del  siglo  pasado,  la  táctica  de  Federico  II,  con  las  in- 
novaciones introducidas  más  tarde  por  la  Revolución  francesa  y  com- 
plementadas luego  por  Napoleón  con  la  experiencia  adquirida  en  sus 
largas  campañas,  fué  la  que  se  empleó  con  mayores  resultados  en  Eu- 
ropa, llegando  sus  éxitos  a  despertar  la  admiración  del  mundo  entero. 

"El  nervio  de  "la  táctica  de  Federico  era  el  fuego  en  masa  hecho 
en  línea  compacta  y  cerrada,  desde  una  distancia  de  300  pasos,  más 
o  menos,  avanzando  contra  el  enemigo  para  asaltarlo  a  la  bayoneta, 
desde  la  distancia  de  50  metros;  en  el  dispositivo  táctico  se  buscaban 


(1)  O'Leary,  tomo  XVT,  págs.  388  a  389. 

(2)  Ibidem,  pág.  532. 
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los  flancos,  ya  sea  por  la  dirección  de  las  columnas  de  marcha  o  por 
el  llamado  "orden  oblicuo"  que  exigía  de  Comandantes  y  tropas  apti- 
tudes sobresalientes. 

"La  táctica  napoleónica  adoptó  la  formación  en  orden  abierto 
(guerrilla)  para  iniciar  el  combate;  concentró  la  acción  de  la  artillería 
en  una  masa;  y  suprimió  poco  a  poco  el  empleo  de  la  línea  para  entrar 
de  lleno  al  principio  de  la  táctica  de  columnas,  formulado  ya  por  La 
Fayette:  "combinación  de  guerrillas  con  columnas  en  orden  cerrado". 
Las  primeras,  con  el  objeto  de  aprovechar  el  terreno  y  sacar  mayor 
ventaja  del  nuevo  modelo  de  fusil  de  chispa;  las  segundas,  como  sos- 
tenes de  las  guerrillas  y  como  reservas  encargadas  de  producir  una 
decisión.  De  conformidad  con  esto,  el  combate  napoleónico  se  iniciaba 
por  un  fuego  de  tiradores,  y  por  un  cañoneo  sostenido  en  toda  la  ex- 
tensión del  frente  enemigo,  aprovechando  esta  fase  de  la  acción  para 
reconocer  el  mejor  punto  para  el  ataque  y  para  alistar  grandes  reser- 
vas de  infantería  y  caballería.  Hecho  esto,  lanzábanse  las  columnas  de 
ataque  con  empuje  irresistible  hacia  el  o  los  puntos  elegidos.  Las  re- 
servas se  fraccionaban  en  el  sentido  de  la  profundidad,  lo  suficiente 
para  facilitarles  su  tarea,  concentrándolas  en  un  espacio  reducido;  se 
les  empleaba  en  seguida  sin  tomar  en  cuenta  el  que  sufrieran  bajas  o 
fueran  destruidas:  la  decisión  primaba  sobre  toda  otra  clase  de  consi- 
deraciones" (1). 

El  Libertador  no  podía  sustraerse  a  la  imitación  de  los  métodos 
de  guerra  empleados  en  su  época,  y  sin  ser  un  innovador  en  Táctica 
y  Estrategia,  supo  emplear  en  el  terreno  los  principios  que  de  aquellas 
doctrinas  había  asimilado  su  genio  naturalmente  guerrero,  adaptán- 
dolas a  las  circunstancias  especiales  en  que  tuvo  que  desarrollarlas. 

El  ataque  de  frente  y  contra  el  flanco  y  espalda  del  enemigo  (dis- 
positivo federiciano),  lo  vemos  emplear  igualmente  en  Boyacá  y  Cara- 
bobo,  batallas  dirigidas  personalmente  por  Bolívar;  y  en  las  ya  cita- 
das instrucciones  a  Bermúdez,  conforme  con  la  finalidad  de  aquellos 
métodos,  hemos  visto  que  aconsejaba  a  éste  oponer  siempre  al  ene- 
migo un  frente  igual  o  poco  mayor,  porque  "un  ala  sobresaliente  tiene 
mucho  adelantado  para  flanquear  al  enemigo." 

Aunque  someramente,  trataremos  ahora  de  estudiar  la  personali- 
dad del  Libertador,  desde  otro  importante  punto  de  vista:  como  crea- 
dor y  organizador  de  Ejércitos. 

El  sistema  de  reclutamiento,  por  razones  que  sería  obvio  decir, 
fué  siempre  el  de  enganche  forzoso,  prefiriéndose  para  el  servicio  los 
solteros  jóvenes  y  vigorosos.  La  mayor  parte  de  los  efectivos  de  los 
Cuerpos  de  La  Guardia  provenían  de  las  Provincias  del  centro  y  Norte 


** 


(1)     Tte-Coronel   F.   J.   Díaz  V.,   "La  Batalla  de   Chacabuco",   págs.    48   a    49,    Santiago, 
Chile.— 1917. 
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de  Cundinamarca,  en  cuyas  regiones,  desde  fines  de  1819,  se  habían 
mandado  a  hacer  levas  de  un  millar  de  reclutas  por  cada  Provincia; 
pero  como  no  siempre  los  encargados  de  hacerlas  escogían  los  hom- 
bres más  fuertes,  estos  contingentes  al  penetrar  en  las  regiones  palú- 
dicas del  Apure  y  Barinas,  se  diezmaban  de  un  modo  considerable, 
lo  cual  fué  motivo  para  que  se  dispusiera  más  tarde  que  las  levas  que 
se  hiciesen  en  lo  adelante  fuesen  de  "hombres  fuertes,  robustos  y  en- 
durecidos en  los  trabajos  y  privaciones,  porque  sólo  esta  especie  de 
hombres  —  decía  Briceño  Méndez  al  General  Santander  —  podría  so- 
portar las  penosas  fatigas  militares,  combinadas  con  el  rigor  del  tem- 
peramento del  país"  (1). 

El  Ejército  de  Oriente  llenaba  sus  cuadros  con  milicianos  de  la 
región  y  la  caballería  con  jinetes  de  los  llanos  de  Barcelona,  Calabozo, 
Apure  y  Casanare. 

Para  la  provisión  regular  de  Oficiales  se  había  dispuesto,  desde  el 
10  de  Octubre  de  1819,  crear  "en  la  capital  de  cada  Provincia  una  acade- 
mia de  24  jóvenes  aspirantes,  que  reúnan  las  cualidades  de  leer,  es- 
cribir, talento,  persona,  etc.,  con  el  objeto  de  que  se  instruyan  en  todas 
las  obligaciones  tocantes  al  servicio,  libres  de  fatiga  y  con  opción  a 
ser  Oficiales,  luego  que  tengan  la  ilustración  necesaria"  (2). 

En  la  Orden  General  de  8  de  Abril  de  1820,  en  Pamplona  (3),  en- 
contramos las  siguientes  disposiciones,  tendientes  al  mismo  objeto: 

"Art?  16.  El  Excmo.  Señor  Libertador  Presidente  ha  expedido  el 
Decreto  siguiente: 

Para  que  las  clases  de  Sargentos  en  los  Ejércitos  produzcan  Ofi- 
ciales capaces  de  llenar  su  instituto  con  honor  y  ventajas  en  el  ser- 
vicio y  que  los  jóvenes  aspirantes  logren  adquirir  la  práctica  nece- 
saria en  el  manejo  de  Compañías  y  en  el  servicio  de  cuartel,  que  es 
tan  esencial  en  un  subalterno,  he  venido  en  decretar  y  decreto  lo  si- 
guiente: Art?  1?  Todos  los  aspirantes  harán  necesariamente  su  carrera 
por  la  clase  de  Cabo  y  Sargento,  sin  que  pueda  relevarlos  de  este  re- 
quisito, recomendación  ni  circunstancia  alguna.  Art?  2?  Ningún  Aspi- 
rante podrá  ser  propuesto  para  Sub-Teniente  antes  de  haber  servido 
por  lo  menos  seis  meses  en  la  clase  de  Sargento.  Art?  3?  Los  Aspiran- 
tes, mientras  hicieren  el  servicio  como  soldados,  Cabos  y  Sargentos, 
serán  tratados  como  jóvenes  distinguidos,  sin  que  por  eso  se  entienda 
que  gozan  de  privilegio  especial.  Art9  49  Ningún  Aspirante  podrá  ser 
habilitado  para  hacer  el  servicio  de  Oficial.  Art9  59  En  las  propuestas 
para  Oficiales  se  consultarán  siempre  un  Sargento  Aspirante  y  un  Sar- 
gento ordinario  y  en  igualdad  de  circunstancias,  antigüedad,  mérito 


(1)  O'Leary,   Tomo  XVII,   pág.   163. 

(2)  O'Leary,   Tomo  XVI,  pág.   490. 

(3)  Documentos  inéditos:  Archivo  Nacional. 
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y  servicios,  será  preferido  siempre  el  Sargento  Aspirante.  Art?  6?  Co- 
muniqúese al  Estado  Mayor  General  para  que  lo  haga  trascendental 
al  Ejército." 

Los  ascensos  se  obtenían  por  méritos  de  guerra  y  por  antigüedad 
en  el  servicio.  A  este  respecto,  leernos  en  el  Diario  de  Bucaramanga 
(pág.  81)  :  "La  conversación  rodó  sobre  varios  jefes,  y  la  necesidad  en 
que  las  circunstancias  lo  habían  puesto  en  concederles  ascensos — relata 
Perú  de  Lacroix. — En  los  primeros  años  de  la  Independencia,  dijo 
S.  E.  el  Libertador,  se  buscaban  hombres,  y  el  primer  mérito  era  ser 
valiente;  de  todas  clases  eran  buenos,  con  tal  de  que  peleasen  con  brío. 
A  nadie  se  podía  recompensar  con  dinero,  porque  no  había;  sólo  se 
podían  dar  grados  militares  para  estimular  el  entusiasmo  y  premiar 
las  hazañas.  Así  es  que  hombres  de  todas  castas  se  hallan  hoy  entre 
nuestros  Generales,  jefes  y  oficiales,  y  la  mayor  parte  de  ellos  no  tiene 
otro  mérito  sino  el  valor  brutal,  que  ha  sido  tan  útil  a  la  República; 
haber  matado  muchos  españoles  y  haberse  hecho  temible.  Negros, 
zambos,  mulatos,  blancos,  hombres  de  todas  las  clases,  que  en  el  día, 
en  medio  de  la  paz,  son  un  obstáculo  para  el  orden  y  la  tranquilidad; 
pero  fué  un  mal  necesario"  (1). 

Oficiales  ingleses  fueron  los  encargados  de  hacer  la  instrucción 
de  los  cuerpos  de  infantería  del  Ejército  de  Apure.  El  autor  de  "Cam- 
pañas y  Cruceros"  nos  dice  en  sus  Memorias  (pág.  78),  que  cuando 
en  unión  de  otros  compañeros  fué  presentado  al  Libertador  en  las  sa- 
banas de  Calabozo  (febrero  de  1818),  éste,  después  de  lamentar  las 
pocas  comodidades  que  se  encontraban  en  el  Ejército  de  Colombia, 
"expresó  su  contento  por  ver  al  fin  en  su  Ejército  a  europeos  que  po- 
drían disciplinar  sus  tropas  y  ayudar  a  los  oficiales  bisónos  con  su 
instrucción  y  su  ejemplo"  (2). 

El  4  de  Octubre  de  1817,  envió  Bolívar  a  Páez  dos  volúmenes  de 
la  nueva  táctica,  para  que  los  Jefes  de  instrucción  se  guiasen  por  ella. 

En  las  copiosas  instrucciones  que  continuamente  daba  el  Liber- 
tador, con  el  fin  de  lograr  los  mayores  resultados  en  la  preparación 
de  las  tropas,  cuidaba  mucho  de  indicar  detalles  que  a  primera  vista 
parecían  de  escasa  importancia,  pero  que  luego,  en  la  práctica,  venían 
a  revelar  el  mérito  y  acertado  juicio  de  sus  observaciones.  Dada  la 
escasez  que  había  de  instructores,  hacía  emplear  como  tales  a  los  anti- 
guos oficiales  retirados  por  inútiles  para  el  servicio  a  causa  de  sus  he- 
ridas; disponía  enviar  por  turno  dos  o  tres  Jefes  instructores  a  cada 
depósito  de  reclutas;  como  no  había  fusiles  disponibles  para  éstos 
sugería  que  "la  instrucción  del  manejo  de  armas  y  evoluciones  debe 
hacerse  con  fusiles  de  palo".  Ordenaba  hacer  tres  horas  diarias  de  ins- 


(1)  Cf.  O'Leary,  Tomo  XVIII,  pág.  471.  v 

(2)  Memorias  de  un  Oficial  de  la  Legión  Británica,  "Campañas  y  Cruceros"  pág.  78.— Edi- 
torial América,  Madrid,  1916. 
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trucción,  cuidando  a  la  vez  de  advertir:  "que  no  se  moleste  demasiado 
a  la  tropa,  que  se  elijan  horas  cómodas  y  que  se  evite,  sobre  todo,  el 
que  esté  mucho  tiempo  al  sol.  El  manejo  de  armas — agregaba — se  puede 
enseñar  dentro  de  los  cuarteles,  y  dejar  las  otras  horas  para  los  giros 
y  maniobras"  (1). 

Los  reclutas  hacian  previamente  ejercicios  de  tiro  a  fogueo  y  se 
ejercitaban  después  disparando  con  bala  de  guerra. 

La  caballería  recibía  una  instrucción  adecuada  a  su  arma,  en  los 
respectivos  lugares  donde  se  formaban  dichos  cuerpos;  un  escritor 
inglés,  que  presenció  en  Apure  la  organización  e  instrucción  de  la  ca- 
ballería de  Páez,  dice  a  este  respecto:  "Los  llaneros. . .  montan  caballos 
que,  acostumbrados  a  sufrir  el  hambre  y  la  fatiga,  son  los  animales 
más  útiles  y  resistentes  del  mundo.  Aprenden  a  ejecutar  cuanto  a  sus 
dueños  se  les  antoja. 

"En  el  campo  o  en  la  caza,  caballo  y  jinete  parece  que  obran  por 
un  solo  impulso,  pues  la  sagacidad  del  primero  le  hace  comprender 
el  más  leve  movimiento  del  segundo.  Los  llaneros  tienen  malos  ves- 
tidos y  equipos:  ambos  son  de  la  misma  clase  que  los  usados  por  las 
guerrillas  que  manda  el  Coronel  Montes;  pero  son  mucho  más  valien- 
tes que  éstos  y  más  a  propósito  para  las  operaciones  militares;  son 
diestros  y  activos,  y  ejecutan  cualquier  movimiento  que  se  les  manda, 
con  asombrosa  celeridad.  Su  única  arma  es  la  lanza,  cuya  asta,  hecha 
de  madera  ligera  y  elástica,  pero  fuerte  y  duradera,  mide  de  nueve  a 
doce  pies  de  longitud.  El  hierro  de  la  lanza  no  es  como  el  de  la  caba- 
llería europea,  sino  que  tiene  la  figura  de  una  gran  cuchilla,  cuyos 
cortes  son  tan  afilados  como  el  de  una  navaja  de  buena  calidad,  metal 
y  temple.  Aseguran  el  hierro  con  correas  de  cuero,  que  se  ciñe  fuer- 
temente al  asta  desde  el  punto  de  encaje  hasta  ocho  pulgadas  más 
abajo.  El  llanero  da  a  sus  hijos,  cuando  son  todavía  muy  pequeños, 
una  lanza  corta  para  acostumbrarlo  a  manejarla,  y  antes  de  ser  ad- 
mitidos en  las  filas,  es  preciso  que  estén  bien  instruidos  en  el  uso  de 
esta  arma  y  que  sepan  coger  un  caballo  salvaje  que  no  haya  sido  nunca 
montado,  y  después  de  ponerle  el  grande  y  duro  bocado  que  ellos  usan, 
salir  al  campo  inmediatamente.  Por  lo  tanto,  comienzan  a  hacerse  ji- 
netes desde  el  momento  en  que  pueden  tenerse  sobre  el  caballo  de 
sus  padres 

"El  modo  de  batirse  los  llaneros  consiste  en  dar  repetidas  cargas 
con  la  mayor  furia  a  lo  más  denso  de  las  filas  enemigas,  hasta  que 
logran  poner  en  desorden  la  formación  y  entonces  destrozan  cuanto 
ven  en  torno  suyo"  (2). 


(1)  Instrucciones  al  Cnel.  Justo  Briceño,  O'Leary,  Tomo  XVII,  pág\  332. 

(2)  Recollections  of  a  service  of  three  years  dur'mg  the  war  of  extermination  into 
the  Republics  of  Venezuela  and  Colombia. — London,  1828".  Insertado  por  el  General  Páez, 
obra  citada,  págs.  178  y  180. 
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En  las  Ordenanzas  vigentes  en  el  Ejército,  citadas  frecuentemente 
en  las  Ordenes  Generales,  se  prohibía  dar  a  la  tropa  "un  trato  irregu- 
lar, indecoroso  e  insoportable,"  declarando  en  ellas  el  Libertador  "que 
nada  le  sería  más  desagradable  que  una  queja  de  la  tropa  por  infrac- 
ción de  esta  disposición";  a  la  vez,  recomendaba  prodigar  las  consi- 
deraciones debidas  a  las  clases  de  Cabos  y  Sargentos,  como  medio  de 
conservar  en  los  soldados  el  respeto  hacia  sus  inmediatos  superiores. 

Una  férrea  disciplina,  que  la  indomable  voluntad  de  Bolívar  man- 
tenía inalterable,  hacía  conservar  en  el  Ejército  los  más  severos  prin- 
cipios de  orden  y  regularidad;  las  faltas  y  delitos  eran  prontamente 
castigados,  hasta  con  la  última  pena,  "porque  yo  quiero — decía — que 
la  más  rigorosa  disciplina  reine  en  las  tropas  de  la  República,  pues 
sin  ella  perderíamos  a  la  vez  el  amor  de  los  pueblos  y  la  moral  del  sol- 
dado" <". 

De  este  modo,  pues,  se  habían  organizado,  instruido  y  disciplinado 
los  Ejércitos  que  iban  a  hacer  la  campaña  de  1821,  los  cuales,  por  otra 
parte,  estaban  decentemente  vestidos  y  bien  alimentados,  aunque  con 
carne  sola,  pero  ella  bastaba  a  satisfacer  la  proverbial  frugalidad  del 
soldado  criollo  (2). 

Los  triunfos  recientemente  adquiridos  y  el  carácter  de  ofensiva 
general  impuesto  a  las  operaciones,  muy  cónsono  con  la  índole  o  genio 
de  los  nativos,  habían  acrecentado  el  entusiasmo  de  las  tropas,  cuyo 
admirable  espíritu  militar  dio  luego  más  de  un  bello  ejemplo  de  valor 
y  abnegación. 


(1)  O'Leary,   Tomo  XVI,  pág.   509. 

(2)  Véase   Anexo   IX,    "Reglamento   para   los    uniformes,    divisas    y   graduaciones   de    lo.s 
Ejércitos  de  la  República  de  Venezuela". — N.  del   A. 


II 

El  plan  para  la  campaña  de  1821. — Dificultades  para  el  aprovisiona" 
miento  del  Ejército. — Instrucciones  a  los  distintos  Cuerpos  para 
la  concentración. — Posiciones  que  ocupaba  el  Ejército  español 
a  mediados  de  Abril. 

El  plan  para  la  campaña  de  1821,  que  entramos  ahora  a  estudiar, 
fué  maduramente  concebido  por  el  Libertador,  que  ya  para  aquella 
época,  disponía,  como  hemos  visto,  de  un  Ejército  instruido  y  discipli- 
nado, bajo  el  mando  de  Jefes  y  Oficiales  igualmente  expertos  que  for- 
maban un  todo  homogéneo,  como  no  se  había  podido  conseguir  en  las 
campañas  anteriores,  debido  a  las  miras  egoístas  de  los  Caudillos  re- 
gionales, que  veían  con  disgusto  entrar  en  operaciones  en  territorios 
situados  más  allá  de  sus  "respectivas  patriecitas" ;  pero  este  inconve- 
niente había  sido  vencido  por  el  prestigio  y  ascendiente  que  sobre  éstos 
ejerció  la  campaña  de  1819,  tan  felizmente  acabada  por  Bolívar,  y  que 
además  de  robustecer  su  autoridad,  vino  a  darle  la  unidad  y  eficacia 
necesarias  a  las  operaciones  que  se  emprendieron  posteriormente. 

Ya  hemos  hecho  observar  que  los  distintos  Cuerpos  que  debían 
concurrir  para  esta  campaña,  estaban  situados  a  grandes  distancias 
unos  de.  otros  para  poder  subsistir  con  comodidad  y  atender  fácil- 
mente a  sus  reemplazos,  instrucción,  etc.  Por  este  motivo,  las  prime- 
ras órdenes  que  leemos  en  el  plan  se  reducen  al  objeto  de  concentrar 
las  fuerzas,  según  los  principios  clásicos  del  Arte  Militar,  lo  más  cerca 
del  probable  teatro  de  operaciones  y  adoptando  las  precauciones  ne- 
cesarias para  que  dicha  concentración  se  realizara  al  abrigo  de  toda 
sorpresa  o  ataque  del  enemigo. 

Como  se  dispuso  el  12  de  Agosto  de  1820,  los  Cuerpos  de  Páez, 
Urdaneta  y  el  que  conducía  inmediatamente  el  Libertador,  debían 
reunirse  en  Guanare,  y  hecha  esta  concentración,  marchar  sobre  el 
enemigo,  para  buscar  la  decisión  en  un  combate;  Bermúdez,  con  el 
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Ejército  de  Oriente,  tenia  a  su  vez  órdenes  de  hacer  una  diversión 
sobre  la  espalda  del  enemigo,  ocupando  la  capital,  con  el  fin  de  que 
éste,  en  visperas  de  la  batalla,  se  viese  obligado  a  destacar  de  su  grueso 
fuerzas  importantes  que  aquél  entretendría;  para,  entre  tanto,  dar  la 
acción  general  en  condiciones  más  favorables.  Pero  siendo  el  país  pobre 
de  recursos,  no  podían  situarse  en  una  misma  región  grandes  aglome- 
raciones de  tropas  sin  exponerse  a  perderlas  por  falta  de  subsistencias; 
por  esta  causa  y  según  vimos  anteriormente,  cuando  el  Libertador 
pensó  en  hacer  esta  operación,  escribió  a  Urdaneta:  "No  tendremos 
más  inconvenientes  que  el  de  las  provisiones  y  éste  es  el  que  debemos 
procurar  vencer." 

Varias  instancias  había  hecho  a  Páez  el  Jefe  Supremo  para  la  co- 
gida y  remisión  de  los  ganados;  se  habían  enviado,  además,  comisio- 
nados encargados  especialmente  de  verificarlo;  pero  habiendo  aquél 
avisado  en  Diciembre  que  no  podía  hacerlo  por  falta  de  caballos  man- 
sos, se  nombró  entonces  al  General  Cedeño  Gobernador  de  Casanare 
en  reemplazo  del  Coronel  Moreno,  con  amplias  facultades  e  intruccio- 
nes  suficientes  para  sacar  de  aquel  territorio  las  reses  necesarias. 

"Seguramente  bajo  la  impresión  de  los  informes  de  Páez — escribe 
Lecuna  (1) — dictó  Bolívar  otro  plan  diferente  para  la  campaña.  Este 
se  encuentra  en  las  Memorias  de  O'Leary,  escrito,  según  dice  el  editor, 
de  puño  y  letra  del  General  Sucre,  sin  firma  y  sin  fecha,  lo  cual  prueba 
que  el  plan  fué  dictado  en  aquellos  mismos  días,  por  que  Sucre  se 
separó  de  Bolívar  el  21  de  Enero,  para  ir  al  Sur  a  encargarse  de  la  em- 
presa de  libertar  a  Quito." 

No  pudiéndose  efectuar  la  concentración  por  las  razones  dichas, 
el  Ejército  obraría  en  cuatro  columnas  separadas;  con  instrucciones 
sus  Jefes  de  proceder  según  las  circunstancias: 

"4°  El  Ejército  de  Oriente,  por  Orituco  o  por  donde  el  Vicepresi- 
dente de  Venezuela  crea  más  conveniente,  invadirá  a  Caracas  y  la 
tomará  a  todo  trance  para  principios  de  Junio,  de  concierto  con  la 
expedición  del  General  Arismendi  por  la  costa  de  Curiepe,  si  fuere  ne- 
cesaria su  cooperación. 

5?  El  General  Arismendi  desembarcará  con  su  expedición,  bien 
en  las  costas  de  Curiepe  o  bien  en  las  de  Ocumare. ...  Si  desembarca 
en  el  primer  punto,  irán  sus  operaciones  de  acuerdo  con  las  del  Ejér- 
cito de  Oriente,  y  si  en  el  último,  llevará  presente  que  es  muy  peligroso, 
por  estar  más  aislado,  y  que  por  consiguiente  debe  conducirse  más  pru- 
dentemente. 


(1)     Vicente  Lecuna. — "La  Campaña  de  Carabobo   y   la  diversión   <1c    i:.rrin'i<b-/.".    El   Cojo 
Ilustrado,  número  H04,   15  de  Diciembre  de  1012. 
10— P. 
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6?  El  Ejército  de  Occidente,  a  las  órdenes  del  General  Páez. . .  pa- 
sará el  Apure  el  26  de  Mayo :  batirá  las  fuerzas  enemigas  en  Calabozo, 
ocupará  el  Llano  y  seguidamente  invadirá  los  Valles  de  Aragua. . . 

7?  Si  lograra  a  la  vez  el  Ejército  de  Oriente  y  de  Occidente  ocupar 
a  Caracas  y  los  Valles  de  Aragua,  se  reunirán  para  terminar  la  cam- 
paña en  el  Occidente. 

8?  La  Guardia  se  concentrará  en  Barinas  por  Mayo . . .  Sus  mo- 
vimientos serán  lentos,  amenazará  a  Guanare,  San  Carlos  y  Valencia. . . 

9?  Si  los  Ejércitos  de  Oriente  y  Occidente  obtuvieren  suceso,  La 
Guardia  irá  adelantando  sus  posiciones  hasta  Valencia.  . . . 

12?  Si  los  enemigos  concentraren  sus  fuerzas  y  las  reuniesen  en 
un  solo  cuerpo,  como  naturalmente  será  en  los  Valles  de  Aragua  a 
Valencia  el  territorio  que  ocupen,  puede  el  Ejército  de  Occidente  venir 
a  unirse  a  La  Guardia  para  obrar  juntos, . . 

13?  Concentrado  el  Ejército  español  y  reunido  el  Ejército  de  Occi- 
dente a  La  Guardia,  no  admite  duda  que  seria  aquél  batido,  perdida 
ya  su  moral,  el  territorio,  los  recursos  y  siendo  inferior  en  gran  nú- 
mero .  . . 

14?  Si  el  Ejército  de  Oriente,  al  mando  del  señor  General  Bermú- 
dez  y  la  expedición  del  señor  General  Arismendi,  se  reunieren,  las 
operaciones  se  ejecutarán  concertadas  por  entrambos  Jefes  y  su  "ob- 
jeto primero  será  ocupar  a  Caracas  contra  todos  los  obstáculos. 

15?  En  caso  de  reunirse  uno  o  muchos  Jefes,  el  más  graduado  o 
antiguo  de  ellos  mandará"  (1). 

Diferente,  pues,  al  plan  del  12  de  Agosto,  éste,  que  a  primera  vista 
of recia  la  ventaja  de  asegurar  la  subsistencia  de  las  tropas  en  los  te- 
rritorios que  iban  a  invadir,  por  ser  Cuerpos  cuyos  efectivos  llegaban 
cuando  más  a  4.000  hombres,  permitía,  en  cambio,  que  las  divisiones 
enemigas,  introduciéndose  entre  ellos,  los  batieran  al  detal. 

Cuando  por  dos  veces,  en  los  preliminares  y  ya  en  el  curso  de  esta 
campaña,  debido  a  la  escasez  de  ganados  consideró  el  Libertador  irrea- 
lizable su  operación  favorita  (la  concentración  de  su  Ejército),  vemos 
que  adopta  este  último  plan,  desechándolo  tan  pronto  como  las  cir- 
cunstancias le  fueron  favorables  y  volviendo  siempre  al  del  12  de  Agos- 
to, que  realizó  finalmente  en  esta  campaña.  En  la  primera  vez,  la  re- 
volución de  Maracaibo,  que  hizo  variar  la  situación,  suspendió  su  eje- 
cución; en  la  segunda  (27  de  Abril),  Bolívar  resolvió  arrostrar  todas 
las  dificultades  para  el  aprovisionamiento  del  Ejército. 

El  4  de  Marzo,  marchó  Urdaneta  para  Maracaibo,  cuya  ciudad, 
como  vimos  anteriormente,  había  ocupado  el  Coronel  Las  Heras  con 
el  Batallón  Tiradores,  el  9  de  Enero.  El  Jefe  de  La  Guardia  llevó  con- 


(1)     O'Leary,  Tomo  XVIII,  pág.   7  a  9. 
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sigo  dos  compañías  del  Tiradores  que  habían  quedado  en  Egidos,  el 
Escuadrón  Cazadores  a  Caballo  y  su  Estado  Mayor  y  Edecanes.  Urda- 
neta  llevaba  órdenes  de  organizar  una  nueva  División  con  la  base  de 
aquel  Batallón  y  el  Rifles,  que  tenía  ya  instrucciones  para  incorporár- 
sele, viniendo  desde  Río  Hacha,  parte  por  tierra,  atravesando  la 
Goagira,  y  parte  por  mar. 

Desde  fines  de  Noviembre  del  año  anterior,  se  encontraba  el  Coronel 
Plaza  con  la  1*  Brigada  de  La  Guardia  acantonada  en  la  región  de  Ba- 
rinas,  y  el  5  de  Marzo  marchó  de  Trujillo  la  2%  en  unión  del  Regimiento 
de  Caballería  del  Coronel  Rondón,  que  pertenecía  a  dicho  cuerpo.  Es- 
tas tropas  tenían  instrucciones  de  ocupar  los  cuarteles  de  la  1*  Brigada, 
que  a  su  vez  las  recibió  de  extenderse  desde  la  parte  baja  del  río  Santo 
Domingo  hasta  la  región  del  Apure,  para  así  atender  con  mayor  faci- 
lidad a  su  subsistencia.  Aunque  con  la  marcha  de  estas  últimas  tropas 
quedaban  desguarnecidas  las  provincias  de  Trujillo  y  Mérida,  Briceño 
Méndez  daba  a  Páez  las  siguientes  razones,  a  propósito  de  ello :  "Como 
la  posesión  de  Maracaibo  ha  asegurado  la  de  esta  Provincia,  la  de  Mé- 
rida y  Cúcuta,  y  como  situados  nosotros  allí,  no  podrá  el  enemigo  inter- 
narse ni  emprender  nada  por  esta  parte,  temiendo  ser  envuelto  y  corta- 
do, ha  dispuesto  S.  E.  formar  una  fuerte  División  en  Maracaibo ...  y  co- 
mo ella  asegura  estas  Provincias  de  toda  invasión,  y  hace  innecesarias  las 
tropas  que  cubrían  esta  frontera,  ha  mandado  S.  E.  marchar  sobre  Bari- 
nas  los  Batallones  Tunja  y  Vargas  y  el  primer  Regimiento  de  caballe- 
ría de  La  Guardia"  (1).  En  la  misma  correspondencia  lo  insta  nueva- 
mente a  tomar  medidas  para  la  recolección  de  los  ganados:  "Tantas 
tropas  no  pueden  subsistir  y  perecerán  sin  duda, — le  dice — si  no  toma 
US.  el  más  vivo  interés  en  proveerlas  oportuna  y  prontamente  de  gana- 
dos, no  sólo  para  su  subsistencia  mientras  existan  en  cuarteles,  sino 
para  cuando  se  abra  la  campaña.  S.  E.  recuerda  con  este  motivo  y  re- 
nueva a  US.  las  encarecidas  y  repetidas  órdenes  que  se  le  libraron  en 
el  mes  de  Diciembre  sobre  este  importante  objeto.  No  es  posible,  ni  hay 
esperanza  de  conseguir  medios  para  sostener  el  Ejército  sino  en  Bari- 
nas,  confiando  en  el  ganado  de  Apure  y  en  la  actividad  y  celo  de  US. 
Cúcuta,  Mérida  y  Trujillo,  están  arruinadas  y  expuestas  a  ser  desampa- 
radas por  sus  habitantes,  huyendo  del  hambre"  <2). 

Poco  después,  habiendo  tenido  el  Libertador  informes  fidedignos 
de  que  no  se  había  enviado  ni  se  pensaba  enviar  el  ganado  tantas  veces 
pedido  al  Apure,  ofició  de  nuevo  a  Páez,  el  10  de  Marzo,  por  conducto 
de  Briceño  Méndez:  "Al  llegar  hoy  aquí  de  marcha  para  Barinas  ha 
sabido  con  desesperación  S.  E.  el  Libertador  que  a  pesar  de  las  repeti- 
das y  encarecidas  órdenes  para  que  se  provea  abundantemente  <!<■  ga- 


(1)  O'Leary,  Tomo  XVIII,   pág.  108. 

(2)  Ibldem. 
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nado  a  las  tropas  acantonadas  en  el  distrito  de  Barinas,  no  se  les  envía 
ninguno  y  se  les  deja  perecer  de  hambre. 

"No  ha  habido  una  sola  comunicación  de  este  Ministerio  a  US.  des- 
de que  se  celebró  el  armisticio,  en  que  no  se  haya  hablado,  repetido  e 
instado  la  remisión  de  ganado  para  el  señor  Coronel  Plaza  y  su  acopio 
para  la  marcha  del  Ejército  cuando  se  abra  la  campaña;  y  aunque  es 
verdad  que  US.  ha  contestado  que  no  tiene  ya  caballos  para  cojerlos, 
también  lo  es  que  tanto  el  Ejército  como  el  territorio  enemigos  están 
provistos  abundante  y  sobradamente  de  carnes  sacadas  del  Apure.  No 
es  posible  conciliar  cómo  el  Gobierno  no  puede  hacer  más  que  los  par- 
ticulares, teniendo  más  hatos  que  ellos,  más  caballos,  tropa  que  emplear 
en  el  trabajo,  y  sobre  todo,  el  derecho  para  disponer  del  servicio  de  los 
mismos  particulares  que  hacen  por  su  cuenta  las  extracciones  en  per- 
juicio del  Ejército".  Le  describe  nuevamente  la  situación  en  la  cordi- 
llera, y  en  seguida  le  dice:  "Si  hubiera  sido  posible  procurarles  aquí 
las  subsistencias,  no  habría  S.  E.  aventurado  la  suerte  de  aquellas  tro- 
pas, haciéndolas  situar  en  un  clima  tan  mortífero  como  Barinas;  pero 
S.  E.  anteponía  este  riesgo  incierto  a  la  muerte  segura  de  hambre,  con- 
tando con  que  sus  multiplicadas  órdenes  y  encarecimientos  habrían 
sido  cumplidos  al  cabo  de  tres  meses  que  hace  se  libraron,  y  creyendo 
confiadamente  que  habría  en  Barinas  no  sólo  el  ganado  pedido  sino  so- 
brante, puesto  que  cuantos  vienen  del  país  enemigo  le  aseguran  que  el 
ganado  de  Apure  se  vende  allí  con  pérdida,  hasta  el  precio  de  veinte 
reales,  por  la  abundancia  que  hay  de  él".  A  continuación  le  avisa  haber 
nombrado  al  General  Guerrero  y  al  Coronel  Gómez  "para  que  pasen 
al  distrito  del  Ejército  que  US.  manda,  a  embargar  y  hacer  conducir 
para  Barinas  cuantos  ganados  encuentren  recojidos  o  puedan  reco- 
jerse,  sin  atender  a  que  sea  o  no  manso,  a  quién  pertenezca,  ni  a  nada 
más  que  a  la  subsistencia  del  Ejército,  objeto  infinitamente  más  sagrado 
e  interesante  que  la  conservación  de  la  propiedad  particular"  (1).  (Para 
entender  el  final  de  este  párrafo,  debe  tenerse  en  cuenta  que  la  mayor 
parte  de  los  hatos  del  Apure  que  habían  sido  propiedad  de  realistas, 
estaban  para  aquella  época  embargados  por  el  Gobierno  republicano,  en 
virtud  de  la  Ley  de  3  de  Septiembre  de  1817,  habiéndose  repartido  di- 
chos hatos,  según  el  Decreto  del  Libertador,  de  10  de  Octubre  de  aquel 
mismo  año,  entre  los  Jefes  y  Oficiales  de  aquel  Ejército,  algunos  de  los 
cuales,  durante  el  armisticio,  preferían  vender  a  los  realistas  las  reses 
de  su  propiedad,  aun  a  precios  irrisorios,  que  contribuir  con  ellas  al 
sostenimiento  de  sus  compañeros).  Por  esta  causa,  Bolívar,  justamente 
indignado,  al  despachar  a  Guerrero  y  Gómez  les  dio  las  siguientes  ins- 
trucciones : 


(1)     O'Leary,  tomo  XVIII,  págs.  131  a  132. 
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"l9 — Pondrá  US.  embargo  a  todo  el  ganado  que  encuentre  cojido, 
bien  sea  del  Estado  o  de  particulares,  bien  sean  éstos  comerciantes  o 
hacendados.  No  exceptuará  US.  a  ninguna  persona,  cualquiera  que  sea 
su  rango  y  dignidad.  Tampoco  exceptuará  ganado  alguno  porque  sea 
manso,  porque  haya  sido  comprado,  ni  por  ningún  motivo. 

"29—  Tomará  US.,  además,  medidas  para  que  se  coja  más  ganado 
en  el  territorio  que  se  ha  señalado,  en  los  mismos  términos  del  artículo 
anterior,  es  decir,  sin  ninguna  consideración. 

"3<?_ Tanto  el  ganado  que  se  embargue  como  el  que  se  coja,  se  en- 
viará a  Barinas  para  la  subsistencia  de  las  tropas  que  estaban  allí  acuar- 
teladas y  las  que  van  marchando. 

"4<? — El  embargo  se  entenderá  con  todo  ganado  que  se  encuentre 
cojido  en  la  Provincia  de  Barinas,  sea  de  éste  o  del  otro  lado  de  Apure. 
Todo  debe  destinarse  para  la  tropa. 

"5? — Al  pasar  el  Apure  publicará  US.  una  orden  o  bando,  para  que 
nadie  pueda  extraer  ganado  de  nuestro  territorio  para  el  enemigo  bajo 
ningún  pretexto,  ni  aún  que  tenga  licencia  expresa  del  Gobierno. 

"69 — Está  US.  autorizado  para  castigar  con  la  más  grave  severidad, 
hasta  con  pena  capital,  a  los  que  rehusen  o  resistan  entregar  los  gana- 
dos que  tengan  cojidos  sin  cumplir  las  disposiciones  que  US.  tome  para 
remitirlos  al  Ejército"  (1). 

En  la  confianza  de  que  con  estas  medidas  y  las  que  había  tomado 
anteriormente,  enviando  a  Cedeño  a  Casanare,  estaría  asegurado  el  sos- 
tenimiento del  Ejército,  dictó  las  últimas  disposiciones  para  la  marcha 
de  los  distintos  cuerpos. 

23  de  Marzo:  se  enviaron  órdenes  a  Soublette  para  que  con  la  Di- 
visión Bermúdez  avanzara  sobre  Caracas  al  romperse  el  armisticio; 
ocupada  la  capital,  esta  División  se  movería  sobre  los  valles  de  Aragua, 
en  el  caso  de  que  aún  no  hubiesen  sido  batidos  los  realistas  por  el  Ejér- 
cito de  Occidente,  que  a  su  vez  avanzaría  sobre  San  Carlos. 

El  13  de  Abril  se  le  ratifican  las  anteriores  instrucciones,  señalán- 
dole el  15  de  Mayo  para  la  ocupación  de  la  capital,  como  operación  pre- 
liminar del  Ejército  de  Oriente:  cumplido  este  cometido,  Soublette 
procedería  a  reforzar  la  División  con  los  cuerpos  que  allí  se  pudiesen 
formar,  "de  modo  que  se  pongan  en  aptitud  de  seguir  y  terminar  sus 
operaciones  con  el  mejor  suceso,  fatigar  e  inquietar  al  enemigo,  obli- 
gándolo a  que  destaque  sobre  esa  parte  una  fuerte  División  que  deje 
expuesto  al  cuerpo  principal  del  Ejército  español  a  ser  destruido  inme- 
diatamente por  éstos,  que  lo  observarán  cuidadosamente  y  aprovecha- 
rán la  ocasión  que  se  presente  de  batirlo  con  ventaja".  Seguidamente 
le  hace  presente:  "Si  V.  E.  logra  atraer  sobre  el  Ejército  de  Oriente  en 
Caracas,  en  los  Valles  de  Aragua  o  en  los  de  Ocumare  (en  un  caso  <  \ 


(1)     O'Leary,  tomo  XVIII,  págs.  133  a  134. 
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tremo),  y  entretener  por  agún  tiempo  alguna  División  respetable  del 
enemigo,  la  campaña  está  decidida  a  nuestro  favor,  porque  el  resto  del 
Ejército  español  no  puede  resistirnos"  (1).  Esta  orden  se  la  repitió  a 
Soublette  el  24  de  Abril,  señalando  la  ocupación  de  Caracas  como  ope- 
ración que  debía  ejecutarse  "a  todo  trance  y  a  costa  de  cuantos  sacri- 
ficios sean  posibles  hasta  conseguirlo"  y,  finalmente,  Briceño  Méndez  le 
prevenía:  "Que  S.  E.  exime  al  señor  General  Bermúdez,  o  a  cualquiera 
otro  Jefe  que  mande  el  Ejército  de  Oriente,  de  toda  responsabilidad  por 
el  buen  o  mal  suceso  que  tenga  en  la  empresa,  con  tal  que  acredite 
haberla  conducido  y  ejecutado  con  audacia  y  valor"  (2). 

El  l9  de  Abril  se  dieron  instrucciones  a  Urdaneta,  para  que  con  la 
División  de  su  mando  viniese  por  la  vía  Moporo-Betijoque-Calderas,  a 
incorporarse  al  grueso  del  Ejército  en  Barinas,  en  lugar  de  hacerlo  por 
la  vía  Coro-Carora-Barquisimeto,  como  antes  se  había  pensado.  Este 
cambio  de  itinerario  lo  ordenó  el  Libertador — según  escribió  luego  a 
Urdaneta, — porque  "temiéndose  fundadamente  que  concentre  el  ene- 
migo sus  fuerzas  sobre  San  Carlos,  impida  o  dificulte  la  reunión  de  la 
División  que  US.  manda,  con  la  masa  del  Ejército".  Con  esta  operación, 
Bolívar,  en  vísperas  de  la  batalla,  aseguraba  la  incorporación  de  aque- 
llas fuerzas  sin  mayores  dificultades,  pero  en  cambio,  se  perdía  la  opor- 
tunidad de  adquirir  fácilmente  un  extenso  territorio  hasta  aquella  fe- 
cha con  sus  recursos  intactos,  que  el  enemigo  no  podía  defender  por 
estar  obligado  a  permanecer  reunido  en  el  centro.  Seguramente,  te- 
niendo en  cuenta  estas  circunstancias,  el  12  de  Abril  se  revocaron  aque- 
llas órdenes  y  se  instruyó  al  Jefe  de  La  Guardia  para  que  cumpliera 
estas  últimas,  invadiendo  la  Provincia  de  Coro,  y  por  Carora  y  Barqui- 
simeto  marchara  sobre  Guau  are. 

El  13  del  mismo  mes,  se  enviaron  a  Páez  las  instrucciones  que  si- 
guen: 

"l9 — Que  el  Ejército  del  mando  de  US.  y  éste, — le  escribía  Briceño 
Méndez — serán  el  centro  y  eje  de  las  operaciones,  y  deben  obrar  con  la 
más  acorde  unanimidad,  ejecutando  cada  uno  por  su  parte  exacta- 
mente los  movimientos  que  voy  a  indicar. 

"29 — Que  del  día  15  al  20  de  Mayo,  debe  US.  pasar  el  Apure  con 
todo  su  Ejército,  por  el  paso  de  Setenta,  de  modo  que  el  20  emprenda 
ya  su  marcha  para  el  Mijagual,  a  buscar  la  incorporación  con  el  Cuer- 
po que  manda  S.  E.  inmediatamente. 

"3°— Que  el  día  25  del  mismo  mes,  estará  US.  sin  falta  en  el  Mija- 
gual, que  es  el  punto  de  reunión  que  S.  E.  ha  escojido  por  la  comodidad 
que  presta  para  las  subsistencias,  seguridad  para  la  reunión  y  facilidad 
para  dirijir  de  allí  las  operaciones  sobre  San  Carlos  directamente,  o 


(1)  O'Leary,    tomo  XVIII,   pág.   181. 

(2)  Ibidem,  pág.  209. 
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sobre  Guanare,  según  convenga.  Verificada  la  incorporación  en  el  Mi- 
jagual  felizmente,  se  habrá  dado  el  paso  más  importante  para  terminar 
la  campaña  ventajosamente.  .  .  .  Cualquiera  de  los  dos  Cuerpos  que  se 
demore  o  falte  a  la  combinación,  expone  al  otro  y  es  lo  que  debe  evi- 
tarse" °'.  Páez  debía,  además,  divertir  y  engañar  al  enemigo,  fingiendo 
pasar  el  Apure  por  San  Fernando,  en  marcha  hacia  Calabozo. 

El  Coronel  Plaza,  con  las  dos  Brigadas  de  La  Guardia,  marcharía 
de  Barinas  a  incorporarse  al  Ejército  de  Apure  en  Mijagual. 

De  esta  manera  tenemos  a  Mijagual  como  punto  central  para  la 
reunión  del  Ejército  de  Apure  con  La  Guardia,  a  cuyo  frente  venía  el 
Libertador.  Mijagual,  situado  sobre  la  orilla  sur  del  río  Boconó,  per- 
mitía, en  efecto,  que  se  verificara  con  facilidad  la  reunión  de  ambas 
columnas;  pero,  en  cambio,  la  División  Urdaneta,  que  marcharía  de 
Barquisimeto  sobre  Guanare,  podría  ser  interceptada  por  la  5*  División 
realista,  que  se  hallaba  en  esta  última  ciudad  y  que  reforzada  a  tiempo 
por  La  Torre  desde  San  Carlos  con  las  fuerzas  que  allí  conservaba,  ha- 
bría batido  a  la  de  Urdaneta,  irremisiblemente.  Más  adelante  veremos 
cómo  los  sucesos  posteriores  vinieron  a  modificar  favorablemente  esta 
situación. 

Para  mediados  de  Abril,  el  Ejército  español  ocupaba  las  siguientes 
posiciones : 

La  vanguardia,  con  Morales,  en  Calabozo. 

1*  División,  San  Carlos. 

2?  División,  parte  con  Morales,  y  parle  en  San  (-arlos. 

3?  División  (Tello),  Araure  y  Barquisimeto. 

4*  División  (Tobar),  Cumaná. 

5*  División  (Herrera),  Guanare. 

Regimiento  del  Rey. — Distribuido  entre  Coro  y  San  Felipe  y  un 
Batallón  en  Calabozo. 

Hoslalrich  (Cires)  —  Barlovento. 

Blancos  de  Valencia  (Correa  y  Monagas,  J.  M.) — Caracas. 

Regimiento  de  Barbastro — San  Carlos. 

Según  el  Coronel  Montenegro  y  Colón,  Jefe  del  Estado  Mayor  del 
Ejército  de  La  Torre,  estas  tropas,  como  se  dijo  anteriormente,  se  ele- 
vaban en  total  a  11.000  hombres;  José  Domingo  Díaz,  en  su  Historia  de 
la  Rebelión  de  Caracas,  señala  poco  más  o  menos  la  misma  cifra:  de 
éstos  podían  disponerse,  para  el  caso  de  una  batalla,  de  7500  a  tt.OOO 
combatientes. 

Veamos  ahora,  separadamente,  la  marcha  de  los  distintos  Cuerpos. 


(1)     O'Leary,   tomo  XVIII,  pág.   179. 
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Apertura  de  la  Campaña. — El  Coronel  Juan  Gómez  atraviesa  el 
Santo  Domingo. —  Lento  avance  de  "La  Guardia"  hacia  Gua- 
nare. —  Incertidumbres  del  Libertador  sobre  los  intentos  del 
enemigo.  —  Bermúdez  impide  la  concentración  realista.— La 
ocupación  de  San  Carlos. 

Al  amanecer  del  28  de  Abril,  atravesó  el  río  Santo  Domingo  el  Co- 
ronel Juan  Gómez,  al  frente  de  un  piquete  de  caballería,  con  órdenes 
de  explorar  el  territorio  hacia  Guanare;  el  mismo  día  batió  completa- 
mente en  Boconó  un  destacamento  avanzado  del  enemigo,  haciéndole 
varios  muertos  y  prisioneros  y  tomándoles  armas  y  algunos  caballos 
ensillados.  Gómez  continuó  la  persecución  hasta  La  Portuguesa  (véase 
Carta  N9  3),  y  contramarchó  luego,  a  incorporarse  con  el  resto  del  Es- 
cuadrón Dragones  que  iba  en  su  refuerzo.  El  mismo  día,  el  Coronel 
Remigio  Ramos  (1),  al  frente  de  una  columna  de  Flanqueadores,  entró  a 
Obispos  y  continuó  seguidamente  sobre  la  región  de  Guan arito  y  Mija- 
gual,  donde,  después  de  batirlas,  incorporó  algunas  guerrillas  realistas 
que  atrajo  al  servicio  de  la  República.  Con  estas  felices  operaciones  se 
abría  la  campaña  de  1821. 

El  suceso  obtenido  por  el  Coronel  Gómez  en  Boconó,  según  escribió 
el  Libertador  a  Santander,  el  12  de  Mayo,  "hizo  precipitar  la  retirada  de 
la  5*  División  española,  que  evacuó  a  Guanare  y  replegó  sobre  San 
Carlos"  <2). 

Entre  tanto,  el  Coronel  Cruz  Carrillo,  habiéndose  movido  por  la 
misma  época  desde  Trujillo,  al  frente  de  una  columna  fuerte  de  1.500 
hombres,  ocupó  con  ella  a  El  Tocuyo;  destacó  desde  allí  al  Coronel  Re- 
yes Vargas,  a  obrar  con  algunas  fuerzas  en  el  Distrito  de  Carora  y  se- 


(1)  Se  había  incorporado  poco  tiempo  antes  a  las  filas  patriotas,  procedente  de  las  rea- 
listas.   Véase  en  el  Anexo  X  los  documentos  relativos  a  dicha  defección.— N.  del  A. 

(2)  O'Leary,  tomo  XVIII,  páff.  241. 
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guidamente  amenazó  a  Barquisimeto.  Por  este  tiempo,  el  Padre  To- 
rrellas  hizo  un  pronunciamiento  en  Sarare  y  con  el  pequeño  destaca- 
mento que  logró  organizar,  molestó  continuamente  las  comunicaciones 
de  la  3*  División,  y  prestó,  como  ya  veremos,  importantes  servicios  a  la 
República. 

El  30  de  aquel  mes  fué  nombrado  el  General  Marino  Jefe  del  Es- 
tado Mayor  General  del  Ejército.  La  Orden  General,  artículo  108,  de 
aquella  fecha,  firmada  por  Briceño  Méndez,  dice  así:  "S.  E.  el  Presidente 
ha  vuelto  a  encargar  del  Estado  Mayor  General  Libertador  a  S.  E.  el 
General  en  Jefe  Santiago  Marino,  su  antiguo  compañero  de  armas,  y 
tanto  el  Gobierno  como  el  Ejército  recibirán  una  verdadera  satisfacción 
en  el  nombramiento  de  este  ilustre  General,  en  circunstancias  en  que 
se  van  a  empezar  las  operaciones  más  importantes,  y  de  cuya  decisión 
están  pendientes  los  más  grandes  intereses  de  la  República  y  la  suerte 
de  un  gran  pueblo"  (1) 

El  10  de  Mayo  marcharon  los  cuerpos  de  La  Guardia  por  Obispos 
hacia  Boconó,  donde  se  incorporó  el  Libertador  el  13.    Desde  allí  es- 
cribe a  Páez,  que  ya  estaba  en  plena  marcha  desde  la  fecha  arriba 
dicha,  informándolo  de  las  operaciones  realizadas  y  de  las  marchas  de 
las  tropas  hasta  allí.    "Todos  estos  Cuerpos — le  agregaba — y  el  Escua- 
drón de  Lanceros  que  escolta  las  madrinas  de  caballos  y  ganado,  irán 
sucesivamente  adelantando    sus  posiciones  sobre  Guanare,    que  es  el 
punto  a  donde  se  dirigen.    Sus  marchas  son  lentas,  por  que  así  se  hace 
concebir  al  enemigo  que  es  doble  nuestra  fuerza,  y  porque  es  necesario 
economizar  los  pocos  recursos  de  subsistencia  que  haya  en  Guanare  y 
aprovechar  los  que  tienen  estos  pueblos.  Del  25  al  30  estarán  todos  reu- 
nidos en  Guanare"  (2).  Esta  ciudad  había  sido  ya  ocupada  por  el  Coro- 
nel Plaza,  al  frente  de  los  Dragones,  y  por  esta  causa  La  Guardia  tuvo 
orden  de  seguir  lentamente  a  ella,  en  lugar  de  detenerse  en  el  Mijagual. 
Siendo  completamente  contradictorias  y  obscuras  las  noticias  adquiri- 
das sobre  el  enemigo  hasta  aquella  fecha,  el  avance  se  hacía  cada  día 
más  lento,  para  no  alejar  demasiado  las  tropas  de  la  línea  del  Boconó, 
En  este  sentido,  el  Libertador  hizo  prevenir  a  Páez,  que  en  caso  de  ser 
atacada  La  Guardia  antes  de  la  reunión  de  ella  con  la  División  Urda- 
ncta,  aquel  cuerpo  retrogradaría  hacia  Guanarito  (repasando  el  Boco- 
nó), buscando  reunirse  al  Ejército  de  Apure,  y  que  si,  por  el  contrario, 
este  último  Ejército  fuese  el   atacado,    debía  avisarlo  rápidamente  y 
buscar  por  la  espalda  su  incorporación  a  La  Guardia.  "Por  que  S.  E. 
quiere     terminaba  Briceño  Méndez — que  en  caso  de  que  los  enemigos 
nos  busquen,  sea  nuestra  reunión  en  la  ribera  derecha  de  este  río   (el 
Boconó),  para  que  tengamos  esa  defensa  más  y  la  ve  ni  aja  que  él  pre- 
senta para  un  combate  o  para  ganar  terreno  y  tiempo  al  enemigo"  '". 


(1)  Ordenes  Generales  de   La   Guardia,   Apéndice. 

(2)  O'Leary,  tomo  XVIII,  pag.  245. 

11— P. 
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El  14  de  Mayo  fué  nuevamente  instruido  Urdaneta  respecto  al  punto 
de  reunión:  "En  el  supuesto  de  que  US.  avisará  oportunamente  y  con 
seguridad  el  día  en  que  emprenda  su  marcha  para  venir  a  la  reunión, 
fijando  positiva  e  invariablemente  el  dia  en  que  llegará  a  Guanare,  es 
probable  que  se  verifique,  porque  este  Ejército  se  situará  en  Guanare  y 
sostendrá  la  operación"  (2). 

El  13  avanzó  sobre  Ospino  el  Capitán  Orta,  con  20  dragones,  y  una 
legua  antes  de  dicha  población  encontró  una  partida  enemiga,  la  cual 
derrotó,  matándole  6  hombres  y  tomándole  31  prisioneros,  27  fusiles  y 
9  carabinas.  Este  acto  de  valor  mereció  ser  citado  en  la  Orden  General 
del  15  de  Mayo  (véase  Apéndice),  en  la  cual,  después  de  relatar  el  hecho 
se  agrega:  "S.  E.  el  Libertador  Presidente  ha  visto  esta  acción  del  Ca- 
pitán Orta  con  toda  la  distinción  que  merece,  y  ha  premiado  a  este  va- 
liente Oficial  con  el  grado  de  Teniente  Coronel.  El  Ejército  verá  con 
satisfacción,  eme  en  este  encuentro,  en  que  por  la  segunda  vez  ha  sido 
arrollado  el  enemigo,  el  número  de  prisioneros  es  mayor  que  el  del  total 
de  la  partida  nuestra  que  combatió. 

"Por  todas  partes  los  anuncios  manifiestan  haberse  abierto  esta 
campaña  bajo  los  más  felices  auspicios;  y  por  todas  partes  la  fuerza 
enemiga  se  disminuye  y  debilita,  a  proporción  que  la  nuestra  gana  te- 
rreno y  en  cada  hora  se  aumenta  y  fortifica.  Dentro  de  pocos  días  coro- 
nará este  Ejército  la  empresa  de  que  está  encargado:  la  de  alcanzar  una 
victoria  que  ponga  fin  a  la  guerra,  para  siempre. — Marino"  (3). 

El  23  se  adelantó  el  Libertador  hasta  Guanare.  Hasta  aquella  fecha, 
según  escribe  el  25  al  señor  Revenga,  "había  estado  envuelto  en  mil  in- 
certidumbres  sobre  los  intentos  del  enemigo".  Se  rumoraba  la  retirada  de 
Morales  de  Calabozo  y  la  ocupación  de  Caracas  por  Bermúdez,  así  como 
la  entrada  de  Urdaneta  a  Coro  el  21  de  Abril.  "Se  había  dicho  que  el 
General  La  Torre  estaba  en  Araure,  donde  había  reunido  las  tropas 
que  había  en  San  Carlos  con  las  3?  y  5?  Divisiones.  Se  aseguraba  que  uno 
de  sus  mejores  batallones  había  ido  a  reforzar  a  Barquisimeto  y  que  el 
resto  del  Ejército  se  aproximaba  a  esta  ciudad  (Guanare)  y  se  había 
adelantado  ya  hasta  Ospino"  (4). 

Tan  opuestas  noticias  mantenían  sumido  al  Libertador  en  las  ma- 
yores confusiones  y  dificultades. 

"Gran  parte  de  las  noticias  que  se  adquieren  en  la  guerra — asienta 
el  General  Clausewitz — son  contradictorias,  mayor  número  aún  falsas, 
y  la  mayor  parte  afectadas  de  regular  incertidumbre ....  Tal  dificultad 
es  infinitamente  mayor  cuando  en  la  confusión  de  la  guerra  unas  noti- 


(1)  O'Leary,  Tomo  XVIII,  pág.  245. 

(2)  Ibidem,  pág.  247. 

(3)  Ordenes  Generales  de  La  Guardia,  Apéndice. 

(4)  O'Leary,  Tomo  XVIII,  pá.g.  281. 
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cias  empujan  a  las  otras;  coincidencia  feliz,  no  obstante,  cuando  con- 
tradiciéndose prueban  cierto  equilibrio  y  aún  provocan  la  crítica .... 
Firmemente  confiado  en  su  mejor  conciencia  del  asunto,  el  Jefe  debe 
permanecer  como  la  roca  en  que  las  olas  se  estrellan.  El  papel  no  es 
fácil;  quien  no  esté  dotado  de  sangre  fría  o  a  quien  la  experiencia  gue- 
rrera no  haya  hecho  práctico  y  fortalecido  en  el  juicio,  puede  seguir  la 
regla  de  inclinarse  decididamente  del  lado  de  las  esperanzas  (esto  es, 
aún  contra  el  fiel  de  su  propia  condición),  alejando  de  sí  todo  temor; 
sólo  así  podrá  conseguirse  el  verdadero  equilibrio. . . .  Una  firme  con- 
fianza en  sí  mismo  debe  armarle  contra  la  aparente  urgencia  del  mo- 
mento, pues  su  primera  convicción  se  mantendrá  durante  todo  el  de- 
sarrollo en  cuanto  se  despeje  el  horizonte,  por  haberse  retirado  los  pri- 
meros bastidores  que  la  fatalidad  coloca  en  la  escena  de  la  guerra,  en 
los  que  el  peligro  se  representa  con  formas  exageradas"  (1). 

Tal  era  el  caso  en  que  las  circunstancias  habían  colocado  a  Bolívar, 
quien  incapaz  por  otra  parte  de  permanecer  largo  tiempo  en  tan  difícil 
situación,  con  el  fin  de  salir  de  ella,  decidió  hacer  sobre  el  enemigo  una 
exploración  a  fondo,  destacando  al  efecto  el  25  de  Mayo  al  Escuadrón 
Dragones  "para  que  fuese  a  reconocer  al  enemigo  hasta  sus  puestos 
avanzados  o  hasta  donde  supiese  positivamente  la  posición  que  ocu- 
paba". Esta  operación  tuvo  un  éxito  inmediato,  pues  a  pocas  leguas  de 
Üspino  se  presentaron  varios  desertores  realistas  y  poco  después  un 
posta  enviado  por  el  Padre  Torrellas,  con  una  correspondencia  inter- 
ceptada a  un  Oficial  español,  todo  lo  cual  vino  a  aclarar  definitivamente 
la  situación.  Veamos  lo  que  había  ocurrido :  para  abrir  las  hostilidades 
el  28  de  Abril,  La  Torre  había  ordenado  a  Morales  que  amenazara  atra- 
vesar el  Apure  para  entretener  al  Ejército  de  Páez  o  bien  contenerlo, 
si  intentaba  dirigirse  sobre  Caracas  en  combinación  con  las  tropas  de 
Oriente.  Entre  tanto  La  Torre  se  proponía  atacar  a  Bolívar  en  Barinas 
con  los  2.500  hombres  a  que  montaban  los  efectivos  de  la  1%  3%  5*  y 
parte  de  la  2*  División.  Pero  antes  de  salir  de  San  Carlos  con  este  pro- 
pósito, tiene  noticias,  comunicadas  por  el  Brigadier  Correa,  de  que  Ber- 
múdez  había  ocupado  los  atrincheramientos  de  la  laguna  de  Tacarigua, 
derrotando  al  destacamento  que  allí  había  y  amenazaba  la  capital; 
"ponderándole  Correa — dice  el  Coronel  Montenegro  en  su  relación- 
el  número  de  los  invasores;  no  obstante  considerar,  que  dicho  Briga- 
dier tenía  suficientes  fuerzas  para  mantenerse  por  lo  menos  a  la  de- 
fensiva, en  diferentes  posiciones  de  las  escogidas  que  se  encuentran  al 
oriente  de  esta  capital  (Caracas),  atendiendo  con  todo  a  la  seguridad 
de  la  misma,  dio  órdenes  para  que  el  2o  de  Valencey  con  tramaren  ara 
en  su  auxilio"  <2). 


(1)  General  C.  Von  Clausewitz,   De  la  Guerra,  págs.  98  a  99.— Madrid,  1908. 

(2)  F.  Montenegro  y  Colón,  Geografía  General,  tomo  4o,  pág.   353. 
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Al  mismo  tiempo  tuvo  conocimiento  el  Jefe  español  del  avance  de 
Bolívar,  de  la  retirada  de  la  5*  División  y  de  la  ocupación  de  El  Tocuyo 
y  Carora  por  las  fuerzas  de  Carrillo  y  Reyes  Vargas,  con  la  subsiguiente 
amenaza  sobre  Barquisimeto.  Entonces  avanzó  sobre  Araure,  donde 
incorporó  la  División  de  Herrera,  "juzgando  que  tendría  tiempo  para 
batir  al  Libertador  o  hacerlo  retirar  hacia  la  derecha  del  Apure"  (1). 

Por  esta  época  se  encontraba  el  Cuartel  General  Libertador  en  Bo- 
conó  de  Baninas;  Guanare  ocupado  por  el  Coronel  Plaza  con  el  Escua- 
drón Dragones,  con  un  destacamento  avanzado  sobre  el  camino  de  Os- 
pino;  los  batallones  de  La  Guardia  marchando  lentamente  sobre  Gua- 
nare; la  columna  del  Coronel  Ramos,  cubriendo  el  flanco  derecho  del 
Ejército,  exploraba  hacia  la  Aduana  y  Guanarito,  dando  tiempo  a  la 
llegada  del  Ejército  de  Apure  para  incorporarse  a  él,  y  el  destacamento 
del  Coronel  Carrillo,  como  ya  se  ha  dicho,  amenazaba  a  Barquisimeto. 

La  Torre  recibe  en  Araure,  probablemente  del  19  al  20  de  Mayo, 
la  alarmante  nueva  de  la  ocupación  de  Caracas  por  Bermúdez,  el  14  de 
aquel  mes  y  la  retirada  de  Correa  sobre  Valencia  perseguido  de  cerca 
por  este  Jefe.  En  consecuencia,  "previa  junta  de  guerra,  y  estando  ade- 
más prevenido  de  Real  Orden  la  conservación  de  Puerto  Cabello,  La 
Torre  dejó  en  Araure  la  3*  y  la  5*  División,  para  observar  a  Bolívar  y 
cubrir  su  movimiento;  retrocedió  con  el  resto  de  sus  fuerzas  hacia  San 
Carlos;  dio  órdenes  para  que  la  caballería  situada  en  Calabozo  se  tras- 
ladara al  Pao,  y  continuó  hacia  Valencia,  mientras  que  Morales,  con  arre- 
glo a  instrucciones  anteriores  y  recibido  el  mismo  aviso  de  Correa,  mar- 
chaba también  violentamente  con  800  hombres  hacia  los  Valles  de 
Aragua,  en  donde  debía  reunirsele  el  29  de  Valencey,  que  se  había  re- 
trasado en  el  camino,  y  además  las  tropas  que  hubiera  podido  reunir 
Correa,  pues  al  efecto  se  le  había  prevenido  oportunamente,  que  excu- 
sara toda  acción  hasta  la  llegada  de  aquel  Brigadier"  (2\ 

En  cuenta  el  Libertador,  como  ya  se  dijo,  el  día  25,  de  estas  nove- 
dades, decide  inmediatamente  continuar  avanzando  sobre  San  Carlos, 
sin  esperar  la  reunión  proyectada  primero  en  el  Mijagual  y  luego  en 
Guanare;  "por  que  si  confirman  estas  noticias — escribía  Briceño  Mén- 
dez al  señor  Revenga — es  muy  probable  que  la  aproximación  de  S.  E. 
por  esta  parte  acabe  de  completar  los  embarazos  del  enemigo,  y  lo 
obliguen  desde  ahora  a  refugiarse  en  Valencia,  dejándonos  en  libertad 
de  reunir  sin  riesgo  todas  nuestras  fuerzas  en  San  Carlos"  (3). 

Se  le  dieron  nuevas  órdenes  a  Urdaneta  para  que  se  dirigiera  sobre 
Barquisimeto  y  por  Sarare  buscara  la  reunión  con  el  Cuartel  General, 
la  cual  fué  señalada  posteriormente  en  San  Carlos,  tomando  aquellas 
tropas  la  vía  de  la  montaña  del  Altar. 


(1)  F.  Montenegro  y  Colón. — Obra  citada,  nota  1. 

(2)  Ibidem,  pág\  354. 

(3)  O'Leary,  Tomo  XVIII,  pág\  281. 
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El  30  de  Mayo  fué  ocupado  Araure:  a  la  aproximación  del  Ejército 
patriota,  la  3*  y  5*  divisiones  se  replegaron  sobre  San  Carlos  y  finalmente 
hacia  Valencia.  El  Batallón  que  guarnecía  a  Barquisimeto  se  retiró  a 
su  vez  sobre  San  Felipe,  perseguido  de  cerca  por  el  Coronel  Reyes 
Vargas. 

El  31  pernoctó  el  Ejército  Libertador  en  Agua  Blanca,  y  fueron  de 
tal  magnitud  los  desórdenes  ocurridos  durante  la  marcha,  que  en  la 
Orden  General  de  ese  día  se  daban  las  siguientes  disposiciones:  "Ayer, 
machos  individuos  de  la  1*  Brigada  de  La  Guardia  han  mostrado  ser 
bandoleros  y  no  soldados  de  la  República:  en  consecuencia,  S.  E.  el 
Presidente  ha  ordenado  que  para  evitar  en  lo  sucesivo  tan  infames  de- 
sórdenes, hace  responsables  a  los  Comandantes  de  los  cuerpos  del  Ejér- 
cito, y  muy  particularmente  de  La  Guardia,  del  cumplimiento  de  la  pre- 
sente determinación: 

"l9 — Todo  individuo  que  robe  de  medio  real  arriba  será  fusilado  en 
el  acto  por  el  mismo  Comandante  del  Cuerpo,  probado  que  sea  el  de- 
lito por  dos  declaraciones  o  por  la  existencia  in  fraganti  del  delito. 

"29 — Se  previene  pena  de  25  palos  al  que  comiere  yuca  amarga  o 
dulce,  y  el  que  se  emborrachare  o  enfermare  de  haberla  comido  será 
fusilado. 

"3o — El  que  encontrare  algún  objeto  perteneciente  al  enemigo  de- 
berá denunciarlo  a  los  Jefes  sin  tomarlo  por  ningún  caso,  bajo  la  misma 
pena  señalada  en  el  artículo  l9. 

"Últimamente,  S.  E.  declara  que  no  quiere  estar  a  la  cabeza  de  un 
Ejército  de  bandoleros  y  que  prefiere  ir  él  sólo  a  combatir  con  los  ene- 
migos, que  acompañado  de  tan  vil  canalla. — Marino"  u>. 

El  l9  de  Junio  acampan  las  fuerzas  en  San  Rafael  de  Onoto  y  el 
2  en  La  Ceiba.  El  Coronel  Plaza,  con  el  Escuadrón  Dragones  como  van- 
guardia, había  sorprendido  el  día  anterior  al  Escuadrón  Vaquéanos 
cerca  de  San  José,  destruyéndolo  completamente;  el  Libertador  se  ade- 
lantó desde  La  Ceiba  en  unión  del  Estado  Mayor  General  y  del  General 
Cedeño  (-',  incorporándose  a  los  Dragones;  en  San  José  se  encontró 
con  el  Escuadrón  realista  Húsares,  lo  hizo  cargar  y  lo  puso  en  derrota  y 
colocándose  luego  a  la  cabeza  de  los  Dragones,  entró  en  San  Carlos 
el  mismo  día  a  las  4  de  la  tarde,  en  momentos  en  que  por  el  extremo 
norte  de  la  ciudad  se  retiraban  las  últimas  Compañías  de  la  3»  y  5*  Di- 
visiones, siendo  éstas  duramente  perseguidas  hasta  El  Tinaco  por  el  Ge- 
neral Cedeño,  que  para  tal  efecto  se  puso  al  frente  de  la  caballería. 

Los  Batallones  de  La  Guardia  permanecieron  hasta  el  4  en  San  José 
y  entraron  finalmente  el  5  en  San  Carlos,  en  cuya  ciudad  decidió  el  Li- 


H)     Ordenes   Generales   de    La    Guardia,   Apéndice. 

(2)     Este  Jefe  se  había  incorporado  al  Ejército,   en  esos  días,  conduciendo  de  di:  Cisanarc 
varias  partidas  de  ganados. — N.   del   A. 
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bertador  esperar  la  llegada  del    Ejército  de  Apure  y  la  División  Ur- 
daneta. 

No  habiendo  obtenido  el  Coronel  Reyes  Vargas  todo  el  éxito  de- 
seado en  sus  operaciones  sobre  la  columna  realista  de  Lorenzo,  que  por 
tal  motivo  se  había  hecho  fuerte  en  San  Felipe,  fué  destinado  el  Coronel 
Cruz  Carrillo,  para  que  con  el  Batallón  Maracaibo  (de  la  División  Ur- 
daneta),  las  fuerzas  que  tenía  Reyes  Vargas  y  la  caballería  que  se  puso 
al  mando  del  Coronel  Juan  Gómez,  obrase  por  aquella  vía,  amenazando 
a  Valencia  con  una  diversión  igual  a  la  ejecutada  por  Bermúdez,  cuya 
operación  dio  los  felices  resultados  que  veremos  más  adelante. 


CARTA  N°4 


CABO     COJERA 


OAMRAÑA  DE  CARABOBO 

1821 

Marcha  y  Diversión  de  Bermúdez 


Escalan  1:  1.000.000 
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IV 

La  marcha  y  diversión  de  Bermúdez. — La  ocupación  de  Caracas. — 
Los  planes  de  La  Torre  trastornados. — Combates  y  retiradas. — 
La  derrota  de  Caracas. — Crítica  de  las  operaciones. 

La  División  que  tenia  Bermúdez  reunida  en  Uchire  habia  sido  ata- 
cada por  una  fuerte  epidemia  de  viruela  que  causó  en  ella  muchas  ba- 
jas; por  otra  parte,  antes  de  marchar  sobre  Barlovento  y  Caracas,  tuvo 
que  destacar  algunos  pequeños  cuerpos  para  mantener  el  sitio  de  di- 
mana, donde  se  encontraba  encerrada  desde  unos. meses  antes  la  4*  Di- 
visión realista,  al  mando  del  Teniente  Coronel  Tobar;  por  estas  causas 
el  verdadero  efectivo  de  aquella  División  al  emprender  sus  operacio- 
nes, era  solamente  de  900  hombres,  con  un  parque  escaso. 

En  combinación  con  los  movimientos  de  Bermúdez,  debían  obrar 
los  Generales  Zaraza  y  Monagas  por  los  llanos  de  Calabozo  y  Orituco  y 
el  General  Arismendi  por  la  costa  de  Curiepe. 

Varios  pueblos  de  Barlovento  estaban  entonces  ocupados  por  com- 
pañías pertenecientes  al  Batallón  Hostalrich,  las  cuales  habían  sido  re- 
forzadas con  algunos  destacamentos  de  milicianos  del  Tuy;  por  otra 
parte,  los  realistas  tenían  construidas  obras  de  fortificación  en  la  orilla 
este  de  la  laguna  de  Tacarigua,  para  hacer  más  eficaz  la  defensa  de  un 
pequeño  fuerte  que  allí  existía  desde  los  primeros  tiempos  de  la  Colo- 
nia.   (Véase  Carta  N9  4). 

El  28  de  Abril,  tras  un  combate  de  corta  duración,  los  patriotas  ocu- 
paron el  fuerte,  y  los  realistas,  temiendo  ser  envueltos,  se  refugiaron  en 
el  pueblo  de  El  Guapo,  de  donde  también  los  desalojó  Bermúdez.  De 
aquí  en  adelante  el  Batallón  Hostalrich  se  retiró  ordenadamente  sobre 
la  capital,  defendiendo  el  terreno  con  tenacidad;  auxiliados  por  otros 
destacamentos  de  milicianos,  se  detuvieron  en  Chuspita,  donde  fueron 
nuevamente  batidos.  El  Brigadier  Correa  se  apresuró  entonces  a  enviar 
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desde  Caracas  el  Batallón  de  Blancos  de  Valencia  para  reforzar  las 
fuerzas  que  se  retiraban,  las  cuales,  con  este  oportuno  auxilio,  se  deci- 
dieron a  esperar  nuevamente  al  enemigo,  tomando  al  efecto  posiciones 
en  el  sitio  de  El  Rodeo,  cerca  de  Guatire;  no  tardando  en  ser  allí  com- 
pletamente destrozados  los  últimos  restos  del  Hostalrich,  junto  con  el 
Blancos  de  Valencia,  logrando  escapar,  aunque  herido,  el  Jefe  de  este 
último,  Coronel  José  María  Monagas. 

El  cronista  José  Domingo  Díaz,  a  quien  con  justicia  llama  Larrazá- 
bal  "el  más  tenaz  e  insolente  enemigo  de  los  patriotas",  describe  así  la 
aproximación  y  entrada  del  Ejército  de  Oriente  a  Caracas:  "La  noticia 
de  estos  desastres  fueron  las  primeras  positivas  que  se  tuvieron  en  la 
capital  de  las  operaciones  de  Bermúdez.  La  sorpresa  y  confusión  son 
inexplicables. 

"A  las  cinco  de  la  tarde  del  13  de  Mayo,  nuevos  avisos  nos  hicieron 
saber  que  los  sediciosos  habían  llegado  a  Petare,  tres  leguas  de  la  ciu- 
dad. No  existía  un  soldado  que  se  le  opusiese:  los  dispersos  y  heridos 
llegaban  en  el  estado  más  miserable.  No  había  momento  que  perder, 
ni  tiempo,  ni  medios  para  salvar  mi  familia,  y  la  abandoné  a  la  suerte, 
a  su  inocencia  y  a  la  amistad  de  un  anciano  y  respetable  eclesiástico 
que  debía  ocultarla. 

"A  las  nueve  de  la  noche  ya  estaba  en  La  Guaira:  fui  el  primero 
que  llegó  a  aquel  puerto.  En  él  existían  72  buques  de  todos  portes,  y 
entre  ellos  la  fragata  de  guerra  La  Ligera  que  debía  dar  un  convo}7 
para  estos  reinos.  Su  Comandante,  el  Brigadier  Don  Ángel  Laborde, 
estaba  alojado  en  la  casa  del  de  la  plaza,  el  Coronel  León  Iturbe,  ame- 
ricano. 

"Me  dirigí  a  ésta:  todo  el  pueblo  estaba  en  la  más  completa  tran- 
quilidad: el  Comandante  Iturbe  no  estaba  en  ella,  y  un  ordenanza  le 
avisó  al  punto  mi  llegada.  Vino  luego,  y  le  manifesté  mi  extrañeza  de 
ver  que  teniendo  peligro  tan  inmediato,  él  y  su  pueblo  estuviesen  tan 
tranquilos.  Nada  sabía :  no  había  recibido  el  menor  aviso  del  Gobierno 
de  Caracas,  ni  en  aquel  día  ni  en  los  anteriores:  nada  sabía  oficial- 
mente de  la  invasión  de  Bermúdez,  y  las  confusas  noticias  que  tenía 
eran  de  cartas  de  particulares.  En  aquella  hora  subimos  a  la  habitación 
del  Brigadier  Laborde:  estaba  durmiendo:  le  desperté  y  referimos 
nuestra  crítica  situación.  Al  momento  se  vistió  y  corrió  al  muelle  a  dar 
todas  las  disposiciones  de  un  embarque  general,  haciendo  venir  la 
guarnición  de  la  fragata  para  mantener  el  orden. 

"Mientras  tanto,  el  Coronel  Iturbe  y  yo  corríamos  las  casas  y  avi- 
sábamos los  acontecimientos  de  Caracas.  La  población  entera  se  puso 
en  movimiento :  eran  las  diez  de  la  noche,  y  la  luna  tenía  toda  la  cla- 
ridad de  los  trópicos. 
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"Entre  los  dos  Comandantes  dispusieron  aquella  emigración  con 
tal  orden,  que  a  las  doce  del  día  siguiente  los  72  buques  tenían  a  su 
bordo  la  población  de  La  Guaira,  una  gran  parte  de  la  de  Caracas 
que  principió  a  llegar  a  las  doce  de  la  noche.  Ambos  hicieron  un  ser- 
vicio muy  distinguido  a  aquellos  pueblos  que  no  lo  olvidarán,  y  los 
cuales  pusieron  por  mi  mano  a  los  Reales  pies  de  S.  M.  una  repre- 
sentación para  su  digna  recompensa"  (1). 

"Bermúdez  ocupó  a  Caracas  el  14  de  Mayo,  un  día  antes  del  seña- 
lado en  las  instrucciones  de  Bolívar  a  Soublette.  El  mismo  día  marchó 
aquel  Jefe  a  La  Guaira  y  regresó  el  siguiente  a  la  capital,  donde  en 
unión  del  Vicepresidente,  se  ocupó  de  reorganizar  el  Ejército  y  la  Ad- 
ministración, reforzando  a  aquél  con  800  milicianos  de  Caracas  y  La 
Guaira,  y  continuó  el  18  en  persecución  del  Brigadier  Correa,  que  se 
había  retirado  hacia  Valencia  con  una  numerosa  emigración  y  "700 
hombres  de  los  dispersos,  y  varios  oficiales  de  graduación  como  el  Bri- 
gadier don  Tomás  Cires  (entonces  Coronel  del  Batallón  de  milicias  de 
Blancos  de  Caracas),  don  Francisco  Yllas,  el  Comandante  de  Artillería 
don  Joaquín  Gáscue  y  otros  diversos"  (2). 

Correa,  alcanzado  en  El  Consejo,  se  vio  obligado  a  presentar  com- 
bate al  Jefe  oriental  en  la  tarde  del  20,  y  habiendo  sido  conducida  la 
defensa  con  temor  y  poca  habilidad,  no  tardaron  los  patriotas  en  des- 
truirlos completamente,  haciéndoles  "varios  prisioneros,  incluso  el  Bri- 
gadier don  Tomás  de  Cires,  Gobernador  que  fué  de  la  ciudad  de  Cu- 
maná,  el  pabellón  de  Hostalrich,  fusiles,  cajas  de  guerra,  todos  sus  equi- 
pajes, caballos,  etc."  (3).  Seguidamente,  el  Ejército  avanzó  hasta  La 
Victoria,  donde  durmió  aquella  noche. 

Como  dijimos  anteriormente,  al  iniciarse  la  diversión  de  Bermú- 
dez,  el  Brigadier  Correa  judió  auxilios  a  Morales  y  a  La  Torre;  éste 
despachó  desde  San  Carlos,  como  ya  vimos,  el  2?  Batallón  de  Valencey, 
fuerte  de  mil  plazas,  en  socorro  de  la  capital;  desprendiéndose,  en  vís- 
peras de  abrir  las  operaciones  contra  Bolívar,  de  este  importante  con- 
tingente, el  cual,  por  los  sucesos  posteriores,  no  pudo  tampoco  concu- 
rrir a  la  batalla  de  Carabobo. 

El  Brigadier  Morales,  cuya  principal  misión  era  contener  a  Páez 
y  evitar  su  avance  sobre  el  centro,  amenazando  a  la  vez  de  flanco  la 
marcha  de  Bolívar,  se  vio  obligado  por  las  mismas  circunstancias  a 
enviar  su  numerosa  caballería  a  El  Pao,  y  dejando  una  pequeña  guar- 
nición en  Calabozo,  a  marchas  forzadas  emprendió  camino  sobre  los 
Valles  de  Aragua  y  Caracas.  Libre,  pues,  el  Apure  de  la  amenaza  de 
este  Ejército,   quedaban    aseguradas    las   subsistencias    de    los   cuerpos 


(1)  José  Domingo  Díaz,   Recuerdo  sobre   la  rebelión   de  Caracas,   paga.   262  a   2:,::. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Parte  del  General  Soublette  al  Ministro  <i<-  la  Guerra,  <  >'  Leary«  Tomo  XVIII,  pag.  287. 
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patriotas  que  iban  a  concentrarse,  y  el  Ejército  de  Apure,  sin  ser  mo- 
lestado, pudo  verificar  su  reunión  al  Cuartel  General.  Pero  situado  La 
Torre  en  Araure,  quedaba  por  ello  todavía  en  peligro  la  reunión  de  la 
División  Urdaneta;  y  aún  el  Ejército  que  bajo  el  mando  del  Libertador 
avanzaba  entonces  sobre  Guanare,  se  habría  visto  obligado,  a  causa 
de  lo  reducido  de  sus  efectivos,  a  retroceder  sobre  el  Mijagual,  bus- 
cando reunirse  al  de  Páez  (como  ya  lo  había  previsto  el  Jefe  Supre- 
mo), si  como  ya  hemos  visto,  la  ocupación  de  Caracas,  el  avance  hacia 
los  Valles  de  Aragua  y  la  subsiguiente  amenaza  sobre  Valencia,  no 
hubiesen  obligado  al  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  español  a  pres- 
cindir de  sus  operaciones  contra  Bolívar,  retirándose  a  toda  .prisa 
sobre  Valencia  y  permitiendo  con  ello  la  realización  del  plan  de  con- 
centración, fijado  luego  en  San  Carlos  a  causa  de  tan  favorables  cir- 
cunstancias. 

Estos  fueron  los  felices  resultados  que  produjeron  las  operacio- 
nes de  Bermúdez  hasta  La  Victoria;  veamos  ahora  las  que  siguieron 
de  allí  en  adelante. 

El  Caudillo  oriental  tuvo  noticias,  el  mismo  20  en  la  noche,  de  la 
aproximación  del  Ejército  de  Morales  y  se  retiró  a  El  Consejo,  y  poco 
después  tomó  posiciones  en  Márquez,  entre  Las  Lajas  y  Las  Cocuizas 
(camino  de  Caracas),  donde  esperó  a  su  adversario. 

El  Brigadier  Morales  había  salido  de  Calabozo  con  los  batallones 
Burgos,  2°-  del  Rey  y  alguna  caballería;  al  llegar  a  La  Victoria  encontró 
al  2?  de  Valencey  y  lo  incorporó,  y  con  estas  fuerzas  reunidas  marchó 
sobre  Bermúdez,  con  quien  trabó  combate  en  la  mañana  del  24;  todo 
el  día  se  sostiene  el  esforzado  oriental  contra  fuerzas  superiores,  y 
por  la  noche,  agotadas  las  municiones,  se  replegó  sobre  Antímano.  En 
este  pueblo  se  le  reunió  Soublette,  quien  dispuso  la  retirada  sobre  Gua- 
tire,  para  esperar  nuevamente  al  enemigo  en  las  alturas  de  El  Rodeo. 

"El  objeto  a  que  allí  había  sido  destinado  estaba  conseguido — dice 
Baralt,  hablando  de  las  razones  que  tuvo  Soublette  para  aconsejar  a 
Bermúdez  el  abandono  de  la  capital — y  si  retirándose  Bermúdez  a  los 
valles  de  Barlovento  era  perseguido  por  Morales,  mayor  seguridad 
habría  de  que  esas  fuerzas  no  concurrirían  a  batalla  con  Bolívar.  A 
más  de  que  ni  por  comunicaciones  directas,  ni  por  noticias  adquiridas 
en  el  territorio  ocupado  por  el  enemigo,  se  sabía  cosa  alguna  de  la  mar- 
cha del  Libertador;  y  dado  caso  que  hubiese  sido  retardada  por  acci- 
dentes imprevistos,  la  División  de  Bermúdez  podría  ser  envuelta.  Las 
fuerzas  de  éste,  por  otra  parte,  eran  inferiores  a  las  de  Morales,  y  las 
municiones  estaban  agotadas"  <a).  En  tales  circunstancias  se  verificó 
la  retirada  hacia  Guatire,  sin  ser  los  patriotas  molestados  por  el  ene- 
migo, que  obraba  con  prudencia  manteniéndose  a  distancia. 


(1)     Baralt  y  Díaz,   obra  citada,   p&gs.   40   a  41. 


PROCLAMA  A  LOS  HABITANTES 
DE  CARACAS 


HABITANTES  DE  CARACAS :  las  tropas  vencedora* 
del  IJey  y  de  la  Nación  ocupan  una  Ciudad  abandonada  por 
los  enemigos  á  quien  he  batido  con  el  esfuerzo  y  la  gloría  que 
acostumbran  mis  tropas.  Deponed  todo  temor,  vivjd  tranquilos : 
lio  he  venido  sino  á  restablecer  el  orden  y  la  seguridad.  Te- 
med confianza  y  serenidad:  abrid  ruetras  casas  y  ventasnas 
en  señal  de  regocija.  Aun  cuando  hubiese  entre  vosotros  "al- 
gún extravio,  yo  no  vengo  á  tomar  venganza  del  pueblo  si* 
no  de  los  enemigos  que  le  ocuparon  por  un  suceso  desgracia- 
do. Están  seguras  vuestras  personas  y  propiedades.  Descansad 
pues  sobre  mi  palabra  que  garantizo  con  el  sagrado  nombre 
de  la  Nación  y  del  Bey.  Qu artel  general  de  la  Vega  Ma* 
70  26  de  1821. 

Francisco  Tomas  Morales» 


Caracas:  Imprenta  de  D,  Juan  Fey  t  año  de  1821* 

Facsímile  de  la  Proclama  de  Morales 
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de  esta  capital  &  los  habitantes  de  su  distrito. 

JljLabitantes  de  Caracas :  la  suerte  de  la  guerra,  sujeta  siempre  a  contratiempos, 
acaba  de  hacernos  sufrir  un  pequeño  reyes  en  Sta.  Lucia :  los  ánimos  inquietos  y  pusi- 
lánimes procurarán  con  este  motivó  turbar  vuestra  confianza  y  tranquilidad.  Es  preciso, 
pues,  que  rechacéis  especies  melancólicas  6  subversivas,  y  que  os  mostréis  con  el  espí« 
ritu  é  impavidez  que  son  característicos  a  los  españoles.  La  brillante  división  del  bizarro- 
coronel  D.  Josef  Pereira  cubre  la  capital,  y  no  debéis  dudar  de  sus  esfuerzos  por  salvar» 
la.  Los  enemigos  no  pueden  penetrar  en  elU  sin  vencer  el  poderoso  obstádulo  que  les 
oponen  mas  da  mil  bayonetas  decididas  á  sostener  a  todo  trance  el  honor  nacional.  Las 
despreciables  tropas  de  los  enemigos,  que  solo  pueden  obtener  ventajas  momentáneas  en 
fuerza  de  sus  arterias  y  maquinaciones,  temblarán  á  la  vista  de  gefes  y  soldados  imper- 
térritos, y  serán  destruidas  indefectiblemente,  si  su  audacia  las  conduce  a  estas  llanuras. 

Caraqueños:  confiad  en  las  disposiciones  del  Gobierno  que  vela  incesantemente  por 
vuestra  seguridad,  y  en  el  valor  heroico  de  las  tropas  á  quienes  está  encargada  -  coope- 
rad por  vuestra  parte  á  segundar  las  medidas  que  se  adopten,  prestándoos  gustosa  y  pun- 
tualmente á  ellas.  Estando  ya  á  salvo  vuestros  intereses  y  familias,  nada  puede  distrae- 
ros ni  impedir  que  vuestras  personas  se  empleen  en  mantener  el  orden  y  seguridad  inte- 
rior de  esta  capital  con  las  armas  en  la  mano. 

Españoles  europeos  y  americanos :  vuestro  honor,  vuestro  deber  os  imponen  la  sa- 
grada obligación  de  contribuir  á  la  defensa  de  la  patria  del  modo  que  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias. Al  apoyo  de  los  brillantes  cuerpos  que  tenemos  á  nuestras  inmediaciones, 
pueden  ser  útiles  jóvenes  de  todas  clases,  y  particularmente  los  beneméritos  que  compo- 
nen la  milicia  nacional,  cubriéndose  de  gloria  en  desempeño  de  ios  altos  deberes  que  la 
Nación  les  impone.  Me  congratulo  de  que  animados  de  tan  honrosos  sentimientos,  nin- 
guno se  separará  de  este  recinto  mientras  yo  permaneza  en  él,  y  que  dóciles  a  la  voz  del 
Gobierno  os  apresuréis  a  cumplir  las  órdenes  que  están  dadas  y  que  en  adelante  se  die- 
ren para  reuniros  y  poder  contar  en  caso  necesario  con  vuestros  esfuerzos.  Que  tenga 
yo  la  gloria  de  veros  a  mi  lado  en  todo  trance,  y  contad  con  que  será  vuestro  primer  com- 
fiero  de  armas  ANTONIO  TOVAR. 

Caracas  15  de  Junio  de  1821. 
Caracas:  imprenta  de  D.  Juan  Gutierres,  18*1 

Facsímile  de  la  Proclama  de  Antonio  Tovar 

Tamaño  del  original:  21  x  30  cms. 
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Ocupadas  las  posiciones  de  El  Rodeo  el  28,  los  realistas,  no  atre- 
viéndose a  atacar  allí  a  Bermúdez,  retrocedieron  hacia  Guarenas. 

Morales  desde  Petare  se  había  apresurado  a  regresar  a  Caracas, 
y  de  allí  siguió  a  poco  para  Valencia  con  parte  de  las  tropas  que  había 
conducido  desde  Calabozo,  dejando  encargado  al  Brigadier  Pereira 
de  hacer  frente  a  Bermúdez  y  defender  la  capital. 

Con  el  fin  de  reorganizar  nuevamente  la  División,  el  General  Sou- 
blette  dispuso  hacer  venir  la  columna  del  Coronel  Macero,  que  desde 
la  ocupación  de  Caracas  obraba  por  los  valles  del  Tuy;  así  mismo  la 
del  Coronel  Francisco  Abendaño,  Comandante  de  La  Guaira,  quien 
recibió  órdenes  de  dirigirse  a  Curiepe  por  la  costa.  El  General  Aris- 
mendi  se  reunió  a  la  División  el  30  de  Mayo,  con  cerca  de  400  hombres 
de  infantería;  dejando  luego  esta  fuerza  a  las  órdenes  de  Bermúdez, 
marchó  a  encargarse  de  la  Comandancia  Militar  de  las  Provincias  de 
Cumaná  y  Barcelona,  para  cuyo  cargo  había  sido  destinado.  Refor- 
zado así  Bermúdez,  pensó  en  la  conveniencia  de  abrir  nuevamente 
las  operaciones. 

Poco  después,  Pereira  envió  una  columna  al  mando  del  Coronel 
Ramón  Avoy  (probablemente  el  6  de  Junio),  con  el  fin  de  amenazar 
la  posición  de  El  Rodeo  por  los  valles  del  Tuy;  el  Coronel  Macero,  que 
se  encontraba  en  Caucagua,  había  recibido  a  su  vez  órdenes  de  Sou- 
blette  para  ocupar  a  Santa  Lucía;  por  esta  causa,  el  8  de  Junio  se  en- 
contraron ambas  columnas  en  el  sitio  de  El  Rincón,  cerca  de  esta  últi- 
ma población,  y  después  de  un  corto  pero  reñido  encuentro,  fué  com- 
pletamente derrotado  el  Coronel  Macero.  Herido  Avoy  en  el  combate, 
fué  sustituido  en  el  mando  por  el  Teniente  Coronel  Lucas  González, 
a  quien  pocos  días  después  envió  Pereira  un  refuerzo  de  500  hombres, 
ordenándole  al  mismo  tiempo  atacar  por  el  flanco  izquierdo  las  posi- 
ciones de  El  Rodeo,  mientras  él  lo  hacía  por  el  frente  desde  Guarenas; 
pero  habiendo  llegado  oportunamente  a  conocimiento  de  Bermúdez 
la  noticia  de  la  operación  que  preparaba  el  enemigo,  la  cual  tal  vez 
lo  obligaría  a  desocupar  su  inexpugnable  posición  y  retirarse  hacia 
Capaya,  de  acuerdo  con  Soublette  se  decidió  a  atacar  antes  a  Gonzá- 
lez. A  este  efecto,  se  dieron  órdenes  perentorias  para  que  marchasen 
de  Caucagua  los  restos  de  la  columna  de  Macero,  ahora  bajo  el  mando 
del  Coronel  Francisco  Vicente  Parejo,  y  habiéndose  felizmente  reu- 
nido los  dos  cuerpos  el  13,  al  día  siguiente  atacaron  a  González  en  el 
Alto  de  Macuto. 

Haciendo  frente  a  Pereira,  que  ignoraba  el  movimiento  de  Ber- 
múdez, había  quedado  en  El  Rodeo  un  pequeño  destacamento,  y  por 
su  parte  González,  ignorándolo  también,  creyó  que  se  las  había  con 
una  reducida  columna  patriota  y  trabó  confiadamente  el  combate.  Este 
fué  terriblemente  sangriento,  llevando  al  principio  la  ventaja  los  rea- 
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listas;  pero  habiendo  muerto  en  una  de  las  cargas  el  Coronel  González, 
la  victoria  se  decidió  a  favor  de  Bermúdez,  aunque  a  costa  de  graves 
pérdidas. 

Entre  tanto,  Pereira  se  da  cuenta  de  la  situación  y  con  todas  sus 
fuerzas  marcha  en  auxilio  de  los  suyos,  e  inopinadamente  se  encuentra 
con  las  tropas  patriotas  en  la  quebrada  de  Caiza;  prepárase  Bermúdez 
a  nuevo  combate  que  esquiva  el  español,  retirándose  apresuradamente 
por  Baruta  y  Chacaítp,  seguramente  con  el  designio  de  cubrir  la  capital. 

Pereira,  que  estaba  en  cuenta  de  la  próxima  batalla  que  se  prepa- 
raba entre  Bolívar  y  La  Torre,  propuso  por  dos  veces  a  Bermúdez  sus- 
pender las  hostilidades  hasta  saber  el  resultado  de  aquélla,  a  lo  que 
éste  se  negó  rotundamente,  exigiendo  a  su  enemigo  que  evacuase  la 
capital. 

Habiendo  tomado  posiciones  los  realistas  en  las  alturas  del  Cal- 
vario de  Caracas  (Oeste  de  la  ciudad),  Bermúdez,  olvidándose  de  las 
prevenciones  del  Libertador,  de  no  comprometer  batalla  contra  fuerzas 
superiores  y  llevado  por  otra  parte  de  su  carácter  impetuoso,  avanzó 
el  23  (víspera  de  Carabobo),  desde  Petare,  y  sin  detenerse  a  estudiar 
las  posiciones  de  su  contrario,  se  empeñó  obstinadamente  en  atacarlas 
por  el  frente.  La  derecha  patriota  (según  la  relación  del  realista  Díaz, 
único  autor  que  da  algunos  detalles  a  este  respecto),  atacó  por  la  calle 
de  la  Faltriquera  (hoy  Avenida  de  Caño  Amarillo),  y  la  izquierda  por 
la  calle  de  San  Juan.  A  ambos  ataques  opuso  Pereira  dos  compañías  del 
2?  de  Valencey,  mandadas  las  dos  por  los  hermanos  Francisco  y  Juan 
Nepomuceno  Bolet  (caraqueños). 

A  pesar  de  la  valiente  y  enérgica  acometividad  desplegada  por 
Bermúdez,  en  pocos  momentos  fueron  rechazados  estos  ataques,  su- 
friendo los  patriotas  la  más  tremenda  derrota.  "La  calle  de  San  Juan — 
asienta  Díaz — hasta  el  puente  de  San  Pablo,  quedó  sembrada  de  cadá- 
veres enemigos.  .  .  Los  vencedores  atravesaron  la  ciudad  persiguiendo 
a  los  fugitivos  y  haciendo  prisioneros." 

El  Capitán  Mejía,  que  como  Ayudante  de  Bermúdez  asistió  a  esta 
acción,  dice  al  respecto :  "Bermúdez  escapó  en  esta  vez  milagrosamente. 
La  esclavina  que  tenía  sacó  tres  balazos,  recibió  otro  en  la  vaina  del 
sable,  otro  en  el  sombrero  y  otro  en  una  pierna  del  pantalón.  Enfu- 
recido estaba  Bermúdez  sin  poder  contener  a  los  soldados  que  soltaban 
ya  las  armas,  sin  atender  ni  a  la  defensa  de  ellos  propios.  Dos  de  éstos 
fueron  muertos  por  el  mismo  Bermúdez  en  medio  de  la  refriega,  y  ni 
este  ejemplar  fué  bastante  a  contenerlos  y  hacerlos  volver  a  la  pelea"  (1). 

Perseguido  el  Jefe  oriental  hasta  cerca  de  Guatire,  supo  allí  poco 
después  el  triunfo  de  Carabobo.    Al  Vicepresidente  General  Soublette 


(1)     Francisco    Mejía     (José     Francisco     Bermúdez). — Azpurúa,     Biografías     de     Hombres 
Notables,  Tomo  I,  pág.  341. 
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le  alcanzó  esta  noticia  llegando  a  Machurucuto,  en  marcha  hacia  Bar- 
celona. 

Trataremos  ahora  de  juzgar  en  síntesis  las  operaciones  del  Ejér- 
cito de  Oriente,  no  temiendo,  en  beneficio  del  mayor  número  de  ense- 
ñanzas que  de  la  crítica  de  ellas  se  deriva,  repetir  lo  que  hemos  dicho 
anteriormente. 

Según  Jomini  (1),  el  objeto  de  una  diversión  es  provechosa  cuando 
se  intenta  en  los  dos  casos  siguientes : 

"1?  Cuando  el  Cuerpo  que  se  destina  a  hacerla  no  puede  ser  útil 
en  el  centro  de  las  operaciones,  por  la  gran  distancia  a  que  la  tiene 
su  presente  situación.  (Caso  en  que  se  encontraba  el  Ejército  de  Oriente). 

2?  Cuando  se  destina  a  obrar  en  un  punto  en  que  debe  encontrar 
poderosos  auxilios  o  simpatías  entre  los  naturales".  Debiendo  operar 
la  División  de  Bermúdez  de  preferencia  sobre  la  capital,  en  cuyo  recinto 
estaban  concentrados  los  mayores  recursos  del  país,  y  existiendo  en  la 
mayoría  de  sus  habitantes  un  espíritu  favorable  a  la  causa  de  la  In- 
dependencia, se  cumplían  también  en  este  caso  las  condiciones  indi- 
cadas por  Jomini. 

Entre  las  misiones  encomendadas  a  estos  destacamentos  aislados, 
el  mismo  autor  señala  de  preferencia  las  siguientes: 

"1?  Obligar  al  enemigo  a  retirarse  amenazando  su  línea  de  ope- 
raciones, o  bien  cubrir  la  propia. 

2?  Marchar  al  encuentro  de  un  Cuerpo  enemigo  para  impedir  su 
reunión,  o  bien  al  encuentro  de  un  refuerzo  propio  para  facilitarla. 

3?  Observar  y  contener  una  grande  fracción  del  Ejército  enemigo, 
mientras  se  intenta  batir  el  resto. 

•     .     a     « ..*......... I €■ 1 

5?  Hacer  una  demostración  con  el  fin  de  atraer  al  enemigo  en 
cierta  dirección  que  se  desea,  para  facilitar  las  operaciones  empren- 
didas por  otro  lado." 

La  diversión  ejecutada  por  Bermúdez  impidió  a  La  Torre  can- 
cón su  Ejército  concentrado  sobre  Bolívar  en  los  Llanos;  permitió  !;i 
reunión  del  Ejército  patriota  en  San  Carlos;  ahorró  a  la  División  Ur- 
daneta  15  jornadas  de  marcha;  alejó  del  Apure  la  amenaza  del  Ejér- 
cito de  Morales,  debilitando  estas  fuerzas  con  una  marcha  forzada  de 
120  leguas,  y  por  último,  contuvo  en  la  Provincia  de  Caracas  una 
fracción  importante  del  Ejército  español,  mientras  Bolívar  batía  el 
resto  en  Carabobo. 

Había  cumplido,  pues,  el  benemérito  oriental,  la  misión  que  !<• 
había  sido  encomendada,  la  cual  estaba  ajustada  estrictamente  a  los 
clásicos  preceptos  del  Arte  de  la  guerra.  Dos  faltas  importantes  se  se- 


(1)     General    Barón   <h;  Jomini,   Compendio   del    Arte   de   la   Guerra,   pag    84.     Imprenta    d( 
Burgos,  Madrid. — 18-10. 
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ñalan,  sin  embargo,  en  todo  el  curso  de  sus  operaciones:  la  primera, 
no  buscar  noticias  ni  entrar  en  comunicaciones  con  el  Cuartel  General; 
la  segunda,  la  propensión  de  Bermúdez  a  comprometer  combate  contra 
fuerzas  superiores,  en  contravención  con  las  órdenes  recibidas. 

De  esta  última  falta  lo  absuelve  en  parte  su  temerario  valor,  que 
nunca  contó  los  enemigos. 


V 

La  marcha  de  Urdaneta. — Admirable  organización  de  sus  tropas. — 
La  ocupación  de  Coro. — El  Coronel  Rangel  se  encarga  del 
mando  de  la  División. — Notas  del  Libertador. 

Para  el  15  de  Abril  estaba  ya  organizada  en  Maracaibo  la  División 
Urdaneta,  compuesta  de  los  Batallones  Tiradores  y  Maracaibo,  formado 
este  último  con  las  milicias  de  la  región;  a  estas  fuerzas  estaba  agre- 
gado, además,  el  Escuadrón  Cazadores  a  Caballo. 

Incluido  el  Batallón  Rifles,  que  se  incorporó  posteriormente  en 
Pedregal,  estas  fuerzas  alcanzaban,  según  el  General  Urdaneta,  a 
2.000  hombres. 

De  la  actividad  y  aptitudes  de  este  Jefe,  da  idea  la  perfecta  orga- 
nización de  su  División:  sus  soldados  instruidos,  disciplinados,  vesti- 
dos con  decencia  y  en  cuyo  equipo  no  faltaba  ni  aun  la  cantimplora 
para  el  agua,  fueron  los  que  en  aquella  época  marcharon  para  el  cen- 
tro en  mejores  condiciones.  Fuera  de  la  dotación  en  mano  (60  cartu- 
chos por  plaza),  llevaba,  además,  en  parque  50.000,  más  12.000  pie- 
dras de  chispa  y  cantidad  suficiente  de  pólvora  y  plomo;  previendo  la 
escasez  que  pudiera  encontrar  en  un  territorio  poco  abundante  de  recur- 
sos como  el  de  Coro,  la  Proveeduría  conducía  de  reserva  5.025  raciones 
de  carne  del  Norte,  6.000  de  arroz,  6.900  de  garbanzos,  5.666  de  fri- 
joles y  26.250  de  galletas.  Sus  reservas  de  vestuarios  eran  tan  abun- 
dantes, que  pudo  enviar  a  Barinas,  con  destino  a  Jm  Guardia,  1.000 
camisas,  1.000  pantalones  de  lienzo  y  900  casacas  de  paño;  fuera  de 
esto,  un  depósito  de  paño  que  había  dejado  momentáneamente  en 
Trujillo,  fué  utilizado  por  el  Libertador  para  uniformes  de  la  Legión 
Británica. 

Trasladada  previamente  a  los  Puertos  de  Altagracia,  la  División 
marchó  el  27  de  Abril  y  se  acantonó  en  Ancón.  En  este  punto  se  orga- 
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nizó  la  marcha,  disponiéndose  un  servicio  de  seguridad  no  inferior  al 
que  se  emplea  en  la  actualidad. 

La  Orden  General  para  el  29  de  Abril,  contiene  las  siguientes  dis- 
posiciones para  la  marcha:  "El  Escuadrón  de  Cazadores  a  caballo  to- 
mará la  vanguardia  y  marchará  media  legua  distante  de  los  demás 
cuerpos.  Si  no  encontrare  novedad  en  su  marcha,  seguirá  hasta  La 
Boca  y  reconocido  todo  aquel  camino,  hará  alto  hasta  recibir  nuevas 
órdenes."      (Exploración  y  demás  misiones  propias  de  la  caballería). 

"Dos  Compañías  ligeras  de  infantería  del  Tiradores  y  Maracaibo 
llevarán  la  vanguardia,  siguiendo  los  movimientos  del  Escuadrón  de 
Cazadores;  pero  a  una  distancia  muy  proporcionada  al  resto  de  la 
División  y  las  mandará  el  Capitán  que  de  las  dos  sea  más  antiguo." 
(Además  de  fijársele  el  contacto  con  la  caballería  avanzada,  a  esta 
vanguardia  se  le  dio  la  misión  que  le  correspondía:  dar  tiempo  al 
grueso  para  su  despliegue  en  caso  de  ataque). 

"Seguirá  después  el  Batallón  de  Tiradores  y  a  muy  poca  distancia 
el  de  Maracaibo;  a  la  retaguardia  de  éste,  el  Parque  y  Equipaje,  a  las 
órdenes  de  su  conductor  y  con  la  Escolta  señalada,  y  cubrirá  la  reta- 
guardia de  la  División  la  Proveeduría  general".  (Grueso  y  columnas). 

Se  había  dispuesto,  además,  que  una  compañía  de  Tiradores  y  otra 
de  Maracaibo  hiciesen  el  servicio  de  fíancogaardias,  la  primera  por 
la  derecha  de  la  columna  y  la  segunda  por  la  izquierda,  y  a  las  cuales 
les  estaba  asignado,  además,  hacer  diariamente  el  servicio  de  Avan- 
zadas. Finalmente,  se  daban  las  siguientes  disposiciones  complemen- 
tarias: "La  marcha  de  los  cuerpos  entre  sí  debe  ser  muy  unida  y  los 
Oficiales  guardarán  en  toda  ella  sus  puestos.  Si  resultaren  enfermos 
en  la  marcha,  se  pasarán  a  la  Prevención  mientras  se  establece  el  Hos- 
pital ambulante.  Los  Comandantes  de  los  Cuerpos  graduarán  el  tiem- 
po en  que  deban  dar  alto  a  las  tropas  en  la  marcha,  para  reunirías 
y  evitar  que  se  fatiguen  o  dispersen.  El  Oficial  de  Estado  Mayor  de 
servicio  comunicará  a  los  mismos  Comandantes  de  Cuerpos  las  órdenes 
que  reciba  en  todo  lo  relativo  a  la  dirección  de  la  Columna"  (1>. 

En  este  orden  marcharon  las  tropas  de  Ancón;  el  30  acamparon 
en  La  Boca  y  el  1?  de  Mayo  en  Matícora;  esa  misma  noche  fué  sorpren- 
dido por  la  vanguardia  un  destacamento  enemigo  que  estaba  en  Cama- 
nigure,  el  cual  se  rindió;  seguidamente  ¡se  atacó  a  otra  partida  situada 
en  San  Félix,  poniéndola  en  fuga  y  tomándole  algunos  prisioneros.  De 
este  punto  en  adelante  la  División  no  encontró  ninguna  otra  resisten- 
cia, pues  el  Gobernador  Miyares,  después  de  la  derrota  de  sus  puestos 
avanzados,  se  retiró  a  Coro,  cuya  ciudad  evacuó,  internándose  por  la 
costa  hacia  Puerto  Cabello,  y  haciendo  volar  antes  el  parque  que  había 
en  aquella  ciudad,  constante  de  90  quintales  de  pólvora. 


(1)     Ordenes  Generales  de   La  Guardia. — Apéndice. 
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El  7,  desde  Sabana  Larga  fué  destacada  una  columna  al  mando 
del  Coronel  Justo  Briceño,  la  cual,  después  de  haber  destruido  unas 
guerrillas  que  obraban  por  Urumaco,  se  incorporó  de  nuevo  a  la  Di- 
visión, el  9,  en  Mitare. 

El  11  de  Mayo  fué  ocupada  la  ciudad  de  Coro;  en  la  Orden  General 
del  día  anterior  había  dado  Urdaneta  una  alocución  (véase  Apéndice) 
en  la  que  recomendaba  a  sus  soldados  la  moderación,  y  señalaba  pena 
de  muerte  para  los  que  infringieran  las  Ordenanzas  cometiendo  abusos 
y  desórdenes  contra  los  habitantes. 

Los  pueblos  de  la  península  de  Paraguaná  se  incorporaron  a  la 
República  y  muchos  de  sus  hijos  tomaron  servicio  en  la  División  que 
acababa  de  libertarlos. 

Después  de  organizar  el  Gobierno  de  aquella  Provincia  y  nom- 
brar Gobernador  de  ella  al  Coronel  Juan  Escalona,  el  General  Urda- 
neta marchó  sobre  Carora,  habiéndosele  incorporado  en  Pedregal  el 
Batallón  Rifles,  que  venía  desde  Santa  Marta  y  Río  Hacha.  Al  alejarse 
la  División  de  Pedregal,  el  francés  Inchauspe  promovió  una  insurrec- 
ción en  este  pueblo,  a  favor  de  la  causa  realista,  y  con  algunas  guerri- 
llas que  logró  organizar  ocupó  a  Sabaneta  y  luego  a  Urumaco,  situán- 
dose finalmente  en  Mitare;  Urdaneta  no  pudo  perseguirlo  ni  destacar 
fuerzas  con  ese  objeto,  a  causa  de  las  órdenes  perentorias  que  había 
recibido  del  Libertador  para  que  acelerando  sus  marchas  viniese  a  in- 
corporarse al  Cuartel  General,  en  San  Carlos. 

La  escabrosa  serranía  que  separa  la  costa  de  Coro  de  las  llanuras 
de  Carora  fué  atravesada  por  el  Ejército  en  ocho  días  (desde  Sabaneta; 
véase  itinerario  en  la  Carta  N?  5),  haciendo  marchas  cortas,  como  en 
aquel  caso  aconsejaba  la  prudencia  para  la  comodidad  y  conservación 
de  las  tropas.  La  División  no  tuvo  otras  pérdidas  en  el  tránsito  que  36 
muías,  3  cargas  de  parque  y  31  caballos  del  Escuadrón  Cazadores.  Juz- 
gúese, por  este  dato,  del  estado  de  los  caminos  de  aquella  región. 

El  General  Urdaneta,  a  quien  se  le  agravaron  en  el  tránsito  sus 
antiguos  padecimientos,  tan  pronto  llegó  a  Carora  (8  de  Junio),  dirigió 
el  siguiente  oficio  al  Jefe  de  Estado  Mayor  General  de  La  Guardia, 
para  que  fuese  insertado  en  la  Orden  General  de  aquel  día:  "Estando 
dispuesto  por  S.  E.  el  Libertador,  que  en  caso  de  faltar  yo  de  la  Divi- 
sión, por  enfermedad,  o  muerte,  recaiga  el  mando  en  el  señor  Coronel 
Rangel,  y  hallándome  imposibilitado  en  continuar  por  mis  notorias  en- 
fermedades, lo  aviso  a  U.  para  que  dé  a  reconocer  en  la  Orden  Gencml 
al  expresado  señor  Coronel  Rangel  para  Jefe  de  la  División  hasta  su 
incorporación  al  Cuartel  General  en  Jefe,  o  hasta  que  yo  me  dé  en  alia 
si  pudiere  hacerlo  antes"  (1>. 


(1)     Ordenes  Generales  de    La    Guardia,   Apéndice. 
13— P. 
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Por  tal  motivo,  se  trasladó  Urdaneta  a  Barquisimeto,  donde  per- 
maneció por  algún  tiempo  enfermo,  privándose  de  asistir  como  deseaba, 
a  la  batalla  de  Carabobo. 

El  Libertador,  por  conducto  de  Briceño  Méndez,  dirigió  a  Urdaneta 
la  honrosa  nota  que  creo  del  caso  insertar  seguidamente: 

"Está  en  mi  poder  el  oficio  de  US.  fecha  de  8  del  corriente,  en 
que  participa  haber  entregado  el  mando  de  la  División  al  señor  Coronel 
Rangel,  por  no  ser  posible  a  US.  continuar  al  frente  de  ella. 

"S.  E.  el  Libertador,  a  quien  he  instruido  de  todo,  me  manda  que, 
al  acusar  a  US.  el  recibo  de  aquella  nota,  le  dé  las  más  repetidas  gra- 
cias por  los  importantes  servicios  que  ha  prestado  US.  a  la  República 
en  esta  campaña,  libertando  dos  Provincias  que  por  su  situación  y 
recursos  han  sido  los  firmes  apoyos  de  nuestros  enemigos  en  las  épocas 
anteriores.  En  recompensa,  ha  sido  US.  propuesto  al  Congreso  General 
para  e)l  ascenso  a  General  en  Jefe  (1). 

"S.  E.  ha  visto  con  todo  el  sentimiento  que  debe  inspirar  los  pade- 
cimientos de  US.,  no  sólo  por  ellos  mismos,  sino  por  la  falta  que  hace 
US.  en  el  Ejército  y  en  la  campaña.  S.  E.  desea  que  se  dedique  US. 
exclusivamente  a  procurar  su  restablecimiento  y  por  si  el  estado  le 
permitiere  ocupar  algunos  momentos  en  el  servicio  de  la  República, 
está  US.  autorizado  para  disponer  en  el  Occidente  todo  lo  que  juzgue 
conveniente,  principalmente  en  la  parte  militar  y  en  lo  relativo  a  ase- 
gurar la  tranquilidad  del  país  y  su  perfecta  pacificación"  (2). 

El  13  de  Junio,  a  las  10  de  la  mañana,  hizo  la  División  su  entrada 
a  Barquisimeto.  Ese  mismo  día  fué  puesto  a  disposición  del  Coronel 
Carrillo  el  Batallón  Maracaibo,  para  reforzar  la  columna  que  a  las  ór- 
denes de  éste  debía  operar,  como  ya  se  dijo,  sobre  San  Felipe  y  los 
pueblos  del  occidente  de  Carabobo. 

El  Coronel  Rangel  recibió  allí  instrucciones  del  Cuartel  General 
para  conducir  el  resto  de  la  División  (Batallones  Rifles  y  Tiradores), 
el  cual  por  la  montaña  del  Altar  y  haciendo  marchas  cortas,  debía 
venir  a  San  Carlos,  rigiéndose  por  el  siguiente  itinerario: 

1?  jornada. — De  Barquisimeto  a  Cujicito. 

2?        „        — De  Gujicito  a  Caramacate. 


(1)  "Al  Excmo.   señor  Vicepresidente   interino  de  la  República. 

Los  importantes  servicios  que  el  señor  General  de  División  Rafael  Urdaneta  ha  prestado 
a  la  República  en  esta  campaña,  completando  la  libertad  de  las  Provincias  de  Maracaibo  y 
Coro,  lo  hacen  acreedor  al  inmediato  ascenso  de  General  en  Jefe  de  los  Ejércitos  de  Colombia. 
El  sirve  en  el  empleo  actual  desde  el  año  de  1814:  constantemente  ha  estado  en  campaña  y  en 
todas  ocasiones  ha  manifestado  su  absoluta  consagración  a  la  República  y  virtudes  militares 
que  le  han  merecido  siempre  la  estimación  pública  y  la  confianza  del  Gobierno. 

Yo  recomiendo  a  V.  E.  que  lo  presente  a  la  consideración  del  Congreso  General,  propo- 
niéndolo en  mi  nombre  para  el  empleo  de  General  en  Jefe. 

Dios  etc. — San  Carlos,  Junio  6  de  1821. 

BOLÍVAR." 

(2)  O'Leary,  Tomo  XVIII,  pág.  317. 
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3?  jornada. — De  Caramacate  a  La  Ceiba. 
4?        „        — De  La  Ceiba  a  San  José. 

La  División  marchó  de  Barquisimeto  el  15  de  Junio  y  en  la  tarde 
del  19  hizo  su  entrada  en  San  Carlos.  Había  recorrido  una  distancia 
de  590  kilómetros  en  32  jornadas,  lo  que  da  un  término  medio  de  18 
kilómetros  por  jornada;  al  llegar  a  dicha  ciudad,  sus  efectivos  mon- 
taban a  1 .  500  hombres,  siendo  considerados  entonces  estos  cuerpos 
como  los  más  veteranos  y  sufridos  del  Ejército  de  Colombia. 

Rifles  y  Tiradores  llegaban  a  tiempo  para  segar  nuevos  laureles 
e  inmortalizar  sus  ya  famosos  nombres  en  la  última  y  decisiva  acción 
que  se  iba  a  librar  en  aquella  campaña. 


VI 

La  marcha  del  Ejército  de  Apure. — El  12  de  Junio  se  incorpora  al 
Cuartel  General. — Las  maniobras  del  Libertador. — Concentra" 
ción  realista  en  Carabobo. —  Las  rivalidades  entre  La  Torre  y 
Morales. 

El  10  de  Mayo  salió  de  Achaguas  el  General  Páez;  su  Ejército  as- 
cendía a  1.000  infantes  y  1.500  jinetes;  conducía  además  4.000  novillos 
y  2.000  caballos  de  reserva  (1). 

Su  marcha  de  avance  no  fué  molestada  por  el  enemigo,  porque  ya 
éste  no  existía  en  el  Apure;  pero  en  cambio,  el  convoy  de  ganado  que 
conducía  para  el  Ejército  le  produjo  innumerables  inconvenientes:  "No 
son  de  contar  las  molestias  y  trabajos  que  nos  hizo  pasar  durante  nues- 
tra marcha  la  conducción  de  tan  crecido  número  de  animales — escribe 
el  Caudillo  llanero. — Todas  las  noches  escapaban  en  tropel,  sin  que 
bastaran  los  hombres  que  los  custodiaban  para  detenerlos  en  la  fuga. 
Por  fortuna,  como  habían  estado  siempre  reunidos  por  manadas  en  los 
potreros,  corrían  juntos,  y  era  fácil  seguirlos  por  las  huellas  que  deja- 
ban en  la  tierra,  muy  blanda  entonces,  pues  para  mayor  aprieto  está- 
bamos en  la  estación  de  las  lluvias.  Estas  deserciones  se  repetían  todas 
las  noches  a  las  ocho,  pues  por  el  instinto  maravilloso  de  esos  animales, 
una  vez  que  han  encontrado  la  posibilidad  de  escapar  a  sus  dehesas, 
redoblan  siempre  sus  conatos  a  la  misma  hora  del  día  siguiente. 

"Al  fin  mis  llaneros  los  cojían  y  al  otro  día  me  alcanzaban  con  ellos 
en  la  marcha,  que  yo  aceleraba  todo  lo  posible  para  reunirme  cuanto 
antes  con  Bolívar"  (2). 

El  31  de  Mayo  pernoctó  el  Ejército  en  Tucupido  y  de  allí  en  ade- 
lante siguió  por  la  misma  ruta  que  llevaba  el  Libertador-.    (Véase  itine- 


(1)  General  José  Antonio  Páez,  obra  citada,  pag.  237. 

(2)  Ibidem. 
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rario,  Carta  N?  3).  El  General  Páez  se  adelantó  luego  con  la  caballería 
y  llegó  al  Cuartel  General  el  7  de  Junio ;  4  días  después  hicieron  su  en- 
trada en  San  Carlos  los  cuerpos  de  infantería.  Este  Ejército  había  cu- 
bierto en  30  días  los  460  kilómetros  que  separan  de  Achaguas  aquella 
ciudad;  y  si  bien  fueron  en  extremo  cortas  sus  jornadas,  ello  se  debía 
a  la  necesidad  de  adaptar  las  marchas  a  una  caprichosa  línea  de  etapas, 
si  así  puede  llamarse  la  formada  por  los  hatos  y  matas  que  se  levantan 
de  trecho  en  trecho  en  aquel  desierto  territorio  y  que  ofrecen  en  el  in- 
vierno un  lugar  seco  y  abrigado  para  el  descanso  de  las  tropas. 

La  incorporación  del  Ejército  de  Apure  es  saludada  así  en  la  Orden 
General  del  12  de  Junio,  en  San  Carlos: 

"Art.  92. — S.  E.  el  Libertador  ha  sentido  hoy  la  más  grata  satisfac- 
ción al  ver  reunir  a  La  Guardia,  en  este  Cuartel  General,  la  División  de 
infantería  del  Ejército  de  Apure.  Ya  antes  se  había  reunido  el  señor 
General  Páez  con  la  más  selecta  parte  de  la  caballería  y  el  resto  se  in- 
corporó también  ayer  en  San  José.  El  Ejército  ha  recibido  un  refuerzo 
poderoso,  no  sólo  por  su  número,  sino  por  su  brillante  estado  de  disci- 
plina y  por  los  nobles  deseos  de  combatir  que  animan  a  todos  y  cada 
uno  de  los  Jefes,  Oficiales  y  tropa  de  este  valiente  Ejército. 

"Dentro  de  cuatro  días  estará  también  reunida  al  Cuartel  General 
la  División  Urdaneta,  libertadora  de  Coro,  que  está  ya  en  Barquisimeto. 
S.  E.  no  espera  sino  la  incorporación  de  esta  División  para  marchar  a 
terminar  la  campaña.  Si  hasta  ahora  la  1*  Brigada  de  La  Guardia  ha 
bastado  para  desalojar  el  enemigo  de  todas  sus  posiciones,  sin  necesidad 
de  disparar  un  tiro  siquiera,  reforzada  con  tantos  cuerpos  no  menos 
acreditados,  e  igualmente  sedientos  de  combatir,  la  victoria  no  puede 
ser  dudosa.  Una  victoria  sola  completará  la  rendición  de  Venezuela,  y 
la  campaña  que  parecía  más  difícil  quedará  sólo  reducida  a  un  simple 
paseo  militar. — Marino"  (1). 

Entre  tanto,  los  realistas  se  concentraban  en  las  sabanas  de  Cara- 
bobo;  Morales,  de  regreso  de  la  capital,  se  había  incorporado  al  grueso 
con  el  Batallón  Burgos.  Las  partidas  de  observación  de  este  Ejército 
se  mantenían  hasta  cerca  de  Tinaquillo.  Entre  esta  población  y  el  Ti- 
naco se  encontraba  el  Coronel  Bemigio  Ramos,  a  quien  como  práctico 
del  territorio  lo  destinó  Bolívar  para  jefe  de  los  puestos  avanzados,  con 
encargo  de  mantener  un  activo  espionaje  sobre  el  enemigo:  "Envíe 
US.  espías  a  Carabobo  y  Valencia — le  ordenaba  Briceño  Méndez — a  exa- 
minar qué  fuerzas  hay  en  cada  uno  de  estos  dos  puntos;  quién  manda 
en  Carabobo  y  quién  en  Valencia;  dónde  están  La  Torre  y  Morales;  y 
finé  ha  sucedido  por  Caracas  después  que  fué  rechazado  Morales".  Se- 
guidamente le  advertía:  "No  envíe  US.  uno  solo  que  vaya  a  ambas 
partes,  sino  diferentes  a  cada  lugar,  para  poder  cotejar  sus  relaciones  y 


(1)     Ordenes  Generales  de   La   Guardia,   Apéndice. 
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descubrir  la  verdad  de  ellas.  A  la  vuelta  deben  venir  a  dar  la  relación 
a  S.  E.  si  han  adquirido  noticias  importantes  "  i1). 

Habiéndose  presentado  por  El  Pao  el  guerrillero  realista  Ruiz,  fué 
destacado  en  su  persecución  el  Coronel  Plaza,  con  un  corto  destacamen- 
to, el  cual  regresó  al  Ejército  después  de  haber  obligado  a  aquél  a  reti- 
rarse de  la  comarca. 

El  7  de  Junio  había  propuesto  el  Libertador  a  La  Torre  un  nuevo 
armisticio,  con  el  fin — declara  aquél — "de  hacerle  concebir  operaciones 
falsas,  fundadas  en  falsos  principios,  por  que  tal  vez  se  atribuirá  a  de- 
bilidad este  paso,  que  no  es  sino  de  política". 

Ostensiblemente  con  este  motivo  envió  La  Torre  cerca  de  Bolívar 
a  su  Ayudante  Coronel  Churruca;  pero  en  el  fondo  no  era  otro  el  fin 
que  el  de  averiguar  si  ya  se  había  efectuado  la  reunión  de  Páez  al  Ejér- 
cito. Bolívar,  acompañado  de  este  Jefe,  salió  a  recibir  al  Ayudante  es- 
pañol a  El  Tinaco.  La  entrevista  que  allí  se  efectuó  la  describe  Páez  así : 
"Habiendo  llegado  Churruca  a  la  hora  de  la  comida,  antes  de  ocuparse 
del  asunto  que  le  había  traído  al  campamento  republicano,  Bolívar  le 
invitó  a  su  mesa,  y  como  en  ella  el  comisionado  español  le  preguntase 
por  mí,  Bolívar  inmediatamente  me  presentó  a  él.  Después  de  la  comi- 
da pasaron  a  la  conferencia,  y  Churruca  dijo  que  el  objeto  de  su  comi- 
sión era  proponerle,  de  parte  de  La  Torre,  un  nuevo  armisticio,  durante 
el  cual  las  tropas  republicanas  se  retirarían  a  la  margen  derecha  de  la 
Portuguesa,  cuyo  río  sería  la  línea  divisoria  de  los  dos  Ejércitos  ene- 
migos mientras  durase  la  suspensión  de  hostilidades.  Como  semejante 
proposición  equivalía  a  exigirnos  que  perdiésemos  todo  el  terreno  que 
habíamos  ganado,  no  la  admitió  Bolívar,  y  Churruca  se  volvió  al  cam- 
pamento de  La  Torre  para  comunicarle  el  resultado  de  la  entrevista  y 
la  noticia  de  que  ya  había  yo  reunido  mis  fuerzas  a  las  del  Liberta- 
dor "  <2>.    (Véase  Carta  N*  2). 

Para  el  15  de  Junio  conocía  ya  el  Cuartel  General  la  verdadera  si- 
tuación de  las  posiciones  ocupadas  por  los  realistas  en  Carabobo;  por 
este  motivo  se  dieron  en  aquella  fecha  nuevas  instrucciones  al  Coronel 
Carrillo  sobre  los  movimientos  que  debía  efectuar  contra  aquéllos:  "el 
deseo  de  S.  E. — 'le  escribía  Briceño  Méndez — es  que  las  operaciones  de 
US.  lo  obliguen  a  abandonar  la  posición  de  Carabobo  para  cubrir  a  Va- 
lencia o  a  destacar  sobre  US.  algún  cuerpo  fuerte,  lo  cual  nos  daría  una 
mayor  seguridad  para  batir  y  desalojar  las  fuerzas  que  quedasen  en 
aquella  posición  "  <3>. 

Esta  maniobra  de  Carrillo  sobre  San  Felipe  amedrentó  a  La  Torre, 
quien  el  23  destacó  al  Coronel  Tello  con  los  Batallones  Navarra  y  Bari- 


(1)  O'Leary,  tomo  XVIII,  pág.  318. 

(2)  General  José  Antonio  Páez,  obra  citada,  págs.  238  a  239. 

(3)  O'Leary,  tomo  XVIII,  pág.  327. 
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Situación  Estratégica  de  los  Ejércitos  Contendores  para  el  15  de  Junio  de  1821 
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ñas  en  socorro  del  Comandante  Lorenzo,  que  defendía  aquella  ciudad. 
Vemos,  pues,  que  el  Libertador,  exponiendo  solamente  un  batallón  de 
reclutas,  obligaba  a  La  Torre  a  desprenderse  de  dos  cuerpos  veteranos, 
cometiendo  así  este  Jefe  la  grave  falta  de  debilitar  su  Ejército  en  víspe- 
ras de  la  batalla,  contra  los  más  elementales  principios  de  la  teoría  de 
la  guerra  y  aún  contra  la  opinión  de  su  Jefe  de  Estado  Mayor,  Coronel 
Montenegro,  quien  dice  a  este  respecto  que  ello  se  debió  al  maquiave- 
lismo de  Morales  y  otros  Jefes  principales,  considerando  que  "este  de- 
sacierto debía  producir  fatales  consecuencias". 

Conocido  es  el  desacuerdo  que  existía  entre  La  Torre  y  Morales,  por 
rivalidades  de  mando,  las  cuales  se  habían  agravado  en  aquellos  días 
por  los  motivos  siguientes:  la  numerosa  caballería  de  Morales  había 
sido  trasladada  dos  leguas  a  retaguardia  de  la  llanura  de  Carabobo, 
por  no  haber  allí  pastos  suficientes  para  sostenerla  y  "a  pocos  días — 
narra  el  citado  Montenegro — faltaron  los  víveres  que  necesitaba  el  Ejér- 
cito; y  aunque  Morales,  por  un  acto  de  condescendencia  de  La  Torre, 
había  tomado  a  su  cargo  proporcionarlos,  fueron  tantas  las  vejaciones 
y  los  destrozos  cometidos  por  sus  partidas,  en  beneficio  propio,  que  a 
representación  del  Jefe  de  Estado  Mayor  se  le  dio  orden  para  retirarse, 
adoptándose  otras  medidas  para  adquirirlos  en  el  distrito  de  Valencia 
y  en  el  de  Maracay"  (1). 

Es  una  verdad  incontrovertible  que  el  carácter  del  General  en  Jefe 
influye  de  manera  decisiva  en  las  operaciones  de  la  guerra.  La  Torre, 
que  había  venido  a  Venezuela  con  un  cargo  subalterno  en  la  Expedición 
de  Morillo,  no  se  destacó  durante  su  actuación  con  méritos  relevantes 
que  le  hicieran  merecer  tan  elevado  puesto  en  el  Ejército;  antes  bien, 
sus  ruidosos  fracasos  en  Mucuritas,  San  Félix,  Angostura  y  las  retiradas 
de  Ortiz  y  sabanas  de  Cojedes,  habían  desacreditado  su  reputación  mi- 
litar ante  el  concepto  de  sus  subordinados;  en  cambio,  el  Brigadier  Mo- 
rales, en  ocho  años  de  rudo  batallar,  tenía  inscritos  en  su  hoja  de  ser- 
vicios triunfos  de  importancia  que  seria  largo  enumerar'2» ;  pero  pudo 
más  el  carácter  conciliador  y  generoso  de  La  Torre,  no  exento  por  esto 
de  un  valor  a  toda  prueba,  que  las  victorias  de  Morales,  que  siempre 
fueron  acompañadas  de  toda  suerte  de  crímenes  y  violencias.  El  ánimo 
perspicaz  y  previsivo  de  Morillo  escogió  por  sucesor  al  noble  y  pundo- 
noroso La  Torre,  prefiriéndolo  al  feroz  hijo  de  Las  Canarias,  en  cuyas 
manos,  demasiado  ensangrentadas,  no  habrían  estado  dignamente  repre- 
sentados los  intereses  de  España. 

Bolívar  conocía  muy  bien  a  su  contrario;  durante  las  cortas  horas 
de  la  entrevista  de  Santa  Ana,  supo  de  boca  de  Morillo  que  La  Torre 
sería  su  futuro  contendor,  y  aprovechó  entonces  tan  propicia  ocasión 


(1)  F.  Montenegro  y  Colón,  obra  citada,  pág.  3C0. 

(2)  Véase  en  el  Anexo  IX  los  "Apuntes  biográficos  del  lüxcmo.  Sr.  Cnil.  Morales". 
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para  estudiar  de  cerca  sus  capacidades  y  carácter:  de  allí  que  se  le  hi- 
ciera relativamente  fácil  imponerle  siempre  sus  iniciativas,  pues  como 
ya  hemos  visto,  en  todo  el  curso  de  esta  campaña  La  Torre  se  vio  conti- 
nuamente obligado  a  plegarse  ante  las  maniobras  de  su  formidable  y 
activo  adversario,  y  aún  en  la  batalla  final  veremos  que  el  Libertador  lo 
ataca  y  lo  destruye  por  el  flanco  que  él  escogió  y  por  el  cual  no  lo  espe- 
raba el  Jefe  español. 

Veamos  ahora  dos  extractos  de  la  correspondencia  de  La  Torre  con 
el  Gobierno  de  la  Península: — El  28  de  Mayo  da  cuenta  desde  Valencia 
al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra,  de  la  apurada  situa- 
ción en  que  se  encuentra:  "disminuido  su  Ejército  y  falto  de  recursos". 
Que  "ésto  lo  obliga  a  hacer  el  último  esfuerzo,  y  si  no  le  fuere  favorable, 
salvará  los  restos  de  aquel  Ejército,  si  pudiere,  dejando  en  poder  de  los 
rebeldes  numerosas  familias  que  serían  sacrificadas,  etc."  (1). 

El  2  de  Junio,  al  enviar  al  mismo  funcionario  algunos  papeles  pú- 
blicos, le  pinta  de  nuevo  "el  aflictivo  estado  de  su  Ejército,  que  no  cuen- 
ta con  más  terreno  que  el  que  pisa"  y  le  demuestra,  finalmente,  el  espí- 
ritu de  independencia  que  animaba  a  los  habitantes  del  país  (2). 

Estaban,  pues,  reducidos  a  cero  los  factores  morales  del  Ejército 
español. 


(1)  redro    Torres    Lanza. — Extractos. — Catálogo    de    documentos    conservados    en    el   Ar- 
chivo General  de  Indias  de  Sevilla    (Independencia  de  América;  fuentes  para  su  estudio),  tomo  V. 

(2)  Ibidem. 


TERCERA  PARTE 


FORMACIÓN  DE  GUERRA  DEL  EJERCITO  PATRIOTA" 

GENERAL    EN  JEFE   LIBERTADOR    PRESIDENTE: 

SIMÓN    BOLÍVAR 
(12   Ayudantes  y  Edecanes.) 

MINISTRO  DE  GUERRA: 
CORONEL  PEDRO  BRICENO  MÉNDEZ 
JEFE  DE  ESTADO  MAYOR  GENERAL:      SUBJEFE  DE  ESTADO  MAYOR  GENERAL: 
GENERAL  SANTIAGO  MARINO  CORONEL  BARTOLOMÉ  SALOM 


II.  DIV. 

GENERAL    MANUEL   CEDENO 

(2    Ayudantes.) 

BAT.  VARGAS  BAT.  BUVACA  B»r.  TIRADORES 


I.    DIV. 

GENERAL    JOSÉ    ANTONIO    PAEZ 
(9   Ayudantes.) 


BAT.  BRAVOS  OE APURE 


BAT.  CAZADORES 
BRITÁNICOS 


TRTE-CREl. 
ANTONIO  GRÁVETE 


TNTE-CNEL. 
IUISFIEGEL 


TNTE-CNEL. 

JOSÉ  R.  DE  IASHERAS 


(2)        TNTE-CNEL.  CHEL.TOMRS  FERRIAR 

JUAN  JOSÉ  CONDE 


ESCUADRONA    SAGRADO 


CNEl.  F.  ARAMENDI 


1.500  lunceros 


< 


REG.  DE  HONOR 
CNEL.  J.  C.  MUÑOZ 

REG.  HÚSARES  DE  PAEZ 
CNEL.  J.  G.  IRlBARREN 

RE6.  DE  U  MUERTE 
CNEL.  M.  BORRAS 

RE6.  LANCEROS  OE  HONOR 
CNEL.  F.  FARFAN 

REG.  CAZADORES  VALIENTES 
TNTE-CNEL.  J.  A.  GÓMEZ 

REG.  U  VENGANZA 
MATOR  L.  ESCALONA 

RESERVA 

CNEL.  R.  ROSALES 


III.  DIV. 
CORONEL  AMBROSIO  PLAZA 

(1   Ayudante.) 


BAT.  «NZOATEGUI 


BAT. VENCEDOR 


BAT.  GRANADEROS 


HI.  RIFLES 


CNEl.  J.  M.  ARGUINOEOUI       -CNEL.  IUAN  UZLAR  CNEl.  FCO.  DE  P.  VELEZ     TNTE-CNEl.  ARTURO  SANOES 


CNEl.  J.  J.  RONOON 
ESCUAORON  ^    DRA60NES  ESCUADRÓN  «J  HÚSARES 


TNTE-CNEL.  J.  MEUAO 


CNEl.  F.  FIBUEREDG 


UT   v    PP    OEl  COMEROS   CAPA'Ab 


(1)  No    hay    datos    precisos    respecto    a    los    efectivos    de    cada    Cuerpo   patriota. 

(2)  Véase  Orden  General  del  15  de  Junio  de  1821,  en  San  Carlos.—  Apéndice 


FORMACIÓN  DE  GUERRA  DEL  EJERCITO  REALISTA 


(i) 


GENERAL     EN    JEFE     DEL     EJERCITO: 

MARISCAL    DE    CAMPO    MIGUEL    DE    LA    TORRE 

(2  Ayudantes.) 

SEGUNDO   JEFE    DEL    EJERCITO: 

GENERAL    FRANCISCO   TOMAS    MORALES 

(1   Ayudante.) 

JEFE   DE    ESTADO   MAYOR  GENERAL: 
CORONEL    FELICIANO    MONTENEGRO    COLON 

JEFE    DE    ESTADO    MAYOR    DEL    GENERAL    MORALES: 
CORONEL   JUAN   SAINT  JUST 


•  XT.  INFANTE 

500  plazas 


CIEl.J.I.  MORTERO 


BAT.HOLSTAt.niCH 

700  plazas 


INFANTERÍA 

BAT.  BURGOS 
700  plazas 


BAT.  BARBASTRO 

700  plazas 


BAT.  lo.  DEVALERCEV 

«00  plazas 


CNEL.  FC0.  TUAS  CREL.  J.  M.  ZARZAHENBI  CNEL.  JUAN  CINI  CNEL.  TOMAS  BARCIA 


REG.  HÚSARES 

400  ^  plazas 


CABALLERÍA 

REG.  BUIAS 
400  ^"1,  plazas 


REG.  OEIRET 

400  "*1  plazas 


CREl.J.  CALDERÓN 


/~ 


TRTE-CREL.  RARCISO  LÓPEZ             CREl.  TOMAS  RENOVALES 
300>^plazas 


CREL.  ARTORIO  MARTÍNEZ  ÍNEL  ANTONIO  RAMOS     CKEL  J  N.  ALEJO      CNEL.  J.  J.  CRUCES 


ARTILLERÍA 


(1)  Los  efectivos  de  los  cuerpos  realistas  se  han  tomado  de  los  datos  publicados  por 
el  General  Manuel  Landaeta  Rosales  en  el  folleto  "La  Batalla  de  Carabobo  —  1821." 
Caracas  —  1911. 


UT    »   TIP-    Ofl    tO«l«CIO  C*PAC»« 


LA  BATALLA 


La  marcha  de  San  Carlos  a  Carabobo. — La  revista  de  Tinaquillo. — 
Descripción  del  terreno. — La  pica  de  La  Mona. — Ocupación  de 
las  posiciones  de  Buenavista. — Dispositivo  del  ataque  patriota. 

Por  la  orden  General  del  15  de  Junio,  en  San  Carlos,  dispuso  el  Li- 
bertador organizar  el  Ejército  en  tres  Divisiones:  "S.  E.  el  Libertador 
ha  dividido  el  Ejército  en  tres  Divisiones  compuestas  de  los  cuerpos  si- 
guientes. El  Ejército  de  Apure  tomará  la  vanguardia  y  se  titulará  pri- 
mera División,  la  que  mandará  el  señor  General  Páez.  El  señor  General 
Cedeño  mandará  la  segunda  División,  compuesta  de  la  segunda  Brigada 
de  La  Guardia  y  del  Escuadrón  Sagrado.  El  señor  Coronel  Plaza  man- 
dará la  tercera  División,  que  la  compondrá  la  primera  Brigada  de  La 
Guardia,  la  que  formará  la  reserva  del  Ejército"  (1). 

Incorporada  la  División  Urdaneta,  el  Ejército  marchó  en  aquella 
formación  el  20  de  Junio  y  pernoctó  en  El  Tinaco.  Desde  el  día  anterior 
había  sido  adelantado  el  Teniente  Coronel  Laurencio  Silva,  al  frente  de 
un  corto  destacamento  de  caballería,  con  el  fin  de  destruir  las  partidas 
enemigas  que  hacían  sus  correrías  hasta  Tinaquillo  y  ocultar  a  la  vez  la 
marcha  de  avance,  para  no  dar  tiempo  a  que  los  realistas  reuniesen  las 
fuerzas  que  tenían  destacadas.  El  Comandante  Silva  atacó  sorpresiva- 
mente a  la  partida  avanzada:  su  Jefe  y  cuatro  hombres  fueron  muertos 
en  el  encuentro  y  el  resto  quedó  prisionero,  pudiendo  apenas  escapar  un 
soldado  que  llevó  la  noticia  a  La  Torre,  el  cual,  por  este  motivo,  se  apre- 
suró a  retirar  el  destacamento  de  observación  que  tenía  colocado  en  las 
fuertes  posiciones  de  Buenavista. 


(1)     Libro  do  Ordenes  Generales  de  La  Guardia,  Apéndice. 
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El  23  avanzaron  los  cuerpos  hasta  Tinaquillo,  donde  fueron  revis- 
tados por  el  Libertador.  Sus  efectivos  alcanzaron  a  6.500  hombres,  re- 
partidos en  4.000  de  infantería  y  2.500  de  caballería.  (Véase  Cuadros. — 
Formación  de  Guerra  de  los  Ejércitos  patriotas  y  realistas). 

A  más  de  los  planos  y  fotograbados  que  se  acompañan,  trataremos 
ahora  de  describir  con  la  mayor  exactitud  posible  el  aspecto  topográfico 
de  la  región  donde  la  batalla  tuvo  lugar,  la  cual  es  conocida  con  el  nom- 
bre de  "  Campo  de  Carabobo  "  y  está  situada  al  suroeste  de  la  ciudad  de 
Valencia,  entre  los  kilómetros  24  y  30,  a  partir  de  dicha  ciudad. 

Partiendo  de  Tinaquillo  hacia  Valencia,  se  atraviesan  la  extensas 
planadas  de  Taguanes;  más  o  menos  a  los  seis  kilómetros,  terminan  és- 
tas y  el  camino  penetra  en  una  serie  de  colinas  bastante  montuosas, 
trayecto  denominado  Vueltas  del  Naipe  y  el  cual  se  desarrolla  por  entre 
varios  desfiladeros  que  se  hicieron  famosos  después,  en  nuestras  pasadas 
guerras  civiles. 

El  antiguo  camino,  que  fué  el  que  siguieron  los  independientes,  se 
utiliza  en  el  día  para  el  tránsito  de  los  ganados  y  está  situado  a  un  kiló- 
metro al  norte  de  la  carretera  actual ;  esta  vereda  estrecha  y  pedregosa, 
después  de  atravesar  el  río  Chirgua,  faldea  las  estribaciones  de  la  parte 
sur  de  la  serranía  de  Tres  Hermanas,  desciende  luego  a  un  estrecho 
valle,  para  ascender  seguidamente  a  la  formidable  posición  de  Buena- 
vista,  formada  por  una  alta  cordillera,  que  partiendo  de  la  dicha  Se- 
rranía avanza  en  dirección  suroeste. 

Desde  la  cumbre  de  Buenavista  se  domina  fácilmente  toda  la  re- 
gión; hacia  el  Este,  la  sabana  de  Carabobo  aparece  al  fondo,  más  o 
menos  a  cinco  kilómetros,  ancha,  despejada  y  rodeada  por  el  Norte  de 
chaparrales  bajos  que  se  extienden  formando  un  tupido  bosque,  hasta 
las  escarpadas  barrancas  de  la  quebrada  Las  Manzanas. 

La  cordillera  de  Buenavista  está  separada  de  la  llanura  por  una 
serie  de  pequeñas  colinas,  en  cuyas  vaguadas  se  advierten  estrechas 
hondonadas,  por  entre  las  cuales  corren  los  riachuelos  de  Quebrada 
Honda,  El  Lorito,  El  Naipe,  Gualembe,  Garcitas  y  Quebrada  Carabobo. 
Al  descender  de  la  cumbre,  el  camino  atraviesa  un  valle  estrecho,  ser- 
pentea luego  frente  a  una  cordillera  baja,  cuyas  alturas  principales  las 
forman  los  cerros  de  El  Morro,  Cajobita  y  La  Cayetana  y  se  une  en  el 
alto  de  El  Naipe  con  la  nueva  carretera,  para  separarse  de  ella  500  me- 
tros más  adelante  y  después  de  atravesar  la  quebrada  El  Naipe,  se  entra 
por  un  estrecho  desfiladero,  fragosa  y  empinada  senda  que  desemboca 
por  un  abra  angosta  frente  al  sitio  donde  se  inicia  la  llanura.  Esta 
abra  está  dominada  al  Norte  por  dos  pequeños  morros  y  al  Sur  por 
el  cerro  El  Vigía,  que  también  domina  toda  la  longitud  del  desfila- 
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REFERENCIAS 


REALISTAS 


CAMPO  DE  CARABOBO 

PLANO    A. 

ESCALA  =  1:  20.000 

Posiciones  ocupadas  por  ambos  ejércitos  al  iniciar  el 
envolvimiento  la  Primera  División. 


LEVANTADO  POR  MANUEL  VTE.  HERNANOEZ   BrDIBUJAOO  POR  F.  OASCUE  ANDERSC 

INGENIEROS  CIVIL 

TOaHAFU      OtL     COMKRCIO.     CARACAS 
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REFERENCIAS 


REALISTAS 


CAMPO  DE  CARABOBO 

PLANO    B. 

ESCALA  =  1:  20.000 

Primera  situación  de  la  Batalla:  51  Batallón  "Bravos  de  Apure"  que 

trataba  de  escalar  ¡a  plataforma  oeste  de  la  sabana,  es  rechazado; 
el  "Cazadores  Británicos"  hace  frente  a  los  Batallones  Realistas. 


LEVANTADO  POR  MANUEL  VTE-  HERNÁNDEZ  BrDIBUJADO  POR  F.  GASCUE  ANDERSON 

INGENIEROS  CIVILES 


oeu    COMER 


C'O.     CARACAS 
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dero  (1).  Al  noreste,  y  como  a  800  metros  del  abra,  existe  una  colina 
en  cuya  cumbre  ancha  y  plana  es  probable  que  La  Torre  colocara  su 
artillería,  por  ser  allí  la  única  posición  que  se  presta  admirablemente 
para  tal  efecto;  pues  desde  su  parte  central  era  fácil  impedir  con  sus 
fuegos  la  salida  del  desfiladero  y  batir  a  la  vez  cualquier  intento  de  en- 
volvimiento que  se  hiciese  por  su  flanco  derecho,  como  luego  veremos 
que  se  realizó. 

Del  abra  hacia  el  Este,  el  terreno  es  menos  accidentado;  lomas  de 
suave  pendiente  anuncian  la  proximidad  de  la  llanura,  que  está  sepa- 
rada de  aquel  punto  por  la  quebrada  Carabobo.  La  extensa  sabana  tiene 
una  longitud  de  Este  a  Oeste  de  tres  kilómetros,  por  dos  en  su  parte 
más  ancha  (Norte  a  Sur).  Por  el  Norte  la  limita  la  quebrada  Las  Man- 
zanas y  al  fondo  la  fila  de  Batatal;  por  este  lado  y  parte  del  frente 
Oeste,  el  terreno  forma  una  alta  plataforma  con  escarpadas  barrancas 
de  difícil  acceso;  por  el  Norte  existen  dos  picas  demasiado  angostas  y 
pendientes,  por  las  cuales  se  hace  bastante  difícil  penetrar  en  la  lla- 
nura; pero,  en  cambio,  por  la  parte  Oeste  (véase  fotograbado),  dos  estri- 
baciones separadas  por  una  cañada  bastante  arbolada,  dan  fácil  paso 
hasta  dicha  plataforma  a  la  infantería  y  caballería,  pues  su  pendiente 
no  es  mayor  de  25  grados. 

La  llanura  desciende  en  suave  declive  de  Norte  a  Sur;  el  bosque, 
más  espeso  al  Norte,  se  va  haciendo  más  ralo  a  medida  que  se  avanza 
hacia  el  centro  de  aquélla,  donde  la  sabana,  además  de  plana,  es  com- 
pletamente despejada  y  queda  limitada  hacia  el  Sur  por  los  cerros  de 
El  Pescado,  Cerro  Negro,  El  Zamuro,  y  El  Vigía  al  suroeste. 

A  pocos  metros  al  este  del  monumento,  arranca  el  antiguo  camino 
de  El  Pao,  cuya  vía  se  interna  por  el  Sur  en  la  parte  más  montañosa  de 
la  región. 

La  quebrada  Las  Manzanas  y  las  filas  de  El  Potrero  y  Barrerita, 
cierran  por  el  Este  la  llanura,  que  está  cruzada  en  dirección  suroeste 
por  la  actual  Carretera  Occidental,  construida  más  o  menos  por  la  mis- 
ma ruta  que  seguía  el  antiguo  camino  Valencia-San  Carlos. 

Como  hemos  visto  en  la  anterior  descripción,  la  sabana,  por  sus 
cuatro  costados,  está  rodeada  de  bosques  y  colinas;  es  por  esto  que  se 
le  ha  comparado  muy  acertadamente  a  una  gran  bandeja  con  los  bor- 
des levantados. 

Veamos  ahora  el  camino  que  siguió  la  primera  División  para  eje- 
cutar el  envolvimiento  por  el  ala  derecha  realista. 

El  parte  de  la  batalla,  firmado  por  el  Libertador,  no  hace  mención 
alguna  de  la  pica  de  la  Mona,  por  cuya  vía  dice  el  General  Páez  (Auto- 
biografía, pág.  240)  que  se  verificó  aquel  importante  movimiento;  tam- 


il)    Este  desfiladero  tiene  una  longitud   de  300  metros,   por  cuatro   en  su    parte   mas   an- 
cha.— N.  del  A. 
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poco  Briceño  Méndez  ni  O'Leary  en  sus  respectivas  relaciones  la  men- 
cionan. Baralt  y  Díaz  (obra  citada,  tomo  2,  págs.  45  y  46),  sólo  mencio- 
nan la  disposición  de  Bolívar  para  que  "Páez  se  intrincase  con  suma 
dificultad  y  riesgo  por  una  vereda  muy  poco  frecuentada  que  iba  a  salir 
sobre  la  derecha  de  los  realistas".  Seguidamente  agregan:  "Esta  ve- 
reda arranca  del  camino  real  de  San  Carlos  al  Oeste  del  abra,  siguien- 
do la  cima  de  un  montecillo  que  la  artillería  española  dominaba,  y  da  a 
una  quebrada  cuyo  pasaje  debía  hacerse  desfilando,  por  ser  la  barranca 
harto  fragosa, . . .  etc".  Esta  relación  está  conforme  con  la  de  Briceño 
Méndez  y  O'Leary.  Ahora  bien,  al  hacer  una  detenida  exploración  de 
aquella  parte  del  campo  de  batalla,  nos  encontramos  ante  la  grave 
dificultad  de  que  los  prácticos  que  nos  acompañaban,  que  eran  nativos 
de  la  región,  no  tenían  noticia  alguna  de  la  existencia  de  la  pica  de  la 
Mona;  pero  afortunadamente,  a  poco  de  haber  avanzado  en  la  dirección 
indicada  por  los  autores  ya  citados,  la  estrecha  vía  que  seguíamos  fué  a 
empatar  en  la  cima  de  una  colina  situada  al  Norte  del  abra  con  otra 
pica  llamada  de  Gualembe,  la  cual  se  interna  hacia  el  Norte,  y  después 
de  atravesar  los  cerros  del  Algarrobal  (véase  plano  A),  va  a  terminar 
finalmente  en  la  fila  de  la  Mona,  fila  ésta  bastante  apartada  del  campo 
de  Carabobo.  De  este  hecho  deducimos  ser  ésta  la  pica  que  por  tal 
motivo  se  llamaba  entonces  con  aquel  nombre. 

Al  Norte  del  camino  de  San  Carlos  (Oeste  del  abra),  existe  una 
antigua  pica,  que  partiendo  de  la  casa  de  El  Naipe  y  después  de  bor- 
dear el  morro  La  Cayetana,  desciende  por  el  Este  a  una  pequeña  va- 
guada donde  tuerce  de  nuevo  hacia  el  Norte,  atraviesa  por  entre  dos 
colinas  para  descender  más  allá  a  un  estrecho  zanjón,  por  cuyo  fondo 
corre  la  quebrada  El  Naipe;  después  de  este  paso,  el  sendero  se  interna 
hacia  el  Este  por  entre  una  hondonada,  para  ascender  a  los  pocos  me- 
tros a  la  cima  de  la  colina  al  Norte  del  abra,  que,  como  ya  se  dijo,  que- 
daba bajo  los  fuegos  de  la  artillería  española;  en  este  punto  se  entronca 
con  la  pica  de  Gualembe,  ya  descrita  y  continúa  por  ella  hasta  descen- 
der a  otra  cañada,  en  cuyo  lugar  se  aparta  de  aquélla  para  seguir  por  el 
fondo  de  la  misma  y  en  una  extensión  de  4  a  500  metros,  hasta  desem- 
bocar bruscamente  en  un  valle  estrecho,  dominado  por  varias  colinas, 
por  donde  corren  las  cabeceras  de  la  quebrada  Carabobo. 

Existe,  además,  otro  sendero,  que  después  de  bordear  la  anterior 
cañada  por  el  lado  Sur,  asciende  a  la  cumbre  de  la  colina  Oeste,  para 
descender  por  su  falda  oriental  al  centro  del  valle,  como  a  cien  metros 
del  paso  de  la  quebrada.  Este  riachuelo  separa  las  colinas  del  Oeste  de 
las  altas  estribaciones  de  aquella  parte  de  la  sabana.  La  plataforma 
de  ésta  con  relación  al  piso  de  la  quebrada,  tiene  allí  una  diferencia  de 
nivel  de  12  a  15  metros. 
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Una  infantería  que  desembocase  por  la  entrada  Norte  de  esta  ca- 
ñada, que  tiene  una  longitud  de  300  metros  por  60  de  ancho,  quedaría 
inmediatamente  bajo  los  fuegos  de  otra  colocada  en  la  plataforma 
Oeste  de  la  sabana;  lo  mismo  ocurriría  a  otra  que  descendiese  desde  la 
colina  hacia  el  fondo  de  la  quebrada,  donde  el  sendero,  después  de  atra- 
vesar su  cauce,  asciende  en  la  margen  opuesta  una  estrecha  y  empi- 
nada barranca,  ancha  y  plana  en  su  parte  superior  y  desde  la  cual . 
arrancan  las  dos  sendas  y  la  cañada  ya  descritas  anteriormente,  que 
penetran  en  la  llanura  por  el  Occidente.  Del  paso  de  la  quebrada  hacia 
el  Sur,  arranca  otro  camino  bastante  ancho,  que  bordeando  la  sabana 
por  el  Oeste  va  a  terminar  cerca  del  sitio  donde  hoy  existe  el  monu- 
mento conmemorativo  de  la  batalla. 

Se  puede  decir,  en  síntesis,  que  el  camino  seguido  por  la  primera 
División  al  ejecutar  el  envolvimiento,  está  formado  por  un  desfiladero 
único,  desde  el  morro  La  Cayetana  hasta  el  pié  de  las  estribaciones  de 
la  parte  Oeste  de  la  sabana;  todo  él  a  cubierto  del  tiro  de  la  artillería 
enemiga,  a  excepción  del  paso  de  la  colina  al  Norte  del  abra;  las  pe- 
queñas colinas  y  cañadas  que  hubo  que  atravesar,  seguramente  ofre- 
cieron pocas  dificultades  a  la  infantería  y  caballería  patriotas,  que  vi- 
nieron a  encontrarlas,  como  veremos  luego,  al  desembocar  de  la  ca- 
ñada y  al  tratar  de  forzar  el  paso  de  la  quebrada  Carabobo,  para  ascen- 
der a  la  llanura.  El  piso  en  general  es  duro  y  en  algunas  partes  pedre- 
goso. En  aquella  época  estaba  el  terreno  desprovisto  de  cultivos  y  no 
existían  cercas  ni  tapias  que  estorbaran  los  movimientos  de  las  tropas. 

Sigamos  ahora  el  curso  de  los  acontecimientos  después  de  la  revista 
del  23  de  Junio,  en  Tinaquillo. 

El  Ejército  durmió  la  noche  de  este  día  en  las  sabanas  de  Tagua- 
nes  y  se  puso  en  marcha  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  24. 
Calculando  que  la  primera  División  hubiese  acampado  la  noche  ante- 
rior entre  la  salida  de  la  sabana  y  la  entrada  a  las  Vueltas  del  Naipe, 
no  pudo  su  vanguardia  ocupar  las  alturas  de  Bucnavista  antes  de  las 
ocho  de  la  mañana.  La  relación  de  O'Lcary  dice  a  este  respecto  lo  que 
sigue:  tjfj 

"Al  rayar  el  alba  del  21,  emprendió  marcha  el  Ejército  libertador. 
Cuando  llegaba  a  la  altura  de  Bucnavista,  se  disipaban  lentamente  las 
brumas  que  envolvían  la  llanada,  donde  estaban  los  realistas  ya  forma- 
dos en  batalla.  La  escena  era  interesante.  Seis  columnas  de  infantería 
y  tres  de  caballería  ocupaban  la  planicie  de  Carabobo  y  algunas  de  las 
colinas  que  la  rodean,  listas  a  marchar  en  cualquiera  dirección  en  que 
se  moviesen  los  colombianos,  para  disputarles  la  entrada  en  la  llanura. 
Los  Oficiales  del  Estado  Mayor  español  la  recorrían  en  todos  sentidos 
al  galope,  como  dando  órdenes  a  los  Comandantes  de  los  diferentes 
cuerpos;  mientras  otros  con  el  anteojo  observaban  los  movimientos  del 
Ejército  republicano.    Aquí  y  allá  se  veían  grupos  a  pié  y  a  caballo, 
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aparentemente  discutiendo  sobre  las  intenciones  del  enemigo,  y  algunos 
tendidos  en  el  suelo  reposaban  indolentemente"  (1). 

Seguramente,  debido  a  la  dislocación  de  los  cuerpos  de  la  vanguar- 
dia realista,  aparecían  a  la  vista  seis  columnas  de  infantería,  cuando 
en  realidad  no  habían  más  que  cinco;  estas  fuerzas,  según  la  relación 
del  Jefe  de  Estado  Mayor  de  La  Torre,  estaban  distribuidas  así :  el  1?  de 
Valencey  cubría  el  camino  de  Valencia  a  San  Carlos,  a  inmediaciones 
de  una  quebrada,  y  formaban  el  resto  de  esta  línea  los  batallones  de 
Hostalrich  y  Barbastro :  un  poco  a  su  retaguardia,  cubría  por  la  izquier- 
da el  camino  de  El  Pao  el  batallón  del  Infante.  El  de  Burgos  se  hallaba 
de  reserva  en  el  camino  principal,  y  la  mayor  parte  de  la  caballería  se 
había  formado  a  retaguardia,  dominando  la  misma  sabana. 

Habiendo  el  Libertador  observado  detenidamente  las  posiciones 
realistas,  y  después  de  hechos  los  reconocimientos  del  caso,  se  vio  que 
"el  enemigo  no  solamente  defendía  la  salida  del  llano,  sino  que  domi- 
naba perfectamente  el  desfiladero  con  su  artillería,  con  una  columna 
de  infantería  que  cubría  la  salida  y  dos  que  la  flanqueaban  por  dere- 
cha e  izquierda  "  <2). 

El  comando  español  no  esperaba,  pues,  el  ataque  sino  por  la  vía 
de  San  Carlos  o  por  la  del  Pao;  en  este  sentido,  habían  colocado  las 
dos  piezas  de  campaña  de  que  disponían  como  a  800  metros  de  la  sa- 
lida del  desfiladero  (alcance  eficaz  de  la  artillería  de  aquella  época) ; 
dos  compañías  de  Valencey  flanqueaban  también  la  boca  del  abra  y 
en  las  colinas  del  fondo  permanecía  el  resto  de  este  batallón,  apoyando 
su  retaguardia  en  las  barrancas  de  la  quebrada  Carabobo.  A  continua- 
ción de  esta  unidad,  el  batallón  Hostalrich,  en  columna  de  marcha,  es- 
taba listo  para  reforzar  a  Valencey,  mientras  que  el  Barbastro,  situado 
como  estaba  en  la  orilla  de  la  sabana,  podía  correrse  fácilmente  por 
el  flanco  derecho  para  contener  cualquier  intento  de  envolvimiento. 
El  Infante,  a  la  vez  que  cubría  el  camino  del  Pao,  servía  junto  con 
Burgos  de  reserva  lista  a  ocurrir  al  punto  más  amenazado.  Finalmente, 
los  cuerpos  de  caballería  situados  al  fondo  de  la  sabana,  con  un  amplio 
y  extenso  campo  donde  podían  maniobrar  sin  obstáculos,  era  otro 
factor  importante  con  que  contaba  La  Torre  para  el  buen  éxito  de  la 
defensa. 

Ante  la  imposibilidad  de  atacar  al  enemigo  por  frentes  tan  inex- 
pugnables, Bolívar,  convencido  de  que  el  lado  débil  de  las  posiciones 
realistas  era  su  flanco  derecho,  concibió  inmediatamente  el  plan  de 
envolverlos,  destacando  al  efecto  por  su  izquierda  a  la  primera  Divi- 
sión y  encomendando  a  la  tercera  y  segunda  la  misión  de  avanzar  hasta 
el  abra  con  el  fin  de  sujetarlos  por  su  frente.    (Véase  plano  B). 


(1)  O'Leary,    Narración,  tomo  2,  pág.   80. 

(2)  Parte  del  Ministro  de  la  Guerra  al  Vicepresidente  interino  de  la  República,   O'Lea- 
ry, Tomo  XVIII,  pág.  351. 
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El  envolvimiento. —  La  defensa  realista. —  Iniciación  del  combate. — 
Rechazo  del  "Bravos  de  Apure". — "Cazadores  Británicos"  en" 
tra  en  acción. —  Carga  a  la  bayoneta. — Los  patriotas  penetran 
en  la  llanura. — Derrota  y  rendición  de  los  Cuerpos  realistas. — 
La  retirada  del  "Valencey". 

El  General  Páez,  a  la  cabeza  del  batallón  Bravos  de  Apure,  que 
era  seguido  por  el  Cazadores  Británicos  y  la  caballería  de  la  División, 
inició  a  las  once  de  la  mañana  el  ¡movimiento  sobre  la  derecha  realista, 
entrando  en  el  atajo  de  acuerdo  con  las  indicaciones  de  un  práctico 
del  terreno  (1).  La  marcha  por  entre  las  cañadas  y  colinas  del  trayecto, 
como  se  dijo  en  el  capítulo  anterior,  no  fué  estorbada  por  el  enemigo 
sino  al  atravesar  las  tropas  por  la  colina  inmediatamente  al  norte  del 
abra,  donde  sufrieron  éstas  el  fuego  de  la  artillería  española,  por  cuyo 
motivo  se  intentó  atravesar  el  obstáculo  a  la  desfilada.  Ya  del  otro  lado 
de  la  colina,  la  División  marchó  por  entre  una  cañada  arbolada,  donde 
los  zapadores  de  todos  los  cuerpos,  que  iban  a  vanguardia,  desmonta- 
ban rápidamente  el  terreno  para  facilitar  el  paso  de  la  columna. 

Aunque  la  relación  de  Briceño  Méndez  dice  que  la  División  re- 
corrió el  trayecto  que  la  separaba  del  pié  de  la  estribación  oeste  de  la 
llanura  "con  increíble  celeridad,"  es  indudable  que  tuvo  que  emplear 
más  de  una  hora  para  vencer  los  distintos  inconvenientes  que  encontró 
en  su  camino. 

Al  darse  cuenta  La  Torre  del  movimiento  de  la  primera  División, 
comprendió  seguramente  las  intenciones  de  su  adversario,  que  así  lo 
obligaba  a  variar  completamente  el  orden  en  que  lo  esperaba  formado : 
de  esta  manera  vino  a  quedar  su  reserva  como  vanguardia  y  el  1°-  de 
Valencey  inmovilizado  en  un  punto  donde  no  podía  serle  inmediata- 


(1)     Alejandro  Febres   (a)   Eonito,  natural  de  Tinaquillo,   fué  el  guía  utilizado  por  Páez, 
según  Arístides  Rojas,   Leyendas   Históricas  de  Venezuela,  Tomo  I,  pág.  177. —  N.  del  A. 
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mente  útil.  El  General  español  se  colocó  en  seguida  a  la  cabeza  del 
Burgos  y  marchó  a  disputar  a  Páez  el  acceso  a  la  llanura,  ordenando 
antes  a  Barbastro  y  Hostalrich  seguir  su  movimiento  a  distancia.  Infante- 
quedó  cubriendo  el  camino  de  El  ¡Pao. 

Cuando  la  cabeza  de  la  columna  patriota  desembocó  en  el  estrecho 
valle  situado  al  pié  de  las  estribaciones  occidentales  de  la  sabana, 
parte  de  ella  también  lo  hacia  descendiendo  de  la  cumbre  de  la  colina 
oeste  hacia  el  fondo  de  la  cañada,  donde  se  reunieron,  ya  bajo  los  fue- 
gos de  las  diversas  guerrillas  que  había  desplegado  el  Burgos,  tanto  en 
el  borde  superior  de  la  plataforma,  como  en  las  dos  escarpadas  vere- 
das que  dan  acceso  a  ella  por  aquel  lado. 

Era  más  o  menos  la  hora  del  mediodía  y  el  tiempo  era  claro  y 
despejado.  El  Bravos  de  Apure  atravesó  seguidamente  la  quebrada  bajo 
un  fuego  terrible  que  diezmaba  sus  filas,  iniciando  el  combate  con  la 
vanguardia  española  en  condiciones  desfavorables,  por  ocupar  aquélla 
una  posición  más  alta  y  mejor  abrigada. 

Indudablemente  que  el  paso  de  la  quebrada  se  inició  volviendo  las 
tropas  a  desfilar  por  segunda  vez  y  atravesando  una  barranca  angosta 
y  escabrosa  antes  de  salir  al  pie  de  la  plataforma  inferior,  donde  el  terre- 
no permite  tomar  un  frente  más  extenso:  tras  varios  intentos  infruc- 
tuosos para  escalar  la  altura,  Bravos  de  Apure  se  vio  finalmente  re- 
chazado; su  bravo  Coronel  intentó  aún  un  último  esfuerzo  y  lo  llevó 
adelante,  haciendo  gala  de  un  ejemplar  heroísmo,  mas  Hostalrich  y 
Barbastro,  que  en  ese  momento  entraban  en  combate,  reforzaron  a  Bur- 
gos, y  el  Bravos  de  Apure  retrocedió  en  desorden;  y  acosado  de  cerca, 
abandonó  el  terreno  a  sus  contrarios. 

El  Cazadores  Británicos,  que  ya  había  logrado  formarse  al  otro 
lado  de  la  quebrada,  se  interpuso  entonces  entre  el  Bravos  de  Apure  y 
los  cuerpos  realistas;  avanzó  seguidamente  a  banderas  desplegadas, 
como  en  la  parada  del  día  anterior,  y  a  pesar  del  nutrido  fuego  de  que 
vino  a  ser  blanco,  no  se  detuvo  hasta  formarse  en  batalla  delante  de 
las  primeras  guerrillas  que  lo  atacaban  por  su  frente  y  flancos.  Ferriar, 
su  denodado  Coronel,  se  desmonta  del  caballo  y  ordena  a  sus  soldados 
hincar  rodilla  en  tierra :  el  Teniente  Ashdown  clava  en  el  suelo  el  asta 
del  estandarte  republicano  y  desde  este  momento  el  batallón,  como  un 
bloque  de  acero,  resistió  impasible  las  rabiosas  acometidas  de  sus  con- 
trarios, las  que  rechazaba  haciendo  continuas  y  bien  dirigidas  descar- 
gas; mas  por  momentos  se  aclaraban  sus  filas:  primero  cae  Ferriar, 
dando  a  los  suyos  la  voz  de  ¡firmes!;  su  segundo,  el  Mayor  Devis,  lo 
reemplaza,  para  caer  también  a  poco  herido  de  muerte,  así  como  el 
Ayudante  Capitán  Scott,  que  le  sucede.  Aunque  contuso,  toma  el  mando 
Minchin,  Comandante  de  la  primera  Compañía,  y  recibe  orden  de  ata- 
car al  enemigo  a  la  bayoneta,  reforzado  por  el  Bravos  de  Apure,  que  ya 
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había  podido  Páez  reorganizar  y  con  dos  Compañías  del  Tiradores, 
que  ha  enviado  el  Libertador  de  refuerzo.  Al  momento  de  tomar  la 
ofensiva,  dejaba  Británico  17  oficiales  muertos  y  heridos  y  la  mitad  de 
sus  efectivos  fuera  de  combate. 

Los  tres  cuerpos  patriotas  avanzaron  al  asalto  y  tras  terrible  aco- 
metida, lograron  rechazar  a  los  realistas  hacia  la  plataforma  superior, 
pudiendo  al  fin  penetrar  en  la  llanura  las  primeras  filas  del  Cazadores 
Británicos;  herido  nuevamente  Minchin,  toma  Brandt  el  mando  del 
cuerpo,  avanza  y  se  forma  en  cuadro  para  resistir  el  ataque  de  la  ca- 
ballería, que  desde  el  fondo  de  la  sabana  había  acudido  en  apoyo  de 
los  tres  batallones  comprometidos  en  el  combate.  A  este  tiempo,  pene- 
tra también  en  la  llanura  el  Bravos  de  Apure,  saliendo  de  la  cañada 
que  se  interpone  entre  las  dos  cuestas  de  acceso,  y  el  Comandante  Las 
Heras,  con  las  dos  Compañías  del  Tiradores,  lo  hace  igualmente  por  la 
izquierda  realista;  reunida  así  la  infantería  sobre  la  sabana,  y  apoyán- 
dose mutuamente,  se  generalizó  de  nuevo  el  combate,  atacando  los  pa- 
triotas con  energía  sobre  el  frente  y  flancos  de  las  tropas  de  La  Torre, 
que  se  habían  acogido  a  una  pequeña  eminencia  del  terreno.  (Véase 
plano  C). 

34  jinetes  que  formaban  la  guardia  de  honor  del  General  Páez, 
comandados  por  el  Capitán  Juan  Ángel  Bravo,  logran  a  este  tiempo 
atravesar  la  quebrada  y  al  galope  ascienden  a  la  llanura,  donde  unidos 
al  Coronel  Vásquez  y  a  un  grupo  de  oficiales  del  Estado  Mayor  de 
aquel  General,  cargan  sobre  los  Escuadrones  enemigos  que  ya  ataca- 
ban a  las  últimas  filas  de  la  extrema  izquierda  patriota:  las  dos  caba- 
llerías llegan  al  entrevero,  se  alancean  con  furor  y  por  un  momento 
permanece  indecisa  la  acción  entre  ambos  cuerpos;  mas  el  Jefe  de  la 
División  acelera  la  marcha  del  Regimiento  del  Coronel  Muñoz,  que  a 
todo  galope  penetra  en  la  sabana  por  distintos  puntos  y  va  a  reforzar 
eficazmente  la  comprometida  caballería  de  Vázquez,  quien  de  este 
modo  logra  dar  una  carga  final  que  pone  en  completa  derrota  a  los 
jinetes  de  Morales.  Algunos  Escuadrones  patriotas  siguieron  en  perse- 
cución de  los  húsares  y  carabineros  fugitivos  y  el  resto,  bajo  el  mando 
de  Páez,  atacó  por  la  retaguardia  a  la  infantería  realista:  destrozado 
Burgos  y  puestos  en  derrota  los  restos  de  Hostalrich,  el  batallón  Bar- 
bastro,  viéndose  rodeado  de  enemigos,  rindió  las  armas. 

La  batalla  estaba  ganada:  en  menos  de  una  hora  habían  sido  des- 
truidas la  mayor  parte  de  la  infantería  y  la  caballería  realistas. 

Ante  aquel  resultado  inesperado,  el  1°  de  Valencey  se  apresura  a 
incorporar  las  dos  piezas  de  artillería  y  se  retira  en  cuadro  sobre  la 
parte  sureste  de  la  sabana,  tomando  la  ruta  de  Valencia;  lo  persiguen 
de  cerca  los  batallones  Rifles  y  Granaderos,  de  la  tercera  División,  que 
ya  para  este  momento  habían  logrado  abrirse  paso,  tramontando  las 
colinas  que  los  separaban   de  la  llanura.  Infante   avanza  intentando 
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incorporarse  a  Valencey,  pero  el  Coronel  Plaza  se  adelanta  rápida- 
mente y  se  interpone  con  Rifles  entre  los  dos  batallones,  a  tiempo  que 
por  la  derecha,  el  Granaderos  rodea  a  Infante  y  entre  ambos  cuerpos 
patriotas,  tras  una  breve  lucha,  logran  rendirlo,  cosechando  así  parte 
de  los  laureles  de  la  victoria;  mas  no  sin  que  antes,  en  las  últimas  des- 
cargas, fuese  herido  de  muerte  el  heroico  jefe  de  la  tercera  División. 

El  General  La  Torre,  después  de  hacer  esfuerzos  inauditos  para 
contener  la  derrota,  hubo  de  refugiarse,  finalmente,  en  unión  del  Bri- 
gadier Morales  dentro  del  cuadro  de  Valencey,  que  atento  a  la  voz  de 
mando  de  su  bravo  Comandante  Tomás  García,  se  retiraba,  como  di- 
jimos, por  el  fondo  de  la  sabana;  por  breve  rato  se  le  incorporó  uno 
de  los  últimos  Escuadrones  que  quedaban  en  el  campo,  el  cual  a  poco 
también  emprendió  la  fuga  por  el  camino  del  Pao,  tras  los  húsares 
y  carabineros  que  ya  habían  tomado  aquella  vía.    (Véase  Plano  D.). 

El  Libertador,  que  acompañado  de  su  Estado  Maj^or  había  dirigido 
la  batalla  desde  una  de  las  colinas  del  oeste,  descendió  a  la  llanura 
en  el  momento  en  que  aquélla  se  decidía.  Desde  allí  contempló  con 
impaciencia  la  retirada  del  batallón  realista,  a  quien  en  vano  acosa- 
ban una  y  otra  vez  los  jinetes  de  Muñoz,  Vásquez,  Silva,  Farfán  y  Es- 
calona, tratando  de  detenerlo  y  desorganizar  su  formación,  para  dar 
tiempo  a  la  llegada  de  la  infantería. 

Páez  reúne  un  numeroso  grupo  de  lanceros  y  colocándose  a  su 
cabeza,  se  lanza  impetuoso  sobre  Valencey,  que  espera  este  nuevo  ata- 
que apoyándose  en  las  barrancas  de  la  quebrada  Las  Manzanas.  El 
bien  dirigido  fuego  con  que  el  español  se  defiende  de  la  acometida 
patriota,  abre  grandes  claros  en  los  Escuadrones:  los  pocos  jinetes  que 
quedan  con  vida  remolinean  sin  concierto  entre  una  espesa  nube  de 
polvo  y  humo;  de  este  momentáneo  receso  se  aprovechan  los  realistas 
para  reorganizar  su  cuadro  y  continuar  su  retirada,  abandonando  las 
2  piezas  de  artillería  que  habían  conducido  hasta  allí  desde  el  abra. 

Tan  obstinada  resistencia  despierta  la  emulación  y  el  coraje  de 
algunos  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército,  muchos  de  los  cuales  no  habían 
tenido  aún  oportunidad  de  combatir:  Cedeño,  Ibarra,  Figueredo,  Ron- 
dón, Aramendi,  Flores,  Carbajal,  Mellao  y  otros,  seguidos  por  varios  pe- 
lotones de  distintos  Regimientos,  parten  en  persecución  de  Valencey, 
en  momentos  en  que  empieza  a  caer  una  copiosa  lluvia  que  hace  difícil 
la  empresa.  En  la  quebrada  de  Barrera  es  alcanzado  el  batallón:  el 
General  Cedeño,  que  iba  a  vanguardia,  se  adelanta  a  sus  compañeros 
y  "dio  solo  contra  una  masa  de  infantería,  y  murió  en  medio  de  ella, 
del  modo  heroico  que  merecía  terminar  la  noble  carrera  del  bravo  de 
los  bravos  de  Colombia"  d).  Un  poco  más  adelante  y  siempre  en  la 
dura  porfía,  cae  Mellao;  luego  Arráiz,  Meleán,  Olivares. . . . 


(1)     Parte   del  Libertador  al  Vicepresidente  de  Colombia. 


"LA  CAMPAÑA  DE  CARABOBO  -  1821 


REFERENCIAS 


REALISTAS 


CAMPO  DE  CARABOBO 

PLANO   C. 

ESCALA  =  1:  20.000 

Segunda  situación:  Derrota  de  la  Caballería  de  Morales  y  Rendición 
de  los  Batallones  Realistas  del  ala  derecha. 


LEVANTADO  POR  MANUEL  VTE.  HERNÁNDEZ   BrOIBUJADO  POR  F.  SASCUE  ANDER«ON 

INGENIEROS   CIVILES 


^Wmmm 


TOB**'l*     OEL     COMERCIO.     CARACAS 


"LA  CAMPANA  DE  CARABOBO-182V 


É1«  oiv. 
¿'u>p^onerot 


LA    CAMPAÑA   DE    CARABOBO  117 


Entre  tanto  el  Libertador,  que  continuaba  la  persecución  a  la  ca- 
beza de  la  infantería,  considerando  inútil  aquel  sacrificio  de  Jefes  y 
Oficiales  distinguidos  y  juzgando  por  otra  parte  que  era  imposible  que 
la  tropa  pudiese  dar  alcance  al  enemigo,  fatigada  como  estaba  por  la 
larga  y  acelerada  marcha  que  había  traído  hasta  entonces,  hizo  reunir 
varios  Escuadrones  y  ordenó  que  parte  de  los  efectivos  del  Rifles  y  Gra- 
naderos (500  hombres  en  conjunto),  montasen  a  la  grupa  de  los  jine- 
tes y  continuaran  seguidamente  dicha  persecución;  pero  ya  para  este 
tiempo,  el  Valencey  se  había  alejado  bastante  de  sus  perseguidores  y 
debido  también  a  lo  fangoso  y  resbaladizo  del  terreno,  sólo  pudo  ser 
alcanzado  llegando  a  las  primeras  casas  de  la  entrada  de  Valencia. 
Allí,  la  retaguardia  realista,  abrigándose  en  las  tapias  y  corrales,  hizo 
un  combate  dilatorio,  mientras  el  resto  del  batallón,  atravesando  la 
ciudad,  buscaba  a  toda  prisa  la  ruta  de  Puerto  Cabello:  cargada  efi- 
cazmente, dicha  retaguardia  se  dispersó  y  por  distintos  puntos  fué  a 
buscar  su  incorporación  al  grueso. 

La  obscuridad  puso  fin  a  esta  persecución,  que  fué  llevada  hasta 
las  cercanías  de  Naguanagua;  los  realistas  pernoctaron  al  pie  de  la 
serranía  de  la  costa,  después  de  una  marcha  forzada  de  más  de  40  kiló- 
metros, y  al  día  siguiente  se  guarecieron  en  Puerto  Cabello. 

Aquella  misma  tarde  fué  ocupada  Valencia  y  el  Libertador  se  de- 
dicó desde  los  primeros  momentos  a  complementar  las  medidas  toma- 
das para  la  destrucción  de  las  pequeñas  partidas  que  pudieron  escapar 
en  distintas  direcciones.  Ya  desde  Tocuyito  había  despachado  al  Co- 
ronel Las  Héras  con  tres  batallones  hacia  Nirgua  y  San  Felipe,  en  cuya 
vía  debía  hallarse  el  Coronel  Tello  con  los  batallones  Navarra  y  Bari- 
nas,  que  La  Torre,  como  ya  se  sabe,  resolvió  destacar  desde  el  23  para 
prevenir  el  ataque  de  Carrillo  por  aquel  flanco. 

El  25  marchó  el  Coronel  Rangel  a  establecer  el  sitio  de  la  plaza  de 
Puerto  Cabello  y  ese  mismo  día  fueron  destinados  otros  cuerpos  sobre 
Calabozo  y  El  Pao,  con  aquellos  mismos  fines. 

Tan  pronto  como  el  Coronel  Tello  tuvo  conocimiento  del  resultado 
adverso  de  la  batalla,  se  retiró  apresuradamente  por  la  vía  de  la  costa, 
logrando  entrar  en  Puerto  Cabello  antes  de  quedar  cerrado  el  sitio  de 
la  plaza. 


Los  partes  oficiales  de  la  batalla  no  mencionan  el  número  exacto 
de  muertos,  heridos  y  prisioneros;  el  del  Libertador  sólo  hace  esta  indi- 
cación: "Nuestra  pérdida  no  es  sino  dolorosa:  apenas  200  muertos  y 
heridos";  entre  éstos,  como  ya  se  ha  visto,  la  clase  de  Oficiales  tuvo  un 
gran  número  de  bajas. 

De  la  infantería,  Bravos  de  Apure,  Cazadores  Británicos  y  Tirado- 
res fueron  los  cuerpos  más  castigados:  particularmente  Británico  su- 
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frió  una  gran  pérdida  de  Oficiales  y  tropa.  De  esto  se  desprende  la 
consecuencia  de  haber  sido  mucho  mayor  el  número  de  bajas  confesa- 
das, las  cuales  en  este  caso  se  ocultaron,  haciendo  a  la  vez  hincapié  en 
las  sufridas  por  los  realistas,  con  el  fin  de  exaltar  el  ánimo  de  las  tro- 
pas para  las  nuevas  campañas  que  se  preparaban. 

Del  Ejército  de  La  Torre,  que,  como  ya  se  sabe,  ascendía  a  cinco 
mil  hombres,  sólo  pudieron  escapar  los  400  infantes  del  Valencey;  un 
cuarenta  por  ciento  quedó  prisionero  y  el  resto  se  distribuyó  entre  muer- 
tos, heridos  y  dispersos :  entre  estos  últimos  se  pueden  contar  los  1.500 
hombres  que  sumaba  la  caballería  de  Morales,  que  casi  íntegra  se  fué  del 
campo  de  batalla. 

Gran  número  de  fusiles,  varias  banderas,  material  de  guerra  y  dos 
piezas  de  artillería,  cayeron  también  en  poder  de  los  patriotas. 

El  Libertador,  acompañado  del  General  Páez  y  escoltado  por  tres 
batallones  de  La  Guardia  y  un  Escuadrón  de  lanceros,  se  dirigió  a  la 
capital,  donde  hizo  su  entrada  en  la  noche  del  29  de  Junio,  siendo  reci- 
bido por  los  habitantes  con  grandes  manifestaciones  de  alegría :  la  sin- 
cera espontaneidad  y  sencillez  que  privó  en  aquel  recibimiento  impro- 
visado, colmó  de  satisfacción  al  alma  sensible  y  grande  del  ilustre  hijo 
de  Caracas,  considerándola  superior  a  las  teatrales  apoteosis  con  que  la 
antigua  Roma  acogía  a  los  Césares  vencedores. 

El  Coronel  Pereira,  al  tener  conocimiento  de  la  victoria  republi- 
cana, se  había  apresurado  a  desocupar  la  ciudad:  intentó  primero  bus- 
car la  vía  del  Tuy,  para  de  allí  marchar  a  los  Llanos;  pero  luego  re- 
solvió trasladarse  a  La  Guaira,  donde  no  encontrando  buques  para  em- 
barcarse, decidió,  finalmente,  irse  a  Puerto  Cabello  por  la  costa;  mas 
no  habiéndole  permitido  lo  abrupto  y  montañoso  del  terreno  continuar 
por  aquella  ruta,  vióse  obligado  a  regresar  a  La  Guaira,  donde  a  la  sa- 
zón estaba  anclada  una  Escuadra  francesa  que  no  quiso  tomarlo  a  bordo. 

Antes  del  regreso  de  Pereira,  La  Guaira  había  sido  ocupada  por 
un  corto  destacamento  que  a  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  Diego 
Ybarra  despachó  de  Caracas  el  Libertador,  pero  a  causa  de  la  contra- 
marcha de  aquél,  la  pequeña  tropa  tomó  la  vuelta  de  la  capital.  Tan 
pronto  como  Bolívar  tuvo  conocimiento  de  lo  ocurrido,  marchó  a  La 
Guaira  con  las  tropas  que  había  traído  de  Valencia,  y  el  Jefe  español, 
habiendo  perdido  toda  esperanza  de  socorro,  se  vio  constreñido  a  firmar 
la  generosa  capitulación  que  le  concedieron  los  vencedores;  entre  otras 
cosas,  le  fué  permitido  al  Coronel  Pereira  embarcarse  con  cerca  de  200 
hombres  entre  Oficiales  y  tropa,  que  voluntariamente  quisieron  acom- 
pañarlo, comprometidos  todos  a  no  hacer  armas  contra  Colombia  en 
aquella  guerra,  y  el  resto  de  la  División  tomó  servicio  en  las  filas  repu- 
blicanas. 
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BATALLA  DE  CARABOBO. 


EXCMO.  SEtfOR. 


.  ver  se  ha  confirmado  con  una  espléndida 
victoria  el  nacimiento  político  de  la  REPÚ- 
BLICA DE  COLOMBIA. 

Reunidas  las  divisiones  del  Egercito  Li- 
bertador en  los  campos  del  Tinaquillo  el  23, 
marchamos  ayer  por  la  mañana  sobre  el  cuar- 
tel general  enemigo,  situado  en  Carabobo.  La 
primera  división,  compuesta  del  bravo  bata- 
llon  Británico,  del  Bravo  de  Apure  y  1500 
caballos  a  las  órdenes  del  Sr.  General  Paez. 
La  segunda,  compuesta  de  la  segunda  brigada 
de  la  Guardia,  con  ios  batallones  Tiradores, 
Boyacá  y  Vargas,  y  el  escuadrón  Sagrado  que 
manda  el  impertérrito  Coronel  Aramendi  a  las 
órdenes  del  Sr.  General  Sedeño.  La  tercera, 
compuesta  de  la  primera  brigada  de  la  Guar- 
dia cou  los  batallones  Rifles,  Granaderos,  Ven- 
cedor de  Boyacá,  Anzoátegui  y  el  regimiento 
de  caballería  del  intrépido  Coronel  Rondón, 
a  las  órdenes  del  Sr.  Coronel  Plaza. 

Nuestra  marcha  por  los  montes  y  desfila- 
deros, que  nos,  separaban  del  campo  enemigo, 
fue  rápida  y  ordenada.  A  las  once  de  la  ma- 
ñana desfilamos  por  nuestra  izquierda  al  fren- 
te del  egercito  enemigo  bajo  sus  fuegos*  atra- 
vesarnos un  riachuelo,  que  solo  daba  frente 
para  un  hombre,  a  presencia  de  un  egercito 
que  bien  colocado  en  una  altura  inaccesible  y 
plana,'  nos  dominaba  y  nos  cruzaba  con  todos 
sus  fuegos. 

El  bizarro  General  Paez,  a  la  cabeza  de 
los  dos  batallones  de  su  división  y  del  regimien- 
to de  caballería  del  valiente  Coronel*  Muñoz 
marchó  con  tal  intrepidez  sobre  la  derecha  del 
enemigo,  que  en  media  hora  todo  el"  fue  en- 
vuelto y  cortado.  Nada  hará  jamas  bastante 
honor  al  valor  de  estas  tropas.  El  batallón  Bri- 
tánico, mandado  por  el  benemérito  Coronel 
Farriar,  pudo  aun  distinguirse  entre  tantos  va- 
lientes, y  tuvo  una  gran  pérdida  de  oficiales. 

La  conducta  del  General  Paez  en  ia  últi- 
ma y  en  la  mas  gloriosa  victoria  de  COLOM- 
BIA, le  ha  hecho  acreedor  al  Ultimo  raugo  en 
la  milicia;  y  yo,  en  nombre  del  Congreso,  le 
he  ofrecido  en  el  campo  de  batalla  el  empleo 
de  General  en  Gefe  de  egercito. 

De  la  segunda  división  no  entró  en  acción 
mas  que  una  parte  del  batallón  Tiradores  de 
la  Guardia  que  manda  el  benemérito  Coman- 
dante Heras.  Pero  su  General,  desesperado  de 
no  poder  entrar  en  la  batalla  con  toda  su  di- 


visión por  los  obstáculos  del  terreno,  dio  solo 
Contra  una  masa  de  infantería,  y  murió  en  me- 
dio de  ella  del  modo  heroico  que  merecía  ter- 
minar la  noble  carrera  del  bravo  de  los  bravos 
de  COLOMBIA  La  República  ha  perdido  en 
el  General  Cedeno  %  grande  apoyo  en  paz  o 
guerra :  ninguno  nías  valiente  que  él,  ningu- 
no mas  obediente  al  Gobierno.  Yo  recomien- 
do las  cenizas  de  este  General  al  Congreso  So- 
berano, para  que  se  le  tributen  los  honores  de 
un  triunfo  solemne.  Igual  dolor  sufre  la  Repú- 
blica por  la  muerte  del  intrepidísimo  Coronel 
Plaza,  que  lleno  de  un  entusiasmo  sin  egem- 
plo,  se  precipito,  sobre  un  batallón  enemigo  a 
rendirlo.  El  Coronel  Plaza  es  acreedor  á  las 
lágrimas  de  COLOMBIA,  y  a  que  el  Congre- 
so le  conceda  los  honores  de  un  heroísmo  emi- 
nente. 

Disperso  el  egercito  enemigo,'  el  ardor  de 
nuestros  Gefes  y  Oficiales  en  perseguirle  fue 
tal,  que  tuvimos  una  gran  pérdida  en  esta  alta 
clase  del  egercito.  El  boletin  dará  el  nombre 
de  estos  ilustres. 

El  egercito  español  pasaba  de  6000  hom- 
bres, compuesto  de  todo  lo  mejor  de  las  expe- 
diciones pacificadoras.  Este  egercito  Ha  deja- 
do de  serlo.  400  hombres  habrán  entrado  hoy 
a  Puerto  Cabello. 

El  Egercito  Libertador  tenia  igual  fuer- 
za que  el  enemigo ;  pero  no  mas  que  una  quin- 
ta parte  de  él  ha  decidido  la  batalla.  Nuestra 
pérdida  no  es  sino  dolorosa:  apenas  200  muer- 
tos y  heridos. 

El  Coronel  Rangel  qne  hizo,  como  siem- 
pre, prodigios,  ha  marchado  hoy  a  establecer 
la  líuea  contra  Puerto  Cabello. 

Acepte  el  Congreso  Soberano,  en  nombre 
de  los  bravos  que  tengo  la-  honra  de  mandar, 
el  homenage  dé  un  egercito  rendido,  el  mas 
grande  y  mas  hermoso  que  ha  hecho  armas  en 
COLOMBIA  en  un  campo  de  batalla. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  la  mas  alta  con- 
sideración, de  V.  E.  atento,  humilde  servidor 

BOLÍVAR. 

Cuartel  general  Libertador  en  Valencia, 
Junio  25  de  1821. 

Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  Ge- 
neral de  Colombia. 
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III 

Consideraciones  técnicas. 

Los  principios  tácticos  napoleónicos  se  vieron  una  vez  más  cum- 
plidos en  Carabobo:  el  Ejército  realista,  que  durante  la  campaña  dio 
pocas  muestras  de  actividad  estratégica,  consecuencialmente  se  encuen- 
tra en  el  momento  de  la  batalla  adoptando  una  defensiva  pasiva.  El 
Ejército  patriota  asumió  de  antemano,  de  acuerdo  con  las  disposiciones 
dictadas  por  Bolívar,  una  ofensiva  activa  y  enérgica,  táctica  que  con- 
servó inalterable  hasta  el  último  momento. 

En  estas  condiciones  se  enfrentan  ambos  adversarios  en  el  encuen- 
tro final:  el  uno  avanza  decididamente  a  buscar  la  solución  en  el  com- 
bate; el  otro,  ante  el  primer  amago,  se  recoge  sobre  sí  mismo  y  aguarda 
indeciso,  ignorando  la  dirección  por  donde  le  asestarán  el  primer  golpe. 
El  ojo  experto  del  Libertador  descubre  desde  el  primer  momento  el 
flanco  débil  de  su  contrario,  y  por  él  lo  ataca  con  dos  de  sus  mejores 
batallones,  sostenidos  por  los  cuerpos  más  distinguidos  de  la  caballería 
apureña,  a  cuya  cabeza  va  el  más  temible  y  astuto  de  sus  tenientes.  Por 
el  flanco  natural  de  ataque  hace  que  el  resto  de  sus  Divisiones  inmovi- 
licen al  enemigo,  hasta  que  llegue  el  instante  oportuno  en  que  envuelto 
por  retaguardia  no  le  quede  otro  recurso  que  rendirse  a  discreción. 

Hé  aquí,  pues,  puestos  en  práctica  los  clásicos  principios  preconi- 
zados por  los  más  grandes  guerreros,  desde  Aníbal  hasta  Napoleón  y 
que  se  encuentran  sencillamente  condensados  en  las  siguientes  cláu- 
sulas : 

"La  manera  más  segura  de  procurarse  el  buen  éxito  es  combinar 
un  ataque  de  frente  con  un  ataque  envolvente.  Para  que  el  ataque  re- 
sulte envolvente  es  preciso  haber  sujetado  previamente  al  enemigo  en 
su  frente"  (1). 


(1)     Reglamento  de  Kjercicios  para  la  Infantería  (Envolvimiento),  pág.  129. 


120  CORONEL  ARTURO  SANTANA 


El  mayor  éxito  de  este  audaz  movimiento,  hecho  en  casi  todo  su 
recorrido  a  la  vista  del  enemigo,  se  debió  a  la  celeridad  con  que  la  pri- 
mera División  traspuso  los  cuatro  kilómetros  que  la  separaban  del  ob- 
jetivo a  que  estaba  destinada.  A  pesar  de  ello,  siempre  hubo  tiempo  de 
que  el  Burgos  salvara  los  dos  kilómetros  que  había  de  recorrer  para 
llegar  antes  que  los  patriotas  a  la  orilla  de  la  sabana  (1). 

Barbastro  y  Hostalrich  llegaron  después  de  Burgos,  porque  tuvie- 
ron que  hacer  un  rodeo  que  les  alargó  el  camino  en  un  kilómetro  más. 
De  modo,  pues,  que  como  observa  Bingham  (2)  y  se  desprende  fácil- 
mente de  las  Relaciones  de  Briceño  Méndez  y  O'Leary,  cuando  la  ca- 
beza de  la  columna  de  Páez  desembocó  de  la  cañada,  se  encontró  junto 
con  las  tropas  que  bajaban  por  la  cuesta  de  la  colina  Oeste,  dentro  de 
un  pequeño  valle  dominado  por  la  alta  plataforma  de  la  parte  Oeste 
de  la  sabana,  donde,  como  dijimos  anteriormente,  ya  estaban  desple- 
gadas algunas  guerrillas  del  Burgos,  que  descendieron  luego  hacia  las 
barrancas  de  acceso,  tan  pronto  como  el  Bravos  de  Apure  inició  el  paso 
de  la  quebrada.  El  combate,  pues,  dio  comienzo  en  la  hondonada,  te- 
niendo los  patriotas  que  atravesar  el  riachuelo  y  la  estrecha  barranca 
de  su  margen  opuesta,  bajo  un  certero  fuego  de  enfilada  (3),  para  escalar 
seguidamente, — y  ya  entonces  recibiendo  continuas  descargas  por  su 
frente, — una  cuesta  de  25  grados  de  pendiente. 

Rechazado  Apure  y  reforzados  los  realistas  con  dos  cuerpos  fres- 
cos, entra  Británico  a  sostener  el  combate  en  peores  condiciones,  lo- 
grando su  heroica  conducta  contener  al  enemigo  en  sus  posiciones, 
hasta  que  reorganizado  Apure  y  con  el  oportuno  apoyo  de  las  dos 
Compañías  del  Tiradores,  logran  estos  cuerpos  dar  una  carga  a  la  ba- 
yoneta, que  permite  escalar  la  altura  empujando  al  enemigo  hasta  más 
allá  de  la  orilla  de  la  sabana,  donde  luego,  con  el  auxilio  de  la  caballe- 
ría, fueron  totalmente  destruidos. 

Bingham  (obra  citada),  indica  que  si  Páez  hubiera  sido  práctico  en 
el  terreno,  habría  intentado  el  acceso  a  la  llanura  buscando  un  paso 
más  al  Norte,  para  caer  por  la  retaguardia  de  los  realistas;  el  envolvi- 
miento intentado  en  estas  condiciones,  hubiera  sido,  sobre  demorado, 
más  expuesto,  por  las  siguientes  razones : 

1* — Habría  tenido  que  emprenderse  por  una  pica  que  sale  de  la 
parte  Norte  del  cerro  El  Morro,  atraviesa  luego  las  colinas  del  Algarro- 
bal (véase  plano  A),  faldea  seguidamente  las  estribaciones  de  la  fila  de 
Batatal,  para  descender  por  último  a  la  quebrada  Las  Manzanas  y  en- 
trar a  la  sabana  por  su  parte  noreste,  donde  existe  una  entrada  natural, 
llana  y  desprovista  de  obstáculos. 


(1)  Recordamos  que  la  infantería  recorre  al  paso  un  kilómetro  en  10  minutos;  al  trote, 
en  7  u  8  minutos. — N.  del  A. 

(2)  Hiran    Bingham,    The    Journal    of    an    Expedition    across    Venezuela    and    Colombia. 

(3)  "Fuegos  cruzados",  dice  el  Libertador  en  el  parte  de  la  batalla. 
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BATALLA 

DE 

CARABOBO. 


Ixcmo.  Sr. — Ayer  se  fu  confirmado  con 
uní  espléndida  villoría  el  nacimiento  político 
de  la  REPÚBLICA  DE  COLOtMBIA. 

Reunidas  las  divisiones  del  Exército  LtiRR- 
t.-.d  i«.  en  los  campos  del  Tinaquillo  el  US, 
rr.j re hamos  ayer  por  la  mañana  sobre  e I  Cuartel 
General  enemigo,  situado  en  Cu' abobo.  I  .a 
primera  división,  compuesta  dsl  Bravo  Ba- 
tai  lon  Británico,  del  Bravo  de  Apure,  y 
1500  caballos  .i  las  ¿rdeneí  del  Sr.  General 
Paez,  La  secunda,  compuesta  de  la  segunda 
brigada  de  la  Guardia,  con  los  batallones  Tira» 
don  s,  Boyaca  y  Vargü,  y  el  escuadrón  Sagra- 
do que  manda  el  impertérrito  Coronel  Ara- 
mendi  a  las  órdenes  du  Sr.  General  Seden'». 
La  tercera  compuesta  de  la  primera  brigada  de 
la  Guardia  con  los  batallones  Rifles,  Grana- 
deros, Vencedor  de  Boyaca,  Anzoategui  y  el 
regimiento  de  caballería  del  intrépido  Coronel 
Rondón  i  las  ordenes  del  Sr.  Coronel  Piara. 

Nueitrz  marcha  por  los  monrci  y  desfilade- 
ros, que  ñus  «epataban  del  campo  enemigo,  fue 
rápida  y  ordenada,  A  las  once  de  la  mañana 
desmamo?  por  nutstra  izquierda  al  frente  del 
exército  enemigo  bajo  sus  fuegos:  atravesamos 
un  riachuelo,  que  solo  daba  frente  para  un 
hombre,  i  presencii  de  un  ejército,  que,  bien 
colocado  en  una  altura  inaccesible  y  plana,  nos 
dominaba  y  nos  cruzaba  con. todos  sus  fuego*. 
El  bizarro  Genelr  PjLEZ,  i  la  cabeza  de  los 
dos  batallones  de  su  división  y  del  regimiento 
de  caballería  del  valiente  Coronel  Muñoz, 
marcho  con  tal  intrepidez  sobre  la  derecha  del 
enemigo,  que  en  media  hora  todo  él  fue  en- 
vuelto  y  cortado.  Nnrla  liara  tamas  bastante 
honor  al  valor  de  estas  tropas.  "El  batallón 
Británico,  mandad  i  por  el  benemérito  Coro- 
nel Farriar,  pudo  aun  distinguirse  entre  tantos 
valientes,  y  tuvo  una  gran  pérdida  de  oficiales 
La  conducta  del  Gf.neral  Paez  en  la  ulti- 
ma y  en  la  mas  gloriosi  victoria  de  Colombia,' 
le  lia  hecho  acreedor  al  ültinío  rango  en  la  mi- 
licia; y  yo,  en  nombre  del  Congreso,  le  he 
ofrecido  en  el  campo  de  botalu  el  empleo  de" 
General  en  gefe  de  exército. 

De  la  segunda  diviiiin  no  entró  en  accíoo 
mas  que  una  parte  del  batallón  Tiradores  de 
la  Guardia  que  manila  el  benemérito  Coman- 
dante Hexas.  Peto'su  General,  deirsperado 
de  no  poder  entrar  eo  la  batalla  con  teda  su 
división  por  los  obstatulo*  del  terreno,  dio  solo 
contra  una  mata,  de  infantería,  y  murió  eu 
medio  de  ella  del  modo  heroico  que  mereiia 
terminar  la  nobl>  c  ifrera  de*  bravo  de  los 
bravos  de  Coiouoi*.  Ln  Rs.H-'blica  ha  per. 
dido  en  el  General  Sedeño  un  grande  apoyo- 
t-n  paz  6  guerra:  ninguno  mu  valiente  que  él, 
ninguno  coa*  obediente  al  gobierno.  Yo  re- 
comiendo la*  ceniías  de  este  General- al  Con- 
greso Soberano,  para  que  se  le  tributen  los  ho- 
nores de  un  triunfo  solemne.  Igual  dolor  su- 
fre la  República  por  la  muerte  del  irorepidi- 
3¡mo  Coronel  Plaza,  que  Heno  de  un  entuíiis- 
mo  *in  egeinplo,  te  precipita  sobre  un  biialloa 
enemigo  a  rendirle.  ¡t.\  Coronel  Plata  M 
acreedor  á  las  lagrima»  de  Colomci*.  v  ¿  que 
«1  Congreso  le  conceda  los  honores  de  un  he- 
roísmo eminente. 

Disperto  e!  exército  enemigo,  el  ardot  de 
nurtiros  gefet  y  ofichles  en  perseguirle  fue  ul, 
míe  tuvimos  una  gran  pérdida  en  rita  alta  dau» 
del  exército.  El  boletín  dará  el  nombro  dr 
estos  ilustres. 

V.l  márcibo  P.ipañol  pasaba  de  6000  hom- 
brea, compuesto  de  todo  lo  mejor  de  l*i  expe- 
dinonrs  rucilicadoias.  Ene  exército  dejo  de 
atrio  :  +00  hombres  habrán  entrado  hoy  a 
l'uerto  Cabello. 

El  exército  Lmr.RTAinR  tenis  igual  fnenta 
que  el  enemigo;  pero  no  mas  que  una  quinta 
pule  de  el  ha  decidido  la  batalla,  Nuestra  pér- 
dida no  e'.sino  dolorosa  ;  apenas  200  muertos 
y  heridos 

El  Coronel  Rangel  que  hito,  como  tiímpre, 
prodigios,  ha  narchado  hoy  a  establecer  la  li- 
nca contra  Tuerto  Cabello. 

Acepte  el  Congreso  Soberano,  en  nombre 
de  loe  bravos  que  tengo  la  honra  de  mandar, 
ti  bomenage  de  un  exército  rendido,  el  mu 
grande  y  mas  hermoso  qut  ha  hrcho  armas 
en  Colombia  en  un  campo  de  batalla. 

Tengo  et  honor  de  ter  con  la  mas  alia  con- 
sideración  da  VE,  atento,  humilde  irrviJor. 
BOLÍVAR. 
Cuartel  General  Limitador  *n  Val  tutu, 
Tumn'^*..le  if¿\  —  Ritmo,  Sr.  Pie < ideóte  del 
Cungrow  Gtnemlde  CuLoautA. 


BATTLE  OF  CARABOBO. 

Moít  EieeilentSir, 
Yesterday  lite  pilttictil  birtk  of  the  Re- 
pi'blic    of    Cslumbia    was   confirtned  by  a 
splendtd  Vidaiy. 

The  divistmts  of  the  Liíeratiwg  Army 
having  joined  m  the  Plains  of  Tinaquillo 
on  the  23,  w  marched  yesterday  morting 
on  the  Head  Qtúrters  of  the  enemy  in  Cara- 
bolio. 

The  jírtt  división  -compasea  of  the  Bravb 
BatTlift  Baa  rALiow£>Ac  Bravo  op  tul 
Apure,  *nd  IjOO  Cavalry,  under  the  orden 
p/  Gem-iui-  P«ez,  The  steond  ctmpawá  of 
the  seamd  lirígude  of  Guards,  the  buttalvns 
of  Tirdleitts,  Boyaca  and  Vargas,  and  the 
saered  SaWutron  conmanded  hy  the  tmduanted 
Coloníl  Aramendi,  under  the  ordrrt  of 
General  Sedeño.  Tke  (hird  compnstil  »f 
thejirst  Brigade  ofGimrdsl  tlit  Battalums  of 
Rifles,  Grenadi^s,  Vnnquishcr  tf  Boyaca, 
Anznateguit  and  the  intrepid  Colonel  Ron. 
don**  regiment  of  Cavalry,  un  >er  the  arden  of 
Coi.onel  Plaza. 

O'irmnrch  acrossthe  mountainsand  t/irough 
the  dfUes,  vahirh  srparated  usjrom  the  enemy' s 
catnp,  uif  rapid  and  orderty.  At  eh'vim  tu 
the  mamitis  av  dffUed  bu  our  Ufi  in  Jiont  uf 
the  encmy,  and  unécr  hit  fire\  we  crossed  a 
rivulet,  nthere  only  ont  non  covld  pass  at 
once,  in  preunce  of  an  army  placed  on  at,  in- 
accssible  levtl  hcight,  cummanding  us  in  every 
aireetion. 

The  gaita  ni  General  Pae^  at  tac  headaf 
the  t-jto  battations  of  hit  división,  and  tke 
brave  Coronel  MuKox'srr¿;i(iie«/o/"<  autlty, 
attncled the enetty' i  right  VJith  suchfury,  that 
in  hatfan  hriur  he  wit  thrvwn  into  confusión 
and  campktcly  ruuíed.  Jt  is  imposst'l/le  tu  do 
snffaient  honor  to  the  valor  of  our  trnops. 
Tht  Britkh  BattalioN  commandfdby  the 
mciit'iiioui  Colonel  Farriar  diuin^msjicd 
itíieCf  amongst  so  maiuj  orher  brave  men,  and 
sujfared  a  htavy  loss  'f  ofjictrs. 

Theconduet  oj  Gp*er.al  PiE2  ín  íhis  ¡ast 
and  most  Glonous  Victary  oj  CoLi'UDlA  ren- 
déis htm  destrvin%  of  the  ktght.il  mdrtaty 
fonk,  and  I  thcrcfoTt  in  the  ñame  of  Omgtcss 
cffered  on  the  fir!d  of  balde  to  appoint  kim 
General  in  VhiifiJ  the  army. 

So>ie  of  tile  secoiui  t/ipition  portouk  in  the 
actmn  rzícpt  a  pü't  oj  lite  TiroUevrs  of  the 
Guard  c-iMtiuindi-d  ly  the  warthu  Coiiiman- 
d'int  IIpra*.  '  Bnt  iis  General  enra¿ed  thnt 
all  his  dtviion  could  notfrorn  rkc  obitudí»  oj 
the  granad  j/ñn  ti  tlirbuttlr,  th  traed  irngiy 
a  mas  vf  ¡ffantry,  and  j'ctl  in  ilr  centix  In 
the  fitrote  matiner  thit  otight  tu  elote  the  •{/••■ 
ni  carcer  of  tke  braveat  of  Coiumuias 
brave.-  -fw  GEr»RRJL<k«uli*u  the  fr*ftnrt.f»: 
has  lott  a  stmutrh  ptpporter  ¿a/A  tu  penceami 
xt>ar-t  none  mote  valtwit  than  he,  none  wat 
ot^dieitt  to  hit  Gavem'm'nt.  I  rfiuw'irild 
lía:  .'■/<,,  tfthc  Galtnnt  fltio  tothr  Sovcirtgn 
Congress,  that  tht  hanon  oj  a  soletan  ttiumph 
mal/  he  pnid  to  ht$  metnory 

i. tí*  qrifdoes  the  Utiutn.ic  ff/^rr  w  thr 
fail  uf  the  da^g/fju  Colonel  Pla¿¿,  ;//" 
htted  -uith  on  mpxral'clcd  enthnüawa  thrm 
httmtlftm  a  b'Htamon  oj  the.  cnsuty  dcittiit»  tt 
to  itirmidrí  C"LON»L  l'i  aza  it  drse'vittg 
of  Coi  i.'  .-f.i  K  -tfiir-i,  anj  that  íon«r«,«  rottf-r 
un  íi un  the  lionors  dtu  to  so  aitiíngiiishtd  he- 


nijbeiitg  díiirned,  the  c 


Theeaetm/beiag  disneVieJ,  the  ordonr  vfiMtr 
ehje/t  unttofr,eas  w*  w gi catín  the  piirsntt, 
íhittweutítuJ  ed  considrt  íihlw  /«as  ¡ñ  that  high 
clr.t  oflhe  armo.  Tht  hullrtt'n  vnlt  conti-m- 
mentí  Iheir  iHuttriottt  nantn. 

T/u  Upanfth  army  exrcalrd  6000  »i«i  com- 
petir,! uf  all  the  bttt  of  the  pacip'catcry  expr 
ditinns  Thnt  nrt»y  hni  reased  to  cjiitt  ouU/ 
iOO  ntfl  w'l  nave  thit  doy  sov¿fa  refngc  in 
Puerto  Cubillo. 

Tht  l.lir.BoTIHfl  army  hnd  on  ranal  forte 
fnthnt  Oflhe  atemt/,  bnt  >tnt  more  tlian  ajijth  j 
part  0/  it  dHtÚeú  ihef-'tit'ie  tf  tht  dott.    Vw 
luu  ti  uní  prestí   hatdlyVCHJ  in  .killcd  ard 
KOiitidei. 

Colonel  Rangel  w'odtd,  at  he  orj*yj  doet, 
prodigiet  marched  this  day  to  laht  vp  *  Une 
agmimt  Puerto  Cabello. 

May  tipleóte  the  S>n>ereÍRn  Camgrtii  to  «- 
cept  tn  the  mame  oflhe  .croes  vhom  l  hmor  thr 
honor  to  command  t*c  homoge  of  a  eont/urred 
army,  thr  most  numtrout  andthrfinwti  that  ever 
mCoLoiitii kcarrirdarms  ina  fietd  of  bottlr. 

í  have  the  honor  to  be  mttk  the  higUtí  «m- 
tidtratwtt  Most  etceürnt  S*r, 

Voto-  iJccelleneYi  m+st  »bdt   humble  Servant. 
BOUVAR. 

ilead  Quartrrt  tf  tht  Libcratimu  army 
Valimcia,  x3  Jmr  IB8I. 

Ti' hit  BxCttietsa  the  Prtttdtnt  oftkeOe- 

nertt Comrttt  '/Culwkíi*. 


BATAILLE  DE  CARABOBO. 
La  naiisance  políttque  de  1 1  Rcpuslique  di 
Colombia  a  ét¿  hict  contirmée  por  une  Vtcioire 
eclaunte. 

Les  «livisions  del'ARUcr  Liberatrice  a^anE 
ét¿  reuníesle23  dan:  les  champa  du  linaijvdbj, 
«ous  marchame:  hier  au  matin  sur  le  Quaitier 
General  de  1'enneroi,  etabli  á  Caribobo.  La 
premicre  división  eomposée  duvaillant  Batail* 
lon  Britasmuuc  dti  Bhavk  D'Aeunt,  et 
1 500  Che  *  mi  sous  les  ordres  du  General  P,í'p.-': 
Li  seconde  eomposée  de  la  2<  Ungade  de  la 
G  ir  Jo  avec  les  batailtom  Ttratleuri,  Boyact  et 
l'fUcndron  Sacre  commande  par  l'intrépide  Cu- 
lonfl  An\MKNDi  sous  Ifi  ordrts  du  General 
Skreno:  la  tioisiemc  enmporce  de  la  1*.  Bri- 
gudcdeb  Carde  avec  Icsbatailloiu  fttfia.Gra- 
rtndiers,  fitinaaeur  de1  Boyaca,  Anoxatctui  ft  le 
régiínenrde  Cavalenc  du  ciurageu»  Colonel 
Roanos  sous  les  onliesdn  Colovíl  Pt\r.\. 

Notre  marche  par  de*  montagiwi  et  etroítf 
que  tious  separnirm  du  chantp  ennemi.  a  Jlcr^- 
pid-í  ei  ordonñée.  Sur  lesoníe  heuresdn  mnt<n, 
nous  dctilamct  a  gauche  par  devant  l'ennemi,  et 
sous  srs  feux  ;  nout  trxversames  un  ruiucau  qui 
ne  permetuit  3'  anlre  front  que  poiir  uo  seul 
hoiome,  á  piescneed'  un  armée,  qui,  étant  bien 
postee  sur  une  h^uteur  inaccessible  el  pjjine« 
nut«i  .lominait,  er  fojs  cronant  pa*  *e»  feui. 

LevHÍeurfui  General  Pacz,!  U  iciedvs  d>  itc 
b.'taillon*  de  sa  divisioni  et  du  icgiment  Je  Ca- 
vdenedn brave CoüOXCL  MoNO^marchi  sur  la 
dn.ite  de  l'ennemi  ¿ivec  ui  e  ti  grande  inttepiciiié 
que  dans  undem:  heure,  il  .esta  loiit  enveíoppí 
et  coupé.  Ríen  ne  fera  jamati  assezd'hoiuieur 
au  courage  de  ees  troupe).  Le  Batalmo» 
BniTAswiquE  corumaridí  par  le  digne  Coronel 
FaBIUAB,  pút  aus-ti  ,e  diítinguer  pannitant  c!e 
brave*,  et  íleprouva  uub  gr.iirdepertr  d'olfwieM. 
La  condum  do  G^s'cn  vi.  PAtz  rlaní  la  fler- 
n'iciv  et  dnn»  la  flu%  p,ln.-¡euse  Vietoíne  de  Co- 
lomuia, P a fa't  sigue  du  plmeleví  rang  rlsiwU 
mtlicf,  e!  muí,  uo  tiom  du  ConjjrM,  je  lui  -ii  of- 
fert,  sur  le  ch*cri¿  de  batailic,  l'enipiui  de  Ge- 
neral m  Chrf. 

II  ii'cit  entré  en  *ctíon,  de  la  sreande  ¿iv  ilion» 
qu'  míe  partic  un  boiaillon  TÍTflUeuiS  íls  la 
Girde  commande  par  lo  digne  nPJeiír  Hch  »*• 
Muís  ton  Crucial,  au  de*  *poir  Jene  pouvoir  so 
trjiwer  .Uní  la  melee  »»ec  toute  sa  divivion  a 
emue  des  obsca.clM  Jo  termo,  rrucont»  iuuc 
scul  une  mas-u  J'lnfnnK-'T,  f  nmui-ut  au  mi- 
lieu  d'elle,  Je  'a  man  ^'«  herwque  qi"  nwriwit 
Urminerl*  earrlérc  du  ü.avciUi  «rlWdsCo. 
LeuaiA.  I-i  Rki-ubluiub  j  |.'i-du  dan»  le  Cr- 
sekai.  5ki.ii.oui  prnt'l  motiín  «  dan*  la  pai« 
et  daos  la  gur-r^.  perwnní  n*  »  eic  pial 
vaílUut  que  luí-  pcivnor  n  á'éié  pluí  tVttll' 
sant  auConwTiK'ment.  Je*  r««onim»ndc  au  Son. 
ver^i.i  Congreí  It,  cendu.  Je  ce  General,  a 
rin  qu'on  lui  mide  les  honneuritP  unctuomuh* 
lullinnolle.  Un  regru  ailtii  gn.vJ  JlTlig' U 
Rcpuai-iMur.  pjr  la  morí  Ju  l«i  intieptde  Co- 
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2* — Este  largo  trayecto  no  habría  podido  ser  recorrido  en  menos 
de  tres  horas,  contando  en  este  caso  con  que  la  caballería  hubiera  lo- 
grado seguir  a  la  infantería. 

3* — Como  es  de  suponerse,  La  Torre  habría  tenido  tiempo  suficiente 
para  esperar  a  la  primera  División  en  mejores  condiciones,  y  su  caba- 
llería hubiera  defendido  desde  el  primer  momento  la  entrada  de  la 
llanura. 

Además  de  las  anteriores  razones,  el  estado  de  la  infantería  y  de  la 
caballería,  después  de  tan  larga  marcha,  no  hubiera  sido  el  conve- 
niente para  entrar  en  combate  con  un  enemigo  descansado  y  segura- 
mente instalado  en  posiciones  ventajosas. 

Por  consiguiente,  el  camino  seguido  por  el  General  Páez  fué  el  me- 
jor, ya  que  él  le  permitió  llegar  hasta  la  finalidad  buscada,  sin  apar- 
tarse demasiado  del  resto  del  Ejército,  y  en  el  menor  tiempo  posible. 

Según  declara  el  Libertador,  sólo  media  hora  bastó  para  que  el  ene- 
migo fuera  envuelto  y  corlado  (1);  lapso  de  tiempo  que  creemos  sea  el 
comprendido  entre  la  iniciación  y  término  del  combate,  ya  que  res- 
pecto al  gastado  en  la  marcha,  él  mismo  se  encarga  de  decirnos  que  ella 
fué  "rápida  y  ordenada"  (2).  Pero  como  en  cualquier  forma  que  este 
párrafo  se  interprete,  siempre  nos  deja  en  la  duda,  y  teniendo,  además, 
en  cuenta  que  las  ya  citadas  relaciones  de  Briceño  Méndez  y  O'Leary 
están  contestes  en  que  dicho  movimiento  se  verificó  con  extremada  ce- 
leridad, damos  por  sentado  que  así  fué  en  realidad,  lo  que  nos  explica 
por  qué  las  tropas  aglomeradas  en  el  abra  no  hicieron  en  el  primer  mo- 
mento ningún  movimiento  ofensivo  para  apoyar  la  acción  de  la  pri- 
mera División;  bien  que  positivamente  tenían  la  consigna  de  contener 
por  su  frente  al  enemigo  y,  además,  que  desde  el  punto  donde  se  encon- 
traban no  pudieron  ver  a  tiempo  el  movimiento  de  las  tropas  de  la  re- 
taguardia realista;  mas,  tan  pronto  como  el  Coronel  Plaza  se  dio  cuenta 
de  lo  que  ocurría  al  otro  extremo  de  la  sabana,  obrando  por  propia 
iniciativa,  ordenó  el  avance  del  Rifles  y  Granaderos,  a  tiempo  que  el 
Valencey  iniciaba  también  la  retirada;  los  dos  cuerpos  patriotas  siguie- 
ron a  distancia  tras  el  realista,  pero  no  tan  alejados,  que  no  tuvieran 
tiempo  de  irse  sobre  el  Infante  y  rendirlo  antes  de  que  esta  unidad  se 
hubiese  podido  reunir  a  Valencey  <3>. 

Como  antes  lo  había  hecho  en  Boyacá,  y  posteriormente  lo  ejecutó 
en  Junín,  Bolívar  emprende  una  persecución  activa  y  tenaz;  emplea 
sucesivamente  en  el  ataque  Escuadrones  tras  Escuadrones;  ve  caer  en 


(1)  Parte  al  Vicepresidente  de  Colombia.— O'  Leary,  tomo  XVIII,  pág.  S8 

(2)  La  relación  de  Páez  (Autobiografía)   no  dice  nada  a  este  respecto. — N.  del   A. 

(3)  El  hecho  de  encontrarse  avanzados  en  el  abra  los  Batallones  "Rifles"  y  "Granaderos", 
de  la  3a  División,  nos  indica  que  esta  Unidad  fué  la  que  avanzó  en  aquella  dirección  al  verificarse 
la  dislocación  del  Ejército  patrfbta,  y  la  2a  División  quedó  a  retaguardia,  como  lo  comprueba 
también  la  rápida  marcha  de  las  dos  Compañías  de  "Tiradores",  que  fueron  en  refuerzo  de  la 
1*  División  por  el  mismo  camino  seguido  por  Páez. — N.  del   A. 

16— P. 
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aquel  duro  empeño  a  la  flor  de  sus  oficiales,  mas  este  contratiempo  no 
le  arredra,  porque  sabe  por  experiencia  que  "en  semejantes  momentos 
el  Comandante  debe  casi  exigir  lo  imposible  y  no  retroceder  ni  ante  la 
obligación  de  mostrarse  duro  con  sus  propias  tropas:  los  que  caen  que- 
dan tendidos.  Estas  pérdidas  no  deben  causar  la  suspensión  de  la 
persecución,  como  las  pérdidas  en  el  combate  no  hacen  abandonar  el 
objetivo  propuesto"  (1).  Su  tenacidad  consigue  a  veces  desorganizar 
momentáneamente  el  cuadro  realista,  pero  el  batallón  se  bate  con  he- 
roica obstinación,  consiguiendo  salvar  con  la  retirada  el  honor  de  su 
bandera. 

Fueron  ineficaces  los  esfuerzos  del  Libertador  para  impedir  aquella 
retirada,  y  a  pesar  de  haber  empleado  el  recurso  de  hacer  montar  la 
infantería  a  la  grupa  de  los  jinetes,  con  cuya  oportuna  medida  logró  al 
fin  alcanzar  a  los  realistas  a  la  entrada  de  Valencia,  ello  no  produjo 
otro  efecto  que  precipitar  la  huida  de  éstos  y  arrojarlos  finalmente 
basta  el  pié  de  las  estribaciones  de  la  serranía  de  la  costa. 

La  defensa  realista  en  Carabobo  puede  considerarse  que  estuvo 
ajustada  a  los  principios  tácticos  que  privaban  en  aquella  época.  Va- 
rios autores  señalan  entre  las  faltas  cometidas  por  el  General  español, 
la  de  no  esperar  a  los  patriotas  en  las  posiciones  de  Buenavista,  tan 
fácilmente  abandonadas  ante  el  primer  ataque  de  la  caballería  de  la 
vanguardia.  Ciertamente  que  este  hecho  constituyó  una  falta,  pero  no 
de  las  más  graves,  si  se  tiene  en  cuenta  que  allí  el  terreno  no  se  presta 
para  las  maniobras  de  la  caballería,  arma  ésta  que  constituía  casi  la 
tercera  parte  de  los  efectivos  de  que  aquél  disponía  y  por  cuya  causa 
buscó  más  atrás  un  campo  apropiado  al  efecto. 

La  Torre  habría  podido  también  esperar  a  los  patriotas  en  las  sa- 
banas de  Taguanes,  con  su  caballería  adelantada  y  la  infantería  esca- 
lonada en  las  colinas  de  El  Naipe,  pero  como  la  idea  que  lo  obsesionaba 
era  la  de  cubrir  la  vía  de  Valencia  y  Puerto  Cabello,  ante  el  temor 
de  ser  cortado,  prefirió  situarse  en  Carabobo,  ya  que  en  estas  posicio- 
nes estaba  en  capacidad  de  ocurrir  al  encuentro  del  enemigo,  en  caso 
de  que  éste  desechara  aquella  vía  para  dirigirse  al  centro.  Colocó  su 
artillería  en  el  punto  adecuado  para  contener  y  batir  con  facilidad  la 
salida  del  desfiladero  y  el  terreno  inmediatamente  al  Norte  del  abra,  y 
esta  artillería  estaba  protegida  además  por  las  dos  Compañías  que  ha- 
bía desplegado  Valencey  a  los  costados  de  dicha  abra;  su  falta  más 
grave  consistió  en  creer  que  Bolívar  pudiera  venir  a  atacarlo  por  los 
dos  frentes  por  donde  lo  esperaba,  y  en  los  cuales  aglomeró  sus  tropas, 
dejando  una  débil  reserva  que  resultó  insuficiente  cuando  trató  de  con- 
tener el  movimiento  por  el  ala  derecha. 


(1)     Reglamento  de  Ejercicios  para  la  Infantería  (Persecución),  pág.  138. 
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Si  La  Torre  hubiera  dispuesto  un  servicio  de  exploración  hacia  la 
via  de  El  Pao,  habría  sabido  con  antelación  que  no  tenía  nada  que  temer 
por  aquel  flanco,  pudiendo,  en  consecuencia,  disponer  del  batallón  In- 
fante, que  por  tal  descuido  quedó  inactivo. 

Es  inexplicable,  por  otra  parte,  que  con  más  de  veinte  días  de  per- 
manencia en  aquel  campo,  el  Comando  español  no  hiciera  practicar  una 
detenida  exploración  de  la  vía  por  donde  fueron  envueltos,  que  de  ha- 
berlo hecho  así,  la  topografía  del  terreno  le  habría  indicado  la  necesi- 
dad de  colocar  fuerzas  en  las  colinas  al  Norte  del  abra,  dominando  las 
entradas  y  salidas  de  aquellos  desfiladeros  y  obligando  así  al  enemigo  a 
buscar  una  ruta  más  difícil  y  apartada  para  verificar  el  envolvimiento, 
cuya  operación  le  hubiera  dado  tiempo  para  preparar  mejor  la  defensa. 

No  se  puede  achacar  a  La  Torre  la  falta  de  dividir  sus  fuerzas  ante 
el  enemigo,  porque  a  ello  fué  obligado  por  la  disposición  en  que  fué 
atacado,  ventaja  ésta  con  que  Bolívar  aseguraba  desde  el  primer  mo- 
mento el  éxito  de  la  batalla.  Este  hecho  nos  enseña  una  vez  más  los 
grandes  resultados  que  se  derivan  de  la  concentración  de  las  fuerzas  y 
de  los  esfuerzos  multiplicados  sobre  un  objetivo  único,  en  contraposi- 
ción con  los  ataques  aislados,  sin  cohesión  ni  finalidad,  así  como  tam- 
bién las  inmensas  ventajas  que  reporta  al  Comando  en  Jefe  el  conservar 
desde  el  primer  momento  la  iniciativa  en  la  apertura  y  dirección  del 
combate. 

Constituyen,  por  último,  dos  faltas  considerables  por  parte  del  Ge- 
neral español,  el  privarse  de  dos  batallones  la  víspera  de  la  batalla, 
destacados,  como  se  sabe,  sobre  San  Felipe,  y  el  mantenimiento  de  la 
caballería  en  sitio  alejado  del  frente  de  combate. 

La  acción  de  la  caballería  realista  en  esta  batalla  fué,  además  de 
floja,  indigna  de  la  alta  reputación  en  que  hasta  allí  se  la  tenía.  La 
actitud  de  Morales  en  esta  ocasión  fué  tildada  por  sus  compañeros  no 
ya  de  cobarde,  sino  de  premeditada,  con  fines  decididamente  aleves. 

La  disciplina  de  la  infantería  realista  se  manifestó  en  forma  digna 
del  mayor  encomio,  con  la  admirable  retirada  que  ejecutó  Valencey, 
mientras  que  por  la  parte  de  los  patriotas.  Cazadores  Británicos,  con  su 
heroica  conducta,  dio  un  notable  ejemplo  de  lo  que  puede  una  infante- 
ría bien  instruida  y  abnegada,  y  Bravos  de  Apure,  que  también  había 
sido  educado  bajo  los  mismos  principios,  demostró  palmariamente  en 
aquella  ocasión,  que  la  infantería  colombiana  estaba  en  capacidad  de 
realizar  las  más  difíciles  hazañas. 

Los  resultados  de  la  batalla  de  Carabobo  fueron  de  inmensa  im- 
portancia, pues  además  de  asegurar  la  independencia  de  Venezuela  y 
Nueva  Granada,  permitieron  que  el  Libertador  dirigiera  definitivamente 
sus  miradas  hacia  el  Sur,  donde  nuevas  victorias  vinieron  a  coronar 
los  esfuerzos  incontrastables  de  las  invencibles  huestes  republicanas. 
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Antes  de  marchar  a  la  Nueva  Granada,  Bolívar  organizó  la  Repú- 
blica en  tres  departamentos  militares:  el  primero  comprendía  las  pro- 
vincias de  Coro,  Maracaibo  y  Trujillo,  y  lo  puso  bajo  las  órdenes  del 
General  Marino;  el  segundo,  las  de  Caracas,  Carabobo,  Barquisimeto, 
Barinas  y  Apure,  que  fué  confiado  al  General  Páez;  y  al  General  Ber- 
múdez,  que  ya  para  entonces  había  logrado  rendir  la  plaza  de  Cumaná, 
lo  nombró  para  el  departamento  de  Oriente,  que  comprendía  aquella 
provincia  y  las  de  Margarita  y  Guayana.  El  General  Soublette  fué  desti- 
nado a  la  Intendencia  General  de  Venezuela,  cuya  capital  se  fijó  defi- 
nitivamente en  Caracas  (1). 

La  plaza  de  Puerto  Cabello  no  pudo  ser  ocupada  hasta  dos  años 
después,  tras  largos  e  incesantes  esfuerzos  dirigidos  por  el  General  Páez, 
y  las  guerrillas  que  quedaron  merodeando  en  la  provincia  de  Coro  y  en 
los  llanos  de  Calabozo  fueron  en  poco  tiempo  exterminadas. 


(1)  Véase  el  Decreto  sobre  gracias  y  honores  a  los  vencedores  en  la  batalla  de  Carabobo, 
expedido  por  el  Congreso  reunido  en  el  Rosario  de  Cúcuta,  el  20  de  Julio  de  1821. — Anexo  XVI. 
N.  del  A. 
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IV 
Bibliografía. — Examen  y  crítica  de  documentos. 

Muchas  han  sido  y  serán  las  fantasías  que  se  han  escrito  alrededor 
de  los  principales  hechos  de  armas  de  la  independencia;  unos  autores 
narran  sucesos  que  diz  oyeron  contar  a  sus  antecesores  o  a  personas 
(jue  gozaron  de  suficiente  autoridad,  con  lo  cual  logran  que  el  relato  sea 
aceptado  sin  discusión,  ya  que  así  queda  presentado  con  todos  los  visos 
de  veracidad;  otros  llegan  hasta  tejer  narraciones  más  o  menos  fantás- 
ticas, donde  los  héroes  de  la  Epopeya  se  destacan  como  semi dioses; 
mientras  unos  pocos,  por  el  contrario,  se  han  empeñado  con  laudable 
buena  fe  en  exhibirlos  con  las  proporciones  que  en  realidad  tuvieron. 
Existe,  además,  una  última  clase  de  escritores,  que  por  fortuna  ya  van 
siendo  cada  día  más  escasos,  los  cuales,  haciendo  gala  de  un  inaudito 
descaro,  llegan  hasta  querer  alterar  o  interpretar  a  su  antojo  la  escasa 
documentación  histórica  que  se  conserva  al  respecto. 

Teniendo  en  cuenta  estas  circunstancias,  y  deseando  ardientemente, 
a  pesar  del  poco  tiempo  disponible,  hacer  una  fiel  exposición  de  los 
hechos,  juzgué  lo  más  oportuno  apoyar  mi  relato  en  los  documentos 
oficiales  contenidos  en  las  Memorias  del  General  O'Leary  y  en  tal  o  cual 
texto  de  reconocida  seriedad. 

Fuera  del  parte  firmado  por  el  Libertador  y  de  la  relación  de  Páez 
y  Briceño  Méndez  y  uno  que  otro  dato  que  nos  ofrece  O'Leary,  no  existe, 
que  sepamos,  ninguna  descripción  detallada  sobre  la  batalla  de  Ca- 
rabobo. 

Aplicando  a  los  citados  documentos  las  reglas  del  criterio  histórico 
moderno,  resultan  ellos  por  demás  deficientes. 

Para  reconstruir  con  fidelidad  todas  las  incidencias  de  la  batalla, 
habría  que  disponer  de  la  siguiente  documentación: 

l9 — Copias  autenticadas  de  las  órdenes  dadas  por  escrito. 

29 — El  parte  de  la  batalla  con  las  rectificaciones  posteriores. 
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39 — Los  partes  realistas. 

4' — Las  relaciones  hechas  posteriormente  por  testigos  presenciales. 

59 — Los  Diarios  de  guerra  de  las  unidades  que  asistieron  al  hecho 
de  armas,  acompañados  de  croquis,  planos,  observaciones  particula- 
res, etc. 

Con  excepción  del  parte  y  las  relaciones  ya  dichas,  se  carece  por 
completo  de  todos  los  demás  datos  informativos,  por  lo  cual,  el  investi- 
gador que  desee  lisa  y  llanamente  presentar  los  hechos  como  se  desarro- 
llaron, acomete  una  tarea  abrumadora,  y  no  siempre  consigue  salir 
airoso  en  su  propósito. 

El  parte  del  Libertador  tiene  para  nosotros  el  grave  defecto  de  la 
concisión;  la  relación  de  Briceño  Méndez  silencia  detalles  importantes; 
y  la  de  O'Leary,  fuera  de  algunos  pocos  detalles,  repite  Íntegros  párra- 
fos del  parte  y  la  relación  citada. 

El  General  Páez,  ya  en  los  últimos  años  de  su  vida,  escribió  en 
Nueva  York  sus  Memorias,  bajo  el  título  de  Autobiografía;  en  esta  obra, 
y  en  la  parte  correspondiente  a  la  batalla  de  Carabobo,  y  al  tratar  de 
su  importantísima  actuación  en  aquel  hecho  de  armas,  aparecen  en  el 
relato  algunos  pasajes  que  difieren  en  parte  de  las  relaciones  oficiales; 
pero  estas  diferencias  sólo  existen  en  que  confunde  los  nombres  de 
algunos  batallones  realistas  y  llega  hasta  nombrar  un  "batallón  de  la 
Reina"  del  cual  no  hay  noticias  de  que  hubiera  concurrido  a  la  batalla. 

Ahora  bien,  si  una  impresión  particular,  muchas  veces  observada 
hasta  con  método,  puede  al  poco  tiempo  ser  olvidada  o  caprichosamente 
modificada,  ¿qué  diremos  de  esta  misma,  aplicada  a  un  hecho  colectivo 
y  consignada  en  el  papel  cuarenta  y  seis  años  después  de  verificada?  (1). 

Por  esta  causa,  la  metodología  histórica  moderna  acoge  estas  rela- 
ciones de  testigos  presenciales  con  las  reservas  del  caso,  dándole  sólo 
importancia  a  aquellos  relatos  que  concuerdan  con  las  demás  versiones 
ya  debidamente  depuradas. 

Hechas  estas  consideraciones,  paso  ahora  a  ocuparme  de  las  obras 
que  he  tenido  a  la  vista  para  confeccionar  mi  trabajo. 

Las  Memorias  del  General  Daniel  Florencio  O'Leary,  que  más  ade- 
cuadamente debieran  titularse  Archivo  del  Libertador,  puesto  que  ellas 
son  la  recopilación  de  la  mayor  parte  de  los  documentos  oficiales  y  car- 
tas de  Bolívar,  y  solamente  dos  de  los  32  tomos  de  que  consta  la  obra 
son  los  que  pueden  considerarse  como  tales  Memorias  (Narración), 
contienen  intercaladas  en  el  cuerpo  de  dicha  obra  algunas  relaciones 
sobre  diferentes  campañas,  escritas  especialmente,  y  a  petición  de 
O'Leary,  por  testigos  presenciales;  las  cuales,  junto  con  la  copiosa  y 
auténtica  documentación,  constituyen  la  más  valiosa  fuente  de  infor- 


(1)     El   General   Páez  publicó  su   Autobiografía   en   1867,    cuando  había   alcanzado  los   77 
años  de  edad. — N.  del  A. 
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inación  hoy  disponible  y  a  la  cual  han  acudido  y  continuarán  acudien- 
do los  historiadores  nacionales  y  extranjeros. 

Para  los  estudios  de  índole  militar,  esta  obra  tiene  doble  importan- 
cia, y  ella  me  ha  suministrado  la  mayor  parte  de  los  materiales  que  he 
necesitado. 

En  los  Documentos  para  la  historia  de  la  vida  pública  del  Liberta- 
dor, publicados  por  el  General  José  Félix  Blanco,  sólo  existe,  relacio- 
nado con  la  batalla  de  Carabobo,  además  de  las  versiones  oficiales  ya 
comentadas,  una  relación  (págs.  634  a  638,  tomo  7o),  suscrita  por  un 
señor  E.  B.,  detrás  de  cuyas  iniciales  parece  ocultarse  un  veterano  de 
la  independencia.  Esta  relación  fué  escrita  y  publicada  en  Bogotá,  cua- 
renta y  nueve  años  después  de  aquel  glorioso  hecho  de  armas,  y  con- 
tiene algunos  detalles  curiosos,  que  naturalmente  deben  tomarse  con 
las  reservas  del  caso. 

Resumen  de  la  Historia  de  Venezuela,  por  Rafael  María  Baralt  y 
Ramón  Díaz. — En  el  tomo  29  págs.  44  a  48,  se  encuentra  una  relación 
muy  completa  de  la  batalla,  la  cual  he  consultado  frecuentemente,  así 
como  los  Capítulos  anteriores  del  mismo  tomo.  Aunque  el  primero  de 
los  autores  era  civil,  y  el  segundo  sólo  tenía  algunos  conocimientos  mi- 
litares, los  relatos  de  batallas  concuerdan  perfectamente  con  los  partes 
oficiales  y  los  hechos  están  expuestos  en  forma  sencilla  y  acompañada 
de  multitud  de  datos  e  informaciones  personales  que  la  hacen  más  va- 
liosa y  necesaria  como  obra  de  consulta. 

The  Journal  of  an  Expedition  across  Venezuela  and  Colombia. —  El 
caballero  norteamericano  H.  Bingham,  emprendió  en  1905  un  viaje  a 
Venezuela,  con  el  objeto  de  hacer  el  itinerario  seguido  por  el  Liberta- 
dor en  la  campaña  de  Boyacá,  en  1819.  Con  este  fin,  marchó  por  la  vía 
de  Valencia,  se  trasladó  al  fondo  de  los  llanos  occidentales,  atravesó 
bravamente  el  páramo  de  Pisba,  salió  al  Departamento  de  Boyacá  y 
de  allí,  tras  breve  permanencia  en  Bogotá,  regresó  a  los  Estados  Unidos. 

Su  libro,  en  el  que  por  cierto  no  nos  trata  muy  bien,  se  contrae  a 
exponer  sus  impresiones  personales  durante  su  largo  y  accidentado 
viaje,  acompañando  la  relación  con  ilustraciones,  planos,  etc. 

Al  pasar  por  Carabobo,  se  creyó  en  el  deber  de  escribir  una  rela- 
ción de  la  batalla,  y  a  este  efecto  hizo  una  exploración  detenida  en  el 
terreno,  y  luego,  provisto  de  los  documentos  que  juzgó  necesarios, 
narró  las  distintas  incidencias  del  hecho  de  armas.  Seguramente  que 
este  caballero  posee  algunos  conocimientos  militares,  según  se  despren- 
de de  Ja  forma  en  que  expone  sus  originales  teorías  y  observaciones, 
que  a  las  veces  son  bastante  atinadas  en  lo  que  se  refiere  al  desarrollo 
del  combate,  y  en  las  cuales  tuvo  gran  cuidado  de  no  apartarse  de  las 
versiones  oficiales. 
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El  trabajo  del  señor  Bingham,  en  lo  que  se  refiere  a  la  batalla  de 
Carabobo,  salvo  pequeños  errores  de  interpretación  y  alguna  que  otra 
suposición  aventurada,  es  digno  de  tenerse  en  cuenta  por  la  seriedad  y 
buen  método  con  que  fué  confeccionado. 

Viene  después  la  obra  Cuadros  de  la  Historia  Militar  y  Civil  de 
Venezuela,  por  el  señor  Lino  Duarte  Level.  Esta  interesante  relación, 
condensa  en  un  solo  capítulo  la  campaña  de  1821,  la  cual  describe  con 
verdadera  sobriedad  y  concisión,  consiguiendo  desarrollar  el  tema  en 
forma  adecuada.  Su  lectura  nos  deja  la  impresión  de  que  su  inteligente 
autor  ha  tenido  oportunidad  de  adquirir  profundos  conocimientos  téc- 
nicos. Gran  acopio  de  datos,  muchos  de  ellos  inéditos  y  atinadas  obser- 
vaciones críticas  sobre  la  batalla,  contiene  dicho  capítulo;  y  en  los  si- 
guientes acompaña  un  bien  documentado  historial  sobre  cada  uno  de 
los  batallones  de  La  Guardia. 

Para  el  desarrollo  de  los  distintos  temas  de  mi  trabajo,  he  consul- 
tado más  de  una  vez  la  historia  del  señor  Duarte  Level. 

El  distinguido  historiador  patrio  Doctor  Vicente  Lecuna,  publicó  en 
El  Cojo  Ilustrado,  número  504,  del  15  de  diciembre  de  1912,  un  estudio 
crítico  que  tituló  "La  Campaña  de  Carabobo  y  la  diversión  de  Bermú- 
dez".  Este  bien  meditado  trabajo  está  x>recedido  de  una  brillante  sín- 
tesis, producto  de  la  alta  mentalidad  de  Laureano  Vallenilla  Lanz,  en  la 
cual  este  distinguido  escritor  condena  con  energía  esa  prosa  adjetivesca 
y  plagada  de  figuras  retóricas,  empleada  por  algunos  escritores  que  ig- 
noran los  verdaderos  principios  sobre  que  se  basan  hoy  las  conclusio- 
nes de  la  metodología  histórica.  Vallenilla  Lanz  se  expresa  así  respecto 
de  este  importante  asunto : 

"El  trabajo  que  publica  hoy  El  Cojo  Ilustrado,  es  el  primero  de  una 
serie  de  "Ensayos  críticos  sobre  las  Campañas  de  la  Independencia", 
que  llenarán  un  gran  vacío  en  el  estudio  verdaderamente  científico  de 
nuestros  tiempos  heroicos.  Preparado  en  largos  años  de  silenciosa  la- 
bor, con  un  criterio  tan  claro  y  tan  exacto  como  la  ciencia  que  profesa, 
y  con  una  vida  de  probidad  sin  alternativas  ni  desmayos,  el  señor  Vi- 
cente Lecuna,  Ingeniero  civil  e  historiador  erudito,  viene  a  arrojar  luz 
de  verdad  sobre  los  hechos  militares  que  oscureció  la  leyenda,  inspi- 
rada en  la  idolatría  de  unos,  en  las  bajas  pasiones  de  otros,  y  con  mu- 
cha frecuencia  adulterados  por  la  más  rastrera  obrepción. 

"Ningún  canto  épico,  por  más  inspirado  que  sea,  puede  dar  mayores 
relieves  a  la  figura  militar  del  Libertador,  que  los  que  le  da  esa  prosa 
sin  adjetivos,  sin  hinchazones,  sin  los  pujos  retóricos  con  que  pretenden 
disfrazar  su  carencia  absoluta  de  erudición  algunos  historiógrafos.  No 
alardea  el  señor  Lecuna  de  poseer  archivos  secretos  con  el  propósito  de 
engañar  al  público,  pues  son  a  todo  el  mundo  accesibles  las  fuentes  de 
sus  estudios,  ni  se  le  ocurre  por  un  instante  tergiversar  los  hechos  para 
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aparecer  original.    Probo  en  todo,    lo  es  necesariamente  como  histo- 
riador. 

"En  este  Estudio  sobre  la  Campaña  de  Carabobo,  el  autor  aparece 
con  un  criterio  esencialmente  científico,  ciñéndose  a  los  teoremas  mili- 
tares de  que  habla  P.  Lacombe".  Efectivamente,  el  Doctor  Lecuna  en 
su  relación  comienza  por  hacer  un  estudio  crítico  del  Plan  de  12  de 
Agosto  de  1820,  poniéndolo  en  parangón  con  el  mal  llamado  Plan  de 
Sucre;  señala  el  pro  y  el  contra  de  las  disposiciones  dictadas  por  Bolí- 
var; describe  la  situación  y  movimientos  del  Ejército  realista,  diversión 
de  Bermúdez,  concentración  en  San  Carlos  y  marcha  sobre  Carabobo; 
narra  seguidamente  la  batalla  en  cortas  líneas  y  por  último,  hace  algu- 
nas consideraciones  técnicas  que  ponen  de  relieve  sus  aventajados  co- 
nocimientos en  la  materia.  Cortas  citas  de  documentos  oficiales,  y  algu- 
nos aforismos  de  Napoleón  y  Von  Clausewitz,  aparecen  intercalados  en 
el  Estudio,  en  los  lugares  donde  su  reproducción  se  hace  necesaria  para 
aclarar,  ampliar  o  confirmar  sus  conclusiones. 

En  general,  el  trabajo  del  Doctor  Lecuna  merece  ocupar  puesto  de 
honor  en  la  bibliografía  bolivianista,  y  es  una  verdadera  lástima  que  no 
sea  más  conocido.  Creo  innecesario  decir  que  de  él  obtuve  para  esta 
obra  un  buen  acopio  de  datos  y  observaciones  de  la  mayor  importancia. 

He  hecho  también  uso  de  varios  de  los  documentos  existentes  en  el 
Archivo  Nacional,  de  cuya  autenticidad  no  hay  lugar  a  dudas. 

Cuando  estaba  preparando  el  material  para  escribir  esta  obra,  me 
dediqué,  en  unión  del  empleado  señor  Juan  Vicente  Mijares,  a  buscar 
documentos  inéditos  en  el  antiguo  Archivo  del  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina,  que  había  pasado  al  Archivo  Nacional  para  ser  en  él  catalo- 
gado y  definitivamente  depositado;  durante  esta  investigación  tuvimos 
la  fortuna  de  encontrar  los  siguientes  manuscritos: 

Un  Diario  Militar,  llevado  por  el  Teniente  Coronel  George  Wood- 
berry,  quien  para  noviembre  de  1820  desempeñaba,  al  lado  del  General 
Urdaneta,  el  cargo  de  Jefe  interino  del  Estado  Mayor  de  La  Guardia  (1\ 
cuyo  Diario  empieza  en  Sabana  Larga  (Trujillo)  el  día  25  de  Noviem- 
bre de  1820  (vísperas  del  armisticio),  y  termina  en  Barquisimeto  el  14 
de  Junio  de  1821. 

Otro  manuscrito  del  mismo  Woodberry,  titulado  Ordenes  Genera- 
les de  "La  Guardia",  el  cual  empieza  y  termina  en  las  mismas  fechas 
que  el  anterior.  Ambos  documentos,  constantes  de  54  folios  útiles  el 
primero  y  40  el  segundo,  tienen  al  final  algunas  hojas  en  blanco  que 
indican  que  de  aquella  fecha  en  adelante  el  autor  no  quiso  o  no  pudo 
ocuparse  de  su  continuación,  privando  así  a  la  Historia  de  preciosas 


(1)     Consúltese  al  efecto  la  obra  Documentos  para  la  Vida  Pública  del   Libertador,  por  el 
General  .losó  Félix  Blanco,   tomo  7»,   págs.   575  y  570. — N.   del   A. 

17—1». 
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informaciones,  pues  consta  de  documentos  oficiales  que  el  Teniente 
Coronel  Woodberry  se  encontró  en  la  batalla  de  Carabobo,  como  Jefe 
de  Estado  Mayor  de  la  tercera  División.  Si  este  Oficial  hubiese  conti- 
nuado estampando  sus  impresiones  en  el  papel,  dispondríamos  hoy  de 
un  arsenal  de  datos  cuya  importancia  no  es  posible  concebir. 

En  el  segundo  manuscrito  continúa  desde  el  20  de  Julio  de  aquel 
mismo  año  de  1821  la  inserción  de  las  Ordenes  Generales  de  La  Guar- 
dia, hasta  el  3  de  Abril  de  1822. 

A  pesar  del  inconveniente  arriba  anotado,  y  de  estar  redactado  el 
Diario  en  una  forma  bastante  defectuosa  e  incipiente,  por  carecer  en- 
tonces el  autor  (de  nacionalidad  inglesa),  de  los  necesarios  conoci- 
mientos del  idioma  del  país,  los  datos  inéditos  que  él  aporta,  vienen  a 
llenar  grandes  lagunas  en  la  historia  de  aquella  campaña.  También  de 
letra  del  mismo  Woodberry  apareció  en  el  citado  legajo  un  "Registro 
de  Jefes  y  Oficiales",  especie  de  Escalafón,  donde  están  inscritos  en  or- 
den alfabético  los  nombres  de  casi  todos  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejér- 
cito Libertador,  con  las  fechas  del  último  ascenso  y  el  cargo  que  cada 
uno  desempeñaba,  y  como  resultante  figuran  también  varios  cuadros  de 
las  distintas  unidades,  con  los  nombres  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  su 
correspondiente  dotación  (1). 

El  Diario  de  Woodberry  relata  pormenorizadamente  todos  los  mo- 
vimientos y  ocurrencias  del  Cuerpo  a  que  pertenecía  el  autor,  en  las 
fechas  ya  dichas,  durante  su  permanencia  en  Trujillo,  Mérida,  La  Ceiba 
y  Maracaibo.  Contiene  abundantes  pormenores  sobre  la  revolución  de 
esta  última  ciudad  y  finalmente,  detalla  día  por  día  la  marcha  de  la 
División  Urdaneta  a  través  de  las  inhospitalarias  costas  de  Coro  y  las 
distintas  incidencias  ocurridas  hasta  su  llegada  a  Barquisimeto. 

Continuando  las  investigaciones  en  el  mismo  Archivo,  se  encontra- 
ron dos  nuevos  manuscritos,  letra  del  Capitán  Gregorio  María  Urreta, 
que  hacia  fines  de  Marzo  de  1821  desempeñaba  en  Barinas  el  cargo  de 
Jefe  de  Estado  Mayor  interino  de  la  primera  Brigada  de  La  Guardia  y 
era,  a  la  vez,  Oficial  adjunto  al  Estado  Mayor  General  Libertador  (2). 

El  primer  manuscrito,  constante  de  9  folios  útiles,  se  titula  "Orde- 
nes Generales  de  la  primera  Brigada  de  La  Guardia  del  Libertador. 
Año  de  1821"  y  en  él  están  insertas,  con  escritura  muy  menuda,  todas 
las  dadas  al  Ejército,  desde  el  21  de  Marzo  al  15  de  Junio  de  1821;  desde 
la  primera  de  las  fechas  citadas  hasta  el  10  de  Abril,  las  Ordenes  Gene- 
rales están  fechadas  en  Barinas  y  desde  el  11  en  adelante  hasta  el  4  de 
Junio  en  el  camino  de  marcha  hasta  San  Carlos,  en  cuya  ciudad  conti- 
núan hasta  el  15  de  Junio.   De  esta  fecha  en  adelante,  varias  hojas  en 


(1)  Este  manuscrito  contiene  24  folios  útiles. 

(2)  Consúltese  folleto  titulado   La   Batalla  de  Carabobo,  por  Manuel  Landaeta  Rosales  y 
tomo  XVII,  O'Leary,  pág.  431.— N.  del  A. 
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blanco  indican  que  Urreta,  como  Woodberry,  cesó  de  copiar  aque- 
llas disposiciones  en  el  momento  en  que  el  conocimiento  de  ellas  era 
más  interesante  para  la  Historia. 

El  segundo  manuscrito,  cuyo  autor  es  el  mismo  Capitán  Urreta,  y 
el  cual  tituló  Diario  Militar,  comprende  los  movimientos  y  ocurrencias 
del  Cuerpo  a  que  pertenecía,  durante  el  mes  de  Abril  del  año  en  refe- 
rencia, en  Barinas. 

Después  de  haber  sometido  los  anteriores  documentos  a  un  dete- 
nido examen  crítico,  comparando  los  sucesos  que  narra  con  los  que 
constan  en  los  tomos  correspondientes  de  las  Memorias  de  Urda- 
neta,  Páez  y  O'Leary;  Documentos  del  General  Blanco,  etc.,  ellos  han 
resultado  en  un  todo  conformes  en  lugares,  fechas  y  en  los  indicios  co- 
rrespondientes acerca  de  la  personalidad  y  cargos  que  desempeñaban 
los  autores,  de  quienes  sensiblemente  no  he  podido  adquirir  suficientes 
datos  biográficos. 

El  análisis  interno  y  la  crítica  de  procedencia  empleados  en  este 
caso  con  los  mencionados  documentos,  han  demostrado  que  ellos  son 
perfectamente  auténticos,  y  en  este  sentido  vendrán  a  aportar  a  nuestra 
historia  militar  datos  desconocidos  hasta  ahora,  llenando  muchos  de 
los  vacíos  que  en  ella  se  observan. 

Cuatro  de  los  manuscritos  se  publican  íntegros  en  el  Apéndice  de 
esta  obra,  y  del  que  contiene  las  órdenes  Generales  de  Woodberry,  úni- 
camente la  parte  que  llega  hasta  el  14  de  Junio  en  Barquisimeto,  ha- 
biéndome visto  obligado  a  prescindir  del  resto,  que,  como  dije  anterior- 
mente, empieza  de  nuevo  el  20  de  Julio  de  1821  y  llega  hasta  el  3  de 
Abril  de  1822,  a  causa  de  ser  demasiado  extensa  y  por  referirse  a  suce- 
sos posteriores  a  la  batalla  de  Carabobo  (1). 

Habiéndome  ya  extendido  demasiado  en  las  breves  consideraciones 
que  pensaba  hacer  sobre  el  difícil  tema  bibliográfico,  y  faltando  aún  por 
mencionar  muchas  de  las  obras  que  he  tenido  a  la  vista,  diré  para  finali- 
zar que  ellas  aparecerán  citadas  en  el  orden  correspondiente  en  la  "Lis- 
ta de  obras  consultadas". 

De  los  escritores  realistas,  Montenegro  Colón  {Geografía  General, 
tomo  49),  José  Domingo  Díaz  (Recuerdos  de  la  Rebelión  de  Caracas)  y 
algunos  párrafos  de  Torrente  aparecen  citados  frecuentemente  en  distin- 
tos lugares  de  esta  obra;  de  los  dos  últimos,  con  el  fin  de  exponer  sus 
opiniones  adversas  a  los  patriotas,  y  del  primero,  que,  como  se  sabe,  fué 
el  Jefe  de  Estado  Mayor  de  La  Torre,  sus  interesantes  conclusiones 
acerca  de  la  batalla  de  Carabobo. 


(1)     Estos  manuscritos  pasaron  a  formar  parte  del  Archivo  del  Libertador,  donde  se  pue- 
den consultar.— N.  del  A. 
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ANEXO    I 
SIMÓN  BOLÍVAR, 

LIBERTADOR  PRESIDENTE   DE  COLOMBDA.,   GENERAD  EN  JEFE 
DE  SUS  EJÉRCITOS,  ETC.,  ETC.,  ETC. 

Colombianos!  La  República  de  Colombia,  proclamada  por  el  Con- 
greso General  y  sancionada  por  los  pueblos  libres  de  Cundinamarca  y 
Venezuela,  es  el  sello  de  vuestra  independencia,  de  vuestra  prosperidad, 
de  vuestra  gloria  nacional!  Las  potencias  extranjeras,  al  presentaros 
constituidos  sobre  bases  sólidas  y  permanentes  de  extensión,  población 
y  riqueza,  os  reconocerán  independientes,  y  os  respetarán  por  vuestra 
consagración  a  la  patria.  España  misma,  al  veros  montados  sobre  las 
inmensas  ruinas  que  ella  ha  aglomerado  en  el  ámbito  de  Colombia,  co- 
nocerá que  sois  hombres  capaces  de  gozar  de  vuestros  derechos,  y  de  la 
eminente  dignidad  a  que  son  destinados  todos  los  mortales  por  la  inten- 
ción de  la  naturaleza.  Sí;  la  España,  agotada  en  recursos  y  en  pacien- 
cia, abandonará  nuestra  patria  al  curso  de  su  destino,  recobrará  la  paz 
de  que  ha  menester  para  no  sucumbir,  y  nosotros  recobraremos  el  ho- 
nor de  no  ser  españoles. 

Colombianos!  Los  crepúsculos  del  día  de  la  paz  iluminan  ya  la 
esfera  de  Colombia.  Yo  contemplo  con  un  gozo  inefable  este  glorioso 
período,  en  que  van  a  separarse  las  sombras  de  la  opresión  para  gozar 
los  resplandores  de  la  libertad.  Tan  majestuoso  espectáculo  me  admira 
y  encanta:  con  anticipación  me  lisonjeo  de  vuestra  colocación  política 
a  la  faz  del  Universo,  de  la  igualdad  de  la  naturaleza,  de  los  honores 
de  la  virtud,  de  los  premios  del  mérito,  de  la  fortuna  del  saber,  y  de  la 
gloria  de  ser  hombres.  Vuestra  suerte  va  a  cambiar:  a  las  cadenas,  a 
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las  tinieblas,  a  la  ignorancia,  a  las  miserias,  van  a  suceder  los  sublimes 
dones  de  la  Providencia  divina,  la  libertad,  la  luz,  el  honor  y  la  dicha. 

Colombianos!  Yo  os  lo  prometo,  en  nombre  del  Congreso,  que  se- 
réis regenerados:  vuestras  instituciones  alcanzarán  la  perfección  so- 
cial: vuestros  tributos  abolidos,  rotas  vuestras  trabas,  grandes  virtudes 
serán  vuestro  patrimonio;  y  sólo  el  talento,  el  valor  y  la  virtud  serán 
coronados. 

Gundinamarqueses !  Quise  ratificarme  de  si  queríais  aún  ser  colom- 
bianos; me  respondisteis  que  sí,  y  os  llamo  colombianos. 

Venezolanos!  Siempre  habéis  mostrado  el  vivo  interés  de  perte- 
necer a  la  gran  República  de  Colombia,  y  ya  vuestros  votos  se  han 
cumplido.  La  intención  de  mi  vida  ha  sido  una:  la  formación  de  la 
República  libre  e  independiente  de  Colombia,  entre  dos  pueblos  her- 
manos. Lo  he  alcanzado.  ¡  Viva  el  Dios  de  Colombia ! 

Cuartel  General  en  la  ciudad  de  Bogotá,  a  8  de  Marzo  de  1820. — 10° 


SIMÓN  BOLÍVAR. 


ANEXO      II 
Nv  XVII  <*> 
Decreto  de  7  de  Marzo  de  1820,  jurando  la  Constitución. 

El  Rey  N.  S.  se  ha  servido  dirigir  a  todos  sus  Secretarios  del  Des- 
pacho el  Real  Decreto  siguiente.— Para  evitar  las  dilaciones  que  pudie- 
ran tener  lugar,  por  las  dudas  que  al  Consejo  ocurrieran  en  la  egeou- 
ción  de  mi  Decreto  de  ayer,  para  la  inmediata  convocación  de  Cortes, 
y  siendo  la  voluntad  general  del  pueblo,  me  he  decidido  a  jurar  la 
Constitución,  promulgada  por  las  Cortes  Generales  y  estraordinarias 
en  el  año  de  1812.  Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  su  pronta  publi- 
cación. 

(Rubricado  de  la  Real  mano). 
Palacio,  7  de  Marzo  de  1820. 


N?XIX 

/.  Manifiesto  del  Rey,  de  10  de  Marzo  de  1820,  a  la  Nación  Española. 

Cuando    vuestros    heroicos    esfuerzos    lograron  poner  término  al 
cautiverio  en  que  me  retuvo  la  mas  inaudita  perfidia,  todo  cuanto  vi 


(1)     Documentos  concernientes   a   la   Revolución   de    España,  por  el  Marqués   de  Miraflo- 
res,   tomo  I,  págs.   88  y  91  a  93,  Londres    1834. 
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y  escuché  apenas  pisé  el  suelo  Patrio,  se  reunió  para  persuadirme,  que 
la  Nación  deseaba  ver  resucitada  su  anterior  forma  de  Gobierno,  y  esta 
persuación  me  debió  decidir  a  conformarme  con  lo  que  parecia  ser 
casi  el  voto  general  de  un  Pueblo  magnánimo,  que  triunfador  del  ene- 
migo estrangero,  temia  los  males  aun  mas  horribles  de  la  intestina  dis- 
cordia. 

No  se  me  ocultaba,  sin  embargo,  que  el  progreso  rápido  de  la  civi- 
lización Europea,  la  difusión  universal  de  luces,  hasta  entre  las  clases 
menos  elevadas,  la  más  frecuente  comunicación  entre  los  diferentes 
países  del  Globo,  los  acostumbrados  acaecimientos  reservados  a  la 
generación  actual,  habian  suscitado  ideas  y  deseos  desconocidos  a  nues- 
tros mayores,  resultando  nuevas  e  imperiosas  necesidades;  ni  tampoco 
dejaba  de  conocer,  que  era  indispensable  amoldar  a  tales  elementos 
las  instituciones  políticas,  a  fin  de  obtener  aquella  conveniente  armonía 
entre  los  hombres  y  las  Leyes  en  que  estriba  la  estabilidad  y  el  reposo 
de  las  Sociedades. 

Pero  mientras  Yo  meditaba  maduramente,  con  la  solicitud  propia  de 
mi  paternal  corazón,  las  variaciones  de  nuestro  régimen  fundamental  que 
parecían  mas  adaptables  al  carácter  Nacional,  y  al  estado  presente  de 
las  diversas  porciones  de  la  Monarquía  Española,  así  como  mas  aná- 
logas a  la  organización  de  los  pueblos  ilustrados,  me  habéis  hecho  en- 
tender vuestro  anhelo  de  que  se  restableciese  aquella  Constitución, 
que  entre  el  estruendo  de  las  armas  hostiles,  fué  promulgada  en 
Cádiz  el  año  de  1812,  al  propio  tiempo  que  con  asombro  del  Mundo 
combatíais  por  la  libertad  de  la  Patria.  He  oido  vuestros  votos,  y  cual 
tierno  padre  he  condescendido  a  lo  que  mis  hijos  reputan  conducente 
a  su  felicidad.  He  jurado  esa  Constitución,  por  la  cual  suspirabais,  y 
seré  siempre  su  más  firme  apoyo.  Ya  he  tomado  las  medidas  oportunas 
para  la  pronta  convocación  de  las  Cortes.  En  ellas,  reunido  a  vuestros 
representantes,  me  gozaré  de  concurrir  a  la  grande  obra  de  la  pros- 
peridad Nacional. 

Españoles!  vuestra  gloria  es  la  mía  y  la  única  que  mi  corazón  am- 
biciona. Mi  alma  no  apetece  sino  veros  en  torno  de  mi  Trono,  unidos, 
pacíficos  y  dichosos.  Confiad,  pues,  en  vuestro  Rey,  que  os  habla  con 
la  efusión  sincera  que  le  inspiran  las  circunstancias  en  que  os  halláis, 
y  el  sentimiento  íntimo  de  los  altos  deberes  que  le  impuso  la  Providen- 
cia. Vuestra  ventura  desde  hoy  en  adelante  dependerá  en  gran  parte 
de  vosotros  mismos.  Guardaos  de  dejaros  seducir  por  las  falsas  apa- 
riencias de  un  bien  ideal,  que  frecuentemente  impide  alcanzar  un  bien 
efectivo.  Evitad  la  exaltación  de  pasiones,  que  suele  transformar  en 
enemigos,  a  los  que  solo  deben  ser  hermanos,  acordes  en  afecto,  como 
lo  son  en  Religión,  idioma  y  costumbres.  Repeled  las  pérfidas  insinua- 
ciones,   alagüeñamente     disfrazadas,  de  vuestros    enemigos  y  émulos. 

18— P. 
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Marchemos  francamente,  y  Yo  el  primero  por  la  senda  constitucional; 
y  mostrando  a  la  Europa  un  modelo  de  sabiduría,  orden  y  perfecta 
moderación  en  una  crisis,  que  en  otras  Naciones  ha  sido  acompañada 
de  lágrimas  y  desgracias,  hagamos  admirar  y  reverenciar  el  nombre 
Español,  al  mismo  tiempo  que  labramos  para  siglos,  nuestra  felicidad 
y  nuestra  gloria. 

FERNANDO. 

Palacio  de  Madrid,  10  de  Marzo  de  1820. 


//.  Decreto  de  8  de  Marzo  de  1820,  mandando  poner  en  libertad  todos 
los  presos  por  opiniones  políticas;  y  se  permite  restituirse  a  sus 
domicilios  a  los  que  por  igual  razón  se  hallan  fuera  de  ellos,  dentro 
o  fuera  del  Reyno. 

Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha  comunicado  a  los  Capitanes 
Generales  de  las  Provincias  de  Real  Orden,  lo  siguiente. — El  Señor  Se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho,  con  fecha  de  hoy,  me  dice  lo  que 
sigue.  S.  M.  se  ha  servido  resolver,  que  se  ponga  inmediatamente  en 
libertad  a  todos  los  que  se  hallen  presos  o  detenidos  en  cualquiera 
punto  del  Reyno  por  opiniones  políticas,  y  que  puedan  restituirse  a  sus 
domicilios;  igualmente  que  todos  los  demás,  que  por  las  mismas  causas 
se  hallen  fuera  del  Reyno;  y  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  determi- 
nación se  circule  a  todos  los  Capitanes  Generales  por  extraordinario. 
Lo  que  de  Real  Orden  traslado  a  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. 

Dios  etc.,  Madrid  8  de  Marzo  de  1820. 


ANEXO   III 

U6.—Del  Copiador  de  la  Secretaria.— (O'Leary,  tomo  XVII,  Pág.  U7). 

Al  señor  General  J.  A.  Páez. 

Los  retardos  que  sufren  las  correspondencias  que  US.  dirige  y  las 
que  vienen  de  Angostura  para  S.  E.  el  Libertador,  le  han  movido  a 
decretar  que  cada  ocho  días  salga  sin  falta  de  aquella  ciudad  un  correo 
ordinario,  que  debe  traer  los  pliegos  hasta  San  Fernando,  mientras  la 
inundación  de  las  sabanas  no  exija  que  se  varíe,  o  hasta  el  puerto  que 
sea  mas  conveniente  en  el  invierno,  cuando  las  aguas  no  permitan  el 
tránsito  de  allí  por  tierra.  A  este  efecto  se  han  comunicado  las  órdenes 
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necesarias  al  E.  S.  Vicepresidente  de  la  República,  y  se  me  ha  man- 
dado dé  a  US.  las  siguientes: 

1?  Se  establecerán  cuatro  postas  militares  en  San  Fernando,  Acha- 
guas,  Mantecal  y  Guasdualito.  Cada  posta  constará  de  cuatro  o  mas 
hombres  y  llevará  la  correspondencia  hasta  el  punto  inmediato. 

2?  La  posta  de  San  Fernando  estará  al  cargo  de  un  Oficial  de  con- 
fianza. Las  otras  pueden  confiarse  a  un  vecino  de  probidad.  Los  encar- 
gados o  maestros  de  postas,  darán  recibo  de  los  pliegos  que  se  les  en- 
treguen, anotando  en  ellos  la  hora  en  que  llegó  el  posta. 

3?  Cada  posta  que  sale  debe  llevar  un  pasaporte  del  maestro  de 
posta,  expresando  el  nombre  del  posta,  los  pliegos  que  lleva,  y  la  hora 
en  que  se  despacha,  para  que  se  le  haga  cargo  de  los  que  se  pierdan, 
y  del  tiempo  que  emplea  inútilmente. 

4?  Los  postas  y  sus  maestros  estarán  exentos  de  todo  otro  servicio, 
así  como  los  caballos  que  se  les  destinen  y  que  se  renovarán  cuando 
sea  necesario. 

5?  Los  postas  y  sus  maestros  serán  responsables  de  cualquiera 
pérdida,  extravío  o  retardo  de  las  correspondencias  de  que  se  encar- 
guen, y  serán  castigados  severamente. 

6?    La  posta  de  Guasdualito  traerá  la  correspondencia  hasta  esta 
villa  o  hasta  Pore,  en  el  caso  de  que  esté  interceptada  la  comunicación 
por  la  montaña. 

Dios  etc.— San  Cristóbal,  Mayo  1?  de  1820. 

Pedro  Briceño  Méndez. 


ANEXO   IV 

El  Motín  de  la  Legión  Irlandesa. 

"Montilla  había  verificado  su  desembarco  el  13  de  Marzo  en  Río 
del  Hacha  y  ocupado  aquel  punto  sin  resistencia.  Marchó  luego  hacia 
el  valle  de  Upar,  donde  tampoco  halló  oposición  considerable;  mas, 
como  supiese  que  de  Maracaibo  y  Santa  Marta  se  destinaban  fuerzas 
a  batirlo,  replegó  a  Río  del  Hacha,  siendo  su  intento  poner  la  división 
en  mejor  estado  de  resistir  y  de  vencer. 

Allí  tuvo  en  sus  tropas  las  novedades  más  alarmantes. 

Componíase  la  expedición  de  mil  a  mil  trescientos  hombres  de 
infantería  y  tropa  de  marina:  setecientos  de  la  legión  irlandesa  que 
había  traído  el  general  D'Evereux,  y  el  resto  de  criollos  y  extranjeros 
de  otras  naciones.  Cuando  los  irlandeses  vieron  próximo  el  combate 
por  haberse  acercado  las  tropas  realistas  que  venían  contra  Montilla, 
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se  sublevaron  pidiendo  sus  pagas  atrasadas  y  el  enganche  con  que  ha- 
bían sido  reclutados  en  Dublin. 

La  situación  del  coronel  Montilla  se  hizo  con  esto  angustiada  y 
peligrosa:  el  enemigo  al  frente,  escaso  de  armas  y  de  hombres,  y  los 
irlandeses  en  insubordinación  criminal  la  más  completa.  Apuró  aquel 
jefe  los  recursos  de  su  persuación  (que  no  eran  pocos),  para  reducir 
a  sus  deberes  a  los  irlandeses  amotinados.  Dióles  zapatos  y  vestuarios, 
y  les  prometió  lo  que  pedían  en  momentos  menos  premiosos.  Era  ne- 
cesario haber  conocido  el  talento  y  la  seducción  de  Montilla,  para  me- 
dir la  pertinacia  y  el  rudo  empeño  de  los  irlandeses,  que  se  mantuvie- 
ron firmes  en  el  motín,  abusando  villanamente  del  estado  crítico  del 
jefe.  Este  no  consintió  en  el  saqueo  de  Santa  Marta  propuesto  en  tran- 
sacción por  líos  sublevados,  y  con  una  pequeña  fuerza  dio  cara  gallar- 
damente a  los  realistas,  logrando  derrotarlos  y  dispersarlos.  Ni  qui- 
sieron los  mercenarios  prestarse  aun  a  perseguir  al  enemigo,  y  Mon- 
tilla volvió  al  Río  del  Hacha  para  disponer  el  reembarco  de  aquella 
columna  irlandesa  que  tan  vilmente  se  condujera. 

Cuando  el  Libertador  tuvo  conocimiento  de  la  sublevación  de  los 
irlandeses  y  de  su  reembarco  para  Jamaica,  escribió  al  coronel  Mon- 
tilla: "Nada  he  extrañado  de  lo  que  usted  me  dice  de  la  legión  irlan- 
desa. Todo  lo  temía  de  esos  verdugos  que,  si  no  les  pagan,  no  matan, 
y  que  son  como  aquellas  cortesanas  que  no  se  rinden  sino  después  del 
cohecho.  Así,  he  visto  con  placer  la  separación  de  esos  viles  mercena- 
rios; y,  por  el  contrario,  vería  con  horror  que  deshonrasen  aún  nues- 
tras filas,  después  de  los  excesos  cometidos  en  Río  del  Hacha." 

Separados  los  legionarios,  y  en  la  imposibilidad  de  continuar  Mon- 
tilla en  aquella  rada  abierta,  falto  de  víveres  y  de  medios  para  obte- 
nerlos, se  decidió  a  invadir  a  Cartagena  y  seguir  haciendo  la  guerra 
a  los  españoles  en  aquellas  costas,  hasta  conseguir  la  proyectada  comu- 
nicación con  el  Libertador." 

(Felipe  Larrazábal,  Vida  del  Libertador  Simón  Bolívar,  Tomo  II, 
Págs.  259  a  260.— Editorial  América,  Madrid). 


ANEXO   V 

(Felipe  Larrazábal,  obra  citada,  págs.  293  a  29h). 

Carache,  Noviembre  28  de  1820. 

Mi  estimado  Pino: 

Acabo  de  llegar  del  pueblo  de  Santa  Ana,  a  donde  pasé  ayer  uno 
de  los  días  mas  alegres  de  mi  vida  en  compañía  del  general  Bolívar  y 
de  varios  oficiales  de  su  estado  mayor,  a  quienes  abrazamos  con  el 
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mayor  cariño.  Todos  estuvieron  contentos:  comimos  juntos  y  el  entu- 
siasmo y  la  fraternidad  no  pudieron  ser  mayores.  Bolivar  vino  solo  con 
sus  oficiales  entregado  a  la  buena  fé  y  a  la  amistad,  y  yo  hice  retirar 
inmediatamente  una  pequeña  escolta  que  me  acompañaba.  No  puede 
usted  ni  nadie  persuadirse  de  lo  interesante  que  fué  esta  entrevista, 
ni  de  la  cordialidad  y  amor  que  reinó  en  ella.  Todos  hicimos  locuras 
de  contento,  pareciéndonos  un  sueño  el  vernos  allí  reunidos  como  es- 
pañoles, hermanos  y  amigos.  Crea  usted  que  la  franqueza  y  la  since- 
ridad reinaron  en  esta  reunión.  Bolívar  estaba  exaltado  de  alegría; 
nos  abrazamos  un  millón  de  veces  y  determinamos  erigir  un  monu- 
mento para  eterna  memoria  del  principio  de  nuestra  reconciliación  en 
el  sitio  que  nos  dimos  el  primer  abrazo. 

Quedo  de  usted,  etc. 

MORILLO. 


Barquisimeto,  3  de  Diciembre  de  1820. 

Mi  estimado  Morales: 

El  27  del  pasado  me  reuní  con  Bolívar  en  Santa  Ana,  donde  co- 
mimos juntos  y  pasamos  el  dia,  después  que  se  había  convenido  el 
armisticio  y  la  regularización  de  la  guerra.  Van  a  enviar  sus  Comisio- 
nados a  España  cerca  del  Gobierno,  para  hacer  las  reclamaciones  que 
tengan  por  conveniente,  y  no  puede  quedar  duda  de  que  el  resultado 
será  feliz.  Todos  ellos  manifiestan  muchos  deseos  por  la  paz  y  la  unión, 
y  difícilmente  se  romperán  otra  vez  las  hostilidades.  En  este  estado  voy 
a  cumplir  con  la  Orden  del  Rey,  que  a  mis  ruegos  se  ha  dignado  rele- 
varme entregando  el  mando  al  General  La  Torre,  a  quien  espero  ayude 
usted  con  el  mismo  interés  que  a  mí,  en  el  lucimiento,  brillantez  y  glo- 
ria del  Ejército.  En  Madrid  tendrá  usted  en  mí  el  mejor  agente  que 
pueda  desear,  y  le  aseguro  que  trabajaré  infinito  por  que  se  le  conceda 
el  ascenso  a  Mariscal  de  campo  para  que  lo  he  propuesto,  hasta  cuyo 
caso  no  debe  usted  pensar  en  retiro.  Al  Rey  informaré  verbalmente  de 
los  servicios  y  méritos  de  usted,  trataré  de  la  colocación  de  su  hijo  y 
de  todo  cuanto  pueda  contribuir  a  la  felicidad  y  bienestar  de  un  amigo 
verdadero  a  quien  tanto  aprecio.  He  nombrado  a  usted  segundo  del 
General  La  Torre,  para  que  esté  reconocido  como  tal  en  el  Ejército. 
Mientras  dure  el  armisticio,  si  gusta,  puede  pasar  en  su  hacienda  el 
tiempo  que  quiera  descansar  y  arreglar  sus  negocios,  quedando  entre- 
tanto Pereyra  encargado  del  mando  de  la  división.  Salgo  mañana  para 
Valencia,  a  donde  voy  a  arreglar  mis  papeles  y  disponer  lo  conveniente 
a  fin  de  emprender  mi  viaje,  que  verificaré  embarcándome  en  Puerto 
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Cabello  en  la  corbeta  Descubierta.  El  general  La  Torre  pasa  a  esa  villa 
para  hacer  la  distribución  de  los  cuerpos  y  colocarlos  de  manera  que 
se  facilite  cómodamente  la  subsistencia  de  todos.  En  el*caso  de  que 
usted  use  del  permiso  que  le  concedo  para  pasar  a  su  hacienda,  que- 
dará como  he  dicho  mandando  Pereyra,  a  quien  he  concedido  el  empleo 
efectivo  de  Coronel  para  evitar  disputas  y  etiquetas  sobre  el  carácter 
que  actualmente  obtiene.  Avíseme  usted  a  Valencia  cuanto  se  le  ofrezca, 
y  vaya  dando  sus  órdenes,  etc. 

PABLO  MORILLO. 

P.   D. — Desde  Valencia  pondré  una  proclama  de  despedida  para 
el  Ejército,  y  el  General  La  Torre  hará  también  la  suya"  (1). 


ANEXO   VI 

547. —Original.— O' Leary,  tomo  XVII,  págs.  566  a  568. 

TRATADO  DE  ARMISTICIO 

En  el  Cuartel  General  de  Carache,  a  diez  y  nueve  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  veinte,  reunidos  el  Excelentísimo  señor  Don  Pablo 
Morillo,  Conde  de  Cartagena,  y  General  en  Jefe  del  Ejército  expedi- 
cionario de  Costa  Firme;  el  Mariscal  de  Campo  Don  Miguel  de  La  Torre, 
Jefe  del  Estado  Mayor  General;  los  señores  Brigadier  Don  Ramón  Co- 
rrea, Jefe  Superior  Político  de  esta  Provincia,  Don  Juan  Rodríguez 
Toro,  Alcalde  1?  Constitucional  de  Caracas;  y  Don  Francisco  Gonzá- 
lez de  Linares,  comisionados  para  pasar  al  Cuartel  General  del  Exce- 
lentísimo señor  Don  Simón  Bolívar,  con  el  objeto  de  acordar  las  bases 
del  armisticio  que  debe  establecerse  con  el  Gobierno  Disidente,  a  con- 
secuencia de  la  Real  orden  comunicada  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación de  Ultramar,  en  once  de  Abril  de  mil  ochocientos  veinte,  y  el 
Capitán  Don  José  Caparros,  nombrado  Secretario :  han  acordado  poner 
por  bases  generales  del  armisticio  los  artículos  siguientes: 

Art?  1?  La  buena  fé  debe  ser  el  primer  fundamento  de  esta  nego- 
ciación, en  conformidad  de  los  principios  de  rectitud  que  se  han  adop- 
tado por  el  Gobierno  benéfico  de  la  Nación. 

Art?  2?  El  armisticio  deberá  ser  por  un  año,  contado  desde  su 
ratificación. 

Art?  3?  Las  tropas  de  ambos  Ejércitos  permanecerán  en  el  terre- 
no que  ocupen,  en  el  acto  de  la  ratificación,  y  desde  el  mismo  momento 
se  librarán  órdenes  por  sus  respectivos  Jefes  para  la  cesación  de  hosti- 


(1)     Rodríguez  Villa,  obra  citada,  pág.  331. 
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lidades,  a  cuyo  efecto  se  nombrarán  oficiales  que  pasen  de  una  y  otra 
parte  a  hacer  las  comunicaciones  convenientes  a  los  Jefes  de  las  divi- 
siones. 

Art?  4?  Los  mismos  oficiales  irán  autorizados  por  los  Generales 
de  ambos  Ejércitos  para  establecer  las  líneas  de  demarcación  sobre 
las  bases  siguientes: 

1?  El  Apure  será  línea  divisoria  hasta  las  bocas  del  Canaguá,  y 
desde  éste  hasta  la  ciudad  de  Pedraza,  siguiendo  de  aquí  una  línea 
hasta  Boconó  y  Trujillo. 

2?  En  el  Llano  Alto  servirá  de  línea  el  Manapire,  desde  sus  bocas 
hasta  su  nacimiento,  y  desde  aquí  hasta  el  nacimiento  del  Guanape, 
continuando  hasta  entrar  en  el  Cunare,  que  servirá  de  línea  divisoria, 
quedando  Barcelona  por  las  tropas  que  la  ocupen  al  tiempo  de  la  co- 
municación del  armisticio. 

3?  Maracaibo  quedará  libre  para  tener  comunicación  con  los  pue- 
blos del  interior,  tanto  para  subsistencias  como  para  relaciones  mer- 
cantiles. 

4?  Los  que  operan  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  quedarán  en 
las  posiciones  que  ocupen  al  tiempo  de  anunciar  el  armisticio,  demar- 
cándose las  líneas  divisorias  por  oficiales  de  ambas  partes. 

Art?  5?  Quedando,  como  queda  establecida,  la  base  principal  de 
este  convenio  en  la  recíproca  buena  fe,  se  devolverán  de  una  y  otra 
parte  los  desertores  y  pasados. 

Art?  6?  Podrán  restituirse  a  sus  hogares  los  emigrados,  y  sus  bie- 
nes les  serán  devueltos,  del  mismo  modo  que  lo  ha  hecho  el  Gobierno 
español,  sin  que  por  ningún  pretexto  se  les  haga  cargo  por  sus  opinio- 
nes políticas. 

Art?  7?  Cesarán  igualmente  las  hostilidades  de  mar  a  los  treinta 
días  de  la  ratificación  de  este  tratado,  para  estos  mares;  y  para  los  de 
Europa  a  los  noventa,  recogiéndose  las  patentes  de  corso  que  se  hayan 
dado,  y  no  pudiendo  darse  otras,  ni  condicionalmente,  mientras  dure 
el  armisticio. 

Art?  8?  Los  comisionados  quedan  autorizados  suficientemente 
para  alterar  o  variar  los  anteriores  artículos,  en  la  forma  que  mejor 
les  parezca,  arreglándose  en  todo  al  espíritu  de  la  Real  Orden  de  once 
de  Abril  que  da  margen  a  esta  negociación. 

Cuartel  General  en  Carache,  a  19  de  Noviembre  de  1820. 

Pablo  Morillo.— Miguel  de  La  Torre.  Ramón  Correa.— Juan  Ro- 
dríguez de  Toro. — Francisco  González  de  Linares.— José  Caparros. 
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ANEXO  VII 

556.— Del  Archivo. —O'Leary,  tomo  XVII,  Págs.  575  a  578. 

TRATADO  DE  REGULARIZARON  DE  LA  GUERRA 

Deseando  los  Gobiernos  de  España  y  de  Colombia  manifestar  al 
mundo  el  horror  con  que  ven  la  guerra  de  exterminio  que  ha  devas- 
tado hasta  ahora  estos  territorios,  convirtiéndolos  en  un  teatro  de  san- 
gre; y  deseando  aprovechar  el  primer  momento  de  calma  que  se  pre- 
senta para  regularizar  la  guerra  que  existe  entre  ambos  Gobiernos, 
conforme  a  las  leyes  de  las  naciones  cultas,  y  a  los  principios  más  libe- 
rales y  filantrópicos,  han  convenido  en  nombrar  Comisionados  que  es- 
tipulen y  fijen  un  tratado  de  regularización  de  la  guerra;  y  en  efecto, 
han  nombrado,  el  Excmo.  señor  General  en  Jefe  del  Ejército  expedi- 
cionario de  Costa  Firme,  don  Pablo  Morillo,  Conde  de  Cartagena,  de 
parte  del  Gobierno  español,  a  los  señores  Jefe  Superior  Político  de 
Venezuela,  el  Brigadier  don  Ramón  Correa,  Alcalde  primero  consti- 
tucional de  Caracas,  don  Juan  Rodríguez  Toro,  y  don  Francisco  Gon- 
zález Linares;  y  el  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  de  Co- 
lombia Simón  Bolívar,  como  Jefe  de  la  República,  de  parte  de  ella, 
a  los  señores  General  de  Brigada  Antonio  José  de  Sucre,  Coronel  Pedro 
Briceño  Méndez,  y  Teniente  Coronel  José  Gabriel  Pérez,  los  cuales 
autorizados  competentemente  han  convenido  y  convienen  en  los  siguien- 
tes artículos: 

Art?  1?  La  guerra  entre  España  y  Colombia  se  hará  como  la  hacen 
los  pueblos  civilizados,  siempre  que  no  se  opongan  las  prácticas  de 
ellos  a  alguno  de  los  artículos  del  presente  Tratado,  que  debe  ser  la 
primera  y  más  inviolable  regla  de  ambos  Gobiernos. 

Art?  2?  Todo  militar  o  dependiente  de  un  Ejército  tomado  en  el 
campo  de  batalla,  aun  antes  de  decidirse  ésta,  se  conservará  y  guar- 
dará como  prisionero  de  guerra,  y  será  tratado  y  respetado  conforme 
a  su  grado  hasta  lograr  su  canje. 

Art?  3?  Serán  igualmente  prisioneros  de  guerra  y  tratados  de  la 
misma  manera  que  éstos,  los  que  se  tomen  en  marchas,  destacamen- 
tos, partidas,  plazas,  guarniciones  y  puestos  fortificados,  aunque  éstos 
sean  tomados  al  asalto,  y  en  la  marina  los  que  lo  sean  aun  al  abordaje. 

Art?  4?  Los  militares  o  dependientes  de  un  Ejército  que  se  apre- 
hendan heridos  o  enfermos  en  los  hospitales,  o  fuera  de  ellos,  no  serán 
prisioneros  de  guerra  y  tendrán  libertad  para  restituirse  a  las  bande- 
ras a  que  pertenezcan,  luego  que  se  hayan  restablecido.  Interesándose 
tan  vivamente  la  humanidad  en  favor  de  estos  desgraciados,  que  se 
han  sacrificado  a  su  patria  y  a  su  Gobierno,  deberán  ser  tratados  con 
doble  consideración  y  respeto  que  los  prisioneros  de  guerra,  y  se  les 
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prestará  por  lo  menos  la  misma  asistencia,  cuidado  y  alivio  que  a  los 
heridos  y  enfermos  del  Ejército  que  los  tenga  en  su  poder. 

Art?  5?  Los  prisioneros  de  guerra  se  canjearán  clase  por  clase 
y  grado  por  grado,  o  dando  por  superiores  el  número  de  subalternos 
que  es  de  costumbre  entre  las  naciones  cultas. 

Art?  6?  Se  comprenderán  también  en  el  canje,  y  serán  tratados 
como  prisioneros  de  guerra  aquellos  militares  o  paisanos  que  indivi- 
dualmente o  en  partidas  hagan  el  servicio  de  reconocer  u  observar,  o 
tomar  noticias  de  un  ejército  para  darlas  al  Jefe  de  otro. 

Art9  7?  Originándose  esta  guerra  de  la  diferencia  de  opiniones; 
hallándose  con  vínculos  y  relaciones  muy  estrechas  los  individuos  que 
han  combatido  encarnizadamente  por  las  dos  causas;  y  deseando  eco- 
nomizar la  sangre  cuanto  sea  posible,  se  establece  que  los  militares 
o  empleados  que  habiendo  antes  servido  a  cualquiera  de  los  dos  Go- 
biernos han  desertado  de  sus  banderas  y  se  aprehendan  bajo  las  del 
otro,  no  puedan  ser  castigados  con  pena  capital.  Lo  mismo  se  enten- 
derá con  respecto  a  los  conspiradores  y  desafectos  de  una  y  otra  parte. 

Art?  8?  El  canje  de  prisioneros  será  obligatorio,  y  se  hará  a  la 
más  posible  brevedad.  Deberán,  pues,  conservarse  siempre  los  prisio- 
neros dentro  del  territorio  de  Colombia,  cualquiera  que  sea  su  grado 
y  dignidad  y  por  ningún  motivo  ni  pretexto  se  alejarán  del  pais  lleván- 
dolos a  sufrir  males  mayores  que  la  misma  muerte. 

99  Los  Jefes  de  los  Ejércitos  exijirán  que  los  prisioneros  sean 
asistidos  conforme  quiera  el  Gobierno  a  quien  éstos  correspondan, 
haciéndose  abonar  mutuamente  los  costos  que  causaren.  Los  mismos 
Jefes  tendrán  derecho  de  nombrar  comisarios,  que  trasladados  a  los 
depósitos  de  los  prisioneros  respectivos,  examinen  su  situación,  procu- 
ren mejorarla  y  hacer  menos  penosa  su  existencia. 

109  Los  prisioneros  existentes  actualmente  gozarán  de  los  benefi- 
cios de  este  Tratado. 

II9 — Los  habitantes  de  los  pueblos  que  alternativamente  se  ocupa- 
ren por  las  armas  de  ambos  Gobiernos,  serán  altamente  respetados,  y 
gozarán  de  una  absoluta  libertad  y  seguridad,  sean  cuales  fueren  o  ha- 
yan sido  sus  opiniones,  destinos,  servicios  y  conducta  con  respecto  a  las 
partes  beligerantes. 

129 — Los  cadáveres  de  los  que  gloriosamente  terminen  su  carrera  en 
los  campos  de  batalla,  o  en  cualquier  combate,  choque  o  encuentro  en- 
tre las  armas  de  los  dos  Gobiernos,  recibirán  los  últimos  honores  de  la 
sepultura,  o  se  quemarán  cuando  por  su  número,  o  por  la  premura  del 
tiempo,  no  pueda  hacerse  lo  primero.  El  Ejército  o  cuerpo  vencedor 
será  el  obligado  a  cumplir  con  este  sagrado  deber,  del  cual,  sólo  por 
>  ur.a  circunstancia  muy  grave  y  singular  podrá  descargarse,  avisándolo 
inmediatamente  a  las  autoridades  del  territorio  en  que  se  hallan  para 

1!)— P. 
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que  lo  hagan.  Los  cadáveres  que  de  una  y  otra  parte  se  reclamen  por  el 
Gobierno  o  por  los  particulares,  no  podrán  negarse,  y  se  concederá  la 
comunicación  necesaria  para  trasportarlos. 

139 — Los  Generales  de  los  Ejércitos,  los  Jefes  de  las  Divisiones  y 
todas  las  autoridades  estarán  obligados  a  guardar  fiel  y  extrictamente 
este  Tratado,  y  sujetos  a  las  más  severas  penas  por  su  infracción,  cons- 
tituyéndose ambos  Gobiernos  responsables  a  su  exacto  y  religioso  cum- 
plimiento, bajo  la  garantía  de  la  buena  fé  y  del  honor  nacional. 

149 — El  presente  Tratado  será  ratificado  y  canjeado  dentro  de  se- 
senta horas  y  empezará  a  cumplirse  desde  el  momento  de  ratificación 
y  canje;  y  en  fé  de  que  así  lo  convenimos  y  acordamos  nosotros  los  Co- 
misionados de  España  y  de  Colombia,  firmamos  dos  de  un  tenor,  en 
la  ciudad  de  Trujillo  a  las  diez  de  la  noche  del  26  de  Noviembre  de  1820. 
Ramón  Correa. — Antonio  José  de  Sucre. — Juan  Rodríguez  Toro. — Pedro 
Briceño  Méndez. — Francisco  González  de  Linares. — José  Gabriel  Pérez. 

"El  presente  Tratado  queda  aprobado  y  ratificado  en  todas  sus  par- 
tes.— Cuartel  general  de  Carache,  26  de  Noviembre  de  1820. — Pablo  Mo- 
rillo.— Josef  Caparros,  Secretario. — (I^ugar  del  sello). 

Se  aprueba,  confirma  y  ratifica  el  presente  Tratado  en  todas  y  cada 
una  de  sus  partes. — Dado,  firmado  y  sellado  con  el  sello  provisional  del 
Estado,  y  refrendado  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  en  el  Cuartel  Gene- 
ral en  la  ciudad  de  Trujillo,  a  26  de  Noviembre  de  1820. 

SIMÓN  BOLÍVAR. 

Por  mandato  de  S.  E. — Pedro  Briceño  Méndez. — (Lugar  del  sello)". 


557. — Del  Archivo). 

D.  PABLO  MORILLO, 

CONDE  DE  CARTAGENA,  TENIENTE  GENERAL  DE  LOS  EJÉRCITOS  NACIONALES 
Y  EN  JEFE  DEL  EXPEDICIONARIO  DE  COSTA  FIRME. 

En  consideración  a  que  los  señores  Brigadier  D.  Ramón  Correa, 
Jefe  Superior  Politico  de  Venezuela,  D.  Juan  Rodríguez  Toro,  Alcalde 
primero  constitucional  de  Caracas,  y  D.  Francisco  González  de  Linares, 
mis  Comisionados  para  ajustar  y  concluir  un  Tratado  que  regularice  la 
guerra  entre  España  y  Colombia  con  los  Comisionados  del  Excmo. 
señor  D.  Simón  Bolivar,  Presidente  de  la  República  de  este  nombre,  han 
acordado  y  convenido  el  precedente  Tratado  de  regularización  de  la 
guerra  entre  España  y  Colombia,  el  cual  constante  de  14  artículos,  ha 
sido  firmado  por  ambas  partes  en  la  ciudad  de  Trujillo,  el  26  del  co- 
rriente a  las  10  de  la  noche.  Por  tanto,  y  hallándolo  conforme  a  los  po- 
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deres  e  instrucciones  que  comuniqué  a  mis  dichos  Comisionados,  he 
venido  en  aprobarlo,  confirmarlo  y  ratificarlo,  como  lo  apruebo,  con- 
firmo y  ratifico  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes. — Dado,  firmado  de 
mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  por  el  infras- 
crito mi  secretario,  en  el  Cuartel  general  de  Santa  Ana,  a  27  de  Noviem- 
bre de  1820. —  Pablo  Morillo. —  Josef  Caparros,  Secretario. — (Lugar  del 
sello). 


SIMÓN  BOLÍVAR, 

LIBERTADOR,  PRESIDENTE  DE  DA  REPÚBLICA  DE  COLOMBIA,  ETC.,  ETC.,  ETC. 

Por  cuanto  los  señores  General  de  Brigada  Antonio  José  de  Sucre, 
Coronel  Pedro  Briceño  Méndez  y  Teniente  Coronel  José  Gabriel  Pérez, 
mis  Comisionados  para  ajustar  y  concluir  un  Tratado  que  regularice  la 
guerra  entre  España  y  Colombia  con  los  Comisionados  del  Exorno.  Se- 
ñor General  en  Jefe  del  Ejército  expedicionario  de  Costa  Firme,  D.  Pa- 
blo Morillo,  Conde  de  Cartagena,  de  parte  del  Gobierno  español,  seño- 
res Jefe  Superior  Politico  de  Venezuela,  Brigadier  D.  Ramón  Correa, 
Alcalde  primero  constitucional  de  Caracas,  D.  Juan  Rodriguez  Toro  y 
D.  Francisco  González  de  Linares,  han  acordado  y  convenido  el  prece- 
dente Tratado  de  regularización  de  la  Guerra  entre  España  y  Colombia, 
el  cual,  constante  de  14  artículos,  ha  sido  firmado  por  ambas  partes  en 
esta  ciudad  de  Trujillo  el  26  de  Noviembre  corriente  a  las  10  de  la  no- 
che. Por  tanto,  y  hallándolo  conforme  a  los  poderes  e  instrucciones  que 
comuniqué  a  mis  dichos  Comisionados,  he  venido  en  aprobarlo,  confir- 
marlo y  ratificarlo,  como  lo  apruebo,  confirmo  y  ratifico  en  todas  y  cada 
una  de  sus  partes. — Dado,  firmado,  sellado  con  el  sello  provisional  del 
Estado,  y  refrendado  por  el  Ministro  de  la  Guerra  en  mi  Cuartel  gene- 
ral de  la  ciudad  de  Trujillo,  a  27  de  Noviembre  de  1820. 

SIMÓN  BOLÍVAR. 

Por  mandato  de  S.  E. — Pedro  Briceño  Méndez. — (Lugar  del  sello). 


ANEXO    VIII 

I. — El  Excmo  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra, 
con  fecha  de  13  de  Septiembre  próximo  pasado  me  dice  de  Real  Orden 
lo  que  copio:  "Condescendiendo  el  Rey  con  las  instancias  del  benemé- 
rito General,  Conde  de  Cartagena,  y  muy  satisfecho  de  sus  servicios,  se 
ha  dignado  concederle  el  regreso  a  la  Península,  nombrando  para  suce- 
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derle  en  el  mando  del  Ejército  de  Venezuela  al  Mariscal  de  Campo  D. 
Miguel  de  La  Torre.  De  Real  Orden  lo  traslado  a  V.  E.  para  su  noticia, 
satisfacción  y  cumplimiento". — Y  en  tal  virtud,  pongo  desde  luego  a  las 
órdenes  de  V.  S.  el  mando  del  Ejército  expedicionario  de  Costa  Firme 
que  estaba  a  las  mías,  cumpliendo  debidamente  la  anterior  resolución. 
Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Barquisimeto,  a  3  de  Diciembre  de  1820. 
Pablo  Morillo. 


Al  señor  D.  Miguel  de  La  Torre. 


II. — "Al  entregar  el  mando  de  este  Ejército  al  Mariscal  de  Campo 
Don  Miguel  de  La  Torre,  nombrado  por  el  Rey  para  que  me  releve,  he 
dispuesto  sea  V.  S.  reconocido  por  su  segundo,  encargado  siempre  de  la 
división  de  vanguardia.  Lo  que  aviso  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  fines 
convenientes. — Dios,  etc. — Cuartel  general  de  Barquisimeto,  a  3  de  Di- 
ciembre de  1820. — Pablo  Morillo. 

Al  señor  D.  Francisco  Tomás  Morales". 


III. — "En  virtud  de  la  Real  Orden  de  13  de  Septiembre  último,  en 
que  S.  M.  a  mis  ruegos  se  ha  dignado  relevarme  del  mando  de  este  Ejér- 
cito, lo  acabo  de  entregar  con  esta  fecha  al  Mariscal  de  Campo  D.  Mi- 
guel de  La  Torre,  nombrado  para  que  me  suceda  en  el  mando.  Y  lo 
aviso  a  V.  S.  para  su  debida  inteligencia  y  fines  convenientes  en  la  divi- 
sión de  vanguardia  que  está  a  sus  órdenes. — Dios,  etc. — Cuartel  general 
de  Barquisimeto,  a  3  de  Diciembre  de  1820. — Pablo  Morillo. 

.4/  señor  D.  Francisco  Tomás  Morales". 

(Rodríguez   Villa,    obra   citada,    pág\    332). 


ANEXO    IX 

Reglamento  para  los  uniformes,  divisas  y  graduaciones  de  los 
Ejércitos  de  la  República  de  Venezuela. 

Para  que  el  ejército  de  la  República  de  Venezuela  se  distinga  de  las 
tropas  españolas  en  el  uniforme,  divisas  y  orden  de  grados  de  aquella 
nación,  he  resuelto  lo  siguiente : 

Art.  I9 — El  empleo  de  General  en  Jefe  será  desde  hoy  en  adelante 
el  último  grado  militar  y  equivalente  al  de  Capitán  General,  que  queda 
suprimido. 


UNIFORMES  DEL  EJERCITO  REGULAR  ORGANIZADO  POR  EL 
LIDERTADOR  EN  LOS  ANOS  DE  1819  A  1822 


INFANTE 


GUARDIA  DE  HONOR 
DEL  LIBERTADOR 


ARTILLERO 


El  uniforme  de  la  Guardia  de  honor  era  magnífico;  el  dolmán  rojo  tenía  nueve  botones; 
la  banda  tenía  los  colores  nacionales  y  la  gualdrapa  era  hecha  de  cuero  de  jaguar. 
Toda  la  guardia  montaba  caballos  rucios,  pequeños  pero  de  muy  buena  raza. 
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Art.  29 — En  el  de  General  de  División  quedarán  resumidos  los  de 
Teniente  General  y  Mariscal  de  Campo,  que  también  se  suprimen. 

Art.  39 — El  General  de  Brigada  corresponderá  al  de  Brigadier. 

Art.  49  El  uniforme  de  los  Generales  en  Jefe  será  casaca  azul, 
vuelta,  collarín  y  solapa  encarnada,  botón  de  oro  y  una  palma  de  laurel 
de  lo  mismo,  bordada  en  la  vuelta,  collarín  y  solapa,  dos  charreteras  de 
oro  con  tres  estrellas  en  la  pala,  pantalón,  chupa  y  banda  encarnada  con 
borlas  de  oro. 

Art.  59 — El  de  los  Generales  de  División,  casaca  encarnada,  vuelta, 
collarín  y  solapa  azul,  botón  y  bordado  como  el  de  los  Generales  en 
Jefe,  dos  charreteras  de  oro  con  dos  estrellas  en  la  pala,  pantalón, 
chupa  y  banda  azul  con  borlas  de  oro. 

Art.  69 — El  de  los  Generales  de  Brigada,  casaca  azul,  vuelta,  colla- 
rín y  solapa  anteada,  botón  y  bordado  como  el  de  los  Generales  en 
Jefe,  dos  charreteras  de  oro  con  una  estrella  en  la  pala,  pantalón,  chupa 
y  banda  anteada  con  borlas  de  oro. 

Art.  79 — El  de  los  Edecanes  de  los  Generales  en  Jefe,  será  casaca 
encarnada,  vuelta,  collarín  y  solapa  anteada,  botón  de  oro,  galones  de 
lo  mismo  en  los  ojales  de  la  casaca,  la  divisa  de  sus  grados  en  los  tér- 
minos que  se  detallará,  pantalón,  chupa  y  banda  anteada  con  borlas 
de  seda. 

Art.  89 — El  de  los  Edecanes  de  los  Generales  de  División,  será  lo 
mismo  que  el  de  éstos,  con  la  diferencia  de  que  no  llevan  bordados,  que 
las  borlas  de  la  banda  son  de  seda:  divisa  la  de  su  grado. 

Art.  99 — El  de  los  Edecanes  de  los  Generales  de  Brigada,  será  igual 
al  de  sus  Jefes,  con  la  diferencia  de  que  no  llevan  bordados,  ni  borlas 
de  oro  en  la  banda. 

Art.  10. — La  divisa  de  los  Coroneles,  será  dos  charreteras  con  ca- 
nelones. 

Art.  11. — La  de  los  Tenientes  Coroneles,  una  charretera  con  cane- 
lones a  la  derecha,  y  una  espoleta  sin  ellos  a  la  izquierda. 

Art.  12. — La  de  los  Sargentos  Mayores,  una  charretera  con  canelo- 
nes a  la  izquierda,  y  una  espoleta  sin  ellos  a  la  derecha. 

Art.  13. — Los  Coroneles,  Tenientes  Coroneles  y  Sargentos  Mayores, 
usarán  banda  encarnada  con  borlas  de  seda. 

Art.  14. — La  divisa  de  los  Capitanes,  será  dos  espoletas. 

Art.  15. — La  de  los  Tenientes,  una  espoleta  a  la  derecha. 

Art.  16. — La  de  los  Subtenientes,  una  a  la  izquierda. 

Art.  17. — La  clase  de  cadetes  queda  extinguida,  y  en  su  lugar  se  es- 
tablece la  de  voluntarios. 

Art.  18. — Usarán  por  divisa  los  Sargentos  primeros,  dos  galones  de 
seda  en  el  brazo,  y  uno  los  segundos;  y  los  Cabos  primeros,  dos  en  la 
vuelta,  y  uno  los  segundos. 
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Art.  19. — El  uniforme  general  del  Ejército,  será  casaca  y  pantalón 
ozul  de  paño,  vuelta  y  collarín  encarnada,  una  sola  botonadura  por  el 
centro  y  vivo  encarnado. 

Art.  20. — La  infantería  de  línea,  como  el  artículo  anterior,  con  bo- 
tones de  oro. 

Art.  21. — La  infantería  ligera,  chaqueta  en  lugar  de  casaca,  y  cabos 
de  oro. 

Art.  22. — El  cuerpo  de  artillería,  como  el  artículo  20,  con  dos  gra- 
nadas en  el  collarín. 

Art.  23. — El  cuerpo  de  ingenieros,  como  el  artículo  20,  cabos  blan- 
cos y  dos  castillos  en  el  collarín. 

Art.  24. — La  caballería  ligera,  como  el  artículo  21,  y  cabos  de  plata. 

Art.  25. — Los  dragones,  del  mismo  modo  que  el  artículo  antece- 
dente, con  alamares  de  seda  en  la  chaqueta. 

Art.  26. — Todos  los  forros  de  los  uniformes  serán  del  color  de  la 
vuelta  y  cuello,  excepto  el  de  plaza,  que  es  como  sigue. 

Art.  27. — El  uniforme  de  plaza  será  casaca  azul,  vuelta  y  cuello  en- 
carnado, solapa  y  forro  blanco,  con  una  sardineta  blanca  en  el  cuello, 
botón  dorado,  chupa  y  pantalón  blanco  con  galón  ancho  en  la  manga. 

Art.  28. — La  infantería  usará  botines  y  la  caballería  bota  alta. 

Art.  29. — Se  tendrá  éste  por  un  reglamento  general  que  se  cumplirá 
inviolablemente  en  todos  los  Cuerpos  del  Ejército  de  Venezuela. 

Art.  30.     Se  imprimirá  y  comunicará  a  quien  corresponda. 

Dado  en  el  Cuartel  de  Caracas,  a  17  de  Octubre  de  1813,  39  de  la 
Independencia  y  l9  de  la  guerra  a  muerte. — Firmado  de  mi  mano,  se- 
llado con  el  sello  provisional  de  la  República,  y  refrendado  por  el  Se- 
cretario de  Guerra. 

SIMÓN  BOLÍVAR. 

Antonio  Rafael  Mendiri. 

(O'Leary,   tomo  XIII,   págs.   3S8   a   400). 


ANEXO   X 
Representación  de  Remigio  Ramos  al  Libertador. 
Excmo.  Señor: 

Remigio  Ramos,  Coronel  de  los  ejércitos  nacionales,  tiene  la  honra, 
por  la  primera  vez,  de  dirigirse  al  primer  Magistrado  de  la  República 
Colombiana.  Dígnese  V.  E.  recibir  con  su  inagotable  bondad  los  senti- 
mientos de  un  soldado  que  ha  sido  la  víctima  de  su  educación  política 
y  religiosa. 
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Sí,  E.  S. :  nacido  corno  todos  los  otros  en  el  abismo  de  una  ignoran- 
cia tenebrosa,  y  descarreado  por  los  falsos  preceptores  de  una  moral  la 
más  errónea;  he  sido  llevado  ha  tiempo  por  el  camino  del  mal  al  exter- 
minio de  mis  propios  hermanos,  persuadido  de  que  mi  deber  era  sos- 
tener con  mi  sangre  y  con  mi  vida  los  derechos  de  un  Rey  extraño  y 
las  máximas  de  un  fanatismo  pernicioso.  Yo  creía,  señor,  que  tanta 
más  gloria  adquiría  cuanto  más  esfuerzo  hacía  para  sostener  en  la  ser- 
vidumbre a  mis  propios  compatriotas. 

Pero  el  Cielo  ha  querido  rasgar  el  velo  de  las  ilusiones  del  pueblo, 
y  he  visto,  como  casi  todos,  la  verdadera  luz.  A  la  constancia  de  V.  E., 
al  valor  de  sus  tropas  y  a  las  victorias  que  ha  concedido  a  sus  armas  la 
Providencia  divina,  debo  yo,  y  deben  todos  los  Colombianos,  el  recobro 
de  nuestra  razón  y  de  nuestros  más  caros  derechos.  Al  espléndido 
brillo  de  la  gloria  de  Colombia,  sus  más  crueles  enemigos  no  pueden 
menos  que  pasmarse.  Yo  me  enageno  de  gozo  al  ver  a  mi  verdadera 
Patria  ensalzada  por  sus  triunfos,  por  sus  leyes  y  por  su  justicia.  Ella 
acó  je  benignamente  a  cuantos  hijos  la  quieren  servir,  y  aún  a  sus  pro- 
pios enemigos.  Yo  lo  fui,  Excmo.  Libertador;  pero  mucho  tiempo  ha 
que  anhelaba  por  la  gloria  de  derramar  la  sangre  que  me  queda  por  el 
suelo  que  me  la  dio. 

Un  soldado  ofrezco  a  la  República:  no  pretendo  mando,  ni  grado 
alguno.  Nada  en  mi  concepto  es  más  grande  que  ser  soldado  de  la  Pa- 
tria: combatir  por  ella  sólo  por  deber,  y  no  por  recompensas.  Yo  quiero, 
señor,  morir  por  esta  Patria,  y  no  quiero  que  se  diga  que  fué  por  ambi- 
ción :  dichoso  si  mis  servicios  futuros  pueden  igualarse  a  los  que  hice  a 
nuestros  enemigos.  ¡Dichoso  si  mis  méritos  alcanzan  a  borrar  la  me- 
moria de  mis  combates  fratricidas! 

Barinas,  24  de  Abril  de  1821. 

Excmo.  señor. 

Remigio  Ramos. 

II 

Decreto  del  Libertador. 

Cuartel  General  en  Barinas,  a  25  de  Abril  de  1821. 

El  Gobierno  acepta  con  la  más  grata  satisfacción  los  importantes 
servicios  que  ofrece  a  la  República  el  que  representa.  Y  siendo  muy 
recomendables  y  dignos  de  su  consideración  la  virtud  y  desprendi- 
miento con  que,  despreciando  las  distinciones  y  honores  de  que  gozaba 
al  servicio  español,  abandona  aquellas  banderas  para  servir  bajo  de  las 
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de  la  Patria,  se  le  admite  en  el  empleo  de  Coronel  de  caballería.  Líbrese 
el  correspondiente  despacho,  e  insértese  este  decreto  con  la  representa- 
ción sobre  que  recae,  en  la  Gaceta,  para  la  satisfacción  del  interesado. 

BOLÍVAR. 
Por  S.  E. 

El  Ministro  de  la  Guerra, 

Pedro  Briceño  Méndez. 


ANEXO   XI 

Apuntes  biográficos  del  Excmo.  Sr.  General  Morales. 

Nació  el  ilustre  caudillo  de  que  vamos  a  ocuparnos,  en  el  pueblo 
del  Carrizal  (Islas  Canarias),  el  año  de  1783.  A  la  edad  de  16  años  pasó 
a  Costa  Firme  con  objeto  de  buscar  fortuna.  En  19  de  Marzo  de  1804 
sentó  plaza  de  soldado  y  pasó  por  todos  los  grados  subalternos  de  la 
Milicia  hasta  que  en  1Q  de  Agosto  de  1812  fué  nombrado  subteniente. 
Sólo  dos  meses  permaneció  en  este  empleo;  en  l9  de  Octubre  del  mismo 
año  fué  nombrado  teniente  y  ayudante  a  las  órdenes  de  Don  Lorenzo 
Arias  Reina.  La  sublevación  de  Caracas,  ocurrida  en  19  de  Abril  de 
1810,  encontró  al  joven  Morales  sirviendo  el  empleo  de  cabo  29;  pero  su 
decisión,  su  pericia,  y  la  necesidad  de  aprovechar  en  pro  de  los  dere- 
chos de  la  Metrópoli,  todos  los  elementos  que  podían  conservarlos,  hizo 
que  se  notase  el  ardimiento  de  Morales  y  se  le  confiriese  el  mando  de 
una  pequeña  columna  en  el  Departamento  de  Clarines,  aunque  no  era 
más  que  sargento  2Q.  El  empleo  de  subteniente  le  fué  concedido  por  la 
acción  del  30  de  Julio  de  1812,  en  las  playas  de  Nueva  Barcelona,  en 
que  se  hizo  reembarcar  a  los  sublevados.  Su  brillante  conducta  en  las 
acciones  del  14  de  Septiembre  y  l9  de  Octubre  contra  las  fuerzas  del 
cabecilla  Villapol  fueron  premiadas  con  el  grado  de  teniente,  pues  de 
sus  resultas  las  Ciudades  de  Cumaná,  Barcelona  e  isla  de  Margarita  se 
sometieron  de  nuevo  al  Capitán  General  Don  Domingo  Monteverde, 
también  compatriota  nuestro,  mientras  que  nuestro  valiente  Morales, 
herido  en  una  pierna,  se  retiró  a  curarse  dejando  aquellas  provincias 
sometidas  a  la  obediencia  del  rey. 

En  1813  se  rehicieron  los  republicanos  en  el  pueblo  de  Maturín,  con- 
vocados todos  por  el  activo  Bolívar;  y  fortificado  en  él,  no  pudieron 
desalojarlos  las  fuerzas  del  rey,  y  en  virtud  de  una  serie  de  reveses 
hubo  que  abandonar  a  Bolívar  todo  el  país  y  refugiarse  en  Puerto  Ca- 
bello. En  esto,  el  Comandante  Don  José  Tomás  Boves,  seguro  del  de- 
nuedo de  Morales,  le  nombró  su  segundo  y  se  decidieron  ambos  a  salir 


Morales 
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de  tan  apurada  situación  y  volver  aquellas  provincias  a  la  dominación 
española.  Se  emprendió  desde  entonces  una  serie  de  acciones  ya  favo- 
rables, ya  adversas,  a  nuestras  armas,  hasta  que  en  la  del  30  de  Sep- 
tiembre de  1813,  contra  las  fuerzas  reunidas  del  enemigo,  en  la  que  que- 
daron destrozadas,  fué  herido  en  un  brazo  y  alcanzó  el  ascenso  a  Ca- 
pitán. Siguiéronse  las  operaciones  de  la  guerra  en  Venezuela  con  más 
o  menos  éxito  hasta  que,  en  la  señalada  y  victoriosa  acción  del  14  de 
Diciembre  de  aquel  mismo  año,  contra  Pedro  Aldao,  teniente  de  Bolí- 
var, en  la  que  perecieron  cerca  de  2000  rebeldes  incluso  el  general,  ob- 
tuvo el  grado  de  teniente  coronel  de  infantería. 

En  el  año  de  1814  mandó  en  jefe,  por  haberse  dado  de  baja  el  Co- 
ronel Bóves,  en  el  sitio  de  San  Mateo,  donde  se  había  fortificado  Bolí- 
var, y  después  de  33  días  de  trincheras,  asaltó  el  2  de  Abril  (1)  los  para- 
petos, con  tan  vigoroso  ataque,  que  pereció  casi  toda  la  guarnición  con 
los  generales  rebeldes  Villapol,  Campo-Elias  y  Vicente  Gómez  (2),  lo- 
grando fugarse  Bolívar  con  algunos  oficiales.  Asistió  a  otros  muchos 
lances  de  guerra  durante  aquel  año  fecundo  en  desastres  por  parte  de 
los  venezolanos,  que  tuvieron  que  retirarse  a  la  isla  de  Margarita.  Iba 
aprestando  nuestro  Morales  en  Carúpano  una  expedición  para  someter- 
los, cuando  se  apareció  la  escuadra  y  el  ejército  que  traía  de  la  penín- 
sula el  general  Morillo,  nombrado  Virrey  (3)  de  aquellas  provincias. 
Morales  fué  nombrado  coronel  y  Comandante  general  de  la  división  de 
vanguardia  y  desde  entonces  empezó  una  serie  de  operaciones  en 
que  nuestro  bizarro  compatriota  tuvo  que  apelar  a  todos  los  recursos 
de  su  despejado  talento,  para  triunfar  de  las  innumerables  dificultades 
que  tuvo  que  vencer  para  cumplir  las  órdenes  de  Morillo  en  el  reino 
de  la  Nueva  Granada  y  plaza  de  Cartagena  de  Indias.  En  aquel  nuevo 
teatro  de  la  guerra  civil  tuvo  Morales  que  sostener,  con  fuerzas  muy  in- 
feriores, una  serie  continuada  de  combates,  de  ataques,  de  marchas  y 
contramarchas  por  países  desiertos  y  asolados,  sin  trenes,  sin  víveres, 
sin  bagajes,  y  sólo  su  constancia  a  toda  prueba,  le  pudo  sacar  ileso  de 
tantos  peligros  hasta  que  se  consiguió  lo  que  se  deseaba,  es  decir,  la  ren- 
dición de  Cartagena. 

En  1816,  volviéronse  a  sublevar  las  provincias  de  Venezuela  y  el 
General  en  Jefe  ordenó  a  Morales  que  retrocediera  y  viniese  con  su 
cuerpo  a  situarse  en  Valencia.  Así  lo  hizo  nuestro  denodado  paisano, 
emprendiendo  una  marcha  de  más  de  400  leguas,  que  llevó  a  cabo  sin 


(1)  No  fué  el  2  de  Abril  de  1814,  sino  el  28  de  Febrero  de  aquel  año.— M.   L.   R. 

(2)  Villapol  y   Campo-Elias   eran   Coroneles   y   Vicente   Gómez   Comandante   y   no   Gene- 
rales.—M.  L.   R. 

(3)  Morillo  no  fué  Virrey,  sino  General  en  Jefe  del  Ejército    Expedicionario   sobn    Costa 
Firme  en  Venezuela  y  la  Nueva  Granada,  y  Capitán  General. — M.  L.  R. 

20—  P. 
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mayores  pérdidas,  de  tal  modo,  que  el  11  de  Abril  <x>  pudo  batir  y  dis- 
persar las  fuerzas  de  Bolívar  en  los  Aguacates,  cogiendo  un  inmenso 
botín.   Por  ésta,  recibió  el  grado  de  brigadier. 

Durante  el  resto  del  año  de  1817  sirvió  al  mando  del  brigadier  Don 
Pascual  Real,  en  el  reconocimiento  de  la  casa  fuerte  de  Nueva  Barce- 
lona y  otras  operaciones  de  guerra. 

En  1818,  vuelto  ya  el  general  Morillo  de  Santa  Fé,  quedó  Morales 
incorporado  al  ejército  principal.  Contribuyó  mucho  a  su  salvación  en 
la  gloriosa  retirada  que  hubo  que  emprender  por  la  sorpresa  de  Bolí- 
var, pero  después  de  una  innumerable  serie  de  combates  tuvo  la  gloria 
de  dispersar  el  ejército  enemigo  en  la  acción  del  16  de  Marzo,  en  que 
hallándose  gravemente  herido  el  general  Morillo,  le  sustituyó  en  el  man- 
do el  bizarro  Morales  (2)  y  consiguió  poner  en  fuga  a  los  generales  Bo- 
lívar, Urdaneta  y  Valdés.  Después  de  esta  acción  fué  destinado  a  tomar 
el  mando  de  una  columna  que  operaba  a  40  leguas  del  ejército:  allí 
derrotó  completamente  al  general  Cedeño,  llamado  por  Bolívar,  el  bra- 
vo de  los  bravos. 

En  1819,  tuvo  por  competidor  enemigo  al  célebre  general  Páez  y 
emprendió  contra  él  una  larga  serie  de  encuentros  y  reencuentros. 

En  1820  y  21,  se  hallaba  Morales  en  los  llanos  de  Caracas.  Al  rom- 
perse de  nuevo  las  hostilidades  al  mando  del  general  La  Torre,  que 
reemplazaba  a  Morillo,  tuvieron  que  sufrir  las  armas  españolas  la  in- 
vasión de  muchas  fuerzas  rebeldes  y  retirarse  al  fin  a  Puerto  Cabello. 
Desde  allí,  La  Torre  mandó  a  Morales  a  Curazao  para  negociar  un  em- 
préstito y  socorro  de  víveres  y  pertrechos,  que  en  efecto  consiguió.  El 
7  de  Noviembre  recibió  por  fin  el  despacho  de  mariscal  de  campo. 

En  1822  emprendió  nuestro  héroe  diversas  operaciones  contra  los 
disidentes,  hasta  que  el  general  La  Torre  le  pasó  oficio  para  que  viniese 
a  encargarse  del  mando,  puesto  que  S.  M.  le  había  destinado  a  Puerto 
Rico.  En  efecto,  el  4  de  Julio  se  hizo  cargo  del  mando  del  ejército, 
reducido  entonces  a  2000  hombres  valetudinarios,  resto  de  15  cuerpos 
del  ejército,  sin  más  raciones  que  arroz  y  maíz  por  15  días  y  su  hospital 
con  centenares  de  enfermos;  y  el  casco  de  la  población  de  Puerto  Ca- 
bello sitiado  ya  por  el  enemigo.  Conociendo  el  pundonoroso  Morales 
que  todo  se  había  ido  preparando  para  obligarle  a  capitular  e  indignado 
de  semejante  proceder,  trató  de  hacer  revivir  el  espíritu  militar  harto 
abatido  y  encontrar  recursos  para  resucitar  nuestra  exánime  causa. 
Despachó  comisionados  a  Curazao,  Puerto  Rico  y  la  Habana  para  pe- 
dir instantáneos  socorros.  Haciendo  un  grande  esfuerzo  obligó  al  ene- 
migo a  levantar  el  sitio  y  el  8  de  Agosto  tomó  la  ofensiva,  engañando 


(1)  No  fué  el  U  de  Abril,  sino  el  14  de  Julio  de  1817.— M.  L.  R. 

(2)  No  fué  Morales    sino  el  General  Ramón  Correa,  según  dice  Montenegro  Colón. — M.  L.  R. 


LA   CAMPANA   DE   CARAB0B0  155 


con  sus  marchas  y  contramarchas  al  enemigo  hasta  que,  seguro  de  que 
Soublette  se  había  reunido  a  Páez,  volvió  a  Puerto  Cabello  y  allí  se  em- 
barcó con  toda  su  división  para  ejecutar  el  proyecto  que  le  había  ocu- 
rrido de  ir  a  ocupar  la  provincia  de  Maracaibo.  No  llevó  a  efecto  esta 
atrevida  resolución  sin  grandes  riesgos  y  muchos  combates  y  dificulta- 
des; pero  al  fin  logró  su  intento  no  sin  grande  admiración  de  sus  contra- 
rios. A  pesar  de  la  penuria  en  que  se  encontraba,  supo  el  ingenioso  y 
valiente  Morales  despejar  de  enemigos  toda  la  provincia  de  Coro  y  man- 
tenerse inatacable  en  ella,  dando  continuamente  qué  hacer  a  las  auto- 
ridades disidentes. 

Así  las  cosas,  llegó  el  año  de  1823  y  se  redoblaron  los  refuerzos  por 
parte  de  los  venezolanos  para  arrancar  a  Maracaibo  de  manos  de  Mo- 
rales; al  fin  lograron  introducir  en  sus  aguas  la  escuadra  colombiana  y 
después  de  un  sangriento  y  reñido  combate  con  las  fuerzas  sutiles  espa- 
ñolas, tuvo  que  capitular  nuestro  héroe  el  4  de  Agosto  de  1823,  llevando 
a  la  Habana  3.500  infantes,  muchos  emigrados  y  la  Caja  del  ejército 
bien  exhausta  <x>. 

Desde  la  Habana  pasó  el  general  Morales  a  España,  en  donde  fué 
muy  bien  recibido  por  el  rey  Fernando  VII,  que  en  1827  le  nombró  Co- 
mandante general  de  las  islas  y  Regente  de  la  Audiencia.  El  4  de  Junio 
llegó  a  San  Cruz,  y  en  cuanto  se  posesionó  del  mando  comenzó  a  dar  a 
conocer  tan  relevantes  prendas  de  hombre  de  paz,  como  de  bizarro 
militar  las  había  demostrado  en  sus  campañas  de  América.  Reorganizó 
nuestras  milicias  provinciales;  atendió  a  la  recomposición  del  arma- 
mento de  las  mismas  por  medio  de  suscriciones  voluntarias;  uniformó 
la  tropa;  puso  en  planta  el  reglamento  de  fortificación  y  atendió  a  la 
reparación  de  los  fuertes  y  murallas. 

Santa  Cruz  de  Tenerife,  como  hemos  indicado  al  principio,  le  será 
eternamente  deudora  de  un  adelanto  que  se  decidió  a  patrocinar;  pues 
ayudado  del  Ayuntamiento  y  de  varios  buenos  patricios  que  le  secun- 
daron con  verdadero  patriotismo,  pudo  llevar  a  cabo  una  obra  de  suma 
utilidad  para  el  vecindario  y  que  fué,  sin  duda,  la  base  de  la  creciente 
prosperidad  de  esta  capital.  Queremos  hablar  de  la  extracción  y  reu- 
nión de  las  aguas  del  monte  de  Aguirre,  abriendo  por  montes  y  vericue- 
tos una  atargea  de  muy  difícil  ejecución,  que  sustituyera  a  los  antiguos 
canalizos  de  madera  que  antes  había  para  aprovechar  las  aguas  que 
surgían  de  aquellos  manantiales.  Una  obra  análoga  emprendió  el  pue- 
blo de  Guimar,  tan  rico  hoy,  por  su  abundancia  de  aguas. 

El  29  de  Junio  de  1834  pasó  de  cuartel  a  Madrid,  sustituyéndole  en 
el  mando  de  las  islas  el  general  Marrón.   En  1837  regresó  a  Canarias  y 


(1)  Morales  en  su  relación  dice:  que  salieron  de  Maracaybo,  sobre  mil  hombres  y  mas 
seiscientas  familias,  siendo  exagerado  lo  último,  pues  aquella  población  no  tenía  tantas  ni  ca- 
bían en  los  buques  en  que  salló  para  Cuba. — M.  L.  R. 
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falleció  el  5  de  Octubre  de  1845,  después  de  una  vida  tan  llena  de  azares 
como  la  que  acabamos  de  reseñar,  y  habiendo  llegado  a  los  38  años  al 
grado  de  Mariscal  de  Campo,  ganado  en  el  campo  de  batalla,  después  de 
20  años  de  continua  guerra  y  multitud  de  hechos  heroicos,  que  constan 
de  muchas  certificaciones  que  hemos  tenido  a  la  vista. 


José  D.  Dugourt". 


(La  anterior  Biografía  se  publicó   en    La    Ilustración    de   Canarias,   número  XII,   de  31   de 
Diciembre  de  1882). — Manuel    Landaeta    Rosales. 


ANEXO   XII 

Nota  oficial  del  Libertador,  al  Vicepresidente  de  Colombia,  anun- 
ciándole el  triunfo  de  Carabobo  el  24  de  Junio  de  1821. 

Al  Excmo.  se fwr  Vicepresidente  de  Colombia. 

Ayer  se  ha  confirmado  con  una  espléndida  victoria  el  nacimiento 
politico  de  la  República  de  Colombia. 

Reunidas  las  divisiones  del  Ejército  Libertador  en  los  campos  de 
Tinaquillo  el  23,  marchamos  ayer  por  la  mañana  sobre  el  Cuartel  Ge- 
neral enemigo,  situado  en  Carabobo,  en  el  orden  siguiente:  La  primera 
División,  compuesta  del  bravo  Batallón  Británico,  del  Bravos  de  Apure 
y  1.500  caballos,  a  las  órdenes  del  señor  General  Páez.  La  segunda, 
compuesta  de  la  segunda  Brigada  de  La  Guardia,  con  los  batallones  Ti- 
radores, Boyacá  y  Vargas,  y  el  Escuadrón  Sagrado  que  manda  el  im- 
pertérrito Coronel  Aramendi,  a  las  órdenes  del  señor  General  Cedeño. 
La  tercera,  compuesta  de  la  primera  Brigada  de  La  Guardia,  con  los 
batallones  Rifles,  Granaderos,  Vencedor  de  Boyacá,  Anzoátegui  y  el  Re- 
gimiento de  caballería  del  intrépido  Coronel  Rondón,  a  las  órdenes  del 
señor  Coronel  Plaza. 

Nuestra  marcha,  por  los  montes  y  desfiladeros  que  nos  separaban 
del  campo  enemigo,  fué  rápida  y  ordenada.  A  las  11  de  la  mañana  des- 
filamos por  nuestra  izquierda  al  frente  del  Ejército  enemigo,  bajo  sus 
fuegos;  atravesamos  un  riachuelo,  que  sólo  daba  frente  para  un  hom- 
bre, a  presencia  de  un  Ejército,  que  bien  colocado  en  una  altura  inacce- 
sible y  plana,  nos  dominaba  y  nos  cruzaba  con  todos  sus  fuegos. 

El  bizarro  General  Páez  a  la  cabeza  de  dos  batallones  de  su  Di- 
visión y  del  Regimiento  de  caballería  del  valiente  Coronel  Muñoz,  mar- 
chó con  tal  intrepidez  sobre  la  derecha  del  enemigo,  que  en  media  hora 
todo  él  fué  envuelto  y  cortado.  Nada  hará  jamás  bastante  honor  al  va- 
lor de  estas  tropas.  El  Batallón  Británico,  mandado  por  el  benemérito 
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Coronel  Ferriar,  pudo  aún  distinguirse  entre  tantos  valientes  y  tuvo  una 
gran  pérdida  de  oficiales. 

La  conducta  del  General  Páez  en  la  última  y  en  la  más  gloriosa 
victoria  de  Colombia,  lo  ha  hecho  acreedor  al  último  rango  en  la  mi- 
licia; y  yo,  en  nombre  del  Congreso,  le  he  ofrecido  en  el  campo  de  ba- 
talla el  empleo  de  General  en  Jefe  de  Ejército. 

De  la  segunda  División  no  entró  en  acción  más  que  una  parte  del 
batallón  Tiradores  de  La  Guardia,  que  manda  el  benemérito  Coman- 
dante Héras.  Pero  su  General,  desesperado  de  no  poder  entrar  en  la 
batalla  con  toda  su  División,  por  los  obstáculos  del  terreno,  dio  solo 
contra  una  masa  de  infantería,  y  murió  en  medio  de  ella,  del  modo 
heroico  que  merecia  terminar  la  noble  carrera  del  bravo  de  los  bravos 
de  Colombia.  La  República  ha  perdido  en  el  General  Cedeño  un  gran- 
de apoyo  en  paz  o  guerra:  ninguno  más  valiente  que  él,  ninguno  más 
obediente  al  Gobierno.  Yo  recomiendo  las  cenizas  de  este  General  al 
Congreso  Soberano,  para  que  se  le  tributen  los  honores  de  un  triunfo 
solemne.  Igual  dolor  sufre  la  República  con  la  muerte  del  intrepidísimo 
Coronel  Plaza,  que,  lleno  de  un  entusiasmo  sin  ejemplo,  se  precipitó 
sobre  un  batallón  enemigo  a  rendirlo.  El  Coronel  Plaza  es  acreedor  a 
las  lágrimas  de  Colombia  y  a  que  el  Congreso  le  conceda  los  honores 
de  un  heroísmo  eminente. 

Disperso  el  Ejército  enemigo,  el  ardor  de  nuestros  Jefes  y  Oficiales 
en  perseguirlo  fué  tal,  que  tuvimos  una  gran  pérdida  en  esta  alta  clase 
del  Ejército.  El  Boletín  dará  el  nombre  de  estos  ilustres. 

El  Ejército  español  pasaba  de  seis  mil  hombres,  compuesto  de  todo 
lo  mejor  de  las  expediciones  pacificadoras.  Este  Ejército  ha  dejado 
de  serlo.  400  hombres  habrán  entrado  hoy  a  Puerto  Cabello. 

El  Ejército  Libertador  tenia  igual  fuerza  que  el  enemigo,  pero  no 
más  que  una  quinta  parte  de  él  ha  decidido  la  batalla.  Nuestra  pérdida 
no  es  sino  dolorosa :  apenas  200  muertos  y  heridos. 

El  Coronel  Rangel,  que  hizo  como  siempre  prodigios,  ha  marchado 
hoy  a  establecer  la  línea  contra  Puerto  Cabello. 

Acepte  el  Congreso  Soberano  en  nombre  de  los  bravos  que  tengo 
la  honra  de  mandar,  el  homenaje  de  un  Ejército  rendido,  el  más 
grande  y  más  hermoso  que  ha  hecho  armas  en  Colombia  en  un  campo 
de  batalla. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  la  más  alta  consideración,  de  V.  E.  átenlo, 
humilde  servidor 

SIMÓN  BOLÍVAR. 

Valencia,  Junio  25  de  1821. 

(O'Leary,   lomo  XVIII,  págs.  387  ;<   339}, 
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ANEXO    XIII 

Nota  oficial  detallada  del  Ministro  de  Guerra  en  campaña,  al  Vicepre- 
sidente de  Colombia,  después  de  la  Batalla  de  Carabobo, 
librada  el  2k  de  Junio  de  1821. 

A  S.  E.  el  Vicepresidente  interino  de  la  República. 

Desde  el  Tocuyito  tuve  la  satisfacción  de  participar,  por  una  circu- 
lar, la  gloriosa  victoria  de  Carabobo,  y  previne  se  trasmitiese  a  V.  E.  tan 
plausible  noticia.  Las  rápidas  marchas  que  ha  hecho  S,  E.  y  la  multi- 
tud de  atenciones  de  que  he  estado  rodeado,  me  habían  impedido  hasta 
ahora  cumplir  con  el  agradable  deber  de  dar  a  V.  E.  algunos  detalles 
sobre  aquella  célebre  jornada,  y  las  operaciones  posteriores  del  Ejér- 
cito. 

El  enemigo,  concentrado  en  Carabobo  desde  que  fué  expulsado  de 
San  Carlos,  extendia  sus  partidas  de  observación  hasta  el  Tinaquillo,  lo 
que  le  daba  la  ventaja  de  saber  muy  anticipadamente  nuestra  aproxi- 
mación, que  deseaba  S.  E.  ocultar,  para  no  darles  tiempo  de  reunir  las 
fuerzas  que  el  señor  General  Bermúdez  habia  atraido  sobre  Caracas, 
y  el  señor  Coronel  Carrillo  sobre  San  Felipe.  Con  este  intento  marchó 
el  Teniente  Coronel  Silva,  el  19,  con  un  destacamento,  a  sorprender  y 
apresar  la  descubierta  que  diariamente  hacia  el  enemigo  hasta  el  Tina- 
quillo. El  Coronel  Silva  llenó  tan  completamente  su  comisión,  que 
apenas  pudo  escapar  un  soldado  de  los  que  formaban  la  descubierta 
enemiga.  El  Comandante  de  ella  y  cuatro  hombres  más  murieron  en  el 
acto,  los  demás  quedaron  prisioneros.  Este  suceso  aterró  de  tal  modo  al 
enemigo,  que  hizo  retirar  inmediatamente  un  fuerte  destacamento  con 
que  cubria  el  inaccesible  desfiladero  de  Buenavista. 

El  23  se  reunió  en  la  marcha  todo  el  Ejército  que  se  había  movido 
en  divisiones,  y  al  amanecer  del  24,  nuestra  vanguardia  se  apoderó  de 
Buenavista,  distante  una  legua  de  Carabobo.  De  allí  observamos  que 
el  enemigo  estaba  preparado  al  combate  y  nos  esperaba  formado  en 
seis  fuertes  columnas  y  tres  de  caballería,  situadas  de  manera  que  mu- 
tuamente se  sostenían  para  impedir  nuestra  salida  a  la  llanura.  El  ca- 
mino estrecho  que  llevábamos  no  permitía  otro  frente  que  para  desfi- 
lar, y  el  enemigo  no  solamente  defendía  la  salida  al  llano,  sino  que 
dominaba  perfectamente  el  desfiladero  con  su  artillería,  con  una  co- 
lumna de  infantería  que  cubria  la  salida  y  dos  que  la  flanqueaban  por 
derecha  e  izquierda.  Reconocida  la  posición,  S.  E.  creyó  que  no  era 
abordable;  y  observando  por  la  colocación  del  Ejército  español,  que  éste 
no  temía  el  ataque  sino  por  el  camino  principal  de  San  Carlos  o  por  el 
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del  Pao,  que  salía  a  su  izquierda,  dispuso  que  el  Ejército  convirtiese  su 
marcha  rápidamente  sobre  nuestra  izquierda,  flanqueando  al  enemigo 
por  su  derecha,  que  parecía  más  fácil. 

El  señor  General  Páez,  que  mandaba  la  1*  División,  ejecutó  el  mo- 
vimiento con  una  increíble  celeridad,  despreciando  los  fuegos  de  la 
artillería  enemiga;  pero  era  imposible  impedir  que  el  enemigo  no  co- 
rriese a  disputarnos  la  salida  a  la  llanura.  Debíamos  desfilar  por  se- 
gunda vez  para  atravesar  un  riachuelo  que  separaba  la  colina  en  que  se 
habia  desplegado  el  Ejército  y  la  que  dominaba  el  enemigo.  Siendo 
plana  la  cumbre  de  ésta,  daba  al  enemigo  la  ventaja  de  moverse  fácil- 
mente y  de  ocurrir  a  todas  partes.  Así  fué  que  a  pesar  de  la  sorpresa 
que  causó  al  Ejército  español  nuestro  movimiento,  pudieron  algunos  de 
sus  cuerpos  llegar  a  tiempo  que  empezaba  el  batallón  Apure  a  pasar  el 
desfiladero.  Allí  se  rompió  el  fuego  de  la  infantería,  sostenido  vigoro- 
samente por  ambas  partes.  El  batallón  Apure,  que  logró  al  fin  pasar,  no 
pudo  resistir  solo  la  carga  que  le  dieron;  ya  plegaba,  cuando  llegó  en 
su  auxilio  el  batallón  Británico,  que  le  seguía.  El  enemigo  había  empe- 
ñado en  el  combate  cuatro  de  sus  mejores  batallones  contra  uno  solo 
del  Ejército  Libertador,  y  se  lisonjeaba  de  obtener  con  todos  nuestros 
cuerpos  el  mismo  suceso  que  con  el  primero  que  había  contenido. 

La  firmeza  del  batallón  Británico  para  sufrir  los  fuegos  hasta  que 
se  formó,  y  la  intrepidez  con  que  cargó  a  la  bayoneta,  sostenido  por  el 
batallón  Apure  que  se  había  rehecho  y  por  dos  compañías  del  de  Tira- 
dores, que  oportunamente  condujo  al  fuego  su  Comandante  el  Te- 
niente Coronel  Héras,  decidieron  la  batalla.  El  enemigo  cedia  el  terre- 
no, aunque  sin  cesar  sus  fuegos.  Nuestros  batallones  avanzaban,  y  apo- 
yados por  el  primer  escuadrón  del  Regimiento  de  Honor  del  señor  Ge- 
neral Páez  y  por  el  Estado  Mayor  de  este  General,  desalojaron  comple- 
tamente al  enemigo  de  la  altara.  El  Ejército  pasaba  rápidamente  el  des- 
filadero por  dos  estrechas  sendas  y  el  enemigo,  aunque  desalojado  de  su 
primera  posición,  habia  podido  rehacerse  y  procuró  aprovechar  el  mo- 
mento de  hacer  una  nueva  carga  con  su  caballería,  mientras  que  nues- 
tros piquetes  de  esta  arma,  que  habían  pasado,  perseguían  y  despeda- 
zaban a  sus  batallones  que  huían. 

Algunos  de  nuestros  piquetes  de  caballería  del  primer  escuadrón 
del  Regimiento  de  Honor  y  el  Estado  Mayor  del  señor  General  Páez,  se 
reunieron  en  número  de  80  a  100  hombres,  y  ellos  solos  bastaron  para 
rechazar  y  poner  en  derrota  toda  la  columna  de  caballería  enemiga. 
Desde  este  momento  el  triunfo  quedó  completo.  El  enemigo  no  pensó 
sino  en  huir  y  salvarse. 

Nuestra  caballería,  que  sucesivamente  iba  recibiendo  refuerzos  de 
todos  los  escuadrones  que  pasaban  el  desfiladero,  hizo  la  persecución 
con  un  vigor  extraordinario.    Batallones  enteros  se  tomaron  prisione- 
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ros,  otros  arrojando  sus  armas,  se  dispersaron  disueltos  por  los  bosques. 
Los  dos  batallones  enemigos  que  habían  quedado  cubriendo  el  ca- 
mino principal  de  San  Carlos,  flanqueándolo  por  la  derecha,  no  entra- 
ron en  combate  y  pretendieron  retirarse  del  campo  en  masa.  Nuestra 
caballería  procuró  entretenerlos  mientras  salia  la  infantería;  pero  no 
logró  sino  obligarlos  a  que  precipitasen  la  retirada  y  perdiesen  algunos 
hombres  que  se  dispersaban.  Hasta  las  inmediaciones  de  Valencia  vino 
el  Ejército  persiguiendo  la  columna,  y  fué  en  esta  operación  donde  el 
ardor  de  nuestros  Jefes  y  Oficiales  de  caballería  hizo  sensible  nuestra 
pérdida. 

Como  nuestra  infantería,  estropeada  por  las  largas  marchas  que 
había  hecho  durante  la  campaña,  no  podía  sostener  el  paso  de  trote  que 
llevó  el  enemigo  por  seis  leguas,  nuestra  caballería  se  empeñó  en  entre- 
tenerlo para  dar  tiempo  a  que  llegasen  algunos  batallones.  A  veces  las 
escaramuzas  se  convertían  en  cargas  que,  aunque  costaron  bastante  al 
enemigo,  causaron  a  la  República  el  grave  dolor  de  perder  a  uno  de  sus 
más  esclarecidos  Generales  y  al  bravo  Teniente  Coronel  Mellao,  que 
mandaba  los  Dragones  de  La  Guardia.  La  columna  enemiga  se  habia 
defendido  valientemente,  a  pesar  de  que  se  había  disminuido  mucho. 
S.  E.  temió  que  si  entraba  a  Valencia  no  era  posible  impedirle  el  paso 
a  Puerto  Cabello,  y  a  una  legua  de  aquella  ciudad  hizo  que  los  batallo- 
nes Rifles  y  Granaderos  de  La  Guardia  montasen  a  caballo  y  fuesen  al 
galope  en  su  alcance. 

Casi  al  entrar  a  las  primeras  calles  de  aquella  ciudad,  tuvieron 
nuestros  Granaderos  la  fortuna  de  alcanzarla;  pero  apenas  se  vio  car- 
gada por  ellos,  cuando  se  dispersó  y  desapareció  del  todo.  Valencia  fué 
ocupada  en  el  acto,  y  algunos  destacamentos  siguieron  hasta  Naguana- 
gua,  persiguiendo  a  los  Jefes  españoles  que  huian  hacia  Puerto  Cabello. 

Por  los  prisioneros  tomados,  supo  S.  E.  que  el  dia  antes  de  la  ba- 
talla habia  marchado  el  Coronel  español  Tello  con  dos  batallones, 
Navarra  y  Barinas,  a  reforzar  a  San  Felipe,  ignorando  el  enemigo  que 
la  columna  del  señor  Coronel  Carrillo  la  habia  ocupado  ya.  S.  E.  des- 
tacó del  Tocuyito  al  Teniente  Coronel  Héras  con  tres  batallones  a  tomar 
la  espalda  de  Tello  y  cooperar  a  batirlo  con  el  señor  Coronel  Carrillo. 
Aún  no  se  sabe  el  resultado  final  de  esta  operación,  que  tal  vez  queda 
sin  efecto,  por  que  Tello  emprendió  su  retirada  sobre  Puerto  Cabello 
antes  de  que  nuestras  tropas  lo  avistasen. 

Al  amanecer  del  25  marchó  el  señor  Coronel  Rangel  a  establecer  el 
bloqueo  de  Puerto  Cabello,  y  desde  el  26  quedó  formada  la  línea  de 
simple  bloqueo,  porque  era  preciso  aguardar  el  complemento  de  nues- 
tras operaciones  para  estrecharla  y  formarla  de  sitio. 

Por  la  noche  del  25,  después  de  haber  arreglado  el  Gobierno  de  Va- 
lencia, organizado  de  nuevo  el  Ejército  y  destacado  algunos  cuerpos 
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sobre  Calabozo  y  el  Pao  a  perseguir  a  los  dispersos  que  hubiesen  toma- 
do aquellas  direcciones,  marchó  S.  E.  sobre  esta  capital  con  tres  bata- 
llones de  su  Guardia  y  el  Regimiento  de  Honor  del  señor  General  Páez. 
Su  objeto  era  tomar  la  espalda  de  la  División  con  que  el  Coronel  espa- 
ñol Pereira  perseguia  al  señor  General  Bermúdez  sobre  los  Valles  del 
.  Tuy.  No  es  posible  informar  a  V.  E.  de  los  prodigios  que  este  célebre 
General  ha  obrado  con  una  pequeña  División,  por  esta  parte,  en  cum- 
plimiento de  las  órdenes  que  tenia.  Baste  decir  a  V.  E.  que  los  pueblos 
y  el  enemigo  están  asombrados  y  no  alcanzan  a  expresar  toda  su  ad- 
miración, ni  decidir  si  han  sido  mayores  su  valor  y  su  audacia  o  su 
prudencia  y  habilidad.  Esperamos  por  momentos  su  arribo  a  esta  ciu- 
dad, y  entonces,  impuesto  detenidamente  de  sus  operaciones,  tendré  la 
satisfacción  de  comunicarlas  a  V.  E. 

El  Coronel  Pereira,  al  saber  la  derrota  del  Ejército  español,  replegó 
sobre  esta  capital,  y  envió  una  partida  de  Húsares  sobre  los  Valles  de 
Aragua  a  saber  nuestra  situación.  La  partida  fué  sorprendida  y  apre- 
sada por  un  piquete  de  lanceros  del  Regimiento  de  Honor,  que  se  habia 
adelantado  ya  de  San  Pedro.  Pereira  se  retiró,  sin  esperar  más  resul- 
tado, sobre  La  Guaira;  pero  sabiendo  en  el  tránsito  que  no  habia  en 
aquel  puerto  buques  en  que  embarcarse,  convirtió  su  marcha  hacia  Ca- 
rayaca, buscando  algún  camino  que  lo  conduzca  a  Puerto  Cabello,  por 
)a  costa.  No  habiendo  hallado  ninguno,  ha  emprendido  su  retirada  por 
Jos  montes  elevados  y  espesos  bosques  que  dividen  del  mar  a  los  Valles 
de  Aragua.  El  señor  Coronel  Manrique,  con  dos  batallones  y  un  trozo  de 
caballería,  habia  ido  a  buscarlo  a  Carayaca;  pero  instruido  de  la  direc- 
ción que  lleva,  se  ha  puesto  en  su  persecución.  El  Comandante  Arguín- 
degui,  quedó  en  los  Valles  de  Aragua  con  su  batallón,  para  cortar  a 
Pereira  por  cualquiera  vía  que  tome,  bien  sea  por  la  costa,  o  por  la 
cordillera.  Si  recibe  oportunamente  los  avisos  que  se  le  han  dirijido, 
puede  asegurarse  la  absoluta  destrucción  de  aquella  División,  que  de 
1.500  hombres  queda  ya  reducida  a  600,  por  las  pérdidas  en  los  comba- 
tes frecuentes  con  el  señor  General  Bermúdez  y  por  las  deserciones  que 
ha  sufrido  en  la  retirada. 

S.  E.  tuvo  la  particular  satisfacción  de  entrar  solo  con  su  Estado 
Mayor  y  el  del  señor  General  Páez  en  esta  capital  el  29.  La  ciudad,  que 
acababa  de  ser  evacuada  el  dia  anterior,  habia  estado  desierta  hasta 
la  hora  que  el  Edecán  Ibarra  se  presentó  en  medio  de  ella  a  anunciar 
la  aproximación  de  S.  E. 

No  hubo  tiempo  de  que  se  hiciesen  otros  preparativos  que  los  del 
corazón,  y  ha  sido  éste  el  modo  con  que  Caracas  ha  expresado  más  viva- 
mente sus  sentimientos  de  gratitud  y  amor  al  Libertador  de  la  Patria,  y 
su  ardiente  entusiasmo  por  la  libertad. 

21— P. 
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Las  calles,  desiertas  dos  horas  antes,  se  vieron  de  repente  llenas  de 
una  concurrencia  numerosa  e  inmensa;  las  casas  cerradas  se  abrieron 
y  se  iluminaron.  S.  E.  entró  en  medio  de  las  aclamaciones  y  trasportes 
de  un  pueblo,  que  enagenado  de  placer,  corria  en  tropel  a  participar  de 
la  felicidad  de  volver  a  ver,  de  estrechar  y  abrazar  mil  veces  al  Padre 
de  la  Patria.  Mujeres  y  hombres,  niños  y  ancianos,  todos  iban  mezcla- 
dos, confundiendo  sus  vivas.  Hasta  las  doce  de  la  noche  no  cesó  de  re- 
novarse el  concurso  en  la  casa,  y  fué  preciso  cerrarla  al  fin,  para  po- 
derse ocupar  S.  E.  de  algunos  negocios  importantes.  Al  amanecer  se  ha 
repetido  la  escena  de  la  noche  y  ha  continuado  por  todo  el  dia. 

El  Edecán  Ibarra  marchó  esta  mañana  a  apoderarse  de  La  Guayra, 
que  está  evacuada,  y  ha  participado  ya  su  entrada  allí  sin  novedad. 

V.  E.  extrañará  que  no  haya  recomendado  particularmente  a  ningún 
Jefe  ni  Oficial  en  la  batalla,  por  que  seria  necesario  mentar  en  este  parte 
los  nombres  de  todo  el  Ejército,  por  lo  menos,  los  de  toda  la  primera 
División  y  de  todos  los  Jefes  de  las  otras.  Generales,  Jefes,  Oficiales  y 
tropa,  todos  indistintamente  se  han  manifestado,  en  este  memorable 
dia,  dignos  defensores  de  la  República. 

Dios  etc.— Caracas:  Junio  30  de  1821. 

Pedro  Briceño  Méndez. 

(O'Leary.   tomo  XVIII.   páers.   350   a  355). 


ANEXO  XIV 

Ejército  Libertador  que  asistió  a  la  Batalla  de  Carábobo, 
el  24  de  Junio  de  1821  <a>. 

Presidente  de  Colombia,  libertador  simón  bolívar. 

ESTADO  MAYOR  GENERAL 

Ministro  de  Guerra,  Coronel  Pedro  Briceño  Méndez. 
Jefe  de  Estado  Mayor  General,  General  Santiago  Marino. 
Subjefe  de  Estado  Mayor  General,  Coronel  Bartolomé  Salom. 
Ayudante  General,  Teniente  Coronel  José  Gabriel  Pérez. 
Ayudante  del  E.  M.  G.,  Coronel  Antonio  José  Caro. 
Adjunto  al  E.  M.  G.,  Capitán  Eloy  Demarquet  <2>. 


(1)  Según  los  datos  publicados  por  el  señor  General  Manuel  Landaeta  Rosales,  en  el  fo- 
lleto titulado  "La  Batalla  de  Carábobo— 1821".— Caracas,  1911,  con  las  correcciones  hechas  por 
el  autor  de  esta  obra,  de  acuerdo  con  las  noticias  sacadas  de  las  fuentes  originales  que  en  cada 
caso  se  indican. 

(2)  Véase  Apéndice,  Libro  de  Ordenes  Generales  de  La  Guardia. 
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Edecanes  del  Libertador. 

Teniente  Coronel  Diego  Ib  aira. 

Teniente  Coronel  Felipe  Alvarez. 

Teniente  Coronel  Manuel  Ibáñez. 

Teniente  Coronel  León  Umaña. 

Capitán  Andrés  María  Alvarez. 

Capitán  Daniel  F.  O'Leary.  * 

Capitán  Ignacio  Pumar. 

Capitán  Celedonio  Medina. 

Capitán  Anacleto  Clemente. 

Comisario  General  de  Guerra,  Tte.  Cnel.  José  Francisco  Jiménez. 

Adjunto  a  la  Comisaría,  Teniente  Ramón  Montilla. 

Vicario  General  del  Ejército,  Pbro.  Dr.  Ángel  María  Briceño. 

Cirujano  Mayor,  Dr.  Ricardo  Murphi.* 

Médico,  Br.  Juan  Manuel  Manzo. 

Boticario  del  Ejército,  Raimundo  Talavera. 

Práctico  del  Ejército,  Coronel  Remigio  Ramos. 

1?  DIVISIÓN 

Primer  Jefe,  General  José  Antonio  Páez. 
Jefe  de  Estado  Mayor,  Coronel  Miguel  Antonio  Vásquez. 
Ayudante  de  Estado  Mayor,  Tte.  Cnel.  José  I .  de  Abreu  y  Lima  (he- 
rido). 

Ayudante  de  Estado  Mayor,  Tte.  Cnel.  Ignacio  Meleán  (murió) . 
„  „        „  „  „        „     Manuel  Arráiz    (herido). 

„  „        „  „  „        „     Celedonio  Sánchez. 

Capitán  Ayudante  Juan  Bruno  (murió). 

„  „  Francisco  de  P.  Camero. 

Teniente        „  José  María  Olivera  (murió). 

„  „  Nicolás  Arias  (murió). 

„  „  Pedro  Camejo   (el  Negro  l9)    (murió). 

Comisario  de  Guerra,  Rosario  Obregón. 

Batallón  Británico  Albión. 

ler.  Jefe  Coronel  Tomás  Ferriar  (murió)   (1)  * 
Mayor.  Sgnt.  Myr.  Juan  Ferriar  (2).  * 
Ayudante,  Capitán  N.  Scot  (murió).  * 
Cirujano,  Alejandro  Acherón.  * 


(1)  Véase  Apéndice,  Libro  de  Ordenes  Generales  de  La  Guardia. 

(2)  Ibidem,  a  la  nota  2. 
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Batallón  "Bravos  de  Apure." 

ler.  Jefe,  Tte.  Cnel.  Juan  José  Conde  (1). 

Encargado  de  la  Mayoría  del  Batallón,  Tte.  Cnel.  Carlos  Castelli  (2). 

Caballería,  1.500  hombres  así: 

Regimiento  de  Honor,  ler.  Jefe,  Coronel  José  Cornelio  Muñoz. 

2?  Jefe,  Tte.  Cnel.  José  Laurencio  Silva. 

Ayudante,  Capitán  Roso  Sánchez. 
Húsares  de  Páez,  Coronel  Juan  Guillermo  Iribarren. 
Regimiento  de  La  Muerte,  Coronel  Miguel  Borras. 
Regimiento  Lanceros  de  Honor,  Coronel  Francisco  Farfán. 
Regimiento  Cazadores  Valientes,  Tte.  Cnel.  Juan  A.  Gómez. 
Regimiento  La  Venganza,  Sargento  Mayor  Luis  Escalona. 
Reserva,  Coronel  Rafael  Rosales. 

2*  DIVISIÓN. 

ler.  Jefe,  General  Manuel  Cedeño  (murió). 

Jefe  de  Estado  Mayor,  Coronel  Judas  Tadeo  Piñango. 

Ayudante  General,  Coronel  Francisco  de  Paula  Alcántara. 

2?  Brigada  de  "La  Guardia." 

ler.  Jefe,  Coronel  Antonio  Rangel. 
Jefe  de  Estado  Mayor,  Tte.  Cnel.  Juan  José  Flores. 
Ayudante  General,  Tte.  Cnel.  Felipe  M.  Martín  f herido).  * 
Comisario  de  Guerra,  Juan  Roche. 

Batallón  "  Tiradores." 

ler.  Jefe,  Tte.  Cnel.  José  Rafael  de  las  Heras. 
2?  Jefe,  Tte.  Cnel.  Julio  Augusto  de  Reimbpld.  * 

Batallón  "Boyacá." 

ler.  Jefe,  Tte.  Cnel.  Luis  Flegel.  * 
2?  Jefe,  Mayor  Guillermo  Smith.  * 

Batallón  "Vargas." 
ler.  Jefe,  Tte.  Cnel.  Antonio  Grávete. 


(1)  Véase  Apéndice,  Libro  de  Ordenes  Generales  de  La  Guardia,  a  la  nota  2. 

(2)  Ibidem. 
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Caballería. 
Escuadrón  Sagrado,  Coronel  Francisco  Aramendi. 

3*  DIVISIÓN. 

ler.  Jefe,  Coronel  Ambrosio  Plaza  (murió). 

Jefe  de  Estado  Mayor,  Tte.  Cnel.  George  Woodberry. 

í?  Brigada  de  "La  Guardia." 

ler.  Jefe,  Coronel  Manuel  Manrique. 

Jefe  de  Estado  Mayor,  Tte.  Cnel.  Gregorio  María  Urreta. 

Batallón  "Rifles." 

ler.  Jefe,  Tte.  Cnel.  Arturo  Sandes.  * 
2?  Jefe,  Tte.  Cnel.  Manuel  León. 

Batallón  "Granaderos." 

ler.  Jefe,  Coronel  Francisco  de  Paula  Vélez. 
2?  Jefe,  Tte.  Cnel.  Pedro  Celis. 

Batallón  "Vencedor  en  Boyacá." 

ler.  Jefe,  Coronel  Juan  Uzlar.  * 

2?  Jefe,  Tte.  Cnel.  José  Ignacio  Pulido. 

Batallón  "Anzoátegui." 

ler.  Jefe,  Coronel  José  María  Arguíndegui. 
2?  Jefe,  Mayor  Manuel  Cala. 

Caballería. 

ler.  Regimiento  de  La  Guardia,  Coronel  Juan  José  Rondón. 
Escuadrón  de  Húsares,  Coronel  Fernando  Figueredo. 
Escuadrón  de  Dragones,  Tte.  Cnel.  Julián  Mellao  (murió). 
Las  cuatro  bandas  marciales  estaban  en  diferentes  Batallones,  y 
todo  el  Ejército  vestía  uniforme  de  gala. 

Tenientes  Coroneles  y  Mayores  que  estaban  colocados  en  los  diferentes 

cuerpos  del  Ejército. 

José  María  Ángulo.  Juan  N.  San  tana. 

Felipe  Braun.  *  Juan  Tcrrión.  * 

Eduardo  Brand  *   (herido).  Ramón  Valero  (murió). 

Juan  A.  Romero.  Diego  Wbittle.  * 
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Enrique  Weir.  * 
Natanias  "Whitan.  * 
José  de  la  Cruz  Paredes. 
Vicente  Peña. 
Fernando  Pérez. 
José  Ignacio  Grau. 


Félix  Pastran.  * 
Vicente  Lecuna. 
Hermenegildo  Mujica. 
Francisco  Olmedilla,  hijo. 
Ramón  Osorio  (murió). 


Oficiales  subalternos. 


Ramón  Acevedo. 

Fernando  Antunes  de  Lossada. 

José  Ramón  Acosta. 

José  Escolástico  Andrade. 

Charles  Ashdown.  * 

Manuel  Blanco. 

Bryan  Peter.  * 

José  Maria  Camacaro. 

Vicente  Campero. 

N.  Cuéllar. 

Pantaleón  Aponte. 

Juan  Ángel  Bravo  (recibió  14  lan- 
zazos en  el  uniforme  sin  ser  he- 
rido) . 

Aniceto  Canales. 

Francisco  Carmona. 

José  María  Cadenas. 

Ramón  Durandegui. 

Francisco  Domínguez. 

George  Flinter.  * 

Martín  Franco. 

Gregorio  Blanco. 

Pedro  Manuel  Figueredo. 

Juan  Pablo  Farfán. 

Narciso  Gonell. 

Gabriel  Guevara. 

Saturnino  García. 

Santiago  González  Romero. 

Luis  González  Romero. 

Guillermo  Gilí.  * 

Roberto  Gordón.  * 

Tomás  Green.  * 

Domingo  Gómez. 

José  María  González. 

Miller  Halloves.  * 


Ruperto  Hand.  * 

Juan  Hand.  * 

Domingo  Hernández. 

Jacobo  Harrison.  * 

Juan  Bautista  Hutble.  *  (herido). 

Luciano  Hurtado. 

José  Hernández. 

Joaquín  Jerez. 

José  Jervi.  * 

Otto  Jonathan.  * 

Ramón  Jaime. 

Roberto  Lee.  * 

Juan  Lanigau.  * 

Laureano  López. 

Simón  Méndez. 

Pedro  Mendoza. 

Miguel  Monagas. 

Apolinar  Moreno. 

Pedro  Montesinos. 

José  Milano  (murió). 

Juan  José  Mérida. 

Generoso  Márquez. 

Rafael  Mendoza. 

Vicente  Martínez. 

Carlos  Diego  Minchin.  *  (herido). 

Santiago  Mac-Manus.   * 

Juan  D.  Manzaneque. 

Luis  Mogossi.  * 

Jorge  Munro.  * 

Enrique  Meyer.  * 

Ramón  Calderón. 

Julián  Cabiades  (murió). 

Rafael  Briceño. 

José  Emigdio  Briceño. 

Joaquín  Barriga. 
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Isidoro  Barriga. 
Valerio  F.  Barriga. 
Florencio  Borrero. 
Félix  Berroíerán. 
Geo  Fastherstonchaugh. 
Antonio  Naranjo. 
Remigio  Negrón. 
Juan  Newesel.  * 
Juan  José  Ovalles. 
Walta  O'Callagan.  * 
Eduardo  O'Callagan.  * 
Miguel  Pérez. 
N.  Philam. 
Antonio  Pulgar. 
Samuel  Paramón.  * 
Diego  Parpacén. 
José  María  Pulido. 
Jaime  Patterson.  * 
José  María  Perozo. 
Vicente  Piñeres. 
J.  T.  Portocarrero. 
Joaquín  Pabón. 
José  María  Pirela. 
Mariano  Posse.  * 


José  Félix  Rangel. 

Gabriel  Rodríguez. 

Carlos  Ramírez. 

Pedro  Rojas. 

Nicasio  Rodríguez  (murió). 

Rafael  Rodríguez  (murió). 

Valentín  Reyes. 

Alejandro  Salazar. 

William  Stewart.  * 

Gabriel  Salom. 

Carlos  Salías. 

Ramón  Soto. 

David  Steman.  * 

Otton  Tritón.  * 

Guillermo  Talbot.  * 

Jorge  Tliuer.  * 

Agustín  Urbina  (murió). 

Tomás  Underwood.  * 

Luis  Villalobos. 

Carlos  Webiter.  * 

Tomás  Wright.   * 

Miguel  Zárraga. 

Miguel  Sagarzazu. 


Notas 


1? — Los  Jefes  y  Oficiales  de  los  anteriores  cuadros  marcados  con 
un  asterisco,  eran  ingleses,  irlandeses,  escoceses  y  alemanes,  de  las  Le- 
giones extranjeras  que  vinieron  a  Venezuela. 

2? — Los  datos  que  figuran  en  este  trabajo,  han  sido  obtenidos  de 
las  hojas  de  servicio  de  aquellos  Proceres,  existentes  en  los  Ministerios 
de  Guerra  y  Marina  de  Colombia  y  Venezuela:  de  la  Correspondencia 
oficial  y  particular  del  Libertador:  de  las  Biografías  de  militares  de  la 
guerra  de  Independencia;  y  de  narraciones  de  historiadores  patriotas 
y  realistas. 


ANEXO   XV 

Ejército  realista  que  se  halló  en  la  Batalla  de  Carabobo 
el  2k  de  Junio  de  1821. 

General  en  Jefe  del  Ejército,  Mariscal  de  Campo  Miguel  de  La  Torre. 
2?  Jefe  del  Ejército,  General  Francisco  Tomás  Morales. 
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Jefe  de  Estado  Mayor  General,  Coronel  Feliciano  Montenegro  Colón. 
Ayudantes  de  Campo  del  Mariscal  La  Torre,  Tenientes  Coroneles 
Antonio  Van  Halen  y  Juan  Pascual  Churruca. 

Jefe  de  Estado  Mayor  del  General  Morales,  Coronel  Juan  Saint  Just. 
Ayudante  de  Morales,  Coronel  Jaime  Moreno. 

Infantería. 

Batallón  1  •  de  Valencey  (españoles  y  venezolanos) .     900  hombres. 

ler.  Jefe,  Coronel  Tomás  García. 

29  Jefe,  Teniente  Coronel  Manuel  Rebollo. 

Batallón  Barbastro  (españoles) 700        „ 

ler.  Jefe,  Teniente  Coronel  Juan  Cini. 
2?  Jefe,  Teniente  Coronel  Vicente  Bauza. 

Batallón  Burgos  (españoles) 700        „ 

ler.  Jefe,  Coronel  José  Manuel  Zarzamendi. 

Batallón  Hostalrich  (españoles) 700        „ 

ler.  Jefe,  Coronel  Francisco  Illas. 
2?  Jefe,  Coronel  José  Istúriz. 

Batallón  Infante  (venezolanos) 500        „ 

ler.  Jefe,  Coronel  Juan  Nepomuceno  Montero. 

Total 3.500  hombres 

Caballería. 

Regimiento  del  Rey  (venezolanos) 400  hombres 

Jefe,  Teniente  Coronel  Tomás  Renovales. 

Regimiento  de  Guías  (venezolanos) 400 

Jefe,  Teniente  Coronel  Narciso  López. 

Regimiento  de  Húsares  (españoles) 400 

Jefe,  Coronel  Juan  Calderón. 

Cuatro  Escuadrones  (de  venezolanos) 300 

Jefes,  Coroneles  Juan  José  Cruces,  José  Nicasio  Ale- 
jo, Antonio  Ramos  y  Antonio  Martínez. 

Total 1.500  hombres 

Resumen. 

Infanterías 3. 500  hombres. 

Caballerías 1.500        „ 

Total  del  Ejército  realista 5.000  hombres. 
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Jefes  del  Ejército  realista,  cuyos  cargos  se  ignoran,  que  estuvieron 

en  la  Batalla  de  Carabobo. 

Coroneles 

León  de  Ortega.  José  Ignacio  Casas. 

León  de  Iturbe.  José  María  Monagas. 

Antonio  Goméz.  Matias  Escuté. 

Manuel  Bauza.  Francisco  Oberto  (murió). 

Tenientes  Coroneles  o  Comandantes  realistas 

Marcelino  Oraa.  Faustino  Navarro. 

Jaime  Prieto.  Fausto  Garcés. 

Francisco  Solano.  Lino  López  Quintana. 

Pedro  de  Rojas.  Silvestre  Llórente. 

Manuel  Ferrero.  Antonio  Plaz. 

Domingo  Loyola.  N.  Arroyo. 

N.  Morales.  N.  Illaramendi. 

Notas 

1* — Los  Jefes  realistas  aquí  enumerados,  son  los  que  constan  de  do- 
cumentos oficiales  o  particulares,  faltando  muchos,  pues  el  número  del 
Ejército  así  lo  demuestra. 

2* — El  Ejército  realista  vestía  de  blanco  el  día  de  la  batalla. 


ANEXO    XVI 

Decreto  del  20  de  Julio  de  1821,  sobre  gracias  y  honores 
a  los  vencedores  en  la  Batalla  de  Carabobo. 

EL  CONGRESO  GENERAL  DE  LA  REPÚBLICA  DE  COLOMBIA, 

instruido  por  el  Libertador  Presidente,  de  la  inmortal  victoria  que  el  día 
24  de  Junio  próximo  pasado  tuvo  el  Ejército  bajo  su  mando  sobre  las 
fuerzas  reunidas  del  enemigo  en  los  campos  de  Carabobo,  y  teniendo  en 
consideración: 

1° — Que  por  esta  batalla  ha  dejado  de  existir  el  único  Ejército  en 
que  el  enemigo  tenia  fincadas  todas  sus  esperanzas  en  Venezuela; 

2° — Que  la  por  siempre  memorable  jornada  de  Carabobo,  restitu- 
yendo al  seno  de  la  patria  una  de  sus  más  preciosas  porciones,  ha  conso- 
lidado igualmente  la  existencia  de  esta  nueva  República; 

22—P. 
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39 — Que  tan  glorioso  combate  es  merecedor  de  agradecido  recuer- 
do y  eterna  alabanza,  tanto  por  la  pericia  y  acierto  del  General  en  Jefe 
que  lo  dirijió,  como  por  las  heroicas  proezas  y  rasgos  de  valor  personal 
con  que  en  él  se  distinguieron  los  bravos  de  Colombia; 

49 — En  fin,  que  es  un  deber  de  justicia  presentar  a  sus  ilustres  de- 
fensores los  sentimientos  de  gratitud  nacional,  asi  como  también  pagar 
el  tributo  de  dolor  a  los  que  con  su  muerte  dieron  honor  y  vida  a  la 
patria; 

HA  VENIDO  EN  DECRETAR  Y  DECRETA! 

I9 — Los  honores  del  triunfo  al  General  Simón  Bolívar  y  al  Ejército 
vencedor  bajo  sus  órdenes. 

29— No  pudiendo  verificarse  en  la  capital  de  la  República,  tendrán 
lugar  en  la  ciudad  de  Caracas,  quedando  a  cargo  de  sus  autoridades,  y 
particularmente  de  su  ilustre  Ayuntamiento,  acordar  las  disposiciones 
necesarias  a  fin  de  que  haga  esta  manifestación  personal  con  la  pompa 
y  dignidad  posibles. 

39 — En  todos  los  pueblos  de  Colombia  y  Divisiones  de  los  Ejércitos 
se  consagrará  un  dia  de  regocijos  públicos  en  honor  de  la  victoria  de 
Carabobo. 

4<? — El  dia  siguiente  a  esta  solemnidad  se  celebrarán  funerales  en  los 
mismos  pueblos  y  Divisiones  en  memoria  de  los  valientes  que  fenecie- 
ron combatiendo. 

59 — ¡Para  recordar  a  la  posteridad  la  gloria  de  este  dia  se  levantará 
una  columna  ática  en  el  campo  de  Carabobo.  El  primer  frente  llevará 
esta  inscripción: 

DIA  XXIV  DE  JUNIO  DEL  AÑO  XI 

SIMÓN  BOU  VAR,  VENCEDOR. 

Aseguró  la  existencia  de  la  República  de  Colombia. 

Se  hará  después  mención  del  Estado  Mayor  General.  En  los  otros 
tres  frentes  se  inscribirán  por  su  orden  los  nombres  de  los  Generales  de 
las  tres  Divisiones  de  que  se  componía  el  Ejército,  y  los  nombres  de  los 
Regimientos -y  Batallones  de  cada  una,  con  los  de  sus  respectivos  Co- 
mandantes. 

69 — En  el  lado  de  la  base  que  corresponde  al  frente  de  la  segunda 
División  se  verá  grabado : 
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EL  GENERAL  MANUEL  CEDEN  O 

Honor  de  los  bravos  de  Colombia,  murió  venciendo  en  Carabobo. 
Ninguno  más  valiente  que  él,  ninguno  más  obediente 

al  Gobierno. 

En  el  lado  de  la  base  que  corresponde  al  frente  de  la  tercera  Divi- 
sión se  leerá : 

EL  INTRÉPIDO  JOVEN  GENERAL  AMBROSIO  PLAZA 

Animado  de  un  heroísmo  eminente,  se  precipitó  sobre  un  Batallón 
enemigo. — Colombia  llora  su  muerte. 

79 — Se  colocará  en  un  lugar  distinguido  de  los  salones  del  Senado 
y  Cámara  de  representantes  el  retrato  del  General  Simón  Bolívar,  con 
la  siguiente  inscripción : 

SIMÓN  BOLÍVAR 
Libertador  de  Colombia. 

89 — Se  concede  al  bizarro  General  José  Antonio  Páez  el  empleo  de 
General  en  Jefe,  que  por  su  extraordinario  valor  y  virtudes  militares  le 
ofreció  el  Libertador,  a  nombre  del  Congreso,  en  el  mismo  campo  de 
batalla. 

99 — Todos  los  individuos  del  Ejército  vencedor  en  aquella  jornada 
llevarán  en  el  brazo  izquierdo  un  escudo  amarillo,  orlado  con  una  co- 
rona de  laurel,  con  este  mote: 

VENCEDOR  EN  CARABOBO,  AÑO  XI. 

lO — El  Libertador,  además,  presentará  muy  especialmente,  a  nom- 
bre del  Congreso,  el  testimonio  del  agradecimiento  nacional  al  esfor- 
zado batallón  Británico,  que  pudo  aún  distinguirse  entre  tantos  valien- 
tes, y  sufrió  la  pérdida  lamentable  de  muebos  de  sus  dignos  oficiales, 
contribuyendo  de  esta  suerte  a  la  gloria  y  existencia  de  su  patria  adop- 
tiva. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  ejecución  y  cumplimiento 
en  todas  sus  partes. 
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Dado  en  el  Palacio  del  Congreso  general  de  Colombia,  en  la  villa 
del  Rosario  de  Cúcuta,  a  20  de  Julio  de  1821.— 11* 

El  Presidente  del  Congreso,  José  Manuel  Restrepo. 

El  Diputado  Secretario,  Francisco  Soto. 

El  Diputado  Secretario,  Miguel  Santamaría. 

Palacio  del  Gobierno  de  Colombia,  en  el  Rosario  de  Cúcuta,  a  23 
de  Julio  de  1821.— 11' 

Ejecútese,  publiquese  y  comuniqúese  a  quienes  corresponda. — Cas- 
tillo.— Por  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República:  el  Ministro  del  Inte- 
rior, Diego  B.  Urbaneja. 


CUARTA  PARTE 


Apéndice 


BREVE  ADVERTENCIA 

wSobre  los  documentos  contenidos  en  este  Apéndice. 

Aunque  en  el  Capítulo  IV,  "Bibliografía. — Examen  y  crítica  de  Docu- 
mentos", que  figura  en  la  tercera  parte  de  esta  obra,  se  hacen  algunas 
consideraciones  sobre  el  valor  histórico  de  los  manuscritos  que  se 
publican  por  primera  vez  en  el  presente  volumen,  creo  deber  observar 
que  las  copias  se  han  hecho  con  el  mayor  cuidado  posible  y  sujetándose 
estrictamente  a  la  redacción  y  ortografía  originales.  Se  ha  tratado 
también  de  conservar,  en  lo  posible,  el  aspecto  de  los  manuscritos,  y  es 
por  ello  que  a  las  notas  marginales  se  les  ha  dado  la  misma  disposición 
que  tienen  en  aquéllos. 

Respecto  a  la  personalidad  y  servicios  de  los  autores,  es  bastante 
sensible  que  los  datos  de  que  disponemos  en  la  actualidad  sean  insufi- 
cientes: del  Teniente  Coronel  Woodberry  sólo  sabemos  que  vino  a  Ve- 
nezuela en  el  Cuerpo  de  rifleros  alemanes  e  ingleses  reclutado  por  el 
Coronel  Uzlar  en  Londres,  y  el  cual  arribó  a  Margarita  el  4  de  Abril  de 
1819;  para  el  17  de  Julio  de  aquel  mismo  año,  figura  Woodberry  entre 
los  oficiales  ingleses  de  la  expedición  que  a  las  órdenes  de  Urdaneta 
ocupó  en  aquella  fecha  la  plaza  de  Barcelona;  después  del  motín  de  las 
tropas  extranjeras,  fué  organizada  una  División  con  los  restos  de  éstas, 
de  la  cual  fué  nombrado  Jefe  el  Coronel  Fridental  y  Mayor  nuestro  bio- 
grafiado. Este  pasó  luego  al  sitio  de  Cumaná,  cuya  plaza  no  pudo  ser 
rendida  en  aquella  vez,  y  de  allí  a  Angostura,  de  donde  creemos  segui- 
ría al  Apure  y  Tá chira,  pues  aparece  finalmente  en  Trujillo  al  lado  de 
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Urdaneta,  a  fines  de  Noviembre  de  1820,  como  Jefe  de  Estado  Mayor 
interino  de  La  Guardia.  En  este  puesto  hizo  toda  la  campaña  de  1821, 
la  cual  describe  en  su  Diario. 

En  la  nueva  organización  que  el  Libertador  dio  al  Ejército  en  San 
Carlos,  el  Teniente  Coronel  Woodberry  fué  nombrado  para  el  cargo 
de  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  tercera  División,  y  en  el  desempeño  de 
este  destino  asistió  a  la  Batalla  de  Carabobo. 

Del  Capitán  Urreta  sólo  he  logrado  encontrar  en  las  Memorias  de 
O'Leary  (tomo  XVII,  pág.  431),  las  siguientes  referencias,  que  figuran 
en  una  carta  de  Urdaneta  a  Bolívar,  fechada  en  San  Cristóbal  el  11  de 
Setiembre  de  1820,  y  en  la  cual  el  Jefe  de  La  Guardia  recomienda  a 
aquel  oficial  en  la  siguiente  forma:  "Mañana  marcha  el  Capitán  Urreta 
a  Guasdualito  con  6.000  pesos  a  preparar  víveres,  tanto  allí  como  en  el 
Mantecal,  y  no  sale  antes  porque  el  dinero  debe  venir  de  Cúcuta  ma- 
ñana. Este  Oficial  es  activo  y  hombre  de  bien,  pero  a  pesar  de  estas 
cualidades  yo  no  lo  enviaría  sólo  por  su  carácter  de  Oficial,  si  tuviese 
otra  persona  de  quien  valerme,  pues  el  viejo  Uzcátegui  que  V.  E.  me 
indicó  para  este  caso,  no  sabe  escribir,  y  el  Comisario  pagador  que  se 
ha  dado  a  La  Guardia,  aunque  es  activo,  apenas  sabe  firmar,  y  el  que 
maneja  intereses  es  menester  que  sepa  llevar  cuentas  y  rendirlas.  Des- 
pués de  estos  sujetos  no  hay  otros  a  quienes  poder  comisionar". 

Con  el  grado  de  Teniente  Coronel  asiste  Urreta  posteriormente  a  la 
Batalla  de  Carabobo,  desempeñando  el  mismo  cargo  de  Jefe  de  Estado 
Mayor  de  la  primera  Brigada  de  La  Guardia,  para  el  que  había  sido 
nombrado  interinamente,  desde  el  21  de  Marzo  de  aquel  año,  en  Ba- 
rinas. 

N.  del  A. 


Teniente  Coronel  George  Woodberry. 


DIARIO  MILITAR 

(Noviembre  de  1820  a  Junio  de  1821) 


Savana  DIARIO      MILITAR 

Larga. 

Mes  de  Noviembre. 

Dia  25 — en  Savana  Larga. 

Movimientos.        Ningunos. 

Ocurrencias.  Salió  el  Sr.  coron1  Abendaño  en  comicion  y  al  mismo 
tiempo  a  restablecer  su  salud  en  Mérida.  El  objeto  de  su  co- 
micion era  el  de  trasladar  el  Hospital  de  Mendoza  a  reunirlo  al 
de  Mérida,  pero  a  poco  tiempo  se  dio  nueba  ordn.  p?  q?  se  sus- 
pendiera la  marcha  de  dicho  Hospital,  y  el  Gefe  permaneciera 
temp1?  en  Mendoza,  y  pienza  ya  curarse  allí.  Al  Ayl?  G.  Wood- 
berry  se  le  ha  encargado  el  despacho  de  este  Estd?  Mayr-  mien- 
tras este  Gefe  esté  ausente.  El  Sor.  General  de  la  Divición 
pasó  a  Valera  a  revistar  el  Ratallón  de  la  1*  Vrigada  q?  se  halló 
formada  por  q?  el  día  anterior  se  dio  ordn.  para  el  efecto.  El 
Batallón  Bogotá,  a  quien  se  dio  la  misma  ordn.  de  formar  fué 
con  el  objeto  de  disolverlo  lo  q?  se  executó  dando  la  gente  a 
los  Cpos.  de  la  1*  Vrigada  y  parte  a  la  3*  y  4*  de  Tiradores  q?  se 
hallaban  allí. 

Instrucciones        Ningunas. 

Subsistencia.        Carne — 2  libras  cada  plaza. 

día  26. 

Movimtos.  Los  tres  cuerpos  de  la  1*  Vrigada,  permanecían  en  Valera 

y  las  dos  Comp?  de  Tiradores  q?  también  se  hallaban  allí  se 
hicieron  marchar  a  Savana  Larga  p?  seguir  al  otro  día  a  reu- 
nirse en  Truxillo  con  su  Batallón. 

Ocurrencias.  Se  dio  la  ordn.  p?  q?  marchara  a  Barinas  la  1»  Vrigada 
pr  q?  allí  devia  acantonarse,  esta  separación  del  Exercito  fue 
ocacionada,  en  q?  el  armisticio  entre  los  españoles  y  nosotros 
ya  se  havia  ratificado  y  aun  q?  no  saviamos  q?  dia  se  havia 
hecho  aquella  ratificación  no  se  dudava  ni  se  ignoraba  el  tér- 
mino del  armisticio  ni  las  lineas  de  demarcación?  ni  el  testo 
de  los  artículos  sobre  q?  se  fundava.  La  Guad.  no  podia  sub- 
sistir en  estos  lugares  lo  q?  hizo  al  Sor.  General  tomar  las  dis- 
posiciones q?  se  anuncian  p?  procurarle  a  los  Cuerpos,  la  ma- 
yor comodidad  y  subsistencias. 

Instrucción.         Ninguna. 
Subt  la  misma. 
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Lunes 


Dia  27 


Sabana  Larga 


El  Batallón  Boyacá  marchó  a  Boconó  a  acantonarse  en 
aquellos  lugares. 

Movimtos.  Al  amanecer  de  este  mismo  dia  marcharon  los  tres  Bata- 

llones de  la  1*  Vrigada  para  donde  se  previno  p1-  la  via  del 
pueblo  de  la  Meza,  y  Piedras,  El  Señor  Coron1-  Gefe  de  ella  y 
2o  de  la  Guad.  cuyo  mando  se  le  havia  encargado  llegó  a  reu- 
nirse la  noche  antes  a  Valera  pr-  la  ordn.  de  S.  E.  en  Truxillo. 

Ocurens-  Las  tropas  todas  han  quedado  amunicionadas  a  diez  car- 

tuchos por  plaza,  todo  el  sobrante  de  la  1*  Vrigada,  q?  ha  que- 
dado en  Valera,  se  va  a  reunir  con  el  de  los  demás  cuerpos  q? 
se  hallan  en  esta  Sab? — p?  lo  q?  se  ha  comisionado  un  oficial  del 
Estado  Mar.  p?  q?  lo  haga  conducir. 

Instrucción.         Ninguna. 

Sub»  la  misma. 


Martes 


Dia  28 


Movimtos. 
Truxillo, 

Ocurrencias 


Inton. 
Sub» 


La  Caballería  marchó  p?  Pampanito  saliendo  de  Motatan 
y  las  Compañías  de  Tiradeñ  3*  y  4*  marcharon  p?  Truxillo  ordn. 
del  Gefe  del  Estado  Mor.  G1- 

En  el  art?  66  de  la  ordn.  General  del  dia  se  encuentra  copia 
del  oficio  en  q?  el  Sor.  General  Gefe  del  E.  M.  G.  al  General 
Gefe  de  la  Guad.  con  el  objeto  de  q?  lo  haga  trasedental  a  la 
divicion.  El  armisticio  celebrado  el  26  en  todos  los  Depar- 
tamtos-  de  Colombia,  con  el  Gobno  Español  durante  seis  meses 
contados  desde  el  dia  de  ayer.  Las  bases  y  limites  demarca- 
dos sobre  q?  se  fixe  dho.  armisticio  ofrece  el  Señor  General 
Gefe  del  Estado  Mor.  Gen1-  hacerlos  conoser  después.  El  oficio 
en  q?  se  da  esta  noticia  es  fho.  en  Trux110  y  dirigido  a  Sabana 
Larga  donde  se  hallaba  el  Sor.  General  de  la  Divicion.  En  el 
art°  77  de  la  misma  ordn.  venido  el  mismo  dia  con  igual  fecha 
de  27  clise  al  mismo  S1  General  q?  S.  E.  el  Livertr-  havia  sido 
sitado  por  el  Gen'1  Morillo  a  una  entrevista  en  Sta  Ana.  y  te- 
niendo S.  E.  q?  ausentarse  sobre  los  puntos  enemigos  a  este 
fin  encargava  al  Sor.  General  Urdaneta  del  mando  de  los 
Exercitos  de  Colombia. 

Ninguna. 

la  misma  Pan,  Carne,  sal,  y  leña. 
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Dia  29 

Movimtos.  El  Señor  General  Gefe  de  la    Guad,  el  Ayudte   Gral.  Gefe 

del  Estado  Mor  Gral.  Inr?  salieron  de  Sabana  Larga  p?  Truxillo 
los  adjuntos  el  uno  quedó  allí  en  comicion  y  el  otro  marchó  al 
Hospital,  la  comicion  del  primero  fue  la  de  permanecer  allí 
hasta  mandar  a  Truxillo  todas  las  municiones  y  armamentos 
sobrantes  en  la  Guad.  q?  havia  quedado  allí  almasenado.  Mar- 
chan oy  en  comicion  los  Edecanes  de  S.  E.  el  Tente-  Coron1 
Ybarra  p?  Caracas,  el  Capitán  Freyte  p?  Guayana,  el  Capitán 
Ybañes  para  Achaguas,  el  Sor.  Coron1-  Justo  Briseño  acompa- 
ñado de  un  oficial  Español  a  Maracaibo  Santa  Marta  y  Car- 
tagena. También  el  Coron1  Alcántara  acompañado  pr-  un  ofi- 
cial Español  marcha  p?  Quito,  todos  estos  oficiales  tienen  no- 
ticia del  Armisticio  selebrado  en  el  mes  pasado  el  qual  es  el 
siguiente : 

(Aquí  el  Tratado  de  Armisticio)  & 

Dia  30  en  Trux110- 

Movimtos-  Los  mismos. 

Ocurr»  Hoy  se  han  hecho  copias  del  armisticio  y  no  se  decriben 

aqui  los  art?  sobre  q?  se  han  adoptado,  y  ratificado  p?  los  Gob? 
p1  qe  bien  pronto  ha  de  llegar  a  las  manos  de  todos  los  Ciudos- 
de  Colombia. 
instrucción.         Ninguna. 
Subsistencia         la  misma  pan,  carne,  sal  y  leña. 

Dbre  Io 

MobimtoB.  $   e   el  Libertador  y  su  Estado  Mor   Gral.  marcharon  via 

de  Boconó  a  Barinas. 

Ocurrencias.  Dispuso  S.  E.  q?  se  acantonasen  los  Esquadrones  de  Dra- 
gones y  Lanceros  en  Truxillo,  el  de  Casadores  montados  en 
San  Juan,  y  el  Batn  Boyacá  tomase  el  pueblo  Boconó. 

Instrucción.         Ninguna. 

Subsistencia.  la  misma. 

Día  2 

Mobimtos.  El  Batn  Bovacá  qe  se  hallaba  en  Niquitao,  vino  a  Boconó. 

Ocurrencias.  La  Caballería  llegó  a  Truxillo.  El  Esquadron  Casadores 
dispuso  su  marcha  a  Sn-  Juan.— Las  bestias  de  toda  la  Caba- 
llería dispuso  el  Sor.  Gral.  fuesen  a  un  potrero. 

instrucción.         Ninguna. 
Subsista  La  misma. 


(1)     Véase  la  página  31. 
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Dia  3 

Mobimtoa.  Marchó  el  Batn   de  Tiradores  a  Escuque  pr-  la  escaces  de 

víveres  en  esta  ciudad. 
Ocurrencias.  Ninguna. 

Instrucción.  j¿ 

Subsist»  La  misma. 

Dia  4 

Mobimtoa.  Ningunos. 

Ocurrencias.  Desde  Bogotá. — El  Sor  Gral.  Santander,  ha  comunicado 
pr  un  boletin  la  gloriosa  rebolucion  de  Guayaquil  ejecutada 
en  9  de  Obre,  de  este  año.  El  pueblo  y  las  tropas  reunidas  al 
amanecer  de  este  dia  en  la  plaza  proclamaron  la  independa 
con  el  sagrado  fuego  que  ella  inspira,  y  dice  el  boletin  q?  este 
suceso  mas  habia  parecido  un  regocijo  publico  q?  una  rebo- 
lucion. 

Ninguna. 
La  misma. 

Dia  5 

Sin  novedad. — Solo  el  Sor.  Gral.  Urdaneta  escrivió  al  Sor. 
Gobernador  de  Maracaybo.  Se  ignora  el  objeto  de  este  acon- 
tecimt0- 


Instrucción 
Subsista 


Mobimtoa. 

Ocurren» 

Insta. 

Subáis» 


Movimtos. 
Ocuras. 


Instruon. 
Sub» 


Dia  6 

Ningunos. 

Se  le  dio  alguna  ropa  al  Batallón  Tirad?  de  la  cavalleria. 

Ninguna. 

la  misma. 

Dia  7 

Ningunos. 

En  consecuencia  de  la  notable  escasés  de  ganado  q?  se 
experimenta  en  todos  estos  luges-  pa  la  subsistencia  de  los  Cuer- 
pos q?  deven  permaneser  en  estas  provincias  de  Truxillo  y  Mé- 
rida  por  dispocicion  del  Sor.  Gral.  Gefe  de  la  Guad.  De  oy  en 
adelante  se  pasará  por  ración  una  libra  de  carne  y  en  lugar 
de  la  media  se  dará  pan  de  trigo  o  plátano  siendo  como  se  or- 
dena combeniente  para  facilitar  la  subsistencia. 

Ninguna. 

Una  libra  de  carne,  otra  de  pan,  sal  y  menestra. 
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Dia  8 

Movimto.  Ninguno. 

Ocurrenas.  j¡^  dinero  q?  venia  de  Bogotá  y  se  havia  detenido  en  Ate- 

rida, según  ordn.  de  S.  E.  desde  esta  ciudad  se  mandó  poner 
en  marcha  y  ha  llegado  oy. 

La  Escolta  q?  guardava  de  este  dinero  q?  es  la  cantidad 
de ... .    Vino  al  mismo  tiempo  conduciendo  desert63-  y  otros 
presos  atados  que  se  incorporaron  en  este  cuerpo  por  ordn. 
Supr- 
Instn-  Ninguna. 

Suba  La  qe  arriva  se  expresa. 

Dia  9  de  Diciembre  Truxillo 

Movimientos.         .  Ningunos. 

Ocurrencias.         Sin  novedad. 

Instrucción.         Ninguna. 

Subsistencia.        Una  libra  de  carne,  una  de  pan,  sal  y  menestra. 

Dia  10 

Movimtoa.  £n  este  dia  marchan  p?  Escuque  después  de  racionados  un 

destacamento  de  tres  Sargentos,  sinco  Gavos,  y  quarenta  solda- 
dos.— Al  mismo  tiempo  marchan,  p?  Boconó  un  cavo  y  sinco 
soldados  a  incorporarse  en  el  Batallón  Boyacá. 
Ocurrenca  El  Coron1  Vargas  ha  llegado  a  Pampanito,  y  el  Sor.  Gral. 

Urdaneta  ha  dispuesto  se  ponga  en  marcha  p?  esta  ciudad  con 
toda  su  gente  q?  es  poco  mas  de  cien  hombres. 
instrucción.         Ninguna. 
Subsista  la  misma. 

Dia  11 

Movimtos.  Mañana  marchan  a  unirse  al  Batallón  Boyacá  dos  Sar- 

gentos tres  cavos  y  10  soldados. 

Ocurrenc»  Llegó  a  esta  ciudad  el  Sor.  Coron1  Vargas  con  más  de  cien 

hombres  q?  se  componia  su  fuerza;  quedan  en  el  territorio 
enemigo  de  Carora  y  Siquisique  las  Guerrillas  del  Capn-  Torres, 
del  de  igual  clase  Eusebio  Rodríguez,  del  de  la  misma  Aniseto 
Nieto,  y  la  del  Subt1?  Ant?  Perozo  las  quales  han  sido  desar- 
madas y  disueltas  pr  el  Adjt,?  al  E.  Mr  G.  CapQ  Ande?  Ma  Alvarez 
de  ord.  de  S.  E.  el  Libertador  a  virtud  del  armisticio  selebrado 
con  el  Gobierno  Español.  Todos  los  avitantes  de  aquel  Pais 
respira  el  aire  liberal. 

Instrucción.         Ninguna. 
Subsist»  La  misma. 
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Dia  12  de  Dbre  Truxillo 

Movimtos-  Qy  marcha  para  Boconó  a  reunirse    al  Batallón  Boyacá 

onse  de  tropa,  q?  salieron  de  alta  del  Hospital  de  Mendoza. 
Ocurrencias.         Oy  se  ha  recivido  una  ordn.  General  del  Sor.  Gral  G.  del 
E.  M.  G.  en  que  dispone  S.  E.  q?  el  Batallón  Vargas  se  disuelva 
en  el  Batallón  de  Tiradores  y  q?  el  quadro  de  Vargas  vuelva 
a  Cundinamarca  a  rehaser  el  Cuerpo. 

Art9  30. — Los  Batallones  de  la  Guad.  que  han  dejado  en- 
fermos de  tropa  desde  Gúcuta  a  Trux11?  los  darán  de  va  ja. 

Art9  31. — Los  combalecientes  de  los  Hospitales  desde  la 
Grita  a  Trux11?  se  incorporaran  en  el  Batallón  Boyacá. 

Art?  32. —  Sin  embargo  del  art?  10  los  enfermos  que  tenga 
el  Batallón  Tiradores  podrá  reunirlos  al  Cuerpo  luego  q?  sal- 
ga de  Hospitales — Sucre. 

PROCLAMA  DEL  LIBERTADOR. 

Simón  Bolivar  Libertador  Presidente  de  Colombia  &.  &.  &. 
A  los  soldados  del  Exercito  Libertador. — Proclama.- — Solda- 
dos el  primer  paso  se  ha  dado  asia  la  Paz,  una  tregua  de  seis 
meses,  preludio  de  un  futuro  reposo  se  ha  firmado  entre  los 
Gobiernos  de  Colombia  y  de  España.  En  este  tiempo  se  tra- 
tará de  terminar  para  siempre  los  horrores  de  la  guerra  y  de 
estancar  las  heridas  de  Colombia.  El  Gobierno  Español  ya 
libre  y  generoso  desea  ser  justo  para  con  nosotros.  Sus  Gene- 
rales han  mostrado  franca  y  lealm*?  su  amor  a  la  Paz,  a  la 
libertad  y  aun  a  Colombia.  Yo  he  recibido  en  nombre  de  vos- 
otros los  testimonios  mas  honrosos  de  la  admiración  que  les 
merecéis.  \  :|  %  j 

Soldados!  La  paz  hermosea  con  sus  primeros  y  esplen- 
didos rayos  el  hemisferio  de  Colombia,  y  con  la  paz  contad 
con  todos  los  bienes  de  la  libertad,  de  la  gloria  y  de  la  inde- 
pendencia.— Pero  si  nuestros  enemigos  por  una  seguedad  q? 
no  es  de  temerse  ni  aun  remotamente,  persistieren  en  ser  in- 
justos ¿no  sois  vosotros  los  hijos  de  la  victoria?  Quartel  Ge- 
neral de  Barinas,  siete  de  Dbre.  de  1820. — BOLÍVAR. 

Art9  87. — El  Sor  Gefe  de  la  Guardia  ha  ordenado  qe  el 
Hospital  q?  está  en  el  pueblo  de  Mendoza  sea  removido  a  este 
Quartel  General.  Ig1  el  Sor.  Gobernr  de  Truxillo  dé  las  ordn? 
necesarias  para  el  efecto,  tomando  las  medidas  nesesarias  q? 
el  Cirujano  Mayor  y  remitiendo  el  oficial  encargado  de  los 
Hospitales  todos  los  combalecientes  a  sus  Cuerpos. 
Instrucciones  Ningunas. 
Subsistensia.         Las  mismas. 
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Dia  13  de  Dbre 

Movimtos.  jj0y  marchan  para  Escuque  el  Ten^  Franc?  Guevara  con 

treinta  y  dos  de  tropa  a  unirse  al  Batn  de  Tiradores. 
Ocurrencias.  Salió  hoy  en  comición  el  Capitán  Joaquin  Alvarado  p?  la 

ciudad  de  Barinas  encargado  de  quatro  mil  Pesos  y  quatro 
de  sal  p?  la  1?  Vrigada  de  la  Guardia. 

El  Sor.  Gen1  Gefe  de  Estado  Mr  Gen1  ha  comunicado  lo 
sig1?  Por  comunicaciones  oficiales  recividas  en  la  noche  de 
ayer  se  ha  tenido  la  agradable  noticia  de  la  ocupación  de  San- 
ta Marta  por  nuestras  armas  el  diez  del  mes  pasado  después 
de  varios  encuentros,  fueron  las  fuersas  reales,  mandadas 
unas  por  el  Coronel  Sanches  Lima,  otras  por  el  Teniente  Co- 
ronel JBalcalsar  y  otras  las  más  fuertes  por  el  Mariscal  de 
Campo  Porras;  todos  los  encuentros  fueron  terribles  y  soste- 
nidos por  el  enemigo  obstinadamte  pero  esto  ha  hecho  más 
completa  la  victoria.  El  Señor  Coman1?  Gral  tiene  la  satisfac- 
ción de  comunicarlo  a  la  Guad.  cuyos  individuos  deven  tener 
doble  regocijo  por  el  importante  triunfo  de  aquella  divicion, 
compuesta  principalmente  de  los  Cpos.  de  Uzares  de  la  Guad. 
y  de  Rifles. 

El  Señor  Gral.  Gefe  de  la  Guad.  ha  destinado  al  Batallón 
Boyacá  al  ciudadano  Miguel  Peres  en  clase  de  Subteniente. 

El  Señor  Gral.  Gefe  del  E.  M.  General  de  la  Guad.  ha  co- 
municado al  Señor  General  de  la  Guad.  el  oficio  siguiente — Se- 
ñor Gral. — El  Gefe  de  la  primera  Vrigada  ha  resivido  la  ordn. 
p?  q?  los  Cpos.  de  su  mando  den  sus  votos  para  la  elección  de 
los  sinco  diputados  q?  deven  hir  al  Congreso  Gral.  de  Colom- 
bia. Conforme  al  Reglamento  de  Enero  último  pero  como  los 
Cpos.  han  de  darlos  entre  los  Ciud"os  de  la  Provincia  donde  es- 
ten  obrando  acantonados  y  la  de  Barinas  ha  nombrado  ya 
los  sinco  qc  le  corresponden,  ha  dispuesto  S.  E.  el  Libertador 
que  respecto  a  que  la  primera  ordn.  p?  las  elecciones  de  la 
Guad.  se  dio  estando  esta  en  Trux"?  y  el  Señor  General  de  ella 
se  halla  en  esa  capital,  q?  la  primera  Vrigada  den  sus  votos  y 
se  remitan  al  Comandante  Gral.  de  Trux11?  p?  q?  se  encuentren 
entre  los  de  los  ciudadanos.  Igualm'v  prestarán  sus  votos  las 
tropas  qf  se  hallan  acantonadas  en  Mérida  y  U.  S.  activará  a  los 
electores  para  los  diputados  del  Congreso. 

Dia  14 

Movtoa.  £i  Señor  Gral.  Comndu  Gral,  E.  M.  y  Edecán?  salieron  p? 

Mérida  y  hicieron  noche  en  Mendoza. 

24— P. 
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Ocurrencias.         El  Señor  General  ha  encontrado  hoy  en  el  camino  una 
partida  de  tropa  convaleciente  de  los  enfermos  de  Mendoza: 
Mérida.    en  Valera,  en  Sabana  Larga  se  racionó,  no  hay  ningunas  en 
Valera  por  falta  del  Gobr  a  quien  el  Gefe  interino  ofició. 
El  Sor.  Gral.  durmió  en  Mendoza. 
instrucción.         Ninguna. 
Subsistencias         pails  carne,  sal  y  plátanos. 

Dia  15 

Mobimtos.  El  hospital  de  Mendoza  marchó  esta  mañana  p?  Valera 

su  ruta  p?  Truxillo.   El  Gral.  marchó  con  el  E.  M.  p?  Timotes 
recibió  la  noticia  de  S1?  Marta,  durmió  en  el  dicho  pueblo. 
Ocurrencias.         Se  mandó  a  trasladar  el  Parq?  q?  estava  en  Mendz?  a  Trux"° 
Instrucción^.        Ninguna. 
Subsistenc*        La  misma. 

16 

Mobimtos.  En  este  día  marchó  el  Sor  Gral,  p?  Mucuchies  en  donde 

hizo  noche,  y  dio  orden  al  destácame  de  Vargas  q?  se  hallava 
en  aquel  Pueblo  a  las  órdn?  del  Sarg1?  Mor.  Flegel  p?  q?  mar- 
chase p?  la  Ciudad  de  Truxillo. 

instrucción.         Ninguna. 

Subsistenc»         La  misma. 

17 

Mobimtos.  jj0y  marchan  los  destacamentos  a  Mucuchies  y  Mucurubá 

del  Batallón  Vargas  al  mando  del  Mor.  Flegel. 
Ocur?  Llegó  hoy  el  Sor.  Gral.    a  Mérida  y  subsiste  su  Cuartel 

Gral.  allí  por  algunos  días. 

En  este  día  dio  ordn.  el  Sor  Gral.  com^  de  la  Guardia  para 
q?  el  resto  del  Batallón  Vargas  marche  para  Trux"?  al  mando 
del  Mor.  Juan  Muñoz,  el  dia  19  por  la  ruta  de  Mucurubá,  Apar- 
tad?, Timotes,  Puerta,  Valera,  Pampanito  a  Truxillo.  Y  que 
el  depósito  q?  se  halla  en  esta  ciudad  marche  el  día  20  para  el 
mismo  destino  y  tomará  la  misma  ruta,  en  pocos  días  el  hos- 
pital. Y  ofició  al  Gobernr-  de  esta  ciudad  para  las  raciones  de 
éstos  en  el  tráncito  hasta  Timotes, 
instrucción.         Ninguna. 


Sub8»  La  misma. 


Mobimtos.  Ninguno. 

Mérida. 


Día  18 


Ocurrencia.         Los  pliegos  q?  mandé  p?  el  Cuartel  Gral.  de  Barin?  volve- 
rán hoy. 
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Ocurrencia.         Se  han  recivido  de  Pedraza  cartas  del  Sor.  Gral  Gefe  del 

E.  M.  Gral.  en  q?  anuncia  q?  el  Presidente  marcha  para  Cú- 

cuta. 

En  este  día  se  dio  ordn.  al  Coman*?  Patria  p?  q?  envíe  un 

Estado  del  Destacamento  de  Varg?  q?  estava  en  esta  ciudad  y 

entregue  el  armamen1?  sobrante  y  munición. 
Instrucción.         Ninguna. 
Subsistencia.         La  miSma. 

Día  19 

Movimientos.  Hoy  marchó  el  resto  del  Batallón  Varg?  al  mando  del  Ma- 
yor Muñoz.  Y  también  marchó  el  Ten1?  Coronel  Juan  José  Pa- 
tria al  Socorro  a  rehacer  el  Batallón  Varg?  con  tres  oficiales 
2  Sargentos  y  quatro  cavos  y  un  Tambor. 
Ocurrencia.  JE1  Señor  Gral.  Gefe  del  Estado  Mayor  Gral.  desde  Bari- 
nas  ha  comunicado  la  ordn.  Gral.  siguiente. — El  Coron1  M.  Ma- 
zero  q?  obra  por  la  costa  de  Caracas  con  un  Cuerpo  del  Exer- 
cito  de  Oriente  ha  tenido  dos  brillantes  triunfos  devidos  a  la 
opinión  y  a  la  fuerza,  marchando  asia  Curiepe. 

El  tres  disponía  a  Vatirse:  Mientras  se  preparava  tuvo 
un  parlamentario  del  Destacara1?  anunciándole  q?  se  separava 
de  la  influhensia,  y  de  los  Gefes  del  Exercito  Español,  desi- 
dido  alistarse  en  las  Banderas  de  Colombia.  Aceptados  pr-  el 
Sor.  Coronel  Mazero  los  servicios  de  este  destacamento,  fue- 
ron reunidos  al  Cuerpo  de  su  mando  un  Capitán  y  quatro 
cornetas,  sinco  Tambores,  siento  y  sinquenta  Sargentos  Cavos, 
y  soldados  complétame  armados,  entre  ellos  algunos  Españo- 
les los  demás  oficiales  se  havian  separado  con  anticipación. 

Continuó  el  Sor.  Coronel  Mazero  su  marcha,  y  saliendo  y 
tomando  las  armas,  municiones  y  artillería  de  una  fuerte  Co- 
lumna en  el  Pueblo  de  Tacarigua  q?  lo  ocupo  el  seis,  el  ocho 
el  Río  Chico  de  donde  sus  defensores  se  retiraron  precipita- 
damente y  seguía  aquella  dirección  aproximándose  a  Caracas. 

Las  partidas  del  Sor.  Gral.  Bermudes  en  el  alto  llano  po- 
sen tranquilamente  los  valles  de  Orituco  y  Camatagua  y  nin- 
gún Cuerpo  de  la  Banguardia  Española  en  Calavozo  se  havia 
atrevido  a  molestarlo.  El  Exercito  de  Oriente  hiva  a  moverse 
sobre  los  Valles  de  Ocumare. 

De  resulta  de  las  continuas  agitaciones  q?  han  ocurrido  en 
las  guarniciones  Españolas  en  Cumaná  y  sus  Costas,  se  ase- 
gura q':  el  Cuerpo  de  Carupano  donde  tuvo  antes  unas  suble- 
vaciones ha  sido  evacuado  y  lo  ocupan  ntras.  tropas,  de  suerte 
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q?  las  poseciones  Españolas  en  aquella  Provincia  están  redu- 
cidas a  la  Capital. 

Para  haser  menos  gravoso  el  servicio  a  los  Cuerpos  de 
Milicias  mandados  criar  en  Mérida  ha  dispuesto  el  Señor  Gral. 
Mérida.  Comante  Gral.  q?  no  se  mantengan  aquarteladas  sino  q?  se  les 
permita  atender  a  sus  labransas  con  la  obligación  sola  de  q? 
concurran  los  Domingos  a  aprender  el  manejo  de  armas  y 
evoluciones  en  sus  respectivos  Cuerpos  siendo  los  Cavos  y 
Sargtos  garzones  los  instructores  de  Milicias  en  el  Pueblo  don- 
de se  les  señale. 

Las  tropas  del  Depósito  estaran  listas  mañana  antes  de 
marchar  para  formar  en  la  plaza  de  esta  Ciudad  para  execu- 
tar  en  esta  Ciudad  la  sentencia  de  pasar  por  las  armas  al  Sol- 
dado Visente  Castillo,  del  Batallón  Bogotá  por  el  crimen  de 
Deserción. 
instrucnes.  Ninguna. 

Subsist*  La  misma. 

Dia  20 

Movimientos.        El  Batallón  del  Depósito  marchó  oy  al  mando  del  Tenien- 
te Coron1-  Moreno. 
Ocurrencia.         Moreno  fue  ocupado  en  hacer  regularizaciones  para  el 
Gobierno  de  esta  Provincia  y  las  regulariones   de  los  vagajes 
en  la  linea  entre  Cúcuta  y  Trux11? 

Por  ordn.  del  Señor  Gral  el  Soldado  del  Batallón  Bogotá 
Mucuchies  Visente  Castillo  fue  pasado  por  las  armas  en  la  plaza  en  pre- 
sencia de  las  tropas  del  Depósito  por  el  crimen  de  Deserción. 

Se  dio  ordn.  al  Mayor  de  la  primera  Vrigada  remitiera  a 
la  vrevedad  posible  al  E.  M.  de  la  Guad.  el  Estado  General  de 
su  fuerza,  armamento,  vestuario,  y  municiones,  q?  deve  remi- 
tir el  15  de  cada  mes. 

instrucción.         Ninguna. 

Subsistencia.        La  misma. 

Día  21 

Movimtos.  El  señor  Gral.  haviendo  concluido  todos  los  arreglos  de 

la  Ciudad  de  Mérida  marchó  p?  Truxillo  con  su  Estado  Mor. 
y  Edecanes  acompañado  del  Capitán  Umaña  q?  vino  de  San- 
tafé. 
Ocurrencias.  El  Señor  Gral.  ha  dormido  en  Mucuchies,  y  esta  tarde  ha 
recivido  oficios  del  Estado  Mor.  Gral.  en  q?  comunica  la  au- 
sencia del  Señor  Presidente,  ha  comunicado  la  ordn.  Gral.  del 
22  del  mes  pasado : 
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Pie  de  la 
Cuesta. 


Instruc°n- 
Subs» 

Movimtos. 
Ocurren»»- 


Inutruc- 
ciones. 

Sub? 


Ausentándose  S.  E.  el  Livertador  a  recorrer  el  Exercito 
del  Sur,  y  considerando  qe  hay  una  distancia  inmensa,  ha  en- 
cargado la  dirección  de  la  Guerra  en  el  Departamento  de  Ve- 
nezuela a  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República. 

Para  q?  sirva  de  conducto  a  las  Comunicaciones  de  S.  E. 
el  Vicepresidente  y  p?  la  dirección  del  Estado  Mor.  Gral.  res- 
pecto a  los  Cuerpos  de  los  Exercitos  en  Venezuela  queda  en- 
cargado de  esta  parte  el  señor  Coronel  Salón,  Subgefe  del 
Estado  Mor.  Gral.  del  Livertador. 

S.  E.  el  Presidente  ha  recivido  los  abisos  de  la  ocupación 
de  la  plaza  de  Santa  Marta  pr  nras.  armas  al  mando  del  Señor 
Coronel  Carreño  el  11  de  Noviembre  próximo  pasado  pero 
aun  no  han  llegado  los  de  los  combates  q?  precedieron  a  este 
suceso,  y  sin  embargo  q?  en  dos  acciones  Generales  entre  otras 
parciales  y  en  el  ataque  a  trece  fuertes  y  atrincheramientos  en 
q?  se  defendieron  los  enemigos  hemos  tomado  sinqta  y  quatro 
piezas  de  artillería  de  citio,  y  veinte  y  dos  piezas  de  Batalla. 
La  acción  de  la  Siénega  ha  decidido  la  ocupación  absoluta  de 
aquella  Provincia. — En  este  suceso  tuvo  una  parte  gloriosa  la 
marina  sutil  cuyas  tripulaciones  desembarcadas  al  mando  del 
Señor  Coronel  Padilla  vinieron  en  abiso  p?  completar  la  victo- 
ria. Los  enemigos  han  perdido  en  este  combate  doscientos 
hombres,  y  nros.  Cpos.  25  muertos  y  106  heridos  sus  fuerzas 
sutiles  cayeron  todas  en  nro.  poder  y  la  Ciudad  pidió  capitu- 
lación en  consequencia.  Los  detalles  de  la  toma  de  la  plaza 
los  artículos  de  aquella  tomados  en  aquella  Capital  y  las  mas 
bentajas  q?  han  sido  consiguientes  se  publicaran  luego  q?  sean 
recividas. 

En  este  día  se  hicieron  reconocer  los  adjuntos  del  Estado 
Mor.  Capitanes  Juan  José  Flores  y  Andrés  M?  Albares  comu- 
nicada pr  el  Sor.  Gral.  Gefe  del  Estado  M.  G. — y  qe  los  q?  exer- 
cen  este  destino  se  incorporasen  a  sus  Cpos. 

Ninguna. 

La  misma. 

Día  22 

Ningunos. 

En  la  mañana  de  esfe  día  marcha  de  Timotes  y  duerme  en 
el  Pié  de  la  Cuesta  el  Sor  Gral.  en  su  regreso  a  Trux"? 

Ha  llegado  en  Trux11?  el  Sor.  Coronel  Chacón,  viene  de 
Cartagena.    También  llegó  el  Ten".  Coronel  Gómez  con 
pesos. 

Ninguna. 

La  misma. 


190  CORONEL  ARTURO  SANTANA 


Tnrallo.  Diciembre  23,  en  Trux"? 

Movimtos.  Ninguno. 

Ocurrencias.  En  este  día  encontró  el  Señor  Gral.  en  Mendoza,  el  resto 
del  Batallón  Varg?  sin  raciones  desde  hace  dos  días.  Los  des- 
tacamentos de  Varg?  q?  se  hallaban  en  Mucuruvá  y  Mucuchies 
dio  ordn.  p?  q?  marchasen  los  soldados  a  incorporarse  al  Ba- 
tallón de  Tiradores  q?  se  halla  en  Escuque,  y  los  oficiales  a 
Trux»? 

El  Gral  recivió  hoy  noticias  q?  los  negros  de  la  Ciudad  de 
Gibraltar  h avian  proclamado  su  Livertad  y  mandando  al  Sor. 
Gral.  Almarza  de  Gobernr  de  allí,  los  negros  no  lo  han  admi- 
tido y  se  han  puesto  en  un  estado  de  insurrección,  y  ahora 
regresa  otro  Gobernr  para  esta  Ciudad. 

Ha  llegado  el  Sor.  Gral.  con  su  Estado  Mor.  y  Edecanes  a 
esta  Ciudad  a  las  seis  de  la  tarde. 

Los  oficiales  han  recivido  su  sueldo  de  este  mes  los  Gefes 
a  treinta  pesos,  y  los  Subalternos  a  diez. 

Instrucción.         Ninguna. 
Subsistencia.        La  misma. 

Truxilio.  Día  24  de  Dbre. 

Movimtos.  Ninguno. 

Llegó  hoy  el  destácame  de  Varg?  vajo  del  mando  del  Mayr- 
Flegel  q?  estava  en  los  Pueblos  de  Mucurubá  y  Mucuchies. 

También  ha  llegado  el  resto  del  mismo  Batallón  de  Mé- 
rida  al  mando  del  Mayr-  Muñoz. 

A  consecuencia  de  un  oficio  del  Sor.  Gefe  del  Estd?  Mor. 
General  p?  q?  todos  los  oficiales  de  la  1?  Vrigada  marcharen  a 
incorporarse-  a  sus  respectivos  Cpos.  el  Sor.  Gral.  ha  dispuesto 
q?  los  oficiales  correspondtes-  a  ella,  marcharen  el  26.  El  mismo 
día  regresó  el  Subtn*?  Machado  de  Cúcuta. 

Ninguna. 


Instruc- 
ciones. 

Subsista  La  misma 


Día  25 


Movimtos.  Ningunos. 

Ocurrencias.         Marchó  el  Ten1?  Coron1-  Trinidad  Trabieso  a  los  valles  de 
Cúcuta  en  comisión  a  poner  en  manos  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra unos  pliegos  interesantes— Vino  hoy  el  Cn<?  Almarza — Gobr- 
de  Gibraltar. 
Instrucción.         Ninguna. 
Sub».  La  misma. 


LA  CAMPANA  DE  CARABOBO 


191 


Movimto». 


Truxillo. 


Instruc- 
ciones. 

Subsistas. 


Movimtos. 
Ocurrens- 


Día  26 

El  haver  marchado  sinco  oficiales  pertenecientes  a  la  1? 
Vrigada  a  reunirse  a  sus  Batallones  en  Barinas. 

Ygualm*?  han  marchado  dos  destacamtos-  del  Batallón 
Varg?  el  uno  p?  Escuque  a  reunirse  en  Tiradores  compuesto 
de  101  plazas.  Y  el  otro  a  Boconó  a  Boyacá  de  siento  catorse. 
Al  amaneser  del  día  de  oy  marchó  el  O?  Gregorio  Oquendo  p? 
Jamaica  con  diez  y  ocho  mil  p?  a  comprar  géneros  p?  vestua- 
rios y  medicinas  p?  las  tropas.  Ygualmente  marchó  el  Capitán 
Portocarrero  a  ponerse  a  disposición  del  Com1?  Gral.  de  Ba- 
rinas. 

Ninguna. 

Las  mismas. 

Día  27  de  Dbre 


Instrucciones 
Subsistencia 


Movimtos. 


Ningunos. 

En  este  día  ha  llegado  un  destácame  q?  se  hallaba  en  el 
Depósito  de  Mérida  y  este  ha  venido  al  mando  del  Sor.  Ten*? 
Coron1-  Moreno. 

El  Sor.  Gral.  ha  contestado  oficio  al  Com1?  de  Boyacá  p?  q? 
si  fuese  posible  traslade  ese  Hospital  a  esta  ciudad  pr-  no 
haver  aquí  un  practicante  q?  mandar  a  esa  ni  artículos  de 
medicina  p?  su  curación. 

Ninguna. 

Las  mismas. 

Día  28 


El  Coron1    Chacón  q?  vino  de    Cartagena  a  este  Quartel 
Gral.  para  q?  lo  destinasen  en  este  Exercito  y  como  el  Com^ 
Gral.  no  halla  en  q?  destinarlo  regresa  p?  Cúcuta  a  ver  el  Pre- 
sida 
Ocurrencia.  Ninguna. 

instrucción.         Ninguna. 
Subsistencia.        La  misma. 

Día  29 

Movimtos.  Marchó  el  Subtente-  Fuentes  con  un  destacara10  a  Boconó  a 

incorporarse  al  Batallón  Boyacá. 

En  id  marchó  el  Ten*?  Grimaldo  con  un  destacam1?  de  Ti- 
Betijoque  radores  y  el  de  Boyacá  a  Escuque  a  incorporarse  al  Batallón 
de  Tiradores. 
instrucciones        Ningunas. 
Subsistencia.        La  misma. 
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Día  30  de  Diciembre 

Movimientos.  Marchó  el  Sor.  Gral.  Comanda  Gral.  de  la  Guad.  con  su 
Estado  Mayor  y  Edecanes  y  una  Escolta  de  cinquenta  hombres 
de  Caballería  baxo  el  mando  del  Ten1?  Cor1-  Julián  Mellado  p? 
la  ciudad  de  Gibraltar  y  el  Quartel  Gral.  era  esta  tarde  en  la 
Savana  del  Baño. 

Ocurrencias.  En  este  mismo  día  el  Sor.  Gral.  Gefe  de  la  Guad.  del  G.  E. 
M.  G.  ha  recivido  oficios  en  que  le  comunican  q?  el  Batallón 
de  Tunja  tiene  ordn.  para  marchar  a  incorporarse  en  esta 
Guad.  y  tres  mil  hombres  mas  q?  deben  marchar  después  y  en 
la  misma  fcha.  se  le  ha  oficiado  al  Señor  Gobernr-  de  Mérida 
p?  q?  dicte  las  providencias  combenientes  para  la  subsistencia 
de  estas  tropas  q?  deven  tomar  estos  aucilios  desde  Estanques 
hasta  Timotes,  estas  tropas  deveran  estar  en  esta  Provincia 
entre  este  mes  y  el  de  Marzo.  Como  igualm1?  se  ha  recivido 
oficio  en  q?  comunica  q?  S.  E.  el  Presidente  marcha  para  el  sur. 
Ygualm1?  se  le  ha  oficiado  al  Señor  Coron1-  Plaza  p?  q?  in- 
mediatam1?  vuelva  a  Mérida  el  Médico  Bonifacio  Artiaga. 
instrucon.  Ninguna. 

Subsistencia.        La  misma. 

Día  31 — Betijoque 
Movimtos.  Ningunos. 

Ocurrs.  En  este  día  recivió  el  General  abiso  del  Gobern1--  de  la 

Ciudad  Gibraltar  en  q?  le  da  noticia  q?  los  negros  esclavos  en 
La  Seyva.  su  distrito  havian  proclamado  su  Livertad  y  dejan  sus  amos 
pr  el  Pueblo  de  la  Seyba. 

Esta  tarde  marcha  la  Escolta  de  Caballería  p?  la  Seyba. 
Vino  el  Gobernr    Almarza  a    Betijoque  a  acompañar  al 
Gral.  a  su  destino. 
Instrucciones        Ninguna. 
Subsistencia.         La  misma. 

Día  1'  Enero  1821.     La  Seyva. 

Movimtos.  En  este  día  salió  el  Sor.  Gral.  E.  M.  y  Edecanes  p?  el  Puer- 

to de  la  Seyba  acompañado  pr  el  Com1?  Montesuma. 

Ocunens-  A  las  tres  de  la  tarde  ha  llegado  el  Sor.  Gral,  E.  M.  y  Ede- 

canes al  Pueblo  en  donde  se  han  encontrado  veinte  y  siete 
negros  armados  q?  pedían  con  algún  desorden  se  les  declarase 
por  libres.  El  Sor.  Gral.  les  hizo  ver  q?  no  podia  permitirles 
esta  gracia  sino  es  solam1?  aquellos  q?  voluntariam*?  tomasen 
las  armas  para  servir  en  los  Cpos  BD0S  del  Ex1?  en  cuya  virtud 
se  presentaron  pidiendo  este  serv?  solo  seis  del  num?  indicado. 
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Por  la  falta  de  Buques  y  Canoas  previno  el  Sor.  Gral.  que- 
darse pr  esta  noche  en  el  Pblo.  Y  la  Escolta  embarcó  en  ese 
día  dejando  solo  diez  Drages  p?  la  Guad.  del  Gral. 

En  este  día  llegó  a  esta  ciudad  una  partida  de  los  enfer- 
mos q?  se  hallaban  en  Mérida. 
instrucción.         Ninguna. 
Substna  La  misma. 

Día  2.     Gibraltar 

Movimtos.  En  ia  mañana  de  este  día  se  embarcó  el  Sor  Gral,  E.  M. 

y  Edecanes  con  la  Escolta  de  Drages  p?  Gibraltar,  en  tres  bu- 
ques y  salió  de  este  puerto  de  la  Seyba  a  las  dos  de  la  tarde 
con  buen  biento. 
Ocurrens.  j?n  es{e  $[%  negó  a  esta  ciudad  el  Sub*?  Carden?  con  una 

partida  de  enfermos  q?  se  hallaban  en  el  Hospital  de  Mérida. 
instrucción.         Ninguna. 
Suba  La  misma. 

Día  3     Gibraltar    , 

Movimtps.  Ningunos  en  este  día. 

Ocurrencias.         El  Señor  Gral.  con  E.  M.,  Edecán?  y  Escolta,  desembarcó 

en  la  playa  de  la  Ciudad  de  Gibraltar,  y  fue  recivido  pr-  el 

Gobernr  int?  Cn?  Juan  Gonz  y  demás  autoridades  de  la  Ciudad. 

A  las  dose  de  este  mismo  día  mandó  se  reuniesen  todos  los 

Qnos.  vicibles  de  esta  Ciudad  p?  q?  eligiesen  por  votos  su  Gobr 

Estos  Cnos  en  sus  votos  eligieron  en  diez  y  nuebe  votos  al  Cn? 

Gibraltar.  Gonzz  y  Almarza  fue  votado  pr  seis.  En  conseq?  de  esto  el  Sor. 

Gral.  recivió    juramento  del  dcho.    Gonzales  del  buen  cum- 

plimt0  p?  exercer  el  Gbn?  y  todos  los  havitantes  del  País  mos- 

travan  regocijo  pr  el  recivim1?  de  aquel  Gbno  y  el  mostrava  la 

mayor  satisfacción.   Este  día  lo  ocupó  el  Sor.  Gral.  en  dictar 

las  Provd?  mas  combntos  para  el  arreglo  de  este  nuebo  Depar- 

lam1.'  de  la  Repúb? 

Instrucciones.         Ningunas. 

Subsist»  La  misma. 

Día  4 

Movt9  Esta  tarde  embarcó  la  Escolta  con  veinte  y  seis  hombres 

de  aquel  Pais,  q?  voluntariam1'  abrasaron  las  arm? 

Ocurra  El  Sor  Gral.  dio  el  mando  de  aquellas  Milicias  y  trop?  de 

la  costa  q?  se  componía  de  trescientos  homb03  al  Sor.  Sarg1? 
Mor.  Luis  Flegel  con  ordn.  para  aumentar  esta  fza.  hasta  qui- 
nientas plazas  y  de  su  diciplina. 

2:1      I'.- 
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Savana  Todos  los  Cnos-  de  aquellos  Países  mostraban  gran  con- 

arga"     tentó  pr  haver  sido  unidos  al  Gobn?  de  la  Rep1? 

El  Señor  Gral  ha  concedido  licencia  a  tres  dueños  de  los 
Buques  de  aquel  Puerto  q?  hizen  las  Band?  naciones  y  a  media 
noche  embarcó  el  Sor.  Gral.  con  E.  M.  y  sus  ofes  en  regreso  p? 
la  Seyba. 
instrucción.         Ninguna. 

Subsistencia.  La  misma. 

Día  5  de  Enero  en  Sequión 

Movimos.  Al  amanecer  de  este  día  desembarcó  el  Sor.  Gral.  en  la 

Seiba  y  a  las  dos  de  la  tarde  marchó  p?  asial  el  Pueblo  de  Be- 
tijoque.  La  escolta  hizo  noche  en  las  Vegas  y  el  Gral.  y  sus 
ofes-  en  el  Pueblo  de  Sequion. 

Ocurrens-  De  los  veinte  y  tres  q?  vienen  de  los  negros  de  Gibraltar 

se  enfermaron  dos  en  este  Pblo. — Y  los  seis  voluntarios  q?  se 
presentaron  en  este  Pblo.  no  marcharon  con  la  Escolta  mas 
q?  tres. 
Instrccioes.  Ningunas. 

Subsistas.  La  misma. 

Día  6  en  Savana  Larga 
Movimos.  E1  señor  Qra]   negó  en  este  día  a  las  10  del  mismo  a  Be- 

ti j oque  en  donde  encontró  pliegos  del  Gobern1--  de  Trux"?  en 
q?  comunica  q?  han  llegado  el  día  5  dos  emisarios  del  Gobierno 
Español  con  pliegos  p?  S.  E.  de  los  diputados  de  España.  El 
Sor.  Gral.  se  ha  puesto  en  marcha  pa  esta  Ciudad  de  Trux110 
en  consequencia  de  este  abiso,  y  hace  noche  en  Sabana  Larga. 
Instruccioes.  Ningunas. 
Subsisten-  La  misma. 

cías. 
Truxilio.  Día  7  Enero  en  Truxillo. 

Movimientos.  En  este  día  llegó  el  Señor  Gral.  a  las  seis  de  la  mañana  a 
esta  Ciudad. 

Ocurrencias.  En  este  día  se  dio  orn.  para  venir  a  este  el  Batallón  de 
Tirador?  con  todo  lo  q?  a  el  pertenece.  Se  marchó  para  la  Pro- 
vincia de  Guayana,  el  Ten*?  Coron1  Juaquin  Moreno  con  Usen- 
cia de  dos  meses  entregando  el  cuerpo  del  Depósito  de  este 
destino  al  Mor.  Campos,  quien  desde  hoy  se  entiende  con  él. 
Marcharon  también  a  Barinas  con  el  Teniente  Coron1-  Coro- 
nado, sinquenta  y  dos  hombes  de  los  Batallones  q?  se  hallan 
en  aquella  Provincia.  También  llegó  en  este  día  el  esqdron-  de 
Dragón93  q?  estava  en  el  Puerto  de  Gibraltar,  sin  novedad  con 
veinte  y  dos  homb? 
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En  este  mismo  día  han  marchado  los  emisarios  Espes-  Dn 
Ant?  Ban  Hallen  y  Dn  Vicente  Morete,  con  el  Subten'?  Macha- 
do p?  los  valles  de  Cúcuta,  a  poner  en  manos  de  S.  E.  unos 
pliegos  de  los  diputados  de  España — y  el  Sor.  Gral.  Urdaneta 
el  Sr-  Gobr-  y  otros  ofes-  salieron  a  acompañarlos  a  la  salida  del 
lugr- 
instruccioes.  Ningunas. 
Subsist»  La  misma. 

Día  8 

Movimos.  Ningunos. 

Ocurrs  Se  encargó  del  Cpo.  del  Depósito  el  Sub^  Bonif?  Card?  por 

defecto  del  Mor.  Campos — Ygualmente  llegaron  algunos  en- 
fermos del  Batallón  de  Tirad? — y  otros  del  hospital  de  Mé- 
rida — En  la  noche  de  este  día  se  ha  dado  p1?  de  haver  herido 
el  Cabo  2?  de  grad?  de  Boyacá  haber  herido  alevosam*?  una 
muger — a  quien  se  le  mandó  seguir  la  causa. 

Instruccn-  Ninguna. 

Subs»  La  misma. 

Día  9 

Movimos.  El  día  de  oy  llegó  el  Batallón  de  Tirad?  a  esta  Ciudad  q? 

estava  en  el  pueblo  de  Escuque. 

Ocurrencia.         Se  desertaron  nuebe  de  los  cazad?  Montados,  como  igual- 
Truxilio.    m1?  trese  de  los  negros  de  Gibraltar. 
Instrucción.         Ninguna. 
Subsistencia.        La  misma. 

Dia  10 — Enero  en  Truxillo. 

Movimientos.  En  es*e  ^^a  salió  el  Señor  Gral  Urdaneta  a  encontrar  los 
emisarios  de  iMaracaybo  y  en  el  mismo  día  fue  regresado  a 
esta  Ciudad  con  dchos.  emisarios. 

Ocurrencias.  ^n  este  mismo  día  recibió  el  Sor.  Gral.  oficio  de  los  indi- 
cados emisarios  en  q?  le  comunican  q?  se  dirigen  a  este  Quar- 
tel  Gral.  a  tratar  con  dcho.  Sor.  Gral. 

Se  dio  orn.  p?  q?  se  nombren  oficiales  de  Guad.  p?  los  hos- 
pitales para  evitar  los  desordenes  q?  cometen  los  Sargentos, 
Cavos,  y  soldados  de  Guad. 

Instrucción.         Ninguna. 
Subsisto  La  misma. 
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Movimientos.  NingUllOS. 


Día  11 


Día  12 


Ocurrencia 


Los  Emisarios  han  marchado  de  regreso  a  la  Ciudad  de 
Maracaybo,  la  zolicitud  ó  comición  del  uno  es  la  regulariza- 
ron del  Comercio,  y  la  del  otro  una  recombención  al  Sr-  G1 
Gefe  de  la  Guardia  pr-  haberse  embarcado  en  la  laguna  de 
Maracaybo  con  un  piquete  de  cinq1?  hombres  q?  hacía  de  su 
custodia  ó  cpo.  de  honor  permitido  y  devido  a  todo  G1 

El  Comisario  pagador  de  la  Guad.  Juan  Roche  marchó  en 
Truxilio.    este  día  al  Pbo.  de  Boconó  con  el  objeto  de  tomar  cuenta  al 
Provedor  comisionado  del  Baton   Boyacá,  como  también  a  to- 
mar un  Estado  de  las  existencias  q?  hay  en  aquella  Provdr? 

El  Adjunto  al  E.  M.  Capitán  Andrés  M>  Albares  ha  seguido 
en  comisión  serca  del  Sr-  Coronel  Montilla  conduciendo  plie- 
gos del  Sr-  G1  Gefe  de  la  Guad. 
Instrucción.         Hizo  exercicio  de  fuego  el  Batallón  de  Tirad? 
Subsistencia.        La  misma. 


Movimtos. 
Ocurrencias. 


Instrucción. 
Subsista 


Día  13  de  Enero — Truxillo 

Ninguno. 

En  este  día  ha  recivido  el  Sr  G1  un  oficio  del  Sr-  Sub  Gefe 
del  E.  M.  G.  fcha.  en  Sn  Crisloval  á  2  de  Enero  en  q?  dice  haber 
dispuesto  el  Libertador  q?  el  Sr-  Coronel  Veles  marchase  a  Mé- 
rida  p?  ir  recibiendo  é  instruyendo  las  compañías  de  170  hom- 
bres q?  semanalm^  debe  remitir  del  Baton  de  Tunja  y  depó- 
sitos, q?  en  su  concepto  llegarán  a  mil  quinientos  hombres  y  q? 
todas  las  compañías  salen  municionadas  a  2  paquetes  de  car- 
tuchos con  balas,  uno  de  instrucción,  y  dos  piedras  de  chispa; 
perfectamente  equipadas.  Que  tamb"  marchan  unas  cargas 
de  municiones  y  entre  ellas  unas  piedras  de  chispa. 

Acaba  de  llegar  el  Sr-  Coron1  Vargas  del  Pueblo  de  Egido. 

Hizo  exercicios  de  fuego  el  Batallón  de  Tirad? 


La  misma. 


Día  14 


Movimtos.  Ninguno. 

Ocurrencia.  Se  libró  ord"  a  los  ofes-  q?  estavan  repuestos  de  sus  enfer- 

medades, y  sin  destino  en  esta  ciudad  marchasen  a  incorpo- 
rarse a  sus  cpos;  y  uno  de  estos  q?  marcha  a  Barinas  dependa 
del  Batou   Anzuategui.  Subteniente  José  Briceño  se  comisionó 
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Truxillo.    p?  q?  condugese  lita,  el  Pueblo  de  Boconó  una  carga  de  mu- 
niciones p?  instrucción  del  Bat011-  Boyacá. 

En  la  mañana  de  este  día  ha  marchado  el  Sr  Coronel  Var- 
gas al  Pueblo  de  Egido. 

Se  municionó  el  Batallón  Tiradores  de  a  dos  paquetes  pr 
plaza  y  dos  chispas. 

Se  ofició  al  Gobernador  Gomando  G1  de  la  Prov?  de  Ma- 
rida p?  qe  hiciese  marchar  a  la  ligera  al  Pueblo  de  Niquitao  pr- 
la  vía  de  las  Piedras,  unas  cargas  de  municiones  q?  enbía  el 
Sr-  Sub  Gefe  del  E.  M.  G.  desde  los  valles  de  Gúcuta;  y  al  Sor. 
Coronel  Carrillo  Gobernador  Coman*?  G1-  de  esta  p?  q?  man- 
dase sus  ord?  a  fin  de  qv  en  el  Pueblo  de  Niquitao  se  preparase 
una  casa  qv  sirviese  de  almacén. 

instrucción.         Ninguna. 

Subsistencia         La  misma. 

Día  15  de  Enero  en  Truxillo. 

Movimto.  Marchó  el  Baton   Tiradores  a  los  Pbos.  de  Escuque  y  Be- 

tijoque. 
Ocurrencias.         Se  previno  al  Cpo.  de  Caballería  hiciese — en  adelante— un 
solo  vale  pr  las  raciones  de  todo  el  Cpo.  firmado  del  Mor.  y 
visado  del  Coronel. 

Se  comunicó  en  la  ordn  G1  qv  el  Baton-  Boyacá  se  prepa- 
rase p?  marchar  a  Barinas,  con  sus  enfermos  y  utencilios, 
luego  qv  se  le  comunicare  la  ord"  competente;  y  del  mismo 
modo  al  Cpo.  de  Caballería  con  destino  a  Boconó :  qc  los  Ca- 
ballos al  cargo  del  Corn^v  Carvajal  pasasen  a  los  potreros  de 
Niquitao,  u  otros  inmediatos  luego  qv  se  le  avisare:  q?  el  Bat011- 
Tiradores  conservare  sus  proviciones  de  Escuque  a  Betijoque, 
sacando  su  subsistencia  de  la  costa  como  antes:  q-  la  Maes- 
Iranza  se  trasladase  a  Niquitao  después  de  haber  concluido 
sus  trabajos  en  esta  ciudad;  y  qv  en  esta  ciudad  solo  quede  el 
Hospital  gral. 

Se  ofició  al  Comisario  p?  q'  se  preparase  p?  marchar  a  re- 
correr los  cantones. 
Truxillo.  Kn  este  día  marchó  el  Subln1'   Briceño  conduciendo  una 

carga  de  pertrecho  al  Pbo.  de  Boconó. 

Día  1(1  Enero  en  Truxillo 
Movimto».  Ningunos. 

Ocurrencias.  Marchó  el  Señor-  Gefe  del  E.  M.  de  la  Guardia  a  Boconó  a 

hacer  marchar  de  allí  p'  Barin"     el  Batallón  Boyacá. 
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Ygualm^  marcharon  los  of  ?  Capitán  Melendes  y  Sub1?  Pé- 
rez a  incorporarse  a  dcho.  Batallón  Boyacá. 

Se  dio  orn.  al  Regirn1?  de  Caballería  p?  q?  en  el  día  siguiente 
labasen  la  ropa  y  presentara  su  rebista  el  mismo  día. 
instrucción.         Ninguna. 
Subsist»  La  misma. 

Día  17 

Movimto.  Ninguno. 

Ocurrencia.  Llegó  a  esta  ciudad  el  Gefe  de  E.  M.  después  de  haber 
dejado  en  disposición  de  marcharse  a  Barinitas  el  Baton-  Bo- 
yacá  el  20  del  cora1?  En  este  día  ha  llegado  tambn-  del  Pueblo 
de  Egido  el  Sr  Coronel  Vargas,  y  se  han  mandado  al  Baton- 
Tiradores  seis  cargas  de  pertrechos. 

Se  ha  comunicado  en  la  ordn  G1  de  este  día  q?  el  Regim'? 
de  Caball?  marche  el  21  del  actual  al  Pbo.  de  Boconó:  el  Es- 
quadrón  Cazad?  Montados,  con  los  caballos  q?  cuidan  á  Niqui- 
tao  el  mismo  veinte  y  uno :  el  Baton  Boy  acá  el  20  del  presente 
a  Barinitas  dejando  sus  enfermos  en  el  P.  de  Boconó  hta.  nue- 
va determinación;  y  q?  el  Com1?  de  este  Baton-  recibiese  del 
Comisario  dos  cientos  pesos  p?  la  manutención  de  su  cpo.  en 
la  marcha. 
Truxilio.  En  este  mismo    día  han  muerto  en  este    Hospital  sinco 

sold?  y  han  salido  de  alta  al  depósito  quarenta  y  siete, 
instrucción.         Ninguna. 
Subsista  La  misma. 

Día  18  de  Enero  en  Truxillo 

Marchó  de  esta  ciudad  un  piquete  de  diez  y  ocho  homb? 
compuesto  de  dos  cavos  nuebe  Sold?  y  siete  negros  de  Gibral- 
tar  a  incorporarse  al  Batallón  Boyacá. 
Ocurrencia.  Murieron  en  el  Hospital  de  esta  Ciudad  sinco  Sold?  En  la 

orn.  Gral.  de  hoy  se  hizo  reconocer  por  Edecán  del  Sor.  Gral. 
Urdaneta,  al  Ten1?  Coron1-  Franc?  Picón.  Ygualm^  se  hizo  re- 
conocer por  Capitán  del  Batallón  Tunja  al  Capitán  Dionisio 
O'Rielly  y  q?  el  Com'?  de  Caballería  diese  un  Estado  de  las  fal- 
tas de  armam1?  y  munición?  del  Regim1? 

De  orn.  del  S.  G.  Gefe  de  la  Guad.  se  le  preguntó  pr  medio 
de  un  oficio  al  Gobr-  Pc?  de  esta  ciudad  el  motivo  q?  havía  te- 
nido en  ordenar  al  Cn?  Casimiro  Barriga  entregase  la  Aduana 
de  Moporo  al  Cn?  Manuel  Enriquez,  y  al  Com^  Modesto  Teran, 
y  los  Almacenes  de  sal  al  mismo  Enrqz- 
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Se  le  ofició  al  Gobernr-  Militar  de  la  Prov?  p?  q?  hiciese  ve- 
nir a  esta  ciudad  a  el  Regim1?  de  Caballería  q?  marcha  p?  Bo- 
conó  el  21  del  crr1? 

Al  Coron1  Antonio  Velez  p?  qv  hiciese  reconocer  en  el  Ba- 
tallón Tunja  pr  Capitán  al  Capn  Dionisio  O'Rielly  destinán- 
dole una  Compañía  de  deho.  Batallón. 

Al  Sub1?  Díaz  qe  se  hallava  en  Mérida  p?  qe  inmediatamente 
se  pusiese  en  marcha  a  este  Quartel  G1   p?  q?  siga  a  incorpo- 
rarse a  su  cpo. 
instrucción.         Ninguna. 
Subsista  La  misma. 

Día  19  de  Enero  de  1821  Truxillo. 

Movimientos.  En  la  mañana  de  este  día  marchó  una  partida  de  los  q? 
habían  salido  de  alta  del  Hospital  a  incorporarse  al  Batallón 
Boyacá. 
Ocurrencias.  Se  le  ofició  al  Com1?  del  Batallón  Tirad?  incluyéndole  dos 
Villetes  del  G.  P.  p^  q?  haga  se  devuelban  los  Vagajes  q?  de 
esta  ciudad  se  dieron  en  ausilio  al  Batallón  de  su  mando. 

Se  pidieron  al  Físico  Mor.  Medicamtos  p?  la  curación  de 
un  Herido  q-  se  halla  bastante  distante  de  esta  ciudad. 

Se  le  contestó  el  oficio  del  Gobernar  Polc?  en  q?  comunica 
q?  los  Alcde?  de  la  carretera  claman  q.  de  q?  Ramo  se  les  de- 
signa p?  racionar  los  of  ?  transeúntes  y  se  le  contesta  q?  de  las 
Rentas  Pubcas  de  esta  Provincia  detallándoles  por  ración  do- 
ble p?  los  oficial?  a  dos  libras  de  pan  y  otras  tantas  de  carne 
y  a  los  soldados  sencilla  y  q?  no  se  abonasen  a  los  Milt?  tran- 
seúntes mas  q?  las  raciones  q-  constase  en  su  pasaporte  q?  de- 
veran  presentar. 

Cayó  enfermo  de  calenturas  el  Sor.  G1  Gefe  de  la  Guad.  y 
Edecán. 
instrucción.         Ninguna. 
Subsista  La  misma. 

Día  20  en  Trux"? 

MovimtiH.  Salió  una  partida  q?  se  hallava  en  el  depósito  q?  havía 

salido  de  alta  de  Hospital,  marcharon  con  todo  armam1?  y  mu- 
nicionados a  paq1'  y  una  piedra  de  chispa. 

Oourrenas.  Llegó  una  partida  de  los  milicianos  de  Escuque  armados 

de  fusil  y  cartuchera. 

En  este  día  se  dio  orn.  p?  q?  el  Cuerpo  del  depósito  diese 
el  ser-vicio  de  la  Plaza. 
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Llegó  el  Edecán  del  Sor.  G1  Gefe  de  la  Guad.  Trinidad 
Travieso  q.  havia  marchado  a  los  valles  de  Cúcuta  en  comi- 
sión. Se  dio  orn.  al  Comisario  p?  q.  siguiese  dando  la  subsis- 
tencia a  los  Hospitales  y  depósitos  mediante  a  q?  todavía  no 
estava  en  buen  pie  la  subsistencia  traída  pr.  el  Pblo. 

Se  le  mandaron  diez  y  ocho  fusiles  al  Coronel  (Rey? 
Vargas. 

Llegaron  a  este  Quartel  G1     conducidos  pr-  un  Paysano 
veinte  y  un  mil  pesos, 
instrucción.         Ninguna. 
Subsiste  La  misma. 

Día  21  en  Trux1'? 

Movimientos.        Ningunos. 

Ocurrencias.  Se  suspendió  la  marcha  del  Regim1?  de  Caballería  p*  Bo- 
conó  por  orn.  del  Sor.  G1  mediante  haverle  comunicado  pr  un 
oficio  q?  el  Pueblo  de  Boconó  estava  infectado  de  viruelas  y 
en  conseq?  de  esto  se  determinó  por  el  Señor  G1  q?  marchase 
un  oficial  a  reconocer  el  Estado  en  q?  se  halla  el  contagio  si 
era  con  exceso  o  no,  y  tratase  con  el  Alcalde  de  allí,  sacase 
fuera  del  lugar  todos  los  enfermos  q?  tuviesen  este  mal  y  q? 
pasase  al  de  Tostó  a  reconocer  si  tenía  alguna  comodidad  p? 
q?  allí  pasara  el  Regim1?  según  la  instrucción  q?  llevó. 

Marchó  el  oficial  de  Caballería  al  Pblo.  de  Boconó  a  los 
fines  q?  se  espresan  se  le  comunicó  esta  orn.  al  Com?  p?  q?  con- 
tinuase racionando  este  Regim1?  hasta  nueva  orn. 

Se  le  comunicó  la  orn.  G1  de  este  día  al  Com1?  Gral.  de  la 
Provincia,  al  Gobernr  Poli0?,  al  Físico  Mayor  Cerbellon,  al  Ins- 
pector y  Comisario  sobre  q-  en  el  suministro  de  subsistencia 
del  Pueblo  al  Hospital  no  se  siñese  al  detalle  de  ración?  sino 
quanto  se  necesitase  y  qc  por  lo  menos  quando  faltase  havía 
de  ser  a  libra  y  media  de  carne,  una  de  pan  y  menestra  fina  o 
su  equibalente  en  lo  q-  prescriviesen  los  Físicos;  entendiéndo- 
se también  con  el  cuerpo  del  Depósito  q?  son  combalecientes. 

Se  le  ofició  al  Com1?  Gral.  de  esta  Provincia  p?  q?  median- 
te a  haverse  detenido  la  marcha  del  Regimiento  de  Caballería 
pr  estar  el  Pueblo  de  Boconó  infectado  de  viruelas  y  q?  ya  no 
hera  necesario  las  mandase  al  Potrero  dejando  solo  dos  p?  q? 
marchase  un  oficial  a  Boconó. 

Se  le  oficio  al  Alcalde  de  Boconó  p?  q?  tomase  las  Provi- 
dencias mas  activas  a  fin  de  sacar  todos  los  infectados  del 
Pblo.  y  sacarlos  fuera  de  él  a  donde  no  hagan  daño. 
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Al  Coronel  Antonio  Veles  p?  q?  se  sirviese  remitir  con  un 
oficial  al  Subtentl   Bernardino  Barrera    en  calidad  de  preso. 
Este  oficial  vino  entregado  p1    el  Sub  Gefe  del  E.  M.  G.  al  Ca- 
pitán Bafael  González  p1   el  delito  de  homicidio. 
instrucción.         Ninguna. 
Subsa  La  misma. 

Día  22  en  Truxn° 
Movimtos.  Ninguno. 

Ocurrencia.  Se  le  reyteró  la  orn.  q?  en  días  pasados  se  le  pasó  al  Sr- 

Gobernr  Com''  Gral.  sobre  qv  de  las  cien  enjalmas  q?  se  le  ha- 
bían pedido  no  se  havían  construhido  y  p*  q?  esto  se  beriíicase 
parecía  comben1?  q?  impuciese  un  reparto  de  ellas  a  los  Pue- 
blos de  la  Provincia  p?  q?  las  fabricasen  dentro  de  seis  días — 
como  igualmente  q?  se  recolectase  diez  y  siete  bestias  del  Pblo. 
p?  conducir  la  Armería  a  Niquitao  pues  aunq?  se  havían  pedi- 
do al  Gobernr  Políc?  ya  él  no  se  entendía  con  esas  cosas. 

Se  le  comunicó  también  de  orn.  del  Señor  G1-  q?  mandase 
conducir  a  esta  ciudad  tres  cajones  de  Medicinas  q?  están  en 
el  Puerto  de  Moporo  a  disposición  del  Alcalde  de  allí. 

instrucción.         Ninguna. 
Subsist*  La  misma. 

Día  23  en  Trux11? 

Movimtos.  Ninguno  en  este  Pueblo.  Pero  marchó  el  Comand'v  Heras 

con  quin,os  hombres  del  Batallón  de  su  mando  de  Escuque  p? 
Gibraltar. 
Ocurrencias.  Se  les  mandó  dar  a  todos    los  oficial?  del  Regimiento  de 

Caballería,  recivieran  un  par  de  zapatos,  en  comisaría  com- 
prehendiendose  esta  orn.  a  los  q?  actualmente  se  hallen  en  los 
Hospitales  y  depósito. 

Se  le  ofició  al  Capitán  Ochoa  Comanda  en  Escuqne  p?  q? 
prohiviese  absolutam1'  el  paso  de  las  cartas  particulares  con 
destino  a  Maracaybo,  pues  el  armisticio  solo  se  entiende  a  re- 
lación? mercantiles,  y  esto  de  compras  y  bentas  y  no  a  comu- 
nicación? tan  indecorosas  al  Gobierno  como  las  qc  acaban  de 
recivirse  pr  el  clero  de  Mérida  dirigidas  al  obispo  de  Mara- 
caybo. 

Se  le  hizo  la  misma  comunicación  al  Sr-  Gobr  de  esta  Pro- 
vincia y  al  de  Mérida  p?  qí  reprendiese  seriamente  al  Admr  de 
Postas  o  Correos  de  allí  por  haver  sellado  una  earta  p?  el 
obispo  sin  ser  oficio. 

20— P. 
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Se  mandó  pagar  pr  el  Señor  G1  a  quatro  p?  a  cada  uno  de 
los  oficial?  q?  se  hallaban  en  esta  ciudad- — a  los  q?  trabajan 
en  la  Armeria  a  ocho  y  a  los  obreros  quatro,  de  los  que  traba- 
jaban en  el  Parque  a  Peso, 
instrucción.         Ninguna. 


Subsista  La  misma. 


Día  24  Enero  en  Truxillo 


Movimtos.  Ningunos. 

Ocurens.  Se  dio  orn.  al  Capitán  Ochoa  p?  q?  marchase  al  Pblo.  de 

Motatán  el  27  del  corriente  con  el  resto  del  Batallón  Tirado- 
res y  subsistirá  allí  hasta  nueba  orn. 

Se  le  comunicó  orn.  al  Comisario  p?  q?  quando  hiciese  al- 
gunas remicion?  p?  la  subsistencia  de  aquel  destacam1?  no  las 
hiciese  ir  a  Escuque  sino  a  Motatán. 

A  las  quatro  de  la  tarde  marchó  la  Armería  al  Pblo.  de 
Niquitao  a  las  orn?  del  Capitán  Judas. 

A  las  siete  de  la  noche  llegó  un  Sarg1?  del  Batallón  de 
Tunja  y  qtr?  Soldados  conduciendo  a  este  Q1  Gral.  unos  Desert? 
y  prisioneros. 

El  Subtn*?  Albares  llevó  del  Almacén  de  esta  ciudad  ochen- 
ta y  dos  fusiles  y  cien  fornituras  p?  ponerlas  a  la  disposición 
del  Coron1  Rey?  Vargas  en  el  Pblo.  de  Egido. 

Siguió  el  Español  Quiros  a  su  destino — Murió  un  Soldado 
de  los  enfermos  de  Hospital. 
Instrucción.         Ninguna. 
Subsista  La  misma. 


lio 


Día  25  en  Trux 

Ocurrencias.         Ningunos. , 

Movimientos.  Se  le  ofició  al  Coman'?  de  Boyacá  p?  q?  remitiese  a  este  Es- 
tado Mor.  todas  las  filiaciones  de  los  desert?  de  su  Batallón  p? 
hacer  su  reclamo — Se  le  comunicó  al  Com1?  del  Batallón  Tira- 
dores q?  se  halla  en  Gibraltar  con  quinientos  hombres  q?  por 
orn.  del  señor  G1-  se  ofició  al  Capitán  Ochoa  q?  se  halla  en  Es- 
cuque con  el  resto  de  dcho.  Batallón  marchase  inmediata- 
mente al  Pueblo  de  Motatán — Y  q?  remitiese  un  Estado  de  toda 
la  fuerza  q?  existe  con  dcho.  Comanda 

Se  ofició  al  Capitán  Judas  p?  q?  moviese  el  armamt?  q? 
estava  en  Boconó  y  lo  pasase  a  Niquitao  haciendo  q?  se  le  com- 
plete el  armam'?  de  Carabinas  al  Regina?  de  Cazadores  Mon- 
tados entregándoselos  al  Teniente  Coronel  Carbajal. 
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Se  le  ofició  al  Capitán  Calisto  Patria  p?  q?  entregase  al  Ca- 
pitán Judas  el  armamt<?  que  esta  a  su  cargo  excepto  sinquen- 
ta  fusiles  q?  cuidara  de  ellos  en  el  Pueblo  de  su  residencia. 

instrucción.         Ninguna. 

Subsisten?  La  misma. 

Día  26  en  Trux11? 

Movhntos.  Marchó  el  Capitán  Ochoa  con  el  resto  del  Batallón  Tira- 

dores de  Escuque  p?  Motatán. 
Ocurens-  Llegó  a  esta  ciudad  el  Coron1  Rey?  Varg?  y  llevó  docien- 

tos  pesos  p?  la  subsistencia  de  los  Milicianos  q?  tiene  a  su  car- 
go en  el  Pblo  de  Egido. 

Se  le  contestó  un  oficio  al  Gobernr  de  Mérida  sobre  la  co- 
municación q?  hace  al  E.  M.  de  la  muerte  q?  mandó  dar  el 
Señor  Coron1  Veles  a  dos  desert?  y  se  le  dice  q?  el  Sor.  Gral. 
dispone  q?  a  ningún  Desertor  se  le  quite  la  vida  q-  solo  se  le 
castigue  el  crimen  con  docientos  palos  según  la  orn.  del  Exmo. 
Señor  Presida 

¡Se  le  contestó  un  oficio  al  Capitán  Ochoa  p?  q?  los  enfer- 
mos qe  tenía  en  Escuque  se  los  entregase  al  Ale?  del  Pblo.  para 
q?  este  los  mandase  con  todo  cuidado  a  este  Q1  Gral. 

Lo  mismo  se  le  oficio  al  Ale?  de  dcho.  Pblo.  p?  q?  recibiese 
los  referidos  enfermos. 

En  la  orn.  General  de  este  día  ha  dispuesto  el  Señor  Gral. 
q?  el  Teniente  Ramón  Ley  marche  a  incorporarse  al  Batallón 
Tunja — se  le  insertó  al  Sor.  Coron1  Veles,  Gefe  de  este,  dcha. 
orn.  Gral. 

El  oficial  q?  estaba  arrestado  llamado  Joaqn  Rico  pasó 
enfermo  al  Hospital. 

Se  dictó  por  este  Estado  Mor.  un  Reglam1?  Provisorio  p? 
la  subsistencia  y  diciplina  de  las  tropas  en  marcha  dependa- 
de  la  Guad.  aprovado  por  el  G1  Jefe  de  ella  el  qual  consta  en 
la  orn.  Gral.  de  este  día. 
Instrucon.  Ninguna. 

Sub»  La  misma. 

Día  27  en  Trux11? 

Movimos.  Ningunos. 

Ocurrens-  El  Señor  G1-  dispone  q?  el  Capitán  Español  Man'  Maquey- 

va,  se  aloje  en  esta  ciudad  con  un  oficial  nro.  p'  q  este  vigile 
sobre  su  conducta  y  el  objeto  a  que  ha  sido  destinado  a  este 
punto. 
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En  este  día  se  recivió  parte  del  S.  Capitán  Calisto  Patria 
sobre  q?  el  C1"1  Man1   Barreto  havía  ocultado  unos  desertores 
con  cuyo  parte  se  remitió  al  O?  Barreto  y  un  O?  Valera  in- 
cluido en  el  delito, 
instrucon.  Ninguna. 

Suba  La  misma. 


Movimtos. 
Ocurrs 


Instrucción 
Subsist? 


Movimtos- 


Ocurra 

Instrucción 
Suba 


Movimtos. 
Ocurren^. 


Instrucon. 
Suba 


Día  28 

Ningunos. 

Se  oficio  al  oficial  Patria  diciendo  ampliase  la  acusación 
qe  hace  contra  el  O?  Manuel  Barreto  de  haver  abrigado  unos 
desert?  proporcionándoles  el  paso  a  los  enemigos  y  q?  el  Ale? 
de  Boconó  tomase  las  declaraciones  competentes  a  fin  de  abe- 
riguar  el  hecho. 

Por  la  orn.  Gral.  de  este  día  se  previno  al  Com1?  del  De- 
pósito p?  q?  pusiese  en  parada  frente  a  este  E.  M.  los  Solda- 
dos qe  havía  en  él  con  el  objeto  de  hacer  una  saca  de  los  mas 
fuert?  p?  q?  marchasen  a  los  Batallones  de  la  primera  Vri- 
gada. 

Llegaron  de  Maracaybo  a  este  Q1-  G1  un  Ten1?  dos  Ayu- 
dantes y  un  Físico  a  servir  a  la  Bepubc? 

Ninguna. 

La  misma. 

29  en  Trux11? 

Marchó  el  Subteniente  Mendoza  p?  la  ciudad  de  Barinas  a 
incorporarse  a  su  Cuerpo  llevando  a  su  cargo  sinq1?  hombres 
del  Depósito  de  este  Quartel  Gral.  p?  incorporarlos  en  la  1* 
Brigada  y  el  Batallón  Boyacá. 

En  el  artículo  188  de  la  orn.  Gral.  de  este  día  se  hizo  re- 
conocer por  de  la  Guardia  al  Cno  Luis  de  la  Cruz. 

Ninguna. 

La  misma. 

Día  30  en  Trux»? 

Ningunos. 

En  la  orn.  Gral.  de  este  día  artículo  189  dispuso  el  Sor. 
Gral.  Gefe  de  la  Guardia  una  comisión  de  consejo  de  Guerra 
p?  sentenciar  algunas  causas  de  oficiales  q?  se  hallan  pendien- 
tes compuesta  esta  Comisión  de  Presidte  Vocales  y  Fiscal  como 
se  expresa  en  la  orn.  Gral. 

Ninguna. 

La  misma. 
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Día  31  en  Trux"? 

Movimtos.  Ninguno. 

Ocwrs  Llegó  a  cargo  de  un  oficial  del  Batallón  una  partida 

de  los  enfermos  q?  se  hallaban  en  el  Hospital  de  Mérida  los 
quales  llegaron  con  armam*?,  igualm1?  condujo  un  oficial 
arrestado  del  mismo  el  qual  se  halla  arrestado  en  una 

pieza  de  una  de  las  Guardias  de  esta  ciudad. 

Llegó  también  a  cargo  de  un  oficial  del  Batallón  Anzoá- 
tegui  otra  partida  de  enfermos  del  mismo  Hospital  y  el  dcho. 
oficial  quedó  en  el  depósito  y  los  Soldados  fueron  al  Hospital. 

Llegó  un  oficial  del  Batallón  Tirad?  conduciendo  presos 
dos  desert?  del  mismo. 

Por  la  orn.  Gral.  de  este  día  art?  191  se  previno  al  Regi- 
miento de  Caballería  montase  Guardia  en  el  Principal  un 
Capitán  con  un  Subalterno  siendo  de  obligación  del  Capitán 
hacer  una  visita  diariam4?  a  los  Hospitales,  y  dar  un  parte  pr- 
escrito  a  este  E.  M.  y  al  Cirujano  Mayr  Ten1?  Coron1  Serbellon 
Urbina  al  Gobernr  Comandte  Gral.  de  las  novedades  q?  ad- 
vierta. 

En  el  art?  192  Se  previene  q?  los  Comandtes  de  las  Guar- 
dias de  Hospitales  obedeseran  las  ord?  q?  les  fuesen  comuni- 
cadas pr  el  Físico  Mayr  Serbellon  siendo  responsables  de  la 
menor  falta  q?  se  advierta  en  el  cumplimt(?  de  esta  prevención. 

Se  mandó  pr  dcha.  orn.  Gral.  art?  193  q?  los  S.  G.  de  la 
Comisión  del  Consejo  de  Guerra  se  reuniesen  en  la  casa  del 
Presidente  de  ella  Sor.  Coronel  Cruz  Carrillo  p?  despachar 
las  causas  pendtes 

Se  le  ofició  al  Sor.  Coronel  Antonio  Veles  diciendo  q?  el 
Señor  Gral.  Gefe  de  la  Guad.  se  ha  servido  disponer  q-  reciva 
de  este  Quartel  Gral.  a  los  oficiales  Escalona  y  Lopes,  este  úl- 
timo qv  condujo  a  la  primera  Compañía  del  Batallón  q?  man- 
da a  la  ciudad  de  Mérida. 

De  orn  del  S.  G1  se  le  ofició  al  Coin'1  de  la  Grita  y  Baylads 
p?  q?  hiciese  una  información  formal  de  la  conducta  q-  havían 
observado  los  oficiales  Escalona  y  Lopes  quando  tuvieron  su 
marcha  p'  estos  Pblos.  y  q-  luego  q'  sean  practicad?  his  di- 
lig?  las  remita  volando  a  este  Quartel  Gral.  Han  asegurado  qc 
el  primero  cometió  mil  excesos  llebandose  los  vagajes  q-  le  da- 
ban de  ausilio  y  no  los  devolvía  como  igualm1'  maltratando 
los  vesinos  haciéndoles  graves  perjuicios. 

Se  le  ofició  al  Coronel  Rey?  Varg?  informarse  si  en  el  Pblo. 
de  Egido  podían  permanecer  aquarteladas  dos  Compañías  del 
Batallón  Tirad?  vajo  su  mando. 
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Instruccon. 


Subsist? 


A  un  oficio  q?  pasa  el  Ayud1?  Mor.  del  Batallón  Tiradores 
sobre  q?  el  Ale?  del  Pueblo  de  Escuque  no  le  suministrava  con 
las  ración?  q?  lie  correspondían  a  él  y  su  Asistente  y  q?  no  le 
prestaban  los  ausilios  neses arios  p?  su  curación  en  virtud  de 
estar  enfermo,  se  le  ordenó  a  dcho.  Ale?  le  diese  los  ausilios 
de  raciones  q?  le  correspondía  con  mas  una  gallina  diaria  y  q? 
luego  q?  estuviese  repuesto  de  sus  enfermedades  pasara  una 
cuenta  de  los  gastos  al  Comisario  y  sería  satisfecho. 

En  contestación  del  oficio  de  dcho.  Ayu1?  Mor.  sobre  q?  se 
la  havía  oficiado  al  Ale?  de  Escuque  le  prestase  los  ausilios  q? 
necesitase,  igualm1?  se  le  previno  en  el  mismo  oficio  q?  luego 
q?  se  hallase  repuesto  de  sus  enfermedades  se  pusiese  en  mar- 
cha al  Pblo.  de  Egido  a  ponerse  a  las  orn?  del  Señor  Coron1- 
Rey?  Varg?  sirviendo  de  Ayudante  Mor.  en  el  cuerpo  q?  él 
manda. 

La  q?  se  expresa  arriva  vajo  los  art?  192  y  193  de  la  orn. 
Gra'l.  q?  se  halla  copiada  en  este  libro. 
La  misma 


Día  l9  Febrero  en  Trux 


lio 


Movimtos.  Ayer  tarde  el  S.  Gral.  ha  recivido  una  carta  del  Ten1?  Co- 

ron1 Heras  en  q?  le  comunica  q?  se  ha  embarcado  con  toda  su 
fza.  q?  tenía  en  Gibraltar  para  la  Ciudad  de  Maracaybo  en  el 
día  26  del  mes  pasado. 

En  la  orn.  Gral.  de  este  día  se  hizo  reconocer  nuebam*?  al 
Teniente  Gabriel  González  quien  se  hallava  depuesto  del  em- 
pleo en  el  Esquadrón  de  Cazad?  Montados. 

En  este  día  se  acava  de  saver  positivam1?  haver  echo  la 
Ciudad  de  Maracaybo  el  día  28  del  pasado  su  revolución  ex- 
pontanea  p?  pertenecer  a  la  Repubc?  de  Colombia,  la  q?  se  con- 
siguió sin  derramar  sangre,  por  estar  unida  la  opinión  de  las 
autoridades  con  la  del  Pblo.  esta  causa  produjo  la  transfor- 
mación mas  digna  y  gloriosa:  las  autoridades  antiguas  fueron 
electas  nuevam1?  por  los  havitantes  las  mismas  q?  obran  oy 
vajo  las  banderas  de  la  Repubc? 

Se  recivió  pr  el  Coron1  Veles  en  calidad  de  preso  al  Sub- 
teniente Bernardino  Barrera,  conducido  pr  el  de  igual  clase 
Domingo  Fernandez. 

Se  pidió  una  relación  Yndividual  al  Capitán  Calixto  Pa- 
tria de  los  soldados  y  Paysanos  q?  se  hallaban  contaminados 
en  el  IPblo.  de  Boconó  del  contagio  de  viruelas,  y  q?  no  mar- 
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chase  a  reunirse  a  su  cuerpo  hasta  q?  no  se  la  comunique  orn. 
por  el  E.  M. 

Se  le  ofició  al  O?  José  Lorenzo  Briceño  q?  existe  en  Bo- 
conó  y  al  O?  José  Pacheco  p?  q?  reservadam^  hagan  una  co- 
rresponda reservada  con  algunos  de  sus  amigos  q?  tengan  en 
Carache,  Tocuyo,  Barquisimeto  y  Guanare  p?  q?  ellos  observen 
los  movimientos  q?  estén  haciendo  los  Españoles  y  de  lo  me- 
nos q?  observen  le  den  cuenta  a  este  E.  M. 

Marchó  el  Subteniente  Briceño  con  un  piquete  y  un  Aspi- 
rante a  incorporarse  a  la  prim?  Brigd?  este  piquete  marchó  sin 
armam'? — Murió  un  sold?  de  los  enfermos  qv  existen  en  este 
Hospital. 
Instrucon.  Ninguna. 

Sub?  La  misma. 

Día  2  en  Trux11? 

Movijntns.  Ningunos.. 

Ocurrencias.  S.  E.  el  Libertador  ha  tenido  a  bien  conseder  los  asensos 
al  Batallón  Rifles  con  fcha.  9  del  pasado  a  sinco  Subtes  pasasen 
al  grado  de  Tentes  y  a  quatro  Sargtos  los.  al  de  Snbttes- 

Se  mando  marchar  las  dos  compañías  del  Tirad? 

Por  orn  Gral.  q?  las  dos  compañías  q?  estavan  en  Motatan 
marchasen  a  Egido  al  mando  del  Sor.  Coron1  Rey?  Varg? 
como  también  el  Ayud^  Mor.  de  dicho  B°"  Y  se  le  hizo  comu- 
nicación sobre  esta  orn.  a  dcho.  S.  Coron1  comunicándole  tam- 
bién q?  el  Comisario  mandaría  dentro  de  dos  días  un  Provr  q? 
suministrase  sus  tropas. 

En  este  día  han  muerto  dos  Soldados  enfermos  en  el  Hos- 
pital de  este  Quartel  Gral. 

instrucción.         Ninguna. 


Subo  La  misma. 


Feb?     Día  3  en  Trux1": 


Movimtos.  Ningunos. 

Ocurrens.  Se  le  comunico  al  Cirujano  Mor.  q?  el  Hospital  Militar  de 

Boconó  estava  sin  medicinas  ni  mcd.  q?  resetase  allí  y  como 
en  este  teníamos  ambas  cosas  diese  provid?  p?  mandar  un 
Practicante  y  medicinas  suficientes  p?  la  curación  de  los  en- 
fermos. 

Se  previno  al  S.  Gorbern'  Comtc  Gral.  p?  q"  tomase  pro- 
vid?  a  fin  de  q?  fuese  un  carpintero  y  un  albañil  al  Hospital  a 
trabajar  obras  en  favor  de  los  enfermos. 
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Se  le  previno  al  S.  Gobern1"  Com1?  Gral.  pr  orn.  del  S.  Gral. 
Gefe  de  la  Guad.  expusiese  el  motivo  q?  havía  en  la  falta  en 
la  suministración  de  alimtos  a  los  Hospitales,  pues  no  se  sumi- 
nistraban Gallinas,  menestras,  y  aun  el  pan  falta  los  más  dias. 
Según  los  ptes  q-  a  este  E.  M.  se  han  dado.  Y  q?  en  esta  virtud 
dicte  providencia  p?  q-  se  remediasen  estas  faltas  y  q?  el  pan 
se  de  completo  a  las  siete  del  dia  pues  de  este  modo  los  en- 
fermos padesen  y  a  nadie  se  le  puede  hacer  cargo  a  unas  fal- 
tas de  1?  atención. 

Se  le  comunicó  en  esta  misma  orn.  q?  en  el  Cantón  de  Gi- 
braltar  havía  arroz  con  abundancia  p?  q?  tomase  las  provi- 
dencias necesarias  p?  q?  la  provición  sea  traida  y  q?  el  Hos- 
pital no  caresca  de  este  grano. 

Inson.  Ninguna. 

Subas.  La  misma. 

Feb?     Día  4  en  Trux11? 

Movimtos.  Por  orn.  del  S.  Gral.  se  le  ofició  al  Practicante  Arriaga  q? 

se  halla  en  la  ciudad  de  Barinas  p?  q?  se  pusiese  p?  la  de  Mé- 
rida  pues  es  de  suma  necesidad  en  aquel  lugr  p?  su  Hospital. 

Al  Gobern r  Com*?  Gral.  de  esta  Prov?  se  le  previno  pusie- 
sen en  el  parque  las  sinqta.  enjalmas  q?  tenía  construhidas. 

Ygualmente  se  le  ofició  p?  q?  la  Prov?  corriese  con  todo  lo 
conserniente  a  la  subsista  de  los  Hospitales  y  artículos  p?  la 
curación  de  los  enfermos  y  q?  el  Comisario  queda  excluido 
absolutam*?  en  estas  cosas. 

Se  le  comunicó  pr  un  oficio  al  Sr-  Coron1  Antonio  Veles 
Conmand1?  del  Batallón  Tunja,  para  q?  mandase  un  Estado  de 
las  vaj?  q?  ha  tenido  este  Batallón  en  la  marcha  de  Cúcuta 
hasta  Mérida. 

Al  Comanda  Gral.  de  Mérida  se  la  anunció  q?  havía  rei- 
terado al  Practicante  Arriaga  p?  q-  marchase  volando  a  hacer 
su  servicio  en  el  Hospital  de  esta  ciudad. 

En  este  día  marchó  un  piquete  de  los  Sold*  q?  se  hallaban 
en  el  depósito  de  esta  ciudad  al  Pblo.  de  Egido  conducido  pr- 
un  oficial  de  caballería  con  instrucción  de  ponerlos  a  dispo- 
sición del  S.  Coron1  Rey?  Varg* 

Se  le  previno  al  Coman*-  del  Depósito  pusiera  en  parada 
los  soldados  q?  se  hallaban  en  él  p?  hacer  una  saca  p?  diversos 
cuerpos  de  la  Guad. 

Murió  un  Soldado  en  el  Hospital  de  este  Q1  G1 
instrucción.         Ninguna. 
Subsist?  La  misma. 
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Fbrero.     Día  5  en  Trux11? 

Movimtos.  Marchó  el  Subteniente  Mexía  del  Batallón  Anzuategui  en- 

cargado de  un  Aspirante  y  un  piquete  con  instrucción  de  in- 
corporarlo en  la  Ia  Brigada. 

Marchó  a  Boconó  el  Practicante  Luis  de  la  Cruz  a  ha- 
cerse cargo  de  los  enfermos  q?  existen  en  el  Hospital  de  ese 
Pblo.  con  las  instrucciones  necesarias. 
Ocurrenas.  Se  mandó  reunir  por  orn.  del  S.  Gral.  a  todos  los  oficia- 

les q.  no  tuviesen  servicio  en  la  casa  del  S.  Coron1  Carrillo 
donde  se  hiva  a  juzgar  al  Sargento  Mayr  Eulogio  del  Campo, 
acusado  del  delito  de  Hurto. 

Se  le  comunicó  al  Capitán  Calixto  Patria  encargado  del 
Hospital  de  Boconó  la  marcha  del  Presidente. 

Se  le  comunicó  al  Coron1  Plaza  la  marcha  del  Subteniente 
Mexía  con  el  Piquete  de  su  cargo  pa  la  1?  Brigada  con  instruc- 
ción de  Tomar  en  el  camino  quantos  soldados  encontrase  en 
el  Transito  dejados  pr-  los  cuerpos  o  piquetes. 

Se  le  comunicó  ord.  al  Capitán  de  Caballería  Jayme  Brun 
pa  q?  marchase  al  día  siguiente  a  Barinas  encargado  de  quatro 
mil  pesos  para  la  Ia  Brigda 

Se  le  comunicó  igual  orn.  al  Comisario  pagador  pa  la  en- 
trega de  los  referidos  quatro  mil  pesos. 
Truxillo.  Se  le  previno  al  Sor.  Gobernr-  mejore  la  subsista  de  los 

Hospitales  y  depósito  pues  son  continuos  los  partes  q?  se  dan 
por  esta  falta  y  se  le  acompañaron  dos  partes  dados  pr-  los 
oficiales  de  Guad.  de  Hospital. 

Se  le  comunica  en  esta  misma  fcha.  al  S.  Coron1  Plaza  la 
remición  de  los  quatro  mil  pesos  q?  se  le  hacía  con  el  Capitán 
Jayme  Brun. 

Murieron  dos  soldados  de  los  enfermos  en  el  Hospital. 
inston.  Ninguna. 

Sub»  La  misma. 


Movimtos- 


Ocurrenas. 


Día  6  de  Fbrero. 

Marchó  hoy  el  Capitán  Jayme  Brun  encargado  de  quatro 
mil  pesos  a  entregarlos  a  la  disposición  del  Gefe  de  la  Ia  Bri- 
gada. 

Se  le  comunicó  al  Gobernr  de  Mérida  q?  el  Sub1?  Escalona 
marchava  en  este  día  p?  esa  ciudad  encargado  de  Ircs  mil  pe- 
sos qv  devía  poner  a  su  disposición  para  la  manulención  de  los 
Cuerpos  qv  obran  en  esa  Provincia. 


27-P 
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En  este  día  se  le  ofició  al  Teniente  Coron1-  Heras  Comanda 
del  Batallón  Tirad?  para  q?  hiciese  q?  el  Mor.  del  cuerpo  man- 
dase un  Estado  quinsenal  pues  hasta  hora  se  ha  parausado  el 
E.  G.  q?  devo  dirigir  al  Sub  Gefe  sin  mas  motivo  q?  faltar  el 
del  Batallón  de  su  mando. 

Se  le  ofició  al  Gobernr-  de  ¡Mérida  haciendo  tomase  las 
precaución?  necesarias  p?  guardar  economía  con  los  tres  mil 
p?  q?  se  le  habían  remitido  p?  la  manutención  de  las  tropas  q? 
en  su  provincia  existen  pagando  de  estos  dos  mil  pesos,  a  los 
Gefes  y  oficiales,  a  los  primeros  q?  mandan  Cuerpos  treinta  p? 
y  los  oficiales  a  quatro  p? — cada  uno — comunicándole  a  este 
Sor.  q?  el  Coron1  Franc?  Veles  Com1?  de  la  columna  de  Tunja, 
ha  oficiado  la  Suma  escaces  q?  tiene  su  tropa  pr  falta  de  vive- 
res.  El  Sor  Gral.  en  vista  de  esto  se  sirvió  disponer  q?  se  racio- 
nasen allí  estas  tropas  perfectam1?  dándoles  una  libra  de  pan 
otra  de  carne,  y  quatro  onsas  de  menestra  o  en  falta  de  Pan 
plátanos.  Y  que  quando  las  circunstancias  sehan  tales  q?  se 
haga  imposible  dar  la  libra  de  pan,  se  dará  solo  media;  pero 
precisam1?  no  les  hará  falta  libra  y  media  de  carne,  y  las  qua- 
tro onsas  de  menestra. 

Se  le  abisa  también  q?  el  Coron1-  Plaza  2'  Gefe  de  la  Guad. 
ha  hecho  remesas  de  Ganados  a  la  ciudad  de  Pedrasa,  previ- 
niéndole q?  estos  ganados  los  haga  conducir  con  peón?  a  la 
ciudad  de  su  residencia — y  q?  este  ganado  lo  ocupe  en  la  su- 
ministración de  las  tropas  y  encargándole  no  se  descuide  en 
la  asistencia  de  los  Hospitales. 

Se  le  ofició  al  S.  Coron1-  Veles  Com1?  del  Bon  Tunja  dán- 
dole noticia  q?  al  Gobernr-  de  Mérida  se  le  havía  oficiado  lo  q? 
arriva  se  expresa. 

Se  le  paso  un  oficio  al  Gobernr  de  la  Provincia  diciendole 
q?  algunos  de  los  oficiales  q?  trancitan  por  Niquitao  a  Barinas 
no  les  dan  bagaj?  ni  ausilios  en  ese  Pblo. — Y  que  dicte  la  pro- 
videncia necesaria  a  fin  de  q?  se  mejore  en  adelante  este  trato. 

Por  los  continuos  partes  q?  el  S.  Ynspector  Gral.  Sirujano 
Mor.  contralor,  y  oficial  de  Guad.  de  Hospital  han  dado  sobre 
q?  en  el  hospital  es  muy  mala  la  subsist?  q?  dan  a  los  enfermos 
como  socorriéndolos  con  pan  de  afrecho  y  otras  cosas  q?  les 
son  infecxiosas  a  su  salud — Por  orn.  del  Sor.  Gral  se  le  dijo 
q?  en  adelante  hiciera  mejorar  esta  clase  de  Subsistencia  a  los 
dchos.  enfermos  pues  la  q?  les  dava  no  hera  buena  p?  el  servi- 
cio de  unos  hombres  q?  merecen  la  congratulación  y  cuido  de 
su  Patria. 
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Instrucción 

Subsist? 


Movimtos. 
Ocurrs 


Al  mismo  se  le  comunicó  pr-  orn.  del  S.  G1-  q?  mediante  a 
estar  enfermo  el  Com1?  Mellado  nombrado  vocal  en  la  Junta 
del  Consejo  de  Guerra  en  defecto  de  este  se  ha  nombrado  al 
Capitán  Mariano  Pose — Para  cuyo  efecto  se  le  ofició  a  dcho. 
Capitán  pa  su  conocim*?  y  cumplim1?  de  esta  orn. 

En  la  orn.  Gral.  de  este  día  se  mandó  reunir  el  Consejo  de 
Guerra  por  orn.  del  S.  Gral.  p?  despachar  la  causa  q?  se  halla 
pendiente  de  los  oficiales  de  Boyacá. 

En  este  día  se  ha  jusgado  y  sentenciado  por  la  comisión 
especial  al  Sargento  Mor.  Eulogio  del  Campo,  de  q?  le  resultó 
centencia  de  último  suplicio.  Remitiéndose  los  autos  al  Exmo. 
S.  Presidente  de  la  Repubc?  para  q?  confirmase  o  desaprovase 
la  resolución  de  la  sitada  comisión. 

Ninguna. 

La  misma. 

Día  7  de  Fbrero 


Marchó  el  Gefe  del  E.  M.  al  Pblo.  de  Egido. 

En  este  día  se  reunió  el  Consejo  como  se  ordeno  pr  la  orn. 
Gral.  del  día  anterior. 

Se  le  comunicó  al  S.  Gobernr  Comanda  Gral.  de  esta  Pro- 
vincia q?  una  partida  q?  salió  el  27.  del  mes  pasado  de  esta 
ciudad  y  hasta  este  dia  todavía  se  hallaba  en  el  Pblo.  de  Ni- 
quitao  por  falta  de  vagaj?  Se  hizo  responsable  a  dcho.  S.  Go- 
bernr-  del  retardo  de  esta  tropa. 

Regresó  de  Egido  el  S.  Gefe  del  E.  M. 

Murió  uno  de  los  soldados  enfermos  en  el  Hospital  de  este 
Quartel  Gral. 


Dia  8.  de  Fbrero 


Instrucción. 

Ninguna. 

Subas. 

La  misma. 

Movimto- 

Ningunos. 

Ocurrencias. 

Sin  novedad. 

Sub* 

La  misma. 

Movimtos. 

Ningunos. 

Ocurr» 

Se  le  nrevino 

Dia  9.  de  Febrero 

Se  le  previno  al  oficial  de  Guad.  del  Pral.  q?  de  esta  fcha. 
en  adelante  hiciera  la  visita  de  los  Hospitales  a  las  dos  de  la 
tarde  dando  su  parte  al  E.  M.  y  Goberdr  de  la  Provincia. 

Se  le  comunicó  al  Ale?  de  Boconó  q?  en  un  todo  auxiliase 
el  Hospital  q?  residía  en  dcho.  Pblo. 
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Se  le  ofició  al  S.  Mayr-  de  Tiradores  para  q?  en  lo  subse- 
civo  tuviese  una  correspondencia  mas  exsacta  con  este  E.  M. 
mandando  los  Estados  regulados  del  14.  y  28.  observando  ha- 
cer la  correspondí  a  lo  menos  una  ves  cada  semana — y  una 
relación  en  clase  de  Diario  de  las  ocurrencias  de  ese  Batallón 
en  la  marcha  de  esta  ciudad  a  la  de  Maracaybo. 

El  Señor  Gral.  mandó  prebenir  al  Alcalde  de  Boconó  q? 
en  lo  subsecivo  mejorase  su  conducta  pues  no  quería  dar  ausi- 
lios  ningunos  y  q?  esa  no  hera  la  conducta  de  un  buen  O?  y  q? 
en  adelante  se  alie  con  el  Proveedor  para  buscar  los  ausilios  y 
no  dé  lugar  a  otra  quexa. 
instrucción.  Ninguna. 
Subsist?  La  misma. 

Día  10  de  Febrero 

Movimtos.  Marchó  el  Dr  Foley  a  Boconó  con  un  Practicante  con  el 

objeto  de  arreglar  aquel  Hospital  llebando  medicinas  pa  la  cu- 
ración de  los  enfermos. 
Ocurrencias.  En  esta  fcha.  se  recivió  la  comunicación  pa  sentenciar  al 
Teniente  Belisario  Valdes,  y  Subten1?  Joaqn-  Rico,  del  Batallón 
Boyacá  acusados  de  varias  faltas,  el  1?  fue  condenado  a  priva- 
ción de  su  empleo  y  esclución  del  servicio,  y  el  segundo  a  sus- 
pensión de  su  empleo  por  el  tiempo  q?  dilate  en  enmendar 
y  corregir  su  conducta  escandalosa  sirviendo  en  clase  de  As- 
pirante. 

Llegaron  pliegos  de  S.  E.  en  q?  comunica  ser  muy  pronta 
su  llegada  a  este  Quartel  Gral. 

Se  comunicó  orn.  a  los  Gobernadores  de  Truxillo  y  Mé- 
rida  sobre  q?  diesen  providencias  q?  en  los  Pblos.  del  trancito 
de  la  Provincia  de  su  mando,  tuviesen  vagaj?  buenos  p?  los 
emisarios  Españoles  q?  deben  llegar  en  estos  días  con  un  dipu- 
tado nro. 

Se  remitió  al  Gobern1-  de  Merida  un  cajón  de  medicinas  pa 
la  curación  de  los  enfermos  de  aq1  Hospital. 

En  la  noche  anterior  fue  herido  con  valas  pr  un  Paysano 
un  soldado  de  Cavallería  en  el  Pueblo  de  San  Jasinto. 
instruc?  Ninguna. 

Sub?  La  misma. 

Día  11  de  Fbrero 

Movimtos.  Ningunos. 

Ocurrencias.  Se  presentó  en  parada  el  depósito  en  la  tarde  de  este  día 
frente  al  E.  M.  y  se  hicieron  sacas  de  los  soldados  mas  comba- 
lecientes  pa  diversos  Cuerpos. 
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Llegó  a  este  Quartel  Gral.  el  S.  Coron1-  Rey?  Varg?  del  Pue- 
blo de  Egido. 

En  este  día  marchó  el  Subteniente  Leiva  a  incorporarse 
en  el  Batallón  de  Tiradores  en  dos  compañías  q?  se  hallaban 
en  dcho.  Pueblo. 

Se  mandaron  castigar  a  los  sinco  soldados  de  Caballería 
q?  acompañaron  al  Robo  al  mismo  Soldó.  qe  valió  el  Paysano 
en  el  Pblo.  de  San  Jasinto. 
instrucción.         Ninguna. 
Rubsist?  La  misma. 

Día  12  de  Fbrero 
Movimtos.  Ningunos. 

Ocurrencias.  Se  mandó  marchar  pr-  orn.  del  S.  Gral.  al  Sargento  Mayr 
Juan  Muñoz  q?  fuese  a  incorporarse  con  el  cuerpo  de  Varg? 
mediante  a  no  ser  necesaria  la  formación  de  Milicias. 

Y  para  conocim1?  del  Gobernr-  de  Mérida  se  le  ha  oficiado 
igual  oficio. 

Llegó  a  este  Quartel  Gral.  el  Sargento  Mor.  Luis  Flegel  co- 
mandante de  las  milicias  de  la  costa  de  Gibraltar. 

Regresó  el  S.  Ynspector  del  Pueblo  de  Boconó  en  donde 
dejó  el  Practicante  José  de  la  Cruz  encargado  del  Hospital  de 
aquel  Pueblo. 

insón.  Ninguna. 

Subsista  La  misma. 

Día  13  de  Fbrero 

Movimtoí.  Ningunos. 

Ocurra  Se  le  ofició  el  S.  Gobernr  de  Maracaybo  p1  orn.  del  S.  Gral. 

p?  q?  se  franqueasen  algunos  Yndiv?  p?  Quadro  de  milicias  de 
la  Costa  al  Sorg"?  Mor.  Luis  Flegel  Comanda  de  ellas. 

En  este  día  se  le  ofició  al  S.  Coron1  Plaza  q?  mediante  a 
haber  muchos  Esclavos  en  el  Exercito  y  el  Gobn<?  ser  responsa- 
ble a  sus  amos  por  ellos,  se  sirviese  mandar  una  lista  de  los  q? 
existiesen  en  la  Brigada  de  su  mando  con  expresión  de  sus 
nombres  el  de  sus  amos  dependientes  de  las  Prov?  de  Mérida 
y  Truxillo. 

Lo  mismo  se  le  comunicó  a  los  Comles  de  los  Batallones  de 
Boyacá  y  Tirad? 

Se  le  ofició  al  Goberiv"  de  la  costa  de  Gibraltar  p?  q"  abo- 
nase al  Sarg1"  May'  Luis  Flegel  treinta  p?  lodos  los  meses  q? 
le  corresponden  por  su  sueldo  según  la  orn.  del  Sor.  Gral. 
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Instrucción. 
Subsistencia 


Llegaron  los  Emisarios  Españoles  acompañados  del  Ede- 
cán del  S.  Gral.  Gefe  de  la  Guad.  Carlos  Machado  los  quales 
habían  hido  a  tratados  con  el  Exmo.  S.  Presida  de  Colombia  y 
dejaron  a  dcho.  Sr-  en  buena  salud,  el  25  de  En?  último  q?  fue 
su  salida  de  Santafe. 

En  este  llegó  el  Español  Quiros  oficial  q?  servia  en  las  tro- 
pas Reales  con  el  objeto  de  servir  en  las  de  la  Repub? 

Ninguna. 

La  misma. 

Día  14  de  Fbrero 


MovimtoB- 


Trugillo. 


Instrucción. 
Subsista 


Marcharon  después  de  racionados  dos  destacamentos  de 
las  Altas  de  Hospital  el  uno  de  la  prim?  Brigada  p?  Barinas  y 
el  otro  p?  Egido  de  Tiradores.  Abisandole  a  los  Ss.  Coron18-  A. 
Plaza  y  Reyes  Varg?  sobre  la  marcha  de  dchos.  destacamentos. 

Se  le  ofició  al  Capitán  Calisto  Patria  Com1?  de  las  Altas  del 
Hospital  de  Boconó  p?  q?  escogiese  los  oficiales  y  tropa  más 
fuerte  de  los  q?  salieron  de  Alta  haciéndolos  marchar  el  18  del 
corr^  a  reunirse  a  su  cuerpo  y  dando  abiso  al  E.  M.  del  número 
de  individuos  q?  marchaban. 

El  Señor  Gral.  ofició  a  este  E.  M.  p?  q?  pase  al  Hospital  aso- 
ciado del  S.  Gobern1--  de  la  Provincia  y  Ale?  ordin?  a  reparar  el 
Estado  de  los  enfermos  y  su  subsistencia. 

Se  hizo  la  visita  de  Hospital  pr  el  E.  M.  a  las  diez  del  día 
conforme  el  S.  Gral.  ordenó  oficiándole  sobre  lo  observado  en 
el  Hospital.  El  Estado  del  Hospital  es  el  mejor  pues  entre  tre- 
cientos treinta  y  uno  individuos  q?  hay  en  el  hospital  enfermos 
solo  hay  treinta  o  quarenta  de  gravedad  como  igualm*?  se  ha 
observado  q?  en  estos  hay  treinta  o  quarenta  q?  merecen  su 
licensia  absoluta. 

Los  enfermos  estaban  absolutam^  miserables  por  no  tener 
siquiera  una  cobija  con  q?  abrigarse.  Para  veneficio  de  ellos 
mandó  fuese  un  Albañil  p?  q?  reparase  los  obstáculos  q?  había 
en  los  hospitales  en  perjuicio  de  dchos.  enfermos  y  hasta  hora 
no  se  ha  conseguido. 

Se  le  incluyó  al  S.  Gral.  un  Estado  de  las  faltas  de  subsis- 
tencias en  el  Hospital. 

Se  le  acompañó  la  Serie  de  Santos  del  mes  presente  a  to- 
dos los  Cuerpos  de  la  Guad. 

Ninguna. 

La  misma. 
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Trugillo. 
Instruca. 

Subsista 


Movimtos. 
Ocurrencs 


Día  15  Fbrero 

Movimtos.  Ningunos. 

Ocurrencias.  Regresó  el  Subten1?  Carlos  Machado  de  su  comisión,  acom- 
pañando uno  de  los  Comisionados  Españoles  q?  se  dirigieron 
a  Cundinamarca. 

Se  ofició  al  Sr-  Gobor  de  Mérida  instándole  nuevam1?  dic- 
tase providencias  activas  a  fin  de  q?  no  fallaren  los  Bagajes 
pa  los  Comisionados. 

Ninguna. 

La  misma. 

16  de  Febrero 

Ningunos. 

En  este  día  regresó  de  la  Ciudad  de  Mérida  el  Edecán  Es- 
calona después  de  haber  entrega  al  Sr  Gobor  de  aquella  Prova 
los  tres  mil  p?  de  su  comon-  También  fue  jusgado  pr-  la  Comi- 
sión Especial  el  Subt^  Marcelino  Barrera  el  q?  fue  condenado 
a  una  seria  reprehención. 

Ninguna. 

La  misma. 

17  de  Febrero 

Ninguno. 

En  este  día  se  recibieron  dos  Despachos  q?  remitió  S.  E.  el 
Libor  a  favor  de  los  Sargtos  Músicos  Srs  Antonio  Aguado  y  Dio- 
nicio  Ribero  consediendoles  el  grado  de  Subtentes- 

Se  hizo  cargo  del  Depósito  el  Subt^  Vicente  Piedrahita, 
q?  antes  lo  mandava  el  de  igual  clase  B.  Cárdenas. 

Ninguna. 

La  misma. 

18  de  Febrero 

Ninguno. 

En  este  día  ha  sido  jusgado  en  la  Cm°"  Especial  el  Ten1? 
Cor1  grad.  Marco  Ma.  La  Torre  acusado  de  haber  abrigado  la 
deserción,  la  Comon  pronunció  una  satisfacción  a  favor  de 
este,  pr  el  ningún  mérito  del  proceso,  lo  qv  fue  aprovd?  pr  el  Sr- 
G1  y  publicado  en  la  ord"  G1  del  día. 

Instruccin-  Ninguna. 

SubBist?  La  misma. 


Instrucci°. 
Subsist? 


Movimto. 
Ocurrencs 


Instruccin- 
Subsista 


Movimto. 
Ocurrenc» 
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19  Febrero 

Movimto.  Salieron  al  mando  del  Ten1?  Julián  Paredes  tres  ofic?,  tres 

Sargtos ,  sinco  Cabos  y  siento  dos  soldados  con  el  objeto  de  in- 
corporarlos al  Baton  Boyacá. 

Ocurrencs  Regresó  el  O?  Oquendo  de  Jamayca  trayendo  efectos  va- 

rios p?  vestir  la  Guad.  También  regresó  de  Barinas  el  Capn 
Jayme  Brun,  el  q?  había  conducido  a  la  1*  Brigada  quatro  mil 
p?  p?  la  manutención  de  dcha. 

instruccin.  Ninguna. 

Subsist?  La  misma. 

20  Febrero 

Movimtos.  Ningunos. 

Ocurrencia.  Por  la  orn.  Gral.  de  este  día  se  pidió  una  Lista  al  Gobern1- 

de  la  Provincia  de  los  oficiales  zueltos  q?  existían  en  ella.— Y  lo 
mismo  al  Com*?  de  Cavallería  p?  los  q?  huviese  en  dcho.  Regi- 
miento. 

Se  mandó  marchar  al  Subten4?  Cárdenas  encargado  de  un 
piquete  p?  la  1*  Brigada. 

Se  le  dio  noticia  al  Coron1  Plaza  del  piquete  q?  havía  mar- 
chado p?  la  Brigada  de  su  mando  a  las  orn?  del  Ten1?  Julián 
Paredes. 

Trugillo.  XT. 

Instrucción*.         Ningunas. 

Subsist?  La  misma. 

21  de  Feb? 

Movimtos.  Marchó  el  Subten1?  Cárdenas  pa  la  ciudad  de  Barinas  lle- 

vando a  sus  orn?  un  piquete  de  28  hombres  pertenecientes  a  la 
1*  Brigada. 
Ocurrencia.  Se  le  dio  noticia  al  Coron1  Plaza  del  piquete  q?  marchaba 

al  mando  del  dcho.  oficial. 

Marchó  otro  piquete  al  Pblo.  de  Egido  perteneciente  a  Ti- 
radores al  mando  del  Subtente  Reyes  Olivares  de  lo  q?  se  dio 
noticia  al  Sor.  Coron1  Rey?  Vargas. 

Se  le  comunicó  orn.  al  Capitán  Judas  exitente  en  Niquitao 
p?  q?  luego  q?  llegase  el  piquete  q?  conducía  el  oficial  Cárdenas 
lo  armase  con  armam1?  bueno  y  entregasen  el  inútil  qe  habían 
llebado  de  este  Almasen. 
Ins?  Ningunas. 

Sub?  La  misma. 
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22  de  Fb° 
Movimto.  Ninguno. 

ocurrencias.  en  este  día  han  llegd?  los  Comisionados  de  Colombia  Re- 
venga y  Echeberría  acompañados  del  Teniente  Cor1  Español 
Ban-Halem,  y  se  dirigen  cerca  de  Caracas.  Se  ha  mandado  a 
abonar  a  los  Gefes  treinta  p?  y  a  los  demás  oficiales  diez  pr-  el 
presente  mes. 
Instruccn.  Ninguna. 

Subsista  La  misma. 

Trugilio.  23  Febrero 

Movimtos.  Ninguno. 

Ocurrencias.         Se  remitió  la  Serie  de  Santos  de  Marzo  al  Sr-  Gobor  de  Mé- 

rida  y  al  Sr  Coronel  Reyes  Vargas. 
Instruccn.  Ninguna. 

Subsist?  La  misma. 


Movimto. 
Ocur renes 


Instruccn. 

Subsista 

Movimto- 
Ocurrencs 


Subsist? 
Instruccn. 

Movimto- 
Ocurrencs 

Trugillo. 
28— P. 


24 

Ninguno. 

En  este  día  se  ofició  al  Sr  Gobor-  de  Mérida  y  Coronel 
Franc?  Veles  manifestándoles  el  dolor  y  el  sentim1?  q?  causó  al 
Sr-  G1  la  disención  q?  tubieron. 

Se  ha  dado  a  reconocer  en  la  ordn  del  día  al  Sr-  Cor1  Juan 
Uslar  pr  Com1?  del  Baton  de  Tunja,  y  al  Sr  Cor1-  Franc?  Veles 
pr-  Com1?  del  Baton   Granaderos. 

Ninguna. 

La  misma. 

25 

Ningunos. 

En  este  día  han  seguido  los  Comdos  de  Colombia  Echeve- 
rría y  Rebenga,  acompañados  del  Tente.  Coron1  Español  Van- 
Halem,  a  la  Ciudad  de  Caracas,  y  fueron  en  su  compaña  lita, 
el  Pbo.  de  Sl?  Ana  el  Sr  G1  ■.  el  Gobor  de  la  Prov?,  y  otros  varios 
oficiales. 

La  misma. 

Ninguna. 

26 

Ning? 

Se  hizo  el  serv?  acostumbrado. 

Se  oí'?  al  Ten1'  Cor1  Carbajal  previniéndole  destinase  a 
Barinas  un  oí'1  con  el  objeto  de  entregar  al  S1   Cor1  Plaza  unas 
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Instruccn. 


medicinas  y  hierro  q?  se  remitió  de  este  Quartel  G1-  Por  ordn- 
del  Sr-  G1  Gefe  de  la  Guad.  ha  sido  arrestado  el  Ten1?  Cor1-  g*1? 
Edecán  del  mismo  Sr  Trinidad  Travieso. 
Ning* 
Sub»  La  misma. 

27  Febrero 
Movimto.  Ninguno. 

Ocurrenc?  Se  ha  tenido  not?  q?  S.  E.  el  Libor-  llega  a  este  O  G1  de  la 

Guardia  el  29  del  presente. 

Se  dijo  pr-  ordn-  Gral.  q?  los  SS.  Gefes  de  Caballería  q?  qui- 
sieren se  construyan  sus  uniformes  fuera  de  Maestranza,  po- 
dían ocurrir  al  Alojm*?  del  Sub1?  Piedrahita,  qn-  franqueará  el 
paño  necesario. 

Instruccn.  Ninga 

Subsista  La  misma. 

28  de  Fbrero  de  1821 

Movimto.  Marchó  el  Capitán  Silbestre  Ochoa  con  las  dos  Compañías 

de  Tiradores,  según  la  ordn-  del  S.  Gral  y  su  destino  asia  Ma- 
racaybo. 
Ourrens  Regresó  de  su  comisión  de  Caracas  el  Tt?  Coronel  Diego 

Ybarra,  trayendo   algunas  noticias    del  gran  patriotismo   q? 
existía  en  la  Provincia  de  Caracas. 
instruccs  Ninguna. 

Sub?  La  misma. 

Io  de  Marzo 
Movimtos.  Ningunos. 

Ocurrencias.  En  este  día  llegó  S.  E.  el  Libertad1--  acompañado  del  Sor. 
Mtro.  de  la  Guerra,  Coron1  Uslar  y  Edecanes.  Se  recivió  por 
el  Pueblo  Yndivos  Militares  con  el  mayor  aplauso  y  alegría. 

Para  la  Guad.  q?  le  corresponde  a  dcho.  Sor.  Libertr-  se 
distribuyeron  las  de  la  plaza  poniendo  en  dcha.  Guad.  un  Ca- 
pitán y  dose  de  tropa. 
Subsista  La  misma. 

instruccn  Ninguna. 

Día  2  de  Mzo. 
Movimtos.  Ningunos. 

Ocurrencias.  Se  recibió  un  oficio  del  S.  Corn1-  Sub  Gefe  del  E.  M.  G., 
oficio  de  fcha.  21  del  pasado  en  q?  comunica  la  orn.  Gral.  del  día 
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dispuesta  por  S.  E.  el  Libertad1"-  en  q?  ha  tenido  a  bien  separar 
del  servicio  a  los  Capitanes  Raymundo  Freytes  y  Carlos  De- 
marques, destinando  al  1?  a  un  cuerpo  de  los  del  Exercito  de 
Oriente,  y  el  Segd0  en  la  columna  del  Señor  Coron1  Manrique 
en  la  línea  del  Norte  de  Cundinamarca.  Esta  orn.  se  comunicó 
a  todos  los  cuerpos  pertenecientes  a  la  Guad. 

Se  le  mandó  marchar  pr-  una  orn  al  Com'?  de  Cazad?  Mon- 
tados a  Truxillo  con  el  Esqdron  de  su  mando  dejando  en  el  Pue- 
blo de  Niquitao  los  caballos  y  trayéndose  las  sillas. 
Subsist?  La  misma. 

Instrucción.         Ninguna. 


Día  3  de  Mzo. 

Movimtos.  Ningunos. 

Ocurrencia.  Se  hizo  una  saca  del  cuerpo  del  Depósito  p?  los  cuerpos 

de  la  1?  Brigada  y  se  dio  orn.  p?  q?  este  Piquete  marche  a  las 
orn?  del  Capitán  Pose. 
Sub?  La  misma. 

Insón.  Ninguna. 

Trugilio.  Día  4  de  Mzo. 

Movimtos.  Marchó  el  S.  Gral.  Gefe  de  la  Guad.  con  su  E.  M.  y  Edeca- 

nes con  destino  a  la  ciudad  de  Maracaybo  dejando  al  Exmo. 
S.  Presida  en  esta  ciudad  en  buena  salud  y  hizo  noche  en  la 
Sabana  del  Baño. 

La  misma. 
Ninguna. 

Betijoque     Día  5  de  Mzo. 

En  este  día  marchó  el  S.  Gral.  con  la  compañía  de  este  si- 
tio y  durmió  en  el  Pblo.  de  Betijoque  sin  mas  novedad. 

Moporo     Día  6  Mzo. 

Movimtoe.  Ningunos. 

Oc  irrena  Llegó  el  S.  Gral.  E.  M.  y  Edecanes  al  Puerto  de  Moporo  en 

donde  encontró  las  dos  compañías  de  Tiradores  y  en  ese  mom".1 
se  embarcó  y  hizo  noche  frente  al  Puerto  en  donde  fue  reci- 
vido  con  salvas  de  cañón  y  a  las  nueve  de  la  noche  prosiguió 
la  marcha. 

Sin  mas  novedad. 


Ocurren  s 
Sub? 

Ins<>n- 
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Día  7  Mzo. 

Movtcs.  !  |;¡  •' 
•  i 

Ocurrencias.  El  Sor.  Gral.  se  mantubo  todo  este  día  abordo  nabegando 

p?  Maracaybo  con  el  E.  M.  y  Edecanes. 

8     Maracaybo 
Movt?  Ninguno. 

Ocurrencias.  El  S.  Gal-  llegó  a  esta  ciudad  de  Maracaybo  con  el  E.  M.  y 
Edecanes  en  medio  de  los  vivas  y  aclamación  del  Pueblo.  Fue 
recivido  pr  una  gran  salva  de  cañones  y  otras  clases  de  obse- 
quios. Media  hora  después  llegó  el  Adj1?  al  E.  Mr-  q?  havía  sa- 
lido el  12  de  En?  en  comisión  a  Cartagena  Capn  Antonio  M? 
Alvz ,  y  ha  dejado  todas  aquellas  provincias  de  S1?  Marta  y  Río 
Hacha  ya  ocupad?  p1   las  tropas  de  la  República. 

9  Marzo. 


Movimtos. 

Nada 

Ocurrencia 

Nada 

Subsistencs 

dos  reales  los  oficiales, 

y  uno  la  tropa 

Provicions 

Ningunas 

10 

Movimientos. 

Nada 

Ocurrencs 

Ninguna 

Subsisten  es 

La  misma 

Provicions 

Nada 

11 

Mobtos. 

Ninguno 

Ocurrencias. 

Se  destinó  pr 

la  ordn 

GaI  al  Capn-  León 

en  clase  de  adjunto,  y  el  Ten1?  Coron1-  Juan    José  Flores  q- 
igualm1?  lo  era  quedó  destinado  en  el  E.  M.  de  la  2?  Brigada. 

Subsisten-  Las  mismas 

ClcLS* 

Provics  Nada 


Mobtos. 
Ocurrencs 

Subsists 
Provienes. 


12 
Nada 

Se  dio  a  reconocer  varios  oficiales  de  Tiradores  q?  tubie- 
ron  asenso  pr  promoción  del  cuerpo 

Las  mismas 

Nada 
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13 

Movimientos.  Salieron  p?  los  Puertos  de  Alta  Grac?  quatrocientos  no- 
benta  y  siete  hombres  de  Tiradores  al  mando  de  su  Comanda 
ciudn?  José  de  las  Heras. 

Nada 
Yd. 
Yd. 


Maracaybo. 
Ocurrencs 

Subsistenw 

Provs 

Movimientos. 

Ocurrencs 

Subsisten? 

Provicions 

Mobtos. 
Ocurren» 


14  Marzo. 


Nada 
Ninguna 
Las  mismas 
Nada 


15 


Subsistas- 

Provc? 

Mobimtos. 

Ocurrencas- 

Subsistas- 

Provicions 

Mobtos. 
Ocurrencias, 


Subsistas. 

Provicions 
Maracaybo 

Mobimtos. 

Ocurrencia 


Subsistas. 
Provics 


Nada 

Se  le  ha  mandado  dar  pasaporte  al  Coron'  pr-  ordn 

de  S.  S?  el  Gal  Gefe  de  la  Guad.  quien  ha  dcho.  no  tiene  facul- 
tad? p?  darle  empleo,  y  sí  ords.  p?  darle  el  dcho.  docum1? 

Las  mismas 
Nada 

16 

Ayer  llegaron  de  Niquitao  el  cuerpo  de  Cazadores  mon- 
tad? compuesto  de  quarenta  y  seis  Yndividuos  entre  oficiales 
y  tropa  p?  hacer  aquí  su  recluta  hasta  completar  su  núm? 

Salió  p?  Trux?  el  Capn  Torrealva  a  traer  el  Paño  corres- 
ponda a  los  bestuarios  de  la  oficialidd-  de  su  cuerpo. 

Nada  mas  q?  las  mismas. 

Nada 

17 

Ningunos 

Se  pasó  ord"  del  S.  Gal  al  S.  Gob'  Delgado  pa  q'  prepare 
dos  casas  grand?,  y  capases  p?  poner  la  oficialidd  en  Pabellón? 
y  descarga  al  Pueblo  de  alojamientos. 

Las  mismas 

Nada 

18  Marzo 

Ningunos 

Su  S?  el  Gal  se  ha  servido  declarar  delito  de  muerte  a  los 
desertores  aprendidos  en  consecuencia  a  las  instrucciones  q? 
tiene,  y  ayer  se  comunicó  a  los  cuerp?  de  la  l)ivn 

Las  mismas 
Nada 
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19 


Mobtos. 
Ocurrencs 
Subsistas- 
Pro  vicion? 

Mobtos. 
Ocurrencias, 


Sub? 
Provs 

Mobtos. 
Ocurrencs 


Subsist? 
Probos 

Mobto. 
Ocurrenas. 


Ningunos 
Ningunas 
Las  mismas 
Nada 


20 


Subsista 

Provs 


Nada 

En  este  día  se  ha  recivido  oficio  del  Comanda  del  cuerpo 
de  Tiradores  abanzado  en  las  fronteras  de  Coro  q?  es  como 
sigue  "El  cuerpo  todo  se  halla  aquartelado  en  este  Pueblo  con 
abansadas  perpetuas  en  sus  tres  abenid?  La  linia  divisoria  q? 
es  el  Río  Seco  al  otro  lado  del  Río  del  Palmar,  tiene  su  princi- 
pio pr  el  punto  de  la  boca  donde  tengo  un  comiciondo  con  vi- 
jías,  y  postas  de  a  caballo:  el  punto  de  la  boca  tiene  tres  en- 
tradas, y  todas  se  unen  pr  la  espalda  del  Comanda  de  vijías 
a  media  legua.  Dos  leg?  mas  atrás  está  la  entrada  de  la  mon- 
taña q?  llega  a  este  Pueblo  cuyo  punto  se  llama  el  Ancón  don- 
de tengo  un  pequeño  destacamento  de  Sarg*?  y  ocho  hombres, 
y  donde  también  hay  un  comiciond?  con  vijías,  y  postillones. 
Sobre  mi  flanco  derecho  hay  tres  caminos  principales  q?  son 
el  del  Jagüey  el  de  Juan  Largo,  y  el  de  Sta  Ana,  y  en  los  punt? 
de  las  Rosas,  Sn-  Viz^,  y  Sn-  Gerónimo  sobre  dchos.  caminos 
tengo  comicionados  con  vijías,  y  postas  a  caballo.  Mi  flanco 
Ysquierdo  está  apoyado  a  la  Laguna — Altag?  13  de  Mzo". 

Nada  mas  q?  la  misma. 

Nada 

21  de  Marzo 

Nada 

Se  dieron  a  reconocer  de  ordn-  del  S.  Gal-  Gef e  de  la  Guard?, 
y  a  consecuencia  de  las  propuestas  echas  pr-  el  Comanda  del 
Bn  Marb?  toda  su  Plana  Mayor,  y  oficialidd 

La  misma 

Nada 

22 

Nada 

Se  ha  pasado  aviso  al  S.  Gobr  p?  q?  disponga  el  embarque 
de  los  Yndividuos  q?  han  salido  de  alta  en  estos  ospitales  per- 
tenecientes a  las  compañías  q?  se  hallan  destinadas  en  Alta 
Grac?  del  Batn  Tiradores  p?  q?  berifiquen  con  ellas  su  revición. 

Las  mismas 

Nada. 
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Mobimtos. 


Ocurrencias 
Subsisten- 
cias. 
Probicions 

Mobto. 
Ocurrencs 

Subas- 
Provicions 

Mobmtos. 
O 


Subsistas. 
Provues. 

M 

O.... 


Subas. 

Pro  va 

Aiobtos. 
Ocurrencs 

Subas- 
Provicio  s 

Mobimtos. 


23 

Salieron  p?  Alta  Gracia  todas  las  altas  de  Tiradores  q?  ha 
havido  en  estos  ospitales  p?  reunirse  a  sus  respectivos  compa- 
ñías en  aquel  destino 

Ningunas 
Las  mismas 
Ningunas 

24 
Nada 

Ningunas 
Las  mismas 
Nada 

25 
Nada 

Vino  el  Capn.  Torrealva  de  Trux?  y  no  trajo  Paño  alguno 
pr-  q?  S.  E.  havía  dispuesto  se  cortaran  vestuarios  p?  la  Legión 
Británica. 

Las  mismas 
Nada 

26 
Nada 

Llegó  en  este  día  el  Capn  Torres  con  quinientos  fusiles  q? 
ha  traydo  en  la  Goleta  Socorro. 

En  este  mismo  día  se  ha  recivido  la  noticia  de  haver  muer- 
to el  Sor.  Vicepresid^  de  Colombia  Dr  Juan  Germán  Roscio  en 
los  valles  de  Cúcuta  el  día 

Las  mismas 

Nada. 

27 

Nada 

En  este  se  dio  a  reconocer  en  esta  Divn  al  S.  Gefe  de  E.  M. 
Qai.  Ynt?  Coron1  Borras 

Las  mismas 
Nada 

28 

El  Esquadron  de  Casadores  montad?  se  ha  alojado  ayer 
en  la  Casa  de  Gobierno  en  una  de  sus  abitacion?  bajas,  y  la 
Guard?  de  Principal  fue  destinada  a  la  Casa  Pública. 

En  este  mismo  día  fue  dada  al  S.  Gal  cierta  delación  es- 
presando q'  algunos  Godos  Europeos  descontentos  se  hallavan 
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con  esperanzas  de  hacer  contra  rebolución  pero  según  se  eré 
carece  esto  en  todas  sus  partes  de  fundamento  y  se  ha  dado  a 
la  noticia  muy  poco  asenso. 

29 


Mobimtos. 


Ocurras. 
Subas. 
Provs 


Mobtos. 
Oeurrencas. 


S.  S?  ha  marchado  ayer  a  las  9  de  la  mañana  p^  los  puer- 
tos de  Alta-gracia  a  visitar  el  cuerpo  abanzado  q?  se  halla  en 
aquel  destino  Batallón  Tiradores  al  mando  de  su  Comanda 
Ten1?  Coron1  José  de  las  Heras. 

Poco  después  se  abistó  un  Buque  q?  benía  de  la  Barra  el 
q?  haviendo  arribado  a  este  puerto  resultó  benir  en  él  S.  E.  el 
S.  Cap"-  Gal  de  Exto.  Santiago  Marino  acompañado  de  los  SS. 
Generales  Gomes,  y  Rojas,  Barón  Eben,  y  otros  SS.  Gefes,  y 
oficiales  q?  marchan  al  S.  Congreso. 


Subsisten- 
cias. 
Proviciones. 


Movimtos. 


Ocurrencias, 


Las  mismas 
Nada 


30 

Llegó  S.  S?  el  Gal-  Urdaneta  de  los  puertos  ayer  a  las  dies. 

En  este  día  ha  tenido  el  Sor.  Gral.  la  delacn-  de  q?  en  este 
Pueblo  se  trataba  de  hacer  el  día  sig1?  una  reboluc"  por  ciertos 
godos  mal  contentos — haviendole  traído  el  denunciante  las 
listas  nominales  de  los  sujetos  comprehendidos. 

Las  mismas 

Nada 

31 

En  consecuencia  de  la  delacn-  del  día  anterior  las  tropas 
q?  había  en  esta  plaza  todas  han  estado  armadas  y  en  las  guar- 
dias se  ha  doblado  la  vigilancia. 

El  Sor.  General  tubo  pr-  fin  el  posterior  aviso  de  q?  los  ges- 
tionarios  de  la  deba,  reboluc"-  se  encontraban  a  las  ocho  de  la 
noche  de  este  día  reunidos  en  una  casa  de  esta  misma  poblac11- 
haciendo  las  voietas  para  los  Yndiv?  que  devian  dirigirse 

a  distintos  puntos  en  obsequio  de  sorprehender  la  fuerza.  Una 
patrulla  de  casadores  montados  con  S.  S.  el  Gral.  y  Govrr  Mi- 
litar acompañados  del  E.  Mor.  ha  logrado  sorprehender  en  la 
disposición  indicada  a  los  facciosos  tomándoles  felismente 
todo  su  plan  y  quedando  ellos  cauturados  sin  necesidad  de  de- 
rramamiento de  sangre.  Serán  jusgados  pr  la  Ley  y  con  arre- 
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Subsisten- 
cias. 

Provs  -  -  - 


glo  a  las  circunstancias  que  presenta  su  criminalidad  y  el  tra- 
tado de  regularisación  de  la  guerra. 

Las  mismas 

Nada 

ABRIL. 

1' 

Movimtos.  Arribó  en  este  día  la  comp?  del  cap"  Brabo  después  de  ha- 

ber sido  relebada  pr  la  del  capn-  Gomes  en  Sinamayca 

Ocurrencias.  Nada. 

Subsists  Las  mismas 

Proviciones.  Nada. 

2 


Movimtos. 


Ocurrencias. 

Subsists 
Provs 

Movimtos. 
Ocurrencias, 


Subsisten- 
cias. 
Proviciones 


En  este  día  salieron  de  este  Pto.  el  Bergtin-  Neta  y  las  Gole- 
tas Manuela  y  Paquet  a  las  11  de  la  mañana  llebando  abordo 
la  comp?  del  capn  Fernández  p?  los  Puertos  de  Altagracia.  Hoy 
mismo  han  regresado  los  dchos.  Buques  de  los  dchos  Puertos 
con  el  resto  del  Batallón  Tiradores  habiendo  dejado  allí  la 
comp?  q?  llebaban. 

Nada. 

Las  mismas 

Nada. 

3 

Nada. 

A  las  10  de  la  noche  de  este  día  recibió  el  Sor.  Gen1  Gefe  de 
esta  divic"  una  comunicac"  de  un  ofic1  enemigo  q?  hiñiendo  de 
Emisario  había  llegado  a  los  Ptos.  de  Altagracia;  y  p?  que  cum- 
pliese su  objeto  segn-  decía  de  benir  cerca  de  dcho.  Señor  salió 
en  la  misma  hora  el  Edecán  Carlos  Machado  a  recibirlo  en  la 
Falúa  del  Estado 

Las  mismas 

Nada 


MovimtoB. 
Ocurrencias 


Nada 

A  las  8  de  la  mañana  de  este  día  ha  llegado  el  Edecán  Ma- 
chado con  el  ofic1  enemigo  q?  fue  a  recibir  el  que  presenta  pr- 
objeto  de  su  mición  el  reclamo  de  ciertas  propiedades  de  varios 
ofic?  Españoles  q?  murieron  en  esta  ciudad  de  enfermedades 
como  igualmente  las  personas  de  ciertos  soldados  pertenecien- 
tes a  su  mismo  govierno  q-  existían  en  estos  Hospitales  practi- 
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cando  sus  curaciones.  Todo  se  le  ha  entregado  al  instante  y  ha 
marchado  a  las  6  de  la  tarde  de  este  mismo  día 

Subsisten-  Lag  mismas 

Proviciones.  Nada 

5 
Movimtos.  Ningunos 

Ocurrencas.  Ydn' 

Subsistas.  Las  mismas 

Provics  Nada 

6 

Movimtos....  Ningunos 

Ocurrencias.         En  este  día  se  admitier"  al  serv?  de  las  armas  a  los  varones 
Bencekc  y  Lutzoz  con  el  Dr  en  cirujía  Guillermo  Smitt. 

Los  primeros  con  destino  a  la  Guardia  y  el  segundo  con  or- 
den de  permanecer  en  esta  ciudad  hasta  otra  determinación. 

Subsistenc?         Las  mismas. 

Proviciones.  Nada 

7 
Movimtos.  Ningunos. 

Ocurrencias.  En  la  noche  del  día  anterior  resultaron  heridos  en  la  calle 
dos  soldados  de  Tiradores  en  consequencia  hoy  se  han  tomado 
providencias  para  evitar  todo  desorden  en  la  tropa  ordenando 
sean  acuarteladas  las  que  hay  en  esta  guarnición  desde  la  lista 
de  6  en  adelante.  En  este  mismo  día  han  sido  pasados  los  presos 
de  la  Cárcel  abordo  del  Pontón  escoltados  p1  una  guardia  de 
Tiradores. 
Subsisten-  Las  mismas. 

cías. 
Proviciones.  Nada 

8 

Movimientos.  NillgUllOS. 

Ocurrencias.  En  este  día  se  le  dieron  al  Cap"  Fernández  las  instruccio- 

nes que  debe  obserbar  en  su  Comand?  el  Puesto  abansado  de 
Altagracia 
Subsists  Las  mismas. 

Proviciones.  Nada 

9 

Movimtos.  Ningunos. 

Ocurrencias.  Con  esta  fcha  salió  con  licencia  temporal  el  Edecán  Ten1' 

Cor1  Franc?  Picón  p?  la  Capital  de  Mérida 

Subsisten-  T 

cias  Las  mismas 

Proviciones.  Nada 
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Movimientos.  Ningunos. 

Ocurrencias.  Ninguna 

Subsisten-  T 

ciag  Las  mismas 

Proviciones.  Nada 


Movimientos.  Ningunos 

Ocurrencias.  Ningunas 

Subsisten-  -*r  , 

cias.  Yden 

Proviciones.  Nada 


día  11  de  Abril 


día  12 


Movimientos.  NingUllOS 

Ocurrencias.  En  este  día  se  dieron  a  la  vela  los  Sres.  Diputados  del  Su- 
premo Congreso  p?  la  Ysla  de  Damas  de  donde  seguirán  para 
los  valles  de  Cúcuta  donde  debe  establecerse  el  Gobierno — que- 
dando aun  en  este  destino  p?  seguir  pr  la  vía  de  Mérida  S.  E.  el 
Cap"  Gral.  Santiago  Marino 

Subsisten-  La§  m¡smas 

Cl£LSa 

Proviciones.  Nada 

día  13 

Movimientos.         Ninguno 

Ocurrencias.  En  este  día  se  le  bolvieron  a  dar  las  mismas  instrucciones 
indicadas  al  Cap"  Fernández  aumentándole  alg?  otras  cosas 
mas  y  aprovando  ciertas  disposiciones  q?  el  había  dado  en  la 
forme"  de  un  campo  volante  q?  persigue  los  corianos  q?  se  de- 
dican a  rrobos  de  ganados.  En  la  noche  de  este  día  llegaron  tres 
presos  embiados  pr  el  Capn-  Fernández  Com'v  de  Altagracia  de 
los  que  se  ha  sabido  la  noticia  de  q?  el  Com1?  enemigo  Miyares 
se  halla  en  Casigua  con  4  comp?  de  Ynfantería  y  una  de  caba- 
llería. 

En  la  mañana  del  mismo  día  arribó  a  este  Pl?  el  Edecán  de 
S.  E.  el  Pres1?  Ten1?  Coron1  Diego  Ybarra  a  comunicar  ordenes 
del  dcho.  Señor  a  S.  S?  el  G"1  Gefe  de  esta  División. 

día  14 
Movimos.  Ninguno 

Ocurrencias.         Ninguna 

SuliHisten- 

cia.  Las  mismas 

Ynstruc-  XT. 

dones.  Ningunas. 
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Ynstruc- 
ciones. 


Maracaybo.  Día  15  de  Abril 

Movimtos.  Ninguno 

Ocurrencias.         Salió  esta  tarde  el  Edecán  Machado  p?  Moporo  pa  proverse 
de  viveres,  Bestias  p?  el  Batn  de  Maracaybo,  como  dos  Compas 
de  Tiradores  que  deben  embarcarse  mañana  p?  este  punto. 
Ninguna 
Subsist?  Carne  del  Norte  y  Galleta. 

16 

Movimto.  E1  Batn   de  Maracaybo  823  Plazas  con  dos  Compas  de  Ti- 

radores se  embarcaron  hoy  con  seis  días  de  raciones,  baxo  el 
mando  del  Edecán  de  S.  E.  el  Ten1?  Cor1-  Diego  Ybarra,  y  a  las 
8  de  la  noche  todos  darán  una  vela  p?  Moporo  con  ruta  pa  Ba- 
rinas. 
Ocurrencias.         Se  embarcaran  el  Gen1-  Marino  y  su  Edecán 
Ynstruccion.        Ninguna 

Carne  salad — Galleta  y  menestra 

17 


Subsisten 
cia. 


Ynstr.- 


Movimtos- — 

Ocurrencias.  Salió  hoy  el  Adjunto  del  E.  M.  G.  Capn-  Alvares  en  comon- 
pr-  la  ruta  del  Río  de  la  Hacha  a  encontrar  el  Bat0D  de  Rifles, 
con  ordenes  al  Comanda  de  dcho.  Baton-  pa  q?  redoble  sus  mar- 
chas pa  esta  ciudad. — a  la  tarde  llegó  el  Edecán  de  S.  E.  Ca- 
pitán Medina,  con  pliegos  y  ordenes  a  suspender  la  marcha  de 
la  tropa,  y  otro  plan  de  operaciones.  Con  él  vienen  tres  de  los 
Buques,  y  en  la  noche  todas  las  tropas  de  abordo  eran  desem- 
barcadas. 

Ningunas 

Subsisten-  L        mismas 

cías. 

18 

Movimtos —         £n  es{a  noChe  embarcaron  el  Sr  Gen*  y  la  Plana  Mayor  pa 

los  puertos,  con  el  Alf?  Segovia  y  12  Cazadores  a  Caballo. 
ocurrencias.         Ningunas 
Maracaybo.  ° 

Ynatrucción.        Ninguna 

Subsista  La  misma. 

„    .  19  de  Abril 

Movimtos. 

Ocurrencias.  En  el  día  de  hoy  muy  temprano  el  Sor  Gen1-  regresó  á  esta 
ciudad,  habiendo  regulado  todo  p?  la  marcha  de  las  tropas  el 
día  28  pa  Coro. — dejando  en  los  Puertos  el  Alf  eres  Segovia  y 
los  12  Cazadores  a  Caballo  pa  la  recolección  de  Caballos  y  Ga- 
nado. 

Ynstruccion.  Nin2 

Subsist?  Carne,  Pan  y  Menestra 
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20 

Movimtos — 

Ocurrs  En  esta  mañana  llegó  pliegos  del  Capn  Fernández  de  los 

Pueblos  avisando  qc  los  Enemigos  habían  entrado  a  los  puertos 
y  la  retirada  de  nuestras  tropas. — quedando  el  Enemigo  en  los 
puertos  y  en  la  misma  mañana  salió  de  allí  el  Corsario  Mar- 
garita.— a  la  madrugada  embarcaron  5,000  raciones  de  Carne, 
Pan  y  Menestra.  A  las  7  lo  hizo  el  Bata  de  Tirad?  y  los  Czado- 
res  a  Caballo;  a  las  12  el  Sor.  Gen1  y  a  la  1  todo  se  hizo  la  vela 
pa  los  Puertos. 

En  este  mismo  día  se  reembarcó  el  Sor.  Gen1  Marino,  con 
su  Edecán,  y  el  Edecán  de  S.  E.  el  Tente  Cor1  Diego  Ybarra  p? 
Moporo  con  ruta  a  Barinas. 

Ynstruc"-  XT .     _ 

dones.  Ninguna 

Subsista  La  misma 

21 

Movtg 

Ocurrs  En  este  día  recibió  pliegos  el  Sor.  Gen1-  en  q?  participan  la 

retirada  del  Enemigo  de  los  Puertos. 

Esta  tarde  llegó  la  inteliga  qe  los  Enemigos  estaban  en  la 
Maracaybo.  Rita.  El  Corsario  salió  pa  la  Rita  con  25  hombres  del  Batn   de 
Maracaybo  p?  impedir  al  Enemigo  el  paso  que  nos  decían  es- 
taban marchando. 

Algunos  ofic?  del  E.  M.  y  el  Gobr  y  otro  ofic1-  rondamos 
toda  la  ciudad  desde  las  11  hasta  las  3  pero  ninguna  novedad 
ha  ocurrido 
Ynstruc?  Ningunas 

Subsista  La  misma 

22  de  Abril 
Movimtos.  Ningunos 

Ocurrs  Llegó  en  este  día  el  Sor.  Cor1  Ant?  Rangel,  con  el  Gefe  de 

E.  M.  de  su  Brigada,  el  Ten'v  Cor1  Juan  José  Flores  con  pliegos 
de  S.  E.  el  Libertador 

Enbarco  hoy  pa  los  Puertos  los  víveres  sigtos-  pa  la  Divu 

De  Carne  del  Norte 5.625  raciones 

de  Arroz. 6.000        id. 

de  Garbanzos 6.900 

de  Frijoles 5.666 

de  Gailcla 26.250 


En  este  día  regresó  el  Sor.  Gen1   de  los  Puertos, 
instrucción.  Ninguna 

Subsista  La  misma. 
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Movimto. 

Ningunos 

Ocurra 

Ningunas 

Instruccs 

Ningunas 

Subsist? 

la  misma. 

Movimtos. 

Ningunos. 

Ocurrs 

Ningunas. 

Instruccs 

Ningunas. 

Subsista 

la  misma. 

Maracaybo. 

Movimtos. 

Ningunos 

Ocurrs 

Embarcar 

24 


Instruccs 
Subsisten- 
cia. 

Movimtos. - 
Ocurrs 


Instruccs 
Subsista 

Movtos 


25  de  Abril 

Embarcaron  hoy  pa  Barinas  por  Moporo  —  los  sigtes-  mil 
camisas,  mil  Pantalones  de  Lienzo,  nueve  cientas  Casacas  de 
Paño,  y  seis  cientas  Lanzas  pa  la  Guardia  y  encargado  del  Ede- 
cán de  S.  E.  Capitán  Medina. 

Ningunas. 

La  misma. 

26 

En  este  día  salió  el  Gefe  de  E.  M.  pa  los  Puertos  con 
50.000  cartuchos,  doce  mil  Piedras  de  Chispa,  quatro  cientos  y 
quarenta  cantinas  y  algunos  viveres. — con  5  caballos  pa  mon- 
tar los  cazadores. 

Ningunas. 

la  misma. 

27  en  Ancón 


Esta  tarde  marcharon  el  Batn  de  Tiradores  y  el  Esqua- 
dron  de  Cazadores  a  Caballo  pa  Ancón  y  llegaron  a  las  9 
anoche. 

En  este  mismo  día  embarcó  todos  los  víveres,  Armamen- 
to, municiones,  enjalmas  etc.  pa  el  Ancón. 
Ocurrencias.  En  el  Pueblo  de  Altagracia  ha  dejado  26  enfermos  del  Ti- 
radores y  2  de  Cazads.  mont? — con  ord?  pa  el  Alcalde  a  remi- 
tirlos mañana  al  Hospital  de  Maracaybo. — Recibo  del  Gobor- 
de  Maracaybo  27  caballos,  y  entregado  al  Comanda  de  Ca- 
zadores esta  tarde  antes  de  la  marcha  pa  el  Ancón  28  caballos 
pa  su  Esquadrón. 
instrucciones        Ningunas. 

Subsisten-  , 

cias  las  mismas. 
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Movimto.  Llegó  el  Sor.  Gen1    Gefe  de  la  Guad.  acompañado  pr   los 

SS.  Cor?  Escalona,  Briceño,  Rangel,  y  sus  Edecanes  a  los  Puer- 
tos— y  también  el  Bat"  de  Maracaybo  que  era  desembarcado 
en  la  playa  al  amanecer,  y  en  la  misma  tarde  después  de  ha- 
ber recibido  raciones  de  Carne,  marchó  al  Ancón,  en  donde  se 
reunió  con  el  Batn  de  Tiradores  y  Esquadron  de  Cazadores 
montados. — El  Equipaje  de  los  oficiales  se  embarcó  pr  el  An- 
cón, y  a  las  6  de  la  tarde  el  E.  M.  dejaron  los  Puertos  y  llegó 
a  las  8  al  Ancón. 
instrucción.         Ninguna 

Subsisten- 


cia. 


Pan,  Carne  y  Menestras. 

29  de  Abril  en  Ancón 

Movimtos — 

Ocurrencs  Se  empleó  en  organizar  la  División,    la  Administrac"-  y 

reunir  algunos  bagajes  que  faltaban  y  entregar  a  las  tropas 
todos  los  viveres  que  estaban  en  el  Almacén  etc. 

Se  Entregó  al  Batn  de  Tiradores  y  al  de  Maracaybo  dos 
cientas  cantimploras  y  diez  y  seis  Burros  p?  los  Bagajes  de  los 
Ofic?. — a  cada  cuerpo — y  al  Esquadron  de  Cazadores  a  Caba- 
llo— quarenta  cantimploras. 

Instrucción.         Ninguna. 

Subsisten-  Carne,  Pan  y  Menestra. 


cía. 


30     Ciénega  de  Dana. 


••  s> 


Movimientos.         Se  movió  la  divi"1  y  llegó  al  amanecer  á  Ciénega  de  Dana. 
Ocurrencs  La  División  habiendo  llegado  a  la  Boca  a  tomado  la  Tro- 

pa sus  ranchos,  se  aprendió  un  Espía  de  los  Enemigos  apelli- 
dado Delgado,  y  a  las  3  de  la  tarde  se  movió  el  Exercito  y  llegó 
sin  novedad  al  sitio  de  la  Ciénega  de  Dana. 

Instrucción.  Ninguna 

Subsista  Carne  de  cabras  y  Pan. 

V>  de  Mayo.     Malícora 

Movimientos.  Al  amanecer  se  dio  orden  de  marcha  y  llegó  a  Malícora  a 
las  11  de  la  mañana. 

Ocurrencias.  En  la  noche  sorprendió  nuestra  descubierta  de  Caballería 
una  observación  de  Enemigos  de  quatro  fusileros  y  se  supo  q' 
a  distancia  de  una   legua  se   hallaba   un  destacamento  de  25 
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fusileros  defendiendo  la  casa  de  Camanigure.  El  Sor.  Gen1 
con  su  E.  M.  y  varios  oficiales  de  caballería  se  adelantó  a  la 
casa  que  fué  completamente  sorprendida,  el  destacamento  rin- 
dió las  armas,  la  División  tubo  en  este  Hato  un  alto  de  una 
hora  p?  tomar  agua,  que  no  havía  tenido  la  noche  anterior. 

Se  supo  pr-  los  prisioneros  q?  adelante  de  San  Felis  se  ha- 
llaba otro  destacam1?  de  treinta  Caballos,  y  el  Sor.  Gen1  trató 
de  hacer  atacar,  al  momento  se  pusieron  en  marcha  los  indi- 
viduos que  estaban  mejor  montados  hasta  el  n9  de  diez  y  ocho 
entre  oficiales  y  tropa.  El  enemigo  fué  prevenido  pr  algunos 
Paysanos  y  se  adelantó  a  reconocerlos;  se  ordenó  la  carga: 
El  enemigo  se  recibió  con  fuego  pero  tuvo  que  ceder  el  campo 
a  la  intrepidez  de  nuestros  Cazadores  perdiendo  un  muerto, 
tres  heridos,  y  dos  prisioneros.  Los  restantes  se  salvaron  en 
completa  disperción  a  favor  de  sus  buenos  caballos  y  de  estar 
muy  fatigados  los  nuestros.  El  enemigo  ha  perdido  en  la  jor- 
nada de  hoy — 30  fusiles,  10  Lan?  1000  Cartuchos,  algunos  ca- 
ballos, un  muerto  tres  heridos  y  25  Prisioneros. — Entre  éstos 
los  Capitanes  Don  Félix  María  Farías,  y  Don  Rudecindo  Ober- 
to,  este  último  herido  de  un  lanzaso  y  rendido  pr-  el  Capitán 
Camacho  de  Cazad?  a  Caballo.  De  nuestra  parte  solo  hemos 
tenido  un  soldado  y  un  caballo  herido. — La  División  ha  hecho 
alto  en  este  sitio  y  se  prepara  a  atacar  mañana  el  Q1  Gen1  del 
Enemigo  si  acaso  esperase  en  Casigua. 

Se  entregó  al  Batn  de  Maracaybo  12  fornituras,  las  mis- 
mas q?  tomaron  de  los  Prisioneros. — al  Batn  de  Tiradores  se 
entregó  diez  fusiles  de  los  mismos  prisioneros  y  los  restantes 
se  pusieron  en  el  Parque. 


Casigua. 

Movimtos. 


día  2  de  Mayo.     1821 

A  las  5  de  la  mañana  se  puso  la  División  en  marcha  en  el 
orden  sig1? — Dos  compas-  de  Tiradores  y  dos  de  Maracaybo  a 
las  ordenes  del  Comanda  Heras  formaban  la  Vanguardia,  lle- 
vando a  su  frente  una  partida  de  diez  caballos  y  a  sus  flancos 
dos  de  las  de  Guerrilla.  El  Esquadrón  de  Cazad?  a  Caballo  le 
seguía  de  cerca;  y  los  demás  cuerpos  marcharon  en  su  orden 
natural. 
Ocurrencias.  £n  ja  marcha  se  vieron  algunos  Paysanos  a  distancia,  q- 
no  pudieron  aprenderse  por  q^  huian  a  los  montes.  A  dos  leguas 
de  Casigua  se  presentaron  dos  Emisarios  del  Pueblo,  pidiendo 
protección,  y  asegurando  q?  el  enemigo  lo  había  evacuado  la 
tarde  anterior  precipitadam1?  abandonado  su  parque  y  quanto 
podía  embarasarle. 
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A  las  11  fué  ocupado  el  Pueblo  de  Casigua  con  mucho  re- 
gosijo  de  sus  habitantes.  Se  han  encontrado  vestigios  de  una 
vergonzosa  fuga.  Las  municiones  quemadas — fusiles  y  lanzas 
a  discreción  de  los  vesinos,  y  hasta  las  partidas  de  observación 
q?  tenía  sobre  el  Empalado  las  ha  abandonado  el  Héroe  q-  pre- 
tendió ocupar  a  Maracaybo  el  Sábado  Santo,  y  q?  saqueó  los 
Puertos  de  Altagracia  8  días  antes  de  concluirse  el  Armisticio. 
Ya  se  nos  han  presentado  multitud  de  desertores,  y  aseguran 
qe  el  enemigo  va  cuasi  en  disolución. 

Se  ha  establecido  un  campo  volante  en  este  Pueblo  q?  ase- 
gurará las  comunicaciones  con  Maracaybo  y  atraerá  los  veci- 
nos a  sus  Hogares. 

Por  la  corresponda  tomada  al  enemigo  se  sabe  q?  el  occi- 
dente de  Caracas  está  evacuado,  y  que  multitud  de  partidas 
de  los  nuestros  obran  en  aquel  País. 

Cabras  y  Pan. 


Subsisten- 
cias. 


Casigua.  Día  3  de  Mayo— 1821 

Movimtos —         Ningunos 

Ocurrencias.  En  este  Pueblo  encontramos  26  fusiles  (nuevos)  quarenta 
y  quatro  Lanzas — diez  y  nueve  Palas  de  Lanzas  y  tres  mil  y 
quinientos  Cartuchos  de  fusiles. — Poco  fuera  del  Pueblo  en- 
contramos con  los  vestigios  de  una  fuga,  6.000  Cartuchos  de 


usil. 


instrucciones        Ningunas 

Subsisten-  Cabras  y  Pan 

cías. 

4  de  Mayo  en  Seque. 

Movimtoa.  Continuaron  ntras.  marchas  hasta  el  Pueblo  de  Seque. 

Ocurrencias.  Ayer  el  Sor.  G1  era  ocupado  todo  el  día,  habiendo  que- 
dado organizado  aquel  Territorio  y  establecido  un  Campo  Vo- 
lante p?  despejarlo  de  los  dispersos  del  enemigo,  y  destruir  una 
partida  de  50  hombres  q?  obraba  pr  nuestro  flanco  derecho  el 
día  2  a  las  ordenes  de  Diaz  Viana,  que  en  efecto  ha  sido  des- 
truida y  su  Coinand*?  presentado  a  nosotros. 

En  el  Pueblo  de  Casigua  dejó  14  enfermos  el  Bat"  de  Ma- 
racaybo— uno  de  Tiradores,  y  tres  Presos  de  la  Plaza  de  Mara- 
caybo en  el  Hospital  baxo  la  protección  del  nuevo  Comand'v 
Capitán  León  Ferrer. 

El  TenH  Cor1    graduado  Almarza  p'    orden  del  Sor  den' 
también  queda  en  este  Pueblo  p?  regularse  las  realas  y  orga- 
nizar aquel  distrito. 
30— P. 


234  CORONEL  ARTURO  SANTANA 


Han  desertado  ocho  hombres  del  Batn   de  Maracaybo. 

Instrucciones  Ningunas 

Subsisten-  Cinco  Reses      230  Cabras— con  Pan. 

cías.  J 

Nota. — Con  el  Cap"    Ferrer  dejé — 26  fusiles, — 44  Lanzas, 
19  Palas  de  Lanzas  y  2.000  Cartuchos 

W. 

Día  5  de  Mayo.  1821  Borojó. 

Movimto.  A  las  4  de  la  mañana  marchó  la  División  p?  el  Pueblo  de 

Borojó  y  llegó  a  medio  día. 
Ocurrencias.         En  la  marcha  de  hoy  perdió,  p1   accidente  uno  de  los  Pre- 
sos el  Cabo  Farías. 

Han  desertado  5  hombres  de  Maracaybo. 
instrucción.  Ninguna 

Subsisten-  Han  matado  17  Reses  p?  la  Divn 

cía.  x 

Día  6.     Savana  Larga. 

Movimtos.  A  las  5  de  la  mañana  marchó  le  Divon   y  llegó  a  Savana 

Larga  a  las  4  de  la  tarde. 
Ocurrencias.         Nuestras  marchas  no  fueron  tan  rápidas  como  se  necesi- 
taba p?  alcanzar  al  enemigo  pr  que  la  escaces  de  agua  no  lo 
permitía,  pero  tampoco  fueron  tan  lentas  q?  le  diesen  lugar  a 
una  reacción  en  la  Capital. 

En  el  camino  hoy  encontramos  quatro  piezas  de  artillería 
de  hierro  de  a  4. 

Instrucción. 


Subsisten-  Carne  a  ración  de  dos  libras  cada  plaza. 

cía. 

Día  7.     Sazárida. 

Movimtos.  se  destinó  una  columna  pr   el  camino  de  Urumaco  a  las 

ordenes  del  Sor.  Cor1  Justo  Briceño. — y  el  resto  de  la  División 
marchó  p?  Sazárida  y  llegó  a  las  11  del  día. 

Ocurrencias.  Han  desertado  del  Batn  de  Maracaybo  anoche  seis  hom- 
bres, uno  de  la  Caballería  y  uno  de  Tiradores. — Con  el  cura  de 
este  Pueblo  dejé  quatro  enfermos  del  Batü  dé  Maracaybo  con 
sus  fusiles  y  uno  de  los  Presos — José  Jesús  González — (Cons- 
pirador) de  Maracaybo,  gravm1'-  enfermo. 

instrucción.         Ninguna 

cia8  Carne — (Matado  14  grandes  y  3  chicas). 
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8  de  Mayo.     Cardones. 

Movimos.  Esta  mañana  a  las  6  marchó  la  División  p?  Cauca  y  llegó 

a  las  1  y  después  que  era  racionado  marchó  pa  Cardones. 

Ocurrencias.  En  este  día  murió  un  soldado  del  Bat"  de  Maracaybo  en 
el  camino  y  a  noche  han  desertado  7  del  mismo  Bat0'1 — y  p1 
orden  del  Sor.  Gen1 — diez  y  seis  de  los  Presos  de  la  Plaza  de 
Maracaybo  era  permitido  a  servir  la  República  en  dcho.  Bat"- 
Llegó  con  oficios  de  Maracaybo  el  Ten1?  Posada — con  un 
Escolta  de  quatro  soldados  montados  del  Bat"  Tirad?  altas  del 
Hosp1  de  esa  ciudad. 

Instrucción.  Ningún. 

Subsista  Carne  (16  Reces) 


Movimto. 


Ocurrs 


Instrucción 

SubHisten- 
cia. 


Movimtos. 


Ocurrencias 


9 — en  Mitare. 

La  División  llegó  a  Mitare  a  las  6  de  la  tarde  después  de 
una  marcha. 

La  Columna  que  salió  el  7  de  Savana  Larga  pa  Urumaco 
a  las  ord?  del  Sor.  Cor1  Justo  Briceño  se  reunió  esta  tarde  a  la 
División  (desatendiendo  una  partida  de  250  hombres  qr  el 
Enem9  había  destacado  al  Pedregal  p?  q?  obrase  pr  ntra.  es- 
palda pr  que  ntro.  objecto  era  atacar  la  Capit1 )  Este  Destaca- 
mento en  Urumaco — desarmó  40  hombres  de  60  qc  el  enemigo 
había  destacado  allí  en  Guerrilla,  los  restantes  se  dispersaron. 
Al  llegar  a  este  pueblo  se  tuvo  noticia  de  que  el  partido  de 
Paraguaná  se  había  insurreccionado  y  el  Sor  Gen1  dispuso  lo 
conven1?  pa  protegerlo;  pero  no  fue  necesario  pr  que  pocas  ho- 
ras después  se  tuvieron  comunicaciones  of?  de  Coro  dirigidas 
pr  cinco  individuos  qe  formaban  una  junta  provisión1  de 
Gobn?  avisando  qe  el  Enemigo  había  evacuado  la  ciudad  y  su- 
plicado q?  se  detuviesen  las  marchas  hasta  la  llegada  de  dos 
Diputados  q?  se  debían  nombrar. — El  Sor.  Gral.  contestó  ofre- 
ciendo protección  a  los  Corianos  pero  negándose  a  la  deten- 
ción de  las  marchas. 

Recibí  del  Sor.  Cor1  Justo  Briceño— 43  fusiles- 
Han  Desertado  del  Bat""  de  Maracaybo  a  noche  1  hombres 
Ningún 
diez  y  ocho  Reces  eran  inalado  pa  la  División. 

10  de  Mayo  en  Ouejieine. 

A  las  seis  de  la  mañana  marchó  la  División  p'  este  Lugar 
y  a  medio  día  su  eampam1"     una  milla  del  Halo  de  Quejieme. 
Llegó  oíros  Diputados  de  Coro. 
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Han  Desertado — 5  hombres  de  Maracaibo  y  uno  de  Tirad? 
instrucciones        Ningunos 

Subsisten-  Carne — eran  matado  p?  la  Div"  24  Reces — a  rasón  de  dos 

libras  cada  uno. 


cía. 


Coro.  11  de  Mayo  de  1821.  en  Coro. 

Movimtos.  aj  amanecer  marchó  la  Divon  de  Quejieme  p?  Coro  y  llegó 

a  sus  qu arteles  a  las  11  del  día. 
Ocurrencias.  a  jas  9  del  día  fue  ocupada  la  Ciudad  de  Coro,  con  bas- 
tante regocijo  de  los  Habitantes  del  Pays,  é  inmediatam1-  se 
dispuso  la  persecución  del  Enemigo  pr.  una  fuerte  partida  de 
Paraguaná  qc  había  llegado  oportunam1?  y  qe  era  la  tropa  más 
descansada.  El  Enemigo  dejó  esta  Ciudad  con  no  más  100 
hombres  contando  40  Españoles  de  los  afamados  de  León  q? 
han  venido  constantem1?  huyendo  desde  el  Magdalena. 

Han  Desertado  a  noche  del  Batn-  de  Maracaybo — 7  de 
tropa. 

Instrucciones  Ningunos. 

Subsisten-  Carne — a  ración  de  2  lbs.  cada  plaza. 

cía.  l 

Coro.  Día  12  de  Mayo 

Movimtos.  Ningún. 

Ocurrencias.  La  Explosión  de  un  Almacén  de  Pólvora  q?  los  Enemigos 
minaron  tenía  90  Quintales — y  la  casa  está  en  el  centro  de  la 
ciudad,  la  explosión  era  en  la  mañana  del  día  8  pasado. — y 
aumentó  la  consternación  de  los  Corianos;  y  causó  la  disper- 
sión de  las  Tropas  q?  habían  quedado  en  la  Plaza  dispuestas  a 
presentarse. — El  Sor.  General  desde  el  momento  de  su  llega- 
da se  dedicó  a  restablecer  el  orden  y  a  inspirar  confianza  al 
Pueblo  habiendo  conseguido  reunir  cuasi  todos  los  dispersos  q" 
se  hallaban  en  las  inmediaciones  de  la  Ciudad  y  la  mayor 
parte  de  las  familias  q?  no  emigraron  con  los  enemigos. 

Los  Españoles  han  perdido  la  Prov?  de  Coro,  la  columna 
Volante  de  Corianos,  la  opinión,  y  la  adhesión  de  un  Pueblo 
qe  le  ha  hecho  tan  buenos  Servos- 

A  las  10  de  hoy  se  han  recibido  oficios  del  Comandte.  de 
la  partida  Enemiga  del  Pedregal,  Ten*?  Cor1-  Inchauspe  po- 
niéndose a  disposición  del  Gobn?  de  Colombia  con  todas  sus 
fuerzas  y  disculpándose  de  no  haberlo  hecho  antes  en  fuerza 
de  las  circunstancias, 
instrucción.  Ninguna. 
Subsista  Carne — (Reces  y  100  cabras) 
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Coro.  Día  13  de  Mayo 

Movimientos.        Ningunos. 

Ocurrencias.         Han  Desertado  a  noche  20  hombres  del  Batn    de  Mara- 
caybo. 

Hoy  pasan  las  bestias  de  Carga  y  Caballería  de  la  División 
a  cargo  del  Cn?  a  pastoriar  a  orillas  de  esta 

ciudad,  en  Número  sig1?. — Caballos  Muías,  y  Burros. 

Salió  hoy  de  este  Q1  Gral.  p?  la  Ciudad  de  Maracaybo  En- 
cargado de  los  oficios  y  correspondencia  de  esta  Ciudad,  el 
Ten1?  Posada. — Ayud?  del  Sor.  Gobr-  de  esta  ciudad. 

Se  ofició  al  Señor  Gobor   de  la  Prov?  de  Maracaybo,    con 
doce  ejemplares  del  Regíame  provisorio  p?  la  Disiplina  de  las 
Tropas  de  la  Guad.  y  subsistencia  de  ellos  en  Marcha  p?  hacer- 
los circular  en  esa  Prov? 
instrucción.         Ninguna. 

Subsisten-  Carne  a  dos  libras  cada  plaza. 

cia. 

C0ro  Día  14  de  Mayo 

Movimtos.  A  las  7  oy  marchó  el  Baton   de  Maracaybo  p?  el  Pueblo  de 

la  Vela  según  la  orden  Gral.  de  ayer. 
Ocurrencias.         Se  entregó  hoy  al  Batn  de  Maracaybo. — 102  Chaquetas  de 
Lienzo  azul  y  118  Pantalones  lienzo  blanco. — y  al  Esquadrón 
Cazadores  a  Caballo — sesenta  y  des  chaquetas  y  el  mismo  nú- 
mero de  Calzones. 

Día  15 
Movimtos.  Ningunos. 

Ocurrencias.  Pasé  hoy  una  ord"   al  Comisario  p?  que  lodo  cuero  y  cebo 

del  Ganado  y  cabras  q?  se  mate  hará  almacenar  dando  parte 
diariam^  a  este  E.  M.  del  N°  y  cantidad  q?  cada  día  entre  al 
Almacén  y  p?  emplear  el  cebo  haciendo  jabón  y  velas  p?  la 
Divon — al  Gobor-  pasé  la  orden  del  Sor.  Gral.  p?  la  fabrica  de 
Pólvora  fina  existente  en  el  Parque  de  Cartuchos  y  p?  que  pon- 
ga a  la  disposición  del  E.  M.  una  casa  y  todos  los  hombres  q? 
haya  en  la  ciudad  aptos  p?  la  construcción  de  ellos. 
Coro.  En  consequencia  de  haber  muerto  cinco  de  las  Bestias  de 

la  División  q?  se  pastorían  a  orillas  de  esta  ciudad,  pasé  ord? 
a  ponerlos  en  otro  potrero. 

Por  escaces  de  Ganado  en  la  Vela  pasé  un  orden  al  Co- 
mis?  p?  que  mande  Ganado  ó  cabras  p?  la  subsistencia  del 
Baton  de  Maracaybo  que  permanece  en  este  sitio. 
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Pasé  al  Sor  Gobor — doce  exemplares  del  Reglam1?  prov? 
p?  la  Disiplina  de  las  Tropas  de  la  Guad.  y  subsistencia  en 
marcha  p?  hacerlos  circular  en  esta  Provincia  y  también  un 
oficio  p?  qe  haga  un  recuerdo  a  los  Pueblos  de  la  Prov?  sobre 
la  aprehensión  de  los  Desertores,  y  de  todo  individuo  Militar 
qe  transite  sin  el  competente  Pasaporte,  como  también  la  gra- 
tificación asignada  p-  los  que  los  aprenden. 
Instrucción.  Ningunos. 

Subsisten-  .-,  ,        ,.,  j         i 

cia  Carne  a  dos  libras  cada  plaza. 

Dia  16  de  Mayo 
Movimto.  Ningunos. 

Ocurrencias.  Se  ofició  al  Sor.  Gob01-  de  esta  Prov?  dándole  razón  del  Nú- 
mero de  Caballerías  q.  faltaban  en  la  División  p?  que  se  colec- 
taren en  tiempo. 

Esta  mañana  salió  el  Sarg?  Mayor  Gil  p?  Maracaybo  en 
comisión.  —  tamb"  encargado  de  IDO  piedras  p?  el  Com*?  de 
Casigua. 

Fueron  aprehendidos  dos  Desertores  del  Bat°u  de  Mara- 
caybo. 

Pasé  al  Comisario  dos  ord?  del  Sor.  Gral.  p?  abonar  la 
Comp?  del  Baton  de  Tirad? — 103  Pesos — y  a  los  diez  hombres 
del  Esquadron  de  Cazad?  montados  10  Pesos,  siendo  un  peso 
p?  cada  plaza  de  este  Destacam1?  que  debe  marchar  esta  noche 
p?  el  Pueblo  de  Pedregal. 

Han  Desertado  dos  soldados  del  Esqon    de  Cazad?  a  Ca- 
ballo. 
instrucción.  Ningún 

Subsisten-  Carne  y  cabras — (2  lbs.  cada  plaza.)  al  Hospl.   Pan  y  me- 

nestra. 
Coro.  Dia  17  de  Mayo  de  1821. 

Movimientos.  Marchó  a  las  9  a  noche  de  ayer  la  1?  Comp?  del  Baton 
de  Tiradores  con  un  piquete  de  diez  Cazadores  a  Caballo  al 
Pedregal  con  disposición  de  dicipar  una  facción. que  allí  se 
creaba,  este  destácame  es  baxo  el  ord"  del  Sor.  Cor1-  Ant? 
Rangel. 

Ocurrencias.  Se  ofició  al  Comisario  p?  q?  mandare  a  este  E.  M.  una  ra- 

zón exacta  y  prolixa  del  Ganado,  Bacuno  y  Cabruno  q?  le  ha 
sido  entreg?  en  esta  ciudad  desde  su  llegada  a  ella  lita,  esta 
l'cha. 

Se  tuvo  la  plaucible  noticia  de  haber  el  Sor.  Gen1  Bermu- 
dez  ocupado  la  ciudad  de  Caracas  y  la  Guayra  después  de  ha- 
ber batido  a  los  Españoles  tres  veces. 
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Se  recibió  un  Desertor  aprendido  del  Batno  de  Maracaybo. 
Se  encargó  al  Adjunto  Capit"    León  Umaña  de  las  Maes- 
tranzas p?  que  activase  el  Trabajo  y  vigilase  sobre  esto. 

El  Sor.  Cor1  Rangel  marchó  a  alcansar  la  partida  q?  salió 
al  Pedregal  con  el  objeto  de  tomar  el  mando  de  ella. 
instrucción.         Ninguna. 
Subsist?  Carne — 2  lbs: — y  Pan  y  Menestra    a  los  enfermos  en  el 

Hosp1- 

Dia  18 

Movimto.  Ningunos. 

Ocurrencias.  Se  marcharon  hoy  p?  la  Vela — dos  altas  del  Hospital  per- 

tenecientes al  Baton    de  Maracaybo — también,  encargado  con 
tres  Desertores  del  mismo  Baton 

Se  ofició  al  Sor.  Gob°r-  de  esta  Prov?  p?  entregar  al  Comi- 
sario de  la  División  los  mil  quinientos  Pesos  q-  existen  en  su 
poder  p?  socorrer  las  Tropas  de  esta  División. 

Se  ofició  al  Comanda  de  la  Vela  p.  racionar  el  Baton    de 
Maracaybo — con  la  carne  del  Norte  en  su  poder — a  una  y  me- 
dia libra  cada  plaza — con  quatro  onzas  de  arroz  o  menestra. 
instrucción.         Ninguna. 

Subsisten-  Carne — una  libra  y  media  y  una  de  Pan. — El  Hosp'    me- 

nestra también. 

Día  19  de  Mayo.     1821. 

Movimientos.  Ningunos. 

Ocurren?  En  este  día  he  entregado  p'  ord"  del  Sor.  Gral. — quatro  on- 

zas de  Tabaco  a  cada  plaza  presente  del  Baton.  de  Tira?  y  Ca- 
zadores a  Caballo — al  primero  102  libras — al  segundo  9  lbs. 

Instrucción.  Ninguna. 

Subsisten-  Carne-  2  libs  y  quatro  onzas  de  menestra. — el  Hosp'   car- 

ne Pan  y  menestra. 

20 
El  día  20 — novedades  ningunos 

Día  21 

Movimientos.         Marchó  a  las  5  de  esta  tarde  Pa.  Mi  tare — la  2*  Comp.  de 
Flanquea?  del  Bal""   de  Tiradores.     Capit"   Clem1    Gómez,  con 
(i  días  de  raciones  de  Pan. — 4  of? — 3  Sarg?  2  Tanib?  10  Cabos 
(il  Sold?—  Total  79. 

Ocurrencias.  Ofició  el  Sor.  Gobor   Comand"  Gral.  de  la  Prov?  de  Mara- 

caybo incluyendo  una  relación  de  Siento  quatro  Desertores  q? 
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ha  tenido  el  Baton  de  Maracaybo  desde  la  salida  de  Maracaybo 
hasta  la  llegada  a  Coro  para  q?  dictara  las  providencias  mas 
enérgicas  a  fin  de  ver  si  se  logra  captarlos. 

Pasé  la  orden  al  Comisario — p?  entregar  todos  los  cueros 
que  haya  en  la  Prov?  y  los  q?  diariam*?  resulten  del  Ganado  y 
chivos  que  se  come  la  División,  al  Sor.  Intendente  de  la  Pro- 
vincia exigiendo  de  él  recibo  competente. 

Ha  muerto  en  el  Hospital  un  Soldado  del  Esquad11-  de  Ca- 
zadores a  Caballo. 

Salió  el  Adjunto  del  E.  M.  G.  Ten*?  Cor1-  Juan  José  Flores 
a  Urumaco  en  comisión  p?  tomar  las  providencias  necesa- 
rias p?  mantener  el  Batn  de  Rifles  en  este  Pueblo,  hasta  lle- 
gue la  Divon- 

Subsisten-  La  misma, 

cia. 

Día  22  de  Mayo— 1821 

Movimtos.  Ninguno 

Ocurrencias.  Según  la  ordn  del  Sor.  Gral.  los  Gefes  y  ofics.  de  la  Divi- 
sión recibirán  hoy  sus  sueldos  como  sig^  El  Batn-  de  Tiradores 
Siento  y  ocho  Pesos,  que  completan  sus  sueldos  p?  este  mes. — a 
los  Gefes  30  P?  a  los  demás  oficiales  10  P? — Habiendo  recibido 
antes  P?  en  parte  de  este  sueldo — al  Batn   de  Maracaybo 

setenta  Pesos  p?  completar  sus  sueldos — habiendo  recibido 
antes  Pesos. 

También  a  las  tropas  de  la  División  —  Sarg03-  inclusive 
abajo  como  sig1?  Sargtos  a  un  Peso — Cabos  a  6  reales — Solda- 
dos a  4  reales  cada  uno — al  Batn  de  Tiradores — tres  cientos 
ochenta  Pesos  y  dos  reales. — al  Batn  de  Maracaybo — tres  cien- 
tos y  diez  y  ocho  Pesos  con  quatro  reales— al  Esquadrón  de 
Cazadores  a  Caballo — veinte  y  seis  Pesos  quatro  reales. 

También  a  las  tropas  de  la  División  entregué  hoy  ratión 
de  Tobaco — a  4  onzas  cada  plaza — al  Batn  Tirad?  ciento  se- 
senta y  tres  libras. — al  Batn  de  Maracaybo — ciento  quarenta  y 
cinco  libras  de  Tobaco  y  al  Esquadrón  de  Cazadores  a  Ca- 
ballo— once  libras. 

instrucción.         Ninguna 

Subsisten-  2  libras  de  carne  y  una  libra  de  Pan. 

23 


cía. 


Movimtos.  Ningunos 

Ocurrencias. 
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Coro.  Día  24  de  Mayo 

Movimientos.        Ningunos. 

Ocurrencias.  He  recibido  parte  del  Capitán  Clemente  Gómez  en  que  me 
dice  lo  siguiente:  "El  23  del  corr1?  marché  con  30  hombres  al 
citio  de  Quebrada  Honda,  donde  me  habían  informado  estaba 
una  partida  enemiga;  y  solo  se  encontraron  mugeres,  las  q.  nos 
aseguraron  habían  de  venir  allí  a  reunirse;  puse  una  aban- 
sada,  y  a  poco  tiempo  hicieron  prisioneros  al  Comanda  de  la 
partida  Fermín  González,  y  a  un  Sargento,  que  venían  a  la 
reunión;  y  los  demás  cuando  supieron  la  noticia,  todos  se  dis- 
persaron; pr-  lo  que  nada  mas  se  pudo  conseguir,  aunque  se- 
guimos marchando  asia  ellos — Nos  volvimos  a  Mitare,  donde 
decían  se  había  reunido  toda  la  partida,  y  q.  estaba  en  em- 
boscadas. Llegamos,  y  unos  atacaron  por  la  banguardia,  reta- 
guardia y  flanco  izquierdo,  tomamos  una  altura,  les  matamos 
cuatro,  y  se  cogieron  tres,  no  resultando  de  nuestra  parte  nin- 
gún muerto  ni  herido — -Todos  se  dispersaron,  no  pudiendo 
nosotros  seguirlos  por  ser  ya  de  noche;  por  lo  que  nos  retira- 
mos a  Mitare 
instruc».  Ninguna 

Subsisten-  dos  libras  de  carne  y  una  de  pan 


cía. 

Coro. 

Movimtos. 

Ocurrencia. 


Día  25  de  Mayo 

Ningunos 

El  Estado  de  los  caudales  que  ha  recibido  el  Comisario  de 
la  salida  de  Maracaybo  hasta  esta  ciudad. — los  sigte3 

Por  el  Sor.  Comisario  Ordenador — Manuel  Echandía — mil 
ocho  cientos  y  cinquenta  Pesos. — y  por  el  Sor.  Gobor-  de  esta 
Plaza — mil  quinientos  Pesos — total  3.350  P? 

Por  recibidos  de  los  Cpos.  y  demás  gastos  menores — Tres 
mil,  veinte  y  siete  Pesos. — y  la  resta  en  manos  son — Tres  cien- 
tos, veinte  y  tres  Pesos 


Coro. 

Movimientos. 
Ocurrencias. 


Ningunos 


Día  26  de  Mayo 


Día  27  de  Mayo 


Movimtos.  se  dio  la  ordn  de  moberse  la  Divn  al  día  siglv 

Ocurrencia».  En  este  día  se  practicó  la  jura  q-  biso  el  Pueblo  de  Coro 

reconociendo  el  Gobierno  de  Colombia  pr  su  Alcdv  de  1?  Elec- 
ción Cdnv  Mariano  Arcaya  qen.  hiso  dar  repelidos  vivas  pr  aque- 

31— p. 
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líos  avitantes  transportados  en  júbilo,  y  plaser  pr-  verse  libres 
pr-  la  1?  ves. 

El  Edecán  de  S.  E.  el  Libertadr  Man1-  Ybañes  q?  vino  a 
comunicar  ordn?  a  la  Divn  se  regresó  en  esta  fcha.  llevando  el 
estado  de  la  fuerza  disponible  a  S.  E.  el  Gal  Gefe  de  E.  M.  Gal- 

Dia  28  de  Mayo 

Mobimtos.  La  divn.  emprendió  su  marcha  a  las  3  de  la  tarde  diri- 

giéndose el  Cuerpo  de  Cazad?  a  caballo,  y  el  Batn  Tiradores 
con  el  Parque  pr-  el  camino  del  Pedregal  p?  dormir  en  el  Ato 
del  Gardn- 

El  Batallón  de  Maracaybo  tomó  la  ruta  de  la  sierra  con 
ordn  de  venirse  al  qu artel  Gal  en 
Ocurrencias.  Se  han  recivido  del  Gobor  de  Coro  desde  el  25  a  la  fcha. 
beinte  y  sinco  caballos  y  ciento  treinta  y  ocho  muías  de  los  q? 
ha  tomado  el  Cuerpo  de  Cazador?  23,  Tirad?  27  muías,  Mara- 
caybo 26,  ocupad?  en  el  Parque  73,  y  las  restantes  distribuid? 
entre  los  oficiales  de  E.  M. 

Se  entregó  por  ordn-  del  S.  Gal-  el  pricion?  de  guerra  T.  Fa- 
rías  al  S.  Gobernd1"-  de  Coro  y  el  otro  Rudesindo  Oberto  fué  en- 
tregado al  Comanda  del  BatD-  Maracb?  J.  M?  Delgado,  trayendo 
en  la  Prevn-  de  la  divn-  al  preso  José  González  q?  entregó  el  S. 
Gobr-  de  la  Prov? 

En  la  marcha  de  este  dia  eran  extrabiado,  tres  cargas  de 
Pertrechos. — entre  el  Hato  Quejieme  y  este  campamento — ofi- 
ció el  Sor.  Gobr-  de  la  Prov?  tenga  el  cuidado  de  recomendar  a 
algunos  Paisanos  p?  buscarlas. 
Subsisten-  Se  ha  racionado  la  divn-  pr-  seis  días  con  dos  libras  de  car- 

ne y  una  de  Pan  pr  Plaza  haviendo  sido  las  del  día  anterior 
aumentada  con  dos  onzas  de  Arros. 

Día  29  de  Mayo 

Movimtos.  La  divn  continuó  sus  marchas  acampd?  en  el  Pueblo  de  la 

Sabaneta  sin  nobedd- 
Ocurrencias.         El  Preso  José  Gonzales  ha  muerto  ahogado  del  excesivo 
calor  del  sol. 

Un  oficial  de  Caballería  fué  comicionado  p?  hacer  q?  lle- 
gase pronto  el  Ganado,  y  la  Comisaría  q?  havía  quedado  pr  re- 
taguarda 

Subsisten- 
cias. La  Divn.  ha  tomado  raciones  de  carne 
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Día  30  de  Mayo 

MovimtoB.  j?n  este  (jia  hiso  9lto  la  Div"  en  la  Sabaneta  esperando  q? 

se  reuniese  la  Comp?  de  Tirad?  qe.  ocupaba  a  Mitare  q?  lo  be- 
reficó  en  este  mismo  día  a  las  8  de  la  mañana 

Ocurrencias.  ffoy  marchó  el  Sor  Comisario  de  la  División  Ant?  Balanzó 

p?  Coro  a  sanjar  las  cuentas  que  tiene  pendientes  con  la  teso- 
rería de  esa  Ciudad  y  pr  la  ord"-  Gral.  ha  entregado  al  Ciud"? 
Magdalena  Leisiaga,  el  dinero  que  existe  en  sus  manos  y  todo 
lo  demás  q?  pertenecen  a  la  Comisaría. 

Acaba  de  recibir  en  esta  fcha.  un  Oficio  del  Sor.  Ministro 
de  la  Guerra  comunicando  el  nombramiento  de  S.  E.  el  Gen1- 
Santiago  Marino  Gefe  del  Estado  Mayor  Gral.  Libertador. 

Instrucciones  Ningunos 

Subsisten-  Cabras,  y  Carne  y  Pan. 

cía.  J  J 

Día  31  de  Mayo.     Qüiba. 

Movimientos.         Al  amanecer  de  hoy  marchó  la  División  p?  Qüiba  Grande 

y  llegó  a  las  4  de  la  tarde. 
Ocurrencias.         En  la  marcha  de  este  día  perdió  cinco  muías  del  Parque — 

Ha  reunido  con  la  Div"  hoy  el  1?  Comp?  de  Tira? 
instrucción.  Ninguna. 

Subsisten-  Cabras  y  Ganado— con  Pan. 

cía.  J 

1?  de  Junio — Pedregal. 

Movimos.  A  las  5  de  esta  mañana  marchó  la  División  p?  Pedrega,  y 

llegada  a  las  2  de  la  tarde. 
Ocurrencias.  En  este  Pueblo  encontramos  con  el  Bat"  de  Rifles — con  dos 

piquetes  de  los  Bat"'s  de  Tiradores  y  Maracaybo  que  vinieron 
de  Maracaybo,  alias  del  Hospital. 

Llegó  de  Coro — 22  bestias  y  5  muías  con  13  caxones  de 
Homo         sacas  de  Galletas  y  sacas  de  arroz. 

Entregué  al  Bat""-  de  Tirad? — 6  caxones  de  Romo,  al  Bal" 
de  Rifles  6-  -y  al  Esquadron  de  Cazad?  a  Cab'.'  uno. — y  la  Ga- 
lleta y  Arroz  al  Bat"  de  Rifles. 

El  Bat"   de  Rifles  ha  recibido  hoy  su  sueldo  en  las  propor- 
ciones sigls      a  los  SS.  Gefes — 30  Pesos     los  demás  ofe?  10  pe- 
sos cada  uno  a  los  Sarg08      un  Peso  a  los  Cabos  seis  reales  y  a 
los  Soldados  quatro  cada  uno. — total 
Inatruccionefl         Ningunos 

"ela.'  la  mitad  en  Cabras  y  1  Reces  cada  batallón  con  Pan. 
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2  de  Junio — (Pedregal. 

Movimientos.  Esta  tarde  marchó  el  Adjunto  del  E.  M.  G.  Ten*?  Cor1- 
Juan  José  Flores  p?  con  un  piquete  de  Maracaybo  que 

vinieron  con  el  Baton  de  Rifles — Las  instrucciones  que  ha  reci- 
bido Flores — es  lo  sig1? — p?  buscar  el  Batn  de  Maracaybo — y 
conducirlo  hasta  la  Ciudad  de  Carora. 

Ocurrencias.  p0r  ordn  del  Sor.  Gral.  entregué  a  su  Edecán  Escalona  3 
Muías. — al  Comand1?  de  Cazad?  a  Caballo — 2  muías  y  2  Caba- 
llos, al  Comisario  una  muía  y  al  Baton-  de  Rifles  9  bestias  entre 
muías  y  Caballos,  siendo  ellas  que  han  llegado  ayer  de  Coro. 

Entregué  hoy  al  Batn-  de  Rifles — 6  mil  cartuchos  p?  com- 
pletar este  Baton  a  60  cartuchos  cada  plaza. 

Han  robado  del  Parque — a  noche — siete  muías. 
instrucciones        Ningunos 


Subsisten- 
cia. 


la  misma. 


3  de  Junio — Poso  Largo. 


Movimientos.        Al  amanecer  la  División  se  marchó  p?  este  sitio  y  llegó  a 

las  2  de  la  tarde. 
Ocurrencias.         En  la  marcha  de  hoy  ha  perdido  siete  muías  el  Parque — 

cansado  en  el  camino. 
instrucciones         Ningunos. 

Cabras  y  Ganado 


cía. 


4  de  Junio — Tunita. 

Movimientos.        En  este  día  marchó  la  División  a  este  Pueblo  y  llegó  a  la 

1  del  día. 
Ocurrencias.         por  falta  de  Pasture — ha  perdido  5  mas  de  las  muías  del 

Parque. 

Instrucciones  Ningunos 

Subsisten-  ChivOS 


cías. 


5  de  Junio — Paso  de  Siquisique. 

Movimtos —         Llegó  la  División  a  las  3  de  la  tarde  en  este  citio  y  tomó 

su  campam1?  cerca  del  Río. 
Ocurrencias.         En  este  día  perdió  tres  muías  del  Parque  y  4  robado  esta 

noche 

Instrucciones        Ningunos 

Subsisten-  ^    ,  ,. 

cia#  Cabras  y  media  carne. 
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6  de  Junio — Tamegare. 

Movimtos —  Marchó  la  División  a  las  5  de  la  mañana  y  llegó  en  este 
sitio  a  las  10  del  día 

Ocurrencias.  En  este  punto  encontramos  con  buen  pasture  pa  las  bes- 
tias pero  en  la  marcha  hoy — que  era  no  mas  de  3  leguas — per- 
dió 5  muías  del  Parque,  y  el  Esquadrón  de  Cazad?  a  Caballo — 
entre  Pedregal  y  aquí  ha  perdido  23  Caballos 

Instrucciones        Ningunos 

Subsisten-  la  misma  de  ayer 

cia. 

7  de  Junio — Boca  de  Coro. 

Movimientos.  Marchó  la  División  al  amanecer  y  pasó  la  Bomba  a  las  10 
del  día,  pero  no  llegó  en  este  punto  hasta  las  5  de  la  tarde. 

Ocurrencias.  El  Parque  ha  perdido  en  la  marcha  de  hoy  4  bestias  por  la 
malesa  del  camino  y  el  Esquadn  de  Cazad? — 8  Caballos — en 
todo — 31  entre  Pedregal  y  aquí. 

Instrucciones        Ningunos. 
Subsista  Chivos — 450 

8  de  Junio— Carora. 

Movimtos —  al  amanecer  marchó  la  División  pa  esta  ciudad  y  entró  a 
ella  a  las  12  del  día. 

Ocurrencias. 

Carora.  Día  9  de  Junio  de  1821. 

Movimtos.  A  las  8  de  este  día  marchó  el  Batn   de  Maracaybo  pa  Bar- 

quisimeto. 

Ocurrencias.  Entregué  al  Batn  de  Maracaybo — 3.390  cartuc?  pa  comple- 
tar este  BatD  de  60  cartuchos  cada  plaza  y  15  Reces  pa  la  Sub- 
sistencia de  el  pa  los  primeros  dos  días. 

Instrucciones        Ningunas 

Subsisten-  Carne 

cia. 

"10" 

Movimientos.  La  Divición  marchó  a  las  9  de  este  día  y  llegó  a  Arenales 
a  las  3  de  la  tarde  del  mismo 

Ocurrencias.  Se  desertaron  anoche  12  hombres  del  Rifles:  se  entrega- 
ron hoy  al  mismo  Batn  11  muías  y  seis  burros;  y  al  de  Tirado- 
res 14  muías  y  3  burros.  A  los  oficiales  sueltos  5  muías. 

Ha  muerto  un    Soldado  de  repente.   El  señor  Gral.  salió 
esta  mañana  para  Barquisimeto 

Instrucciones        Ningunas 

Subsisten-  ^ 

cia.  Carne 
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"  11  " 

Movimientos.         Al  amanecer  de  hoy  marchó  la  Divición  y  llegó  al  citio  de 
las  Raíces  a  las  seis  y  inedia  de  la  tarde. 

Ocurrencias.  Esta  mañana  muy  temprano    se  tuvo  noticia  de.  haberse 

batido  el  Coronel  Reyes  Bargas  con  una  partida  enemiga  en 
la  ciudad  de  S.  Felipe  y  le  fue  preciso  retirarse  a  Barquisimeto 
donde  permanece;  y  pide  auxilio. 

El  Señor  Comanda  Gral.  ha  librado  orns.  para  q?  el  Bata- 
llón de  Maracaj'bo  redoble  sus  marchas  lita,  llegar  a  aquella 
ciudad;  y  al  mismo  tpo.  al  Señor  Coronel  Juan  Gómez  p?  qr 
reuniendo  sus  fuerzas  con  el  Bat"  de  Maracaybo  y  la  Columna 
de  Bargas  marche  sobre  los  enemigos  qc  se  hallan  en  S.  Felipe 
y  los  ataque. 

Se  han  desertado  anoche  cinco  hombres  del  Rifles 

instrucciones        Ningunas 

Subsisten-  Came 

"  12  " 

Movimos.  La  Divición  marchó  de  este  punto  al  amanecer,  y  llegó  al 

Samuro  a  las  4  de  la  tarde. 
Ocurrencis  j-ja  llegado  u n  posta  conduciendo  pliegos  del  Ministro  de 

la  Grra.  p?  el  Señor  ComH  Gral.  de  la  Divición. 
Instrucciones         Ningunas 
Subsisten-  Carne. 

cía. 

"13" 

Movimtos.  Continuó  la  División  su  marcha  hta.  esta  ciudad  de  Bar- 

quisimeto dontle  ha  sido  alojada  a  las  10  de  la  mañana. 
Ocurrencis  ge  na  encontrado  en  este  mismo    punto  la  Columna  del 

mando  del  Señor  Coron1  Rarg?  y  a  las  11  del  mismo 
día  se  ha  reunido  el  Señor  Coron1  Carrillo  qc  viene  del 
Quart1  Gral.  Libertador  con  ordn-  de  S.  E.  el  Presida  p?  formar 
una  Columna  de  Tropas  qc  marchará  a  destruir  los  enemigos 
q?  operan  por  la  vía  de  S.  Felipe  en  cuya  consecuencia  se  ha 
dispuesto  por  el  Señor  Comandte  Gral.  int?  de  la  Guad.  q?  el 
Bat"  de  Maracaybo  se  ponga  a  su  disposición  con  esta  fcha.  q? 
con  las  tropas  del  mando  de  los  Ses  Cles  Bargas  y  Gómez  forme 
la  Columna  indicada. 

El  Señor  Coron1  Briceño  y  el  Edecán  de  S.  E.  el  Libertdr- 
han  marchado  hoy  al  Quart1-  Gral. 

El  Bat"   de  Tiradores  fue  destinado  en  este  día  al  Pueblo 
de  Cabudare. 
instrucción?         Ningunas 
Subsista  Carne,  Pan  y  Sal 
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14  de  Junio — en  Barquisimeto. 

Movimientos.  Tjria  parte  de  la  Columna  q?  opera  sobre  S.  Felipe  ha  mar- 
chado de  esta  ciudad  al  mando  del  Señor  Coron1-  Bargas. 

Ocurrencias.  Nada  mas  q?  haberse  presentado  tres  pasados  del  Reg1? 
enemigo  Guias  y  aseguran  q?  toda  la  mas  tropa  del  cuerpo  en 
q?  servían  deseaba  se  le  presentase  la  ocación  q?  a  ellos  para 
verificar  también  su  pase. 

Ha  llegado  una  parte  del  Parque  q?  quedó  en  Carora  vi- 
niendo conducidos  por  su  escolta  tres  desertor?  de  esta  Divic"- 
q?  se  aprendieron  en  aquel  territorio. 

La  fuerza  que  se  ha  entregado  al  mando  del  Sor.  Coronel 
Carrillo  es  la  sig^  Un  Gefe,  5  Capit?,  26  subalternos,  y  quinien- 
tos veinte  y  un  individ?  de  Tropa  disponibles.  Arraam'?  553 
fusiles  con  Ballonetas,  el  mismo  n9  de  cartucheras,  29.820  car- 
tuchos y  1.491  piedras 

instrucciones        Ningunas 
Subsista  Carne,  pan  y  Sal. 

"15" 


Teniente  Coronel  George  Woodberry. 


LIBRO  DE  ORDENES  GENERALES 
DE  LA  GUARDIA 

(Noviembre  de  1820  a  Junio  de  1821) 


ORDENES  GENERALES— 1820 

Ordenes  Gen'  Savana  Larga  24  de  Novr-  1820. 

Art*     39  Gefe  del  día 

El  Tente  Cor1-  J.  G.  Lugo 
10  Servicio  el  mismo. 

41  Por  disposición  de  S.  E.  el  Libertador  marchó  el  Sor  Co- 
ronel Franco  Avendaño  en  comisión.  El  Ayudd?  Gen'  Ten1? 
Cor1-  George  Woodberry  queda  encargado  del  despacho  del 
E.  M.  de  la  Guardia  al  cual  se  reconocerá  por  tal.    Urdaneta. 

42  Subsist?  La  misma. 

El  Gefe  int? — Woodberry. 


Orden  Gen1  Savana  Larga  25  de  Novr- 

43  Gefe  del  día  pr-  hoy  Gefe  del  día  por  mañana 

El  Tente  Cor1  J.  M.  Arguindegui       El  Mayor  Cala. 

44  Servicio  el  mismo. 

45  Las  Tropas  acantonadas  en  Valera  formarán  a  las  3  de  la 
tarde,  a  cuya  hora  estará  allí  el  Sor.  Gen1  de  la  División. 

Tomará  la  preferencia  la  1*  Brigada,  y  después  entrara  el 
Baton  Bogotá,  y  las  compañías  sueltas  de  Boyacá  y  Tiradores. 
Si  el  terreno  no  lo  permitiere,  formaran  aparte. 

Al  acto  de  la  formación  deberán  presentarse,  por  los  Ge- 
fes  respectivos,  Estados  circunstanciados  del  personal,  y  ma- 
terial de  cada  Brigada,  Cuerpo,  ó  Piquete.  Concurrirán  los 
Asistentes,  y  todos  los  Guardias  inclusas  las  del  Quartel,  en 
donde  solo  quedaran  sentinelas,  ó  imaginarias  durante  la  for- 
mación. 

46  Subsistencia     La  misma. 

Woodberry. 


Orden  Gen1  Savana  Larga.  26  de  Novr 

47  Servicio  el  mismo. 

Art9    48  Los  tres  Batallnes  de  la  1»  Brigada  se  reunirán  hoy  en  Va- 

lera,  y  se  prevendrán  p?  marchar  mañana  al  amanecer. 

Se  pondrán  a  10  cartuchos  pr  individuo,  y  una  piedra  en 
el  fusil. 
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Todo  lo  demás  se  entregará  a  disposición  del  Estado  Ma- 
yor.— El  Gefe  de  la  Brig?  ocurrirá  a  casa  del  Sor.  General  a 
tomar  instrucciones. 

Art9    49  El  Comisario  de  la  Guad.  marchará  con  la  1*  Brigada,  y 

recibirá  ord?  pr  ceparado. 

50  Las  Compañías  de  Tiradores  y  Boy  acá  q?  están  en  Valer  a, 

vendrán  a  la  Savana  Larga  y  el  Comanda  de  Boyacá  ocurrirá 
al  E.  M.  a  tomar  órdenes. — Woodberry. 


Adición  a  la  Orden  Gen1-  del  día. 

51  Todos  los  individuos  pertenecientes  al  Batn  Bogotá  q?  exis- 

ten en  Hospitales  y  en  comisiones  desde  la  Grita  hasta  aquí 
están  destinados  al  Batn  de  Tiradores. — El  Comanda  de  este 
Cuerpo  podrá  reclamarlos  de  donde  quiera  que  estén. 

Woodberry. 


52  Orden  Gen1-  Savana  Larga  27  de  Novr-  1820. 

El  Baton-  Boyacá  después  de  haberse  racionado  marchará 
a  Niquitao,  y  su  ruta  deve  ser  por  los  Pueblos  de  San  Lasaro 
y  Tostós. 

53  Las  Compañías  de  Tiradores  no  se  moverán  hasta  nueva 
orden. 

54  Los  Esquadrones  de  Caballería  q?  se  hallan  en  Motatan, 
marcharan  mañana  a  Pampanito  donde  se  cituaran. 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Savana  Larga  28  de  Novr-  de  1820. 

55  Las  dos  Compañías  de  Tiradores  marcharan  hoy  p?  Tru- 
xillo,  llevando  todas  las  municiones  q?  quedan,  y  dejaran  un 
Piquete  de  1  Sarg1? — un  Cabo,  y  ocho  soldados  p?  guardar  los 
que  queden  aquí. 

56  El  Sor-  Gen1-  Gefe  del  E.  M.  G.  con  fcha.  de  ayer,  ha  pasado 
al  Sor.  Comanda  en  Gefe  de  la  Guardia,  el  Oficio  sig1? — "El 
Gobierno  de  Colombia  ha  celebrado  un  Armisticio  General  en 
todos  los  Departamentos  de  la  Repúbc?  con  el  Gobn?  Español, 
el  qual  durará  seis  meses  contados  desde  hoy. — Las  bases  de 
este  Armisticio,  límites  Demarcados  a  los  Éxitos,  y  demás,  los 
haré  luego  conocer  de  U.  S.,  en  tanto,  tengo  el  honor  de  anti- 
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ciparle  este  aviso  p?  qc  lo  haga  incertar  en  la  Orden  Gen1  de 
la  Guardia". 

57  Con  la  misma  fcha.,  y  pr  el  mismo  conducto  ha  recibido 

el  Sor.  Comanda  Gen1  el  Oficio  sig1? — "S.  E.  el  Libertador  va 
hoy  a  Santa  Ana,  citado  pr  el  Sor.  Gen1  Morillo  á  una  entre 
vista  en  aquel  punto — Tengo  el  honor  de  avisarlo  a  U.  S.  p?  q? 
esté  en  cuenta  de  la  aucencia  del  Libertador  sobre  los  puestos 
Enemigos,  y  qe  en  tanto  S.  E.  encarga  a  U.  S.  del  mando  de  los 
Éxitos,  de  Colombia". — Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  30  de  Novr  de  1820. 

Art9     58  Los  Mayores  darán  al  E.  M.  inmediatam1-  un  Estado  ge- 

neral de  la  fuerza,  Armamento,  Vestuarios,  Equipo,  y  Muni- 
ciones.— y  con  toda  exactitud  expresando  los  Enfermos  q?  tie- 
nen y  N°  en  cada  Hospital. — Woodberry. 


Orden  Gen1  Truxillo  1*  de  Dicr?  de  1820. 

59  El  Baton  de  Tiradores  estará  listo  p?  marchar  a  prim?  or- 

den p?  Escuque,  el  Baton  Boyacá  marchará  á  Boconó  y  los  dos 
Esquadrones  de  Caballería,  Lanzeros  y  Dragones  marcharan 
mañana  p?  esta  ciudad,  después  de  haber  dado  todas  las  Bes- 
tias q?  tienen  al  Esquadron  Czadores;  y  el  Esquadron  Caza- 
dores marchará  con  dchas.  Bestias  a  Sn  Miguel. 

Woodberry. 


Orden  Gen1  Truxillo  2  de  Dic1^  de  1820. 

60  El  Bat0D    de  Tiradores  después  de  Racionado  marchará 

mañana  p?  Escuque,  y  su  ruta  deve  ser  pr-  el  Pueblo  de  Va- 
lera. — Se  pondrá  a  10  Cartuchos  pr  individuo,  y  una  Piedra 
en  el  fusil.  Todo  lo  demás  se  entregará  a  disposición  del  E.  M. 

Woodberry. 


Orden  Gen1  Truxillo  3"  de  Dec'v  1820 

60  El  Gen'   Gefe  del  E.  M.  G.  ha  comunicado  la  Orden  Gen1- 

sig1?  fcha.  I9  de  Decr  de  1820. 
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Art9  21  S.  E.  el  Libertador  ha  nombrado  Ayud-  Gen1  de 
E.  M.  G.  al  Sor.  Coronel  Luis  Rieux,  encargándole  el  E.  M.  de 
la  División  del  baxo  Magdalena. 

Art9  22.  Aucentandose  S.  E.  el  Libertador,  ha  conferido 
el  mando  de  esto  Éxito,  al  Sor.  Gen1  Urdaneta  Comandte  en 
Gefe  de  la  Guardia. 

Art9  23.  El  Sor.  Coronel  Salón  Sub-Gefe  de  E.  M.  Gen1 
queda  encargado  del  mando  del  districto  de  Cúcuta  con  depen- 
dencia inmediata  del  Sor.  Gen1  Urdaneta. 

Art0  24.  El  districto  de  este  Éxito,  se  comprende  desde 
la  ciudad  de  Barinas  y  Pueblos  inmediatos  q?  sirven  de  acan- 
tonamiento a  la  Primera  Brigada  de  la  Guardia  hasta  Truxi- 
11o,  esta  Provincia,  la  de  Mérida  y  Valles  de  Cúcuta. 

Art9  25.  Las  Provincias  del  Norte  de  Cundinamarca  com- 
prendidas antes  en  el  districto  del  Éxito,  dexan  de  estarlo,  y 
se  dependen  exclusivamte  de  la  Vice-Presidencia  del  Depart9, 
pero  debiendo  prestarse  a  la  provición  de  los  Cuerpos  de  esta 
línea,  sus  Gob?  y  Comantes  Genles-  franquearán  los  auxilios  qc 
pidiere  el  Sor.  Gen1  Urdaneta  ó  el  Sor.  Coronel  Salón. 

Art9  26.  El  Q1  Gen1  Libertador  estará  el  7  en  Barinas  y 
seguidanr?  irá  S.  E.  al  bajo  Apure  por  cuya  direc011  se  envia- 
rán las  comunicaciones  al  E.  M.  G. — Sucre". 


Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  4  de  Decr  de  1820 

61  El  Esquadron  de  Dragones  dará  hoy  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

62  El  Mayor  del  Baton-  de  Vargas  dará  inmediatanv?  al  E.  M. 
un  Estado  de  su  fuerza,  con  expresión  de  Altas  y  Bajas  no  solo 
de  hombres  sino  Armamento  y  Vestuario  y  causas  que  las  oca- 
sionan desde  el  día  q?  el  Baton  marchó  de  San  Cristoval  a  la 
fcha.  y  con  toda  exactitud  expresando  los  Enfermos  q?  tiene 
y  en  q?  lugar  existen. 

Art9     63  El  Sor  Gen1-  Gefe  de  la  Guardia  anuncia  a  la  División  la 

Libertad  de  Guayaquil.  &. 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo— 5  de  Dec?  1820. 

64  El  Esquadron  de  Lanzeros   dará  hoy  el  Servicio   de  la 

Plaza. 

Woodberry. 
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Orden  Gen1-  Truxillo  6  de  Decr  de  1820. 

65  El  Servicio  de  la  Plaza  se  dará  pr  el  Esquadron  de  Dra- 
gones. 

66  El  Comanda  del  Baton  de  Tiradores  mandará  a  este  Q1 
Gen.  un  Oficial  a  recibir  del  E.  M. — 141  Chaquetas — 46  Calzo- 
nes y  17  Camisas  p?  distribuirlos  en  su  Baton-  a  los  mas  des- 
nudos. 

67  El  Regt(?  de  Caballería  recibirá  mañana  del  E.  M.  50  Cal- 
zones y  50  Chaquetas  p?  distribuirlos  entre  los  más  desnudos 
en  el  Regimiento. 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  7  de  Decr  de  1820. 

68  El  Esquadron  de  Lanzeros  dará  hoy  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

69  El  Comanda  del  Baton-  de  Boyacá  mandará  inmediata1?  a 
esta  Oficina  un  Oficial  comisionado  con  una  lista  de  los  Ofi- 
ciales y  tropa  presente  del  Baton  p-  recibir  el  dinero  y  distri- 
buirlo en  el  expresado. 

70  Los  Esquadrones  de  Lanzeros  y  Dragones  pasaran  una  re- 
vista del  Comisario  Pagador,  mañana  a  las  4  de  la  tarde  en 
la  Plaza. 

71  Los  oficiales  encargados  de  los  Hospitales  darán  a  este 
E.  M.  una  lista  de  los  hombres  que  tengan  oficio  p*  la  Maes- 
tranza 

72  En  consecuencia  de  las  Escases  de  Ganado  de  hoy  en  ade- 
lante se  pasará  pr  ración  a  la  Tropa  a  una  libra  de  Carne  y  la 
media  se  dará  en  Pan  o  en  Plátanos  según  la  orden  del  Sor 
Gen1  Gefe  de  la  Guardia. 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  8  de  Decr  de  1820. 

73  El  Esquadron  de  Dragones  dará  hoy  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

74  Se  reconocerán  pr  Adjuntos  del  Estado  Mayor  de  la  Guar- 
dia al  Ten1?  José  Villalobos  y  el  Sub1'  Diego  Lara. 

75  El  Comanda  de  la  Caballería  dará  al  E.  M.  una  lista  de 
los  hombres  de  su  cuerpo  q?  entienden  de  hacer  cariuchos  y 
armeros  p?  componer  el  Armamento. 
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76  El  Sor.  Gen1  Gefe  de  la  Guardia  a  dispuesto  que  el  Capi- 

tán Dionicio  O'Rielly  se  ponga  a  las  ordenes  del  Sor  Coronel 
Comanda  de  la  Caballería  quien  lo  agregará  a  ella. 


Orden  Gen1-  Truxillo  9  de  Decr?  de  1820. 

77  El  Esquadron  de  Lanzeros  dará  hoy  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

78  Marcharán  mañana  después  de  Racionados  p?  Escuque  a 
reunirse  con  el  Baton-  de  Tiradores — 3  Sargtos — 5  Cabos  y  40 
Soldados  Altas  de  los  Hospitales  de  Mérida  y  Truxillo,  también 
marcharán  a  reunirse  con  el  mismo  Baton- — dos  reclutas  vo- 
luntarios de  Mérida  y  6  Desertores  de  los  Batnes  de  Vencedor, 
Ansoategui  y  Bobotá. 

79  Al  mismo  tiempo  mañana  después  de  racionados  mar- 
charán p?  Boconó — 1  Cabo  y  5  Soldados — Altas  de  los  Hospi- 
tales p?  reunirse  con  el  Baton  de  Boyacá. 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  10  de  Decr?  de  1820. 

80  El  Esquadron  de  Dragones  dará  hoy  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

81  Por  orden  del  Sor.  Gen1  de  la  División  marchará  p?  esta 
ciudad  mañana  el  Sor.  Coronel  Reyes  Bargas  con  la  Guerrilla 
de  su  mando. 

Woodberry. 


Orden  Gen1  Truxillo  11  de  Decr?  de  1820. 

82  El  Esquadron  de  Lanzeros  dará  hoy  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

83  Después  de  racionados  mañana  marcharán  p?  Boconó — 2 
Sargtos  3  Cabos  y  10  Soldados  altas  del  Hospital  de  Mendosa 
a  reunirse  con  el  Baton  de  Boyacá. 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  12  de  Decr?  de  1820. 

84  El  Esquadron  de  Dragones  dará  hoy  el   Servicio   de  la 

Plaza. 
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85  Marchará  mañana  después  de  Racionado  p?  Escuque  a 
reunirse  con  el  Baton  de  Tiradores  el  Ten1?  Franco  Guevara  con 
1  Sarg?  5  Cabos  y  36  Soldados. 

86  El  Sor.  Geni.  Gefe  del  Estado  Mayor  Gen1  ha  comunicado 
la  orden  Gen1  sig1  fcha,  el  7  de  este  mes 

"Art9  29  Habiéndose  disminuido  considerablem*?  el  Baton- 
de  Vargas  ha  dispuesto  el  Libertador  que  la  Tropa  de  que  se 
compone  se  reúna  al  Baton  de  Tiradores  de  la  Guad.  p?  com- 
pletarlo de  mil  plazas,  y  que  el  quadro  de  Vargas  vuelva  a 
Cundinamarca  p?  rehacer  el  Cuerpo. 

Art9  30.  Los  Batnes  de  la  Guad.  que  han  dexado  enfer- 
mos de  Tropa  desde  Cúcuta  a  Truxillo  los  darán  de  baxa. 

Art9  31.  Los  convalecientes  de  los  Hospitales  desde  la 
Grita  a  Truxillo  se  incorporaran  en  el  Baton  de  Boyacá. 

Art9  32.  Sin  embargo  del  Art9  30,  los  enfermos  que  tenga 
el  Baton-  Tiradores  en  Truxillo,  podrá  reunirlos  al  Cuerpo  lue- 
go que  salgan  de  Hospitales. — Sucre". 

Art9  33. 
"Simón  Bolivar.  Libertador  Presidente  de  Colombia.  &.  &.  &. 
A  los  Soldados  del  Éxito.  Libertador  —  Proclama  —  Soldados ! 
El  primer  paso  se  ha  dado  hacia  la  Paz.  Una  tregua  de  seis 
meses,  preludio  de  nuestro  futuro  reposo,  se  ha  firmado  entre 
los  Gobnos  de  Colombia  y  de  España.  En  este  tiempo  se  tratará 
de  terminar  p?  siempre  los  horrores  de  la  Guerra  y  estancar 
las  heridas  de  Colombia.  El  Gobierno  Español  ya  libre  y  ge- 
neroso desea  ser  justo  p?  con  nosotros.  Los  Generales  han  mos- 
trado franca  y  lealm1?  su  amor  a  la  Paz,  a  la  libertad  y  aun 
a  Colombia. — Yo  he  recibido  en  nombre  de  vosotros  los  testi- 
monios mas  honrosos  de  la  admiración  q?  les  merecéis. 

Soldados!  La  Paz  hermosea  con  sus  primeros  y  esplén- 
didos rayos  el  hemisferio  de  Colombia,  y  con  la  Paz  contad 
con  todos  los  bienes  de  la  libertad,  de  la  Gloria  y  de  la  inde- 
pendencia. 

Pero  si  nuestros  enemigos  por  una  ceguedad  que  no  es  de 
temer  ni  aun  remotamente  persistieren  en  ser  injustos,  ¿no 
sois  vosotros  los  hijos  de  la  victoria?  Q1  Gen1  en  Barinas  a  7 
de  Dec-  de  1820— BOLÍVAR". 

87  El  Sor.  Gen1  Gefe  de  la  Guardia  ha  ordenado  q?  el  Hos- 
pital que  está  en  el  Pueblo  de  Mendoza  será  removido  a  este 
Quartel  Gen' — El  Gobernador  Comanda  Gen1  de  la  Provincia 
dará  todas  las  providencias  necesarias  p?  su  tráncito  y  esta- 
blecimiento en  esta  ciudad. 


33— p. 
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El  Cirujano  Mayor  tomará  todas  las  medidas  inmedia- 
tam1?  p?  satisfacer  esta  disposición,  y  el  oficial  encargado  del 
Hospital  mandará  al  Baton-  de  Tiradores  todos  los  convale- 
cientes de  los  Cuerpos  exepto  los  de  Caballería  y  Baton  de  Bo- 
yacá — que  regresarán  a  esta  ciudad. 

88  El  Comanda  del  Baton-  de  Tiradores  mandará  al  Pueblo  de 

Mendoza  un  oficial  comisionado  a  recibir  los  convalecientes. 


Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  13  de  Decr?  de  1820. 

89  El  Esquadron  de  Lanzeros  dará  el  Servicio  de  la  Plaza. 

90  Marchará  hoy  en  comisión  el  Capitán  Joaquin  Alvarado 
de  la  Caballería  p?  Barinas  encargado  de  quatro  mil  Pesos  y 
quatro  cargas  de  sal  p?  la  1*  Brigada  de  la  Guardia. 

91  El  Sor.  Gen1  Gefe  de  la  Guardia  con  su  Estado  Mayor  se 
marchará  mañana  p?  Mérida,  todas  las  comunicaciones  p^ 
ellos  han  de  ir  por  esa  ciudad  hasta  el  28  de  este  mes. — Quan- 
do  el  Sor.  Gen1  regresará  p?  este  Q1  Gen1- 

92  El  Sor.  Gen1  Gefe  de  la  Guad.  ha  dispuesto  que  el  Cap" 
Juan  de  Jesús  Melende  se  incorpore  en  el  Baton  de  Boyacá. 

93  El  Sor.  Gen1  Gefe  de  la  Gua. — anuncia  lo  sig1? 

Por  comunicaciones  oficiales  recibidas  en  la  noche  de 
ayer  se  ha  tenido  la  agradable  noticia  de  la  ocupación  de  S1? 
Marta  por  nuestras  armas  el  10  del  mes  pasado,  después  de 
varios  combates  en  q.  fueron  batidas  todas  las  fuerzas  reales 
mandadas  unas  pr  el  Coronel  Sánchez  Lima  otras  pr  el  Ten1? 
Cor1  Balearse  y  otras  las  mas  fuerzas  pr  el  Mariscal  de  Campo 
Porras.  Todos  los  encuentros  fueron  terribles  y  sostenidos  pr- 
el  Enemigo  obstinadamte,  pero  esto  ha  hecho  más  completa  la 
victoria.  El  Sor  Comanda  Gen1  tiene  la  satisfacción  de  anun- 
ciarlo a  la  Guardia. — cuyos  individuos  deben  tener  doble  re- 
gocijo pr-  el  importante  triunfo  de  aquella  División  compuesta 
principalm^  de  los  Cuerpos  de  Rifles  y  Usares  de  la  Guardia. 

94  El  Sor.  Gen1  Gefe  de  la  Gua.  ha  destinado  al  Baton  de  Bo- 
yacá al  Ciudn?  Miguel  Pérez  en  clase  de  Sub'? 

95  El  Sor.  Gen1  Gefe  del  Estado  Mayor  Gen1  ha  comunicado 
al  Sor.  Gen1  Comand1?  Gen1  de  la  Guardia  el  Oficio  sig'? — "Sor. 
Gen1 — El  Gefe  de  la  1*  Brigada  ha  recibido  la  orden  p?  que  los 
cuerpos  de  su  mando  den  sus  votos  p?  la  Elección  de  los  cinco 
Diputados  que  deben  ir  al  Congreso  Gen1-  de  Colombia  con- 
forme al  reglamento  de  Enero  último.   Pero  como  los  cuerpos 
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han  de  darlos  entre  los  de  los  ciudadanos  de  la  Provincia  don- 
de están  obrando  ó  acantonados  y  la  de  Barinas  ha  nombrado 
ya  los  cinco  qe  le  corresponden,  ha  dispuesto  el  Libertador  que 
respecto  a  q?  la  prim?  orden  p?  las  elecciones  de  la  Gua.  se  dio 
estando  ésta  en  Truxillo  y  ademas  el  Cmento.  Gen1-  de  ella  se 
halla  en  esa  Capital,  dé  la  1*  Brigada  sus  votos  y  se  remitan  al 
Corn^  Gen1  de  Truxillo  p?  que  se  cuenten  entre  los  de  los  ciu- 
dadanos de  aquella  Provincia  al  hacer  el  escrutinio. 

Las  Tropas  acantonadas  en  la  Provincia  de  Mérida  darán 
sus  votos.  Siempre  entrarán  como  los  ciudadanos  de  ella  con- 
forme al  reglamento. 

U.  S.  como  Gefe  de  las  dos  Provincias  que  son  distritos 
del  Éxito,  de  su  mando  activará  el  nómbrame  de  los  Electo- 
res y  diputados,  pr  que  el  tiempo  es  escaso  y  el  Congreso  debe 
establecerse  en  Enero.  No  quiere  el  Libertador  que  por  el 
Éxito,  haya  demora. — Dios  gua.  a  U.  S.  m?  años — Q1  Gen1-  en 
Barinas  8  de  Decrc  de  1820.— El  Gefe— Ant?  J.  Sucre". 


Woodberry. 


Orden  Gen1  Mendoza  15  de  Decr?  de  1820 

96  El  Parque  que  existe  en  este  Pueblo  se  trasladará  a  la  ciu- 

dad de  Truxillo  inmediatam1? 

G.  W. 


Orden  Gen1  Mucuchies  16  de  Decr? 

97  Marcharán  mañana  los  destacamentos  del  Baton    de  Var- 

gas— de  los  pueblos  de  Mucuchies  y  Mucurubá  baxo  el  mando 
del  Mayor  Luis  Flegcl  p?  la  ciudad  de  Truxillo — Su  ruta  pr  los 
pueblos  de  Timotes,  La  Puerta,  Valera,  Pampanito  a  Truxillo. 

Woodberry. 


Orden  Gen1  .        Mérida  17  de  Decr? 

98  El  resto  del  Baton  de  Vargas  baxo  el  mando  del  Mayor  Juan 
Muñoz,  marchará  el  día  19  de  esta  ciudad  p?  Truxillo. — Su 
ruta  pr  los  pueblos  de  Mucurubá,  El  Partideros  -Timotes,  La 
Puerta,  Valera,  Pampanito  a  Truxillo. 

99  El  Depósito  de  Tropa  de  esta  ciudad  marchará  el  día  20 
p?  el  mismo  destino  y  tomará  su  ruta. 

Woodberry. 
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Orden  Gen1-  Mérida  18  de  Decr?  de 

100  El  Sor.  Gobor  de  esta  ciudad  dará  hoy  al  E.  M.  los  Estados 
sigtes. — /[o — Fuerza  de  las  milicias  de  esta  Provincia  y  que  ár- 
mame necesario  para  ellos. — 29— Fuerza  del  depósito  de  Tropa 
de  esta  ciudad  y  las  faltas  de  Armamto— 39 — Municiones  en  el 
Parque  y  de  que  clase. — 4Q — Estado  del  Hospital. 

101  El  Ten*?  Cor1  Juan  José  Patria  dará  inmediatam1?  al  E.  M. 
un  Estado  del  Destácame  del  Baton-  de  Vargas  q?  está  en  esta 
ciudad — q?  municiones  tiene  y  el  armam1?  sobrante — también 
una  lista  de  los  oficiales  con  sus  nombres  y  cuerpos  q?  vienen 
en  su  Baton  y  pertenectes-  de  otros  Batallones. 

102  Marchará  mañana  p?  Socorro  a  rehacer  el  Baton-  de  Var- 
gas el  Ten1?  Cor1  Juan  José  Patria  llevando  consigo  el  Ten1? 
grad°  Capitán  Mariano  Patria,  los  Subtes-  Manuel  Gomes,  y 
Casimiro  Montero.— dos  Sarg*?  los — quatro  Cabos  y  un  Tam- 
bor.— En  San  Cristoval  ó  Rosario  de  Cúcuta  el  Sor.  Coronel 
Sub-Gefe  del  Estado  Mayor  Gen1  dará  las  ordenes  conve- 
nientes 

Woodberry. 


Orden  Gen1  Mérida.— 19  de  Decr?  1820 

103  El  Sor.  Gen1  Gefe  del  Estado  Mayor  Gen1-  ha  comunicado 

la  orden  Gen1  sig1? — en  Barinas — 8  de  Decr?  de  1820. 

"Art9  34  El  Baton  Ansoátegui  vendrá  a  Barinas  a  tomar 
Quarteles.  En  Quebrada  Seca  quedará  el  Vencedor,  y  Grana- 
deros permanecerá  en  Barinitas. — Art9  35  El  Coronel  Masero 
q?  obra  pr  la  costa  de  Caracas  con  un  Cuerpo  del  Éxito,  del 
Oriente,  ha  obtenido  dos  brillantes  triunfos  debidos  a  la  opi- 
nión, y  a  la  fuerza.  Marchando  hacia  Curiepe  el  3  de  Octr? 
encontró  con  un  Destácame  del  Éxito.  Español  q?  se  disponía  a 
batir.  Mientras  se  preparaba  tuvo  un  parlamrl?  del  destá- 
came anunciándole  q?  separado  de  la  influencia  y  de  los  Gefes 
del  Éxito.  Español  deseaba  alistarse  en  las  banderas  de  Co- 
lombia. Aceptados  por  el  Sor.  Coronel  Masero  los  servicios 
de  este  destacam10  fueron  reunidos  al  Cuerpo  de  su  mando  un 
Capitán,  quatro  Cornetas,  cinco  tambores,  y  ciento  cinquenta 
Sargos  Cabos  soldados  complétame  armados,  entre  ellos  algu- 
nos Españoles. — Los  demás  oficiales  se  habian  separado  con 
anticipación. 

Continuó  el  Sor.  Coronel  Masero  su  marcha,  y  batiendo 
y  tomando  las  armas,  municiones,  y  artillería  de  una  fuerte 
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columna  situada  en  el  Pueblo  de  Tacarigua,  lo  ocupó  el  6: — el 
8.  el  Río  Chico  de  donde  sus  defensores  se  retiraron  precipi- 
tadamente, y  seguía  aquella  dirección  aproximándose  a  Ca- 
racas. 

Las  partidas  del  Sor  Gen1  Bermudez  en  el  alto  llano  puso 
en  tranquilidad  los  Valles  de  Orituco,  y  Camatagua,  y  ningún 
cuerpo  de  la  Vanguardia  Española  en  Calaboso  se  había  atre- 
vido a  molestarlas,  el  Éxito,  de  Oriente,  iba  a  moverse  sobre 
los  Valles  de  Ocumare. 

De  resultas  de  las  continuas  agitaciones  q?  han  ocurrido 
en  las  Guarniciones  Españolas  de  Cumana  y  sus  Costas,  se 
asegura  q?  el  Puerto  de  Carúpano  (donde  hubo  antes  una  su- 
blevación) ha  sido  evacuado  y  lo  ocupan  ntras.  tropas;  de 
suerte  q?  las  poseciones  Españolas  en  aquella  Provincia  están 
reducidas  a  la  Capital". 

104  Para  hacer  menos  graboso  el  Servicio  a  los  Cuerpos  de 
Milicias  mandado  crear  en  esta  Provincia  de  Mérida,  ha  dis- 
puesto el  Sor.  Gen1  Comanda  Gen1  que  no  se  mantengan 
aquarteladas  sino  que  se  les  permita  atender  á  sus  Labranzas 
con  la  obligación  solamente  los  Domingos  de  aprender  el  Ma- 
nejo de  Armas  y  Evoluciones  en  sus  respectivos  Pueblos. 

Entre  los  Sargtos  y  Cabos  mas  instruidos  se  nombraran 
los  Garzones  que  deben  instruir  las  milicias;  estos  Garzones 
tendrán  la  obligación  de  asistir  todos  los  Domingos  al  lugar 
que  se  las  destine  a  dar  instrucción;  y  la  distribución  de  Gar- 
zones se  hará  pr  el  Gobor  de  la  Provincia. — Señalando  el  nú- 
mero correspondiente  a  cada  Pueblo  en  que  haya  compañías 
de  milicias. 

105  Las  Tropas  de  Depósito  estarán  listas  mañana  a  las  ocho 
antes  de  marchar  p?  formar  en  la  Plaza  de  esta  ciudad  p?  exe- 
cutar  la  sentencia  de  pasar  pr  las  armas  el  Soldado  Vicente 
Castillo  del  BatD  Bogotá  pr-  el  crimen  de  Deserción 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Mérida  20  de  Decr?  de  1820 

106  El  Mayor  de  la  1*  Brigada  remitirá  a  la  brevedad  posible 

al  E.  M.  de  la  Gua.  el  Estado  Gen1  de  su  fuerza,  Armamento, 
vestuario,  y  Municiones,  q?  debe  dar  el  15  de  cada  mes — con 
particular  noticias  de  las  faltas. 

Woodberry. 


262  CORONEL  ARTURO  SANTANA 


Orden  Gen1-  Truxillo  23  de  Decre   de  1820. 

107  Se  ha  incorporado  a  este  Estado  Mayor  el  Adjunto  del  Es- 

tado Mayor  Gen1  Capitán  Andrés  M?  Alvares  —  y  se  anuncia  a 
la  Guardia  p?  inteligencia  de  los  individuos  que  la  componen. 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  24  de  Decre   de  1820. 

108  El  Sor.  Gen1   Comand16-  Gen1-  de  la  Gua.  ha  dispuesto  con 

esta  fcha.  q?  todos  los  ficiales  pertenecientes  a  la  1?  Brigada 

marchen  a  reunirse  a  ella,  y  son  los  sigtes- 

El   Capitán   Martin   Franco 

Tente-   Ant°   Uzcategui  I   „  , 

T     '    ™,    ^ir-ii   i  i  r  Granaderos. 

„  José   M?   Villalobos 

Subte-    Santiago   Troconis 

El  Capitán  Feliz  Pastran. —  Vencedor. 

El  Tente-  Juan  Albornoz. —  Ansoátegui. 

Subte-  Ignacio  Martínez. —  Granaderos. 

G.   Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  25  de  Decre  de  1820. 

109  Marcharán  mañana  después  de  racionados  p?  el  Pueblo 
de  Escuque  a  reunirse  con  el  Bat'"  de  Tiradores  4  Sargtos  9 
Cabos,  13  Tambores  y  74  Soldados  del  Baton  de  Vargas. —  baxo 
el  mando  de  Subte-  José  María  Torres. 

110  También  marcharán  después  de  racionados  mañana  p- 
el  Pueblo  de  Bocón  ó — baxo  el  mando  del  Tente-  I.  N.  Niño— - 
2  oficiales  3  Sargos  5  Cabos  13  Tambores  y  75  Soldados  del 
Baton-  de  Vargas  p?  reunirse  con  el  Bat011   de  Boyacá. 

111  El  Capitán  Martin  Franco  debe  marchar  mañana  a  reunirse 
a  su  Baton-  el  Sor.  Comand1'  Gen1  ha  dispuesto  qc  él  Sub-Tente 
Lara  se  encargue  de  la  Armería,  Armamento  y  Almacenes  de 
este  Q1-  Gen1  siendo  responsable  de  todo  lo  que  se  le  ha  encar- 
gado en  esta  orden. 

Art9  112  Marchará   mañana   a   Socorro   p?   reunirse   con   el   Bat0Q 

de  Vargas  el  Sarg?  Mayor  Juan  Muñoz,  lleva  consigo  el  Capitán 
Santiago  Vanegas,  el  Ten1?  Escandón  y  dos  asistentes. 
113  El  Capitán  de  Caballería  Franeo  Portocarrero  se  marchará 

el  27  p?  la  ciudad  de  Barinas  a  ponerse  a  las  ordenes  del  Sor. 
Coronel  Juan  Gómez  Gobor-  de  esta  ciudad. 

Woodberry. 
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Orden  Gen1-  Truxillo  26  de  Decr?  de  1820. 

114  El  Esquadron  de  Dragones  dará  hoy  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

115  El  Comanda  del  Regimto  de  Caballería  preparará  inme- 
diatam1?  cinquenta  hombres,  complétame  equipados  con  su 
respectivo  armamt0  p?  que  estos  sigan  de  Escolta  con  el  Sor. 
Gen1-  Comanda  Gen1-  de  la  Gua.-p?  cuyo  efecto  se  libra  la  or- 
den al  Sor.  Gobor-  de  esta  Provincia  p?  q?  dé  las  caballerías 
que  de  estos  deben  ir  montados. 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  27  de  Decr?  de  1820. 

116  El  Esquadron  de  Lanzeros  dará  hoy  el  Servicio    de    la 

Plaza. 


Orn.  Gral.  Truxillo  28  de  Decr?  de  1820. 

117  El  Esquadron  de  Dragones  dará  hoy  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

118  Todos  los  Oficiales  y  Tropas  pertenecientes  al  Baton-  de 
Bogotá  q?  se  hallaban  en  el  Depósito  marcharan  mañana  des- 
pués de  racionados  p?  Escuque  a  incorporarse  en  el  Baton-  de 
Tiradores  como  igualm^  marcharan  los  q?  haya  del  mismo 
Batallón  de  Tiradores  a  reunirse  a  su  cuerpo. 

119  Los  Oficiales  y  tropa  pertenecientes  al  de  Boyacá  marcha- 
rán é  igualmen1-  p?  Boconó,  en  donde  está  su  cuerpo. 

120  El  Ten1?  Cor1-  Joaqn-  Moreno  entregará  en  el  Parque  todas 
las  municiones  q?  traiga  el  depósito  y  los  piquetes  q?  marchan 
deberán  ir  municionados  de  a  diez  cartuchos. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  6  de  Enero  de  1821. 

121  El  Esquadron  de  Lanzeros  dará  el  Servicio  de  la  Plaza. 

122  El  Sor.  Gen1    Gcfe  del  E.  M.  G.  ha  comunicado  la  orden 
Gen1-  del  22  del  mes  pasado. 

"Art°  37— Ausentándose  S.  E.  el  Libertador  a  revisar  el 
Exercito  del  Sur,  y  considerando  q?  hay  una  distancia  inmensa 
p?  las  comunicación03 ,  ha  encargado  la  dirección  de  la  Guerra 
en  el  Departamt0  de  Venezuela  a  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la 
Repúb0? 
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38 — Para  que  sirva  de  conducto  a  las  comunicación68-  de 
S.  E.  el  Vicepresidente,  y  para  la  dirección  del  Estado  Mor. 
General  respecto  de  los  cpos.  de  los  Exercitos  en  Venezuela 
queda  encargado  de  esta  parte  del  Serv?  el  Sor.  Coronel  Sa- 
lón, Sub  Gefe  del  Estado  Mor.  Gral.  Libertad1"- 

39 — S.  E.  el  Libertadr-  ha  recibido  los  avisos  de  la  ocupa- 
ción de  la  plaza  de  Santa  Marta  por  ntras.  arm?  al  mando  del 
Sor.  Coronel  Carreño  el  11  de  Noviembre  próximo  pasado 
pero  aun  no  han  llegado  los  detalles  de  los  combates  que  pre- 
cedieron a  este  suceso,  se  save  sin  embargo  q?  en  dos  acciona- 
Generales,  en  varias  parciales  y  en  el  ataque  a  trese  fuertes 
y  atrincheramientos  en  q?  se  defendieron  los  enemigos  fuera 
de  la  plaza,  hemos  tomado  sinquenta  y  quatro  piesas  de  Arti- 
tillería  de  sitio  y  veinte  y  dos  piesas  de  batalla. 

La  acción  de  la  Siénega  ha  decidido  la  ocupación  absoluta 
de  aquella  Provincia.  En  este  suceso  tuvo  una  parte  gloriosa 
la  marina  sutil,  cuyas  tripulación68-  desembarcad*8-  al  mando 
del  Sor.  Coronel  Padilla,  vinieron  en  abiso  de  las  tropas  para 
completar  la  victoria.  Los  enemigos  han  perdido  en  este  com- 
bate 600  hombres  y  ntros.  cuerpos  25  muertos  y  106  heridos — 
Sus  fzas.  sutiles  cayeron  todas  en  ntro.  poder  y  la  ciudad  pidió 
capitulación68-  en  consequencia.  Los  detalles  de  la  toma  de  la 
Plaza,  los  articulos  a  aquella  tomados  en  aquella  Capital  y  las 
demás  bentajas  q?  han  sido  consiguientes  se  publicarán  luego 
q?  se  han  recividas." 

123  El  Sor.  Sub  Gefe  del  E.  M.  G.  ha  comunicado  la  ordQ-  si- 
guiente q?  a  la  letra  es  como  se  copia  "S.  José  Diciembre  24  de 
1820— Al  Bl?  S.  Gral.  Rafael  Urdaneta  Comanda  Gral.  de  la 
Guardia — S.  E.  el  Libertad'  ha  dispuesto  q?  el  Capn  con  grado 
de  Ten1?  Coronel  Juan  José  Flores,  y  el  de  igual  clase  sin  grado 
And?  Ma  Alvarez,  sean  Adjuntos  al  E.  M.  Gal  y  qe  pr  ahora  sir- 
van este  destino  en  el  E.  M.  de  la  Guardia  disponiendo  U.  S. 
pasen  a  sus  respectivos  cuerpos  los  q?  hacian  este  serv0  en 
dcho.  E.  Mr- — Tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  U.  S.  de  ordn 
del  Libertador — Dios  Gua.  a  U.  S.  m?  a? — S.  Gal- — Bartolomé 
Salón." 

124  Marcharan  mañana  después  de  racionados  los  oficiales  y 
tropas  pertenecientes  a  la  1?  Brigada  que  se  hallan  en  el  de- 
pósito. El  Comandte.  dará  a  este  Estado  Mor.  un  Estado  de 
la  fza.  q?  marcha. 


G.  Woodberry. 
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Ord  Gen1-  Truxillo  7  de  Enero  de  1821. 

125  El  Esquadron  de  Lanzeros  dará  hoy  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

126  El  Bata1111-  de  Tiradores  se  pondrá  en  marcha  p?  esta  ciu- 
dad con  toda  su  fza.  inclusive  enferm?  y  demás,  en  la  mañana 
del  nuebe  del  presente  mes. 

127  En  consequencia  de  la  marcha  p?  la  Prov?  de  Guayana  del 
Ten1?  Coron1-  Juaquin  Moreno  se  ha  dispuesto  q?  el  Mayor  N. 
Campos  se  haga  cargo  con  esta  fcha.  del  depósito  q?  estaba  a 
su  mando. 


G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Trux*  8  de  En?  de  1821. 

128  Los  cuerp?  q?  se  hallan  en  este  destino  y  dan  el  serv?  de  la 
Plaza  aumentaran  en  las  Guard?  de  los  hospitales  de  cirujía  y 
y  medicina  diez  números  mas  en  cada  una  y  sus  comandtes  no 
permitirán  la  salida  de  ellos  a  los  individuos  enfermos  sin  ex- 
presa licencia  del  contralor. 

129  El  Ten1?  del  Batallu-  Bencedr-  N.  Cadenas  se  hará  cargo  con 
esta  fcha.  del  depósito  de  este  destino  q?  estaba  a  la  disposi- 
ción del  Mayor  N.  Campos- 

130  Desde  esta  fcha.  en  adelante  darán  un  trompeta  para  este 
Esd0-  Mor.  p?  tocar  las  orn? 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1  Truxillo  9  de  Enero  de  1821. 

131  El  Esquadron  de  Dragones  dará  hoy  el  Servicio   de  la 

Plaza. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  10  de  Enero. 

132  En  consequencia  de  las  faltas  q?  suelen  cometer  los  Sargt08 
q?  van  de  guard?  a  los  hospitales  de  este  destino;  serán  manda- 
das aquellas  desde  hoy  en  adelante  pr-  oficiales  subalternos  <jc 
nombraran  los  cuerpos  al  efecto. 

133  Para  mañna.  dará  el  Serv?  de  la  Plaza  el  Batall"  de  Tira- 
dores. 

G.  Woodberry. 


34— P. 
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Orden  Gen1-  Truxillo  11  de  Enero. 

134  El  Bal011  de  Tiradores  dará  hoy  el  Servicio  de  la  Plaza. 

135  El  Sor.  Gen1-  Comanda  Gen1-  ha  dispuesto  que  el  Alferes 
Pedro  Brea  se  incorpore  en  el  Esquadron  de  Lanzeros  de  la 
Guardia. 

136  El  Batallón  de  Tiradores  dará  diariam^  una  ordenanza  en 
casa  de  S.  S?  el  S.  Gen1-  de  la  Guardia  y  otra  en  este  E.  M. 

137  Quando  no  haya  en  provición  el  pan  p?  racionar  las  trop? 
dcve  el  Comisario  Juan  Roche  abonarlo  en  metálico  dando  a 
cada  Sdo.  medio  real  pr-  ración  sencilla. 


Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  12  de  Enero  de  1821. 

138  El  Baton.  de  Tiradores  continuará  dando  el  Servicio  se- 
ñalado. 

139  No  estando  preparados  los  viveres  &  p?  la  marcha  del 
Baton-  de  Tiradores  a  Barinas,  volverán  a  ocupar  los  destinos 
q?  tenían  antes  en  Escuque  y  Betijoque,  y  marchará  p?  estos 
puntos  el  14  del  corriente. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  13  de  Enero. 

140  El  Baton-  de  Tiradores  continuará  dando  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

141  E!l  Sor.  Gen1  Comandte-  Gen1-  de  la  Gua.  ha  dispuesto  q? 
de  la  Comisaría  no  se  hagan  extracción?  de  caudales,  ni  el 
Comisario  pueda  abonar  ninguna  cantidad  absolutaimte-  sin 
orden  espresa  del  Sor.  Gen1  ó  Gefe  del  Estado  Mayor  int?,  como 
también  q?  el  Comisario  no  pueda  entregar  ningún  dinero  a 
las  Provisiones  de  los  cuerpos  sin  el  Visto  Bueno  del  Gefe 
del  E.  M. 

El  Comisario  examinará  prolixam^  la  inversión  de  las 
sumas  qc  haya  dado  a  los  diversos  Provedores  ó  Comisionados. 

142  El  Señor  Gen1  Gefe  de  la  Guardia  dispone  q?  el  Bat°n-  Ti- 
radores haga  la  marcha  el  día  15  del  corriente,  y  no  el  14  como 
lo  dispuso  en  el  articulo  139. 

G.  Woodberry. 
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Orden  Gen1-  Truxillo  14  de  Enero. 

143  El  Baton.  Tiradores  seguirá  dando  el  Serv"  de  la  Plaza. 

144  El  Sr-  G1-  Gefe  de  la  Gua.  ha  tenido  a  b"  q=  al  Baton.  Ti- 
radores se  le  complete  p1  cada  plaza  de  a  dos  paquetes,  y  dos 
piedras  de  chispa. 

145  El  OfL  encargado  del  Depósito  pedirá  a  este  E.  M.  el  ar- 
mamento q?  necesite  p?  los  soldados  q?  están  a  sus  ordenes,  y 
cada  día  hará  pasar  dos  veces  lista  p^1  saber  si  hay  algún  de- 
sertor ú  otra  novedad. 

146  El  Regimiento  de  Caballería  dará  mañana  a  las  seis  del 
día  el  Servicio  de  la  Plaza,  y  guardias  de  Hospitales  relebando 
las  de  Tiradores. 


G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  15  de  Enero  de  1821. 

147  El  Reg'?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

148  Se  previene  al  Regto  de  Caballería  haga  en  adelante  un 
solo  Vale  pr-  las  raciones  de  todo  el  cuerpo  incluso  los  oí?,  fir- 
mado del  Mor.  y  visado  pr-  el  Coronel;  permitiéndosele  a  los 
Gefes  puedan  separadaní^  pr  medio  del  vale,  hacer  el  reclamo 
de  las  suyas. 

149  El  Baton  Boyacá  se  preparará  p?  marcharse  a  Barinitas 
luego  que  se  le  comunique  la  ordn  llevando  sus  enfermos  y 
utensilios. 

150  El  Cuerpo  de  Caballería  desde  esta  fcha.  se  dispondrá 
para  moverse  hacia  Boconó  luego  q?  se  le  intime,  y  los  Caba- 
llos y  mirlas  qc  están  a  cargo  del  Comanda  Carvajal  pasarán 
a  los  Potreros  de  Niquitao  u  otros  inmediatos,  luego  q?  se  les 
avise. 

151  El  Baton  Tiradores  conservará  sus  posiciones  de  Escuque 
y  Betijoque,  y  sacará  sus  subsistencias  de  la  costa  como  antes. 

152  La  maestranza  se  trasladará  a  Niquitao  luego  q-  haya 
concluido  sus  trabajos  en  esta  ciudad. 

153  En  esta  Plaza  quedará  tan  solo  el  Hospital   Gen1- 

G.  Woodberry. 
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Ordn  G1-  Truxillo  16  de  1821. 

154  El  Regimiento  de  Caball?  continuará  dando  el  Serv?  de  la 
Plaza. 

155  El  Cuerpo  de  Caballería  lavará  su  ropa,  y  se  presentará 
en  la  Plaza  p?  ser  revistado  pr  su  Coronel. 


G.  Woodberry. 


Orden  G1  Truxillo  17  de  1821. 

156  El  Cuerpo  de  Caballería  marchará  a  Boconó  el  21  del  co- 
rriente. 

157  El  Esquadron  de  Cazadores  montados  se  marchará  al 
Pueblo  de  Niquitao  el  veinte  y  uno  del  q?  gira  llevando  todos 
los  caballos. 

158  Se  marchará  a  Barinitas  el  Baton.  Boyacá  el  día  20  del 
presente  mes,  y  dejará  sus  enfermos  en  el  Pueblo  de  Boconó 
hta.  otra  determinación;  deviendo  el  comanda  de  él  recibir  del 
Comisario  Roche  doscientos  pesos  p?  la  manutención  de  su 
cpo.  en  la  marcha. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  18  de  Enero  de  1821. 

159  El  Regimt0-  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio 
de  la  Plaza. 

160  Se  reconocerá  pr-  Edecán  del  Sr-  G1  Gefe  de  la  Gua.-  al 
Ten1?  Coronel  Franc<?  Picón,  igualm1?  se  reconocerá  pr-  Capitán 

161  del  Batallón  Tunja  al  Capitán  Dionisio  O'Rielly,  El  Com»?  de 
Caballería  dará  inmediatam1?  un  Estado  de  las  faltas  q?  tenga 
el  Regm1?  de  ármame  y  municiones. 

G.  Woodberry. 


Orn.  Gral.  Trux»?  En?  19  de  1821. 

162  El  Regim1?  de  Caballería  continuara  dando  el  Serv?  de  la 

Plaza. 
163  El  Cpo.  del  Depósito  se  hallará  formado  pr-  su  Com1?  en 

la  Plaza  a  las  cinco  de  la  tarde  p?  haser  una  saca  de  los  útiles 
p?  el  Batallón  Tiradores. 

G.  Woodberry. 
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Orn.  Gral.  Trux11?  Enero  20  de  1821. 

164  El  Depósito  dará  el  día  de  mañana  el  Servicio  de  la  Plaza, 
es  lo  siguiente :  la  Gua.  del  hospital  de  San  Franc?  de  un  Cavo 
y  seis  soldados,  al  de  Cirujía  un  cavo  y  qtro.  soldados,  la  Gua. 
de  prebención  un  cavo  y  seis  soldados. 

165  El  día  24  del  corri1?  marchará  el  Capitán  Judas  con  todos 
los  objetos  y  utencilios  de  Maestranza  al  Pueblo  de  Niquitao. 

166  Se  separan  seis  soldados  de  cav?  p?  q?  trabajen  en  el 
Parque. 

167  El  Sr  G1  Gefe  de  la  Guardia  dispone  q?  el  Sr-  Gobor-  Co- 
¡mand1?  G1  de  esta  Prov?  con  el  Político  de  la  misma  se  encar- 
gue de  la  Subsistencia  y  cuido  del  Hospital  Militar,  y  de  los 
Depósitos  q?  permanescan  en  esta  ciudad,  desde  el  25  del  co- 
rriente; y  q?  las  subministraciones  se  hagan  no  bajo  el  sistema 
de  raciones  pr-  q?  este  no  puede  ser  observado  allí;  pero  q?, 
quando  absolutam1?  falte  todo  alim1?  nunca  hará  falta  pr-  lo 
menos  una  y  media  libra  de  carne  fresca,  una  de  Pan  y  en  su 
defecto  plátanos,  y  quatro  honzas  de  Menestra  fina,  ó  su  equi- 
valente en  cosa  q?  prescriban  los  Facultativos  pr-  ración;  en- 
tendiéndose lo  mismo  con  el  Depósito  pr-  ser  convalecientes. 


G.  Woodberry. 


Orn.  Gral.  Trux11?  Enero  21. 

168  El  Regimt(?  de  Cavallería  continuará  como  antes  dando  el 
Servicio  de  la  Plaza. 

169  Este  Regimt(?  suspenderá  su  marcha  p?  Boconó  pr  la  causa 
de  hallarse  alli  una  peste  de  Biruela  q?  es  bastante  contagiosa 
suspendiendo  todos  sus  movimtos  de  marcha  hasta  segunda 
prn. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Truxillo — 22  de  Enero. 

170  El  Regimt<?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de 
la  Plaza. 

171  Marchará  inmediatamente,  el  Teniente  Cor1  José  de  la 
Heras,  con  quinientos  hombres  del  Baton.  de  su  mando  a  la 
ciudad  de  Gibraltar. 

G.  Woodberry. 
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OrdD  G1  Truxillo  En?  23. 

172  Todos  los  oficiales  del  Regim1?  de    Caball?  recibirán  un 

par  de  Sapatos  en  Comisaria,  comprendiendo  esta  ordn-  á  los 
q?  actualm1?  se  hallen  en  los  Hospitales  y  Depósito. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Trux11?  Enero  24. 

173  El  Comanda  del  Depósito  pondrá  en  parada  los  soldados 
q?  haya  en  él  en  esta  tarde  frente  al  E.  M. 

174  El  Contralor  del  Hospital  mandará  todos  los  días  a  este 
E.  M.  un  Estado  de  todas  las  novedades  q?  ocurran  en  él. 

175  El  Regim1?  de  Cavallería  continuará  dando  el  Servicio  de 
la  Plaza. 

176  Por  orn.  del  Señor  Gral.  marchará  a  su  destino  el  oficial 
Español  llamado  Quiróz  q?  se  halla  en  esta  ciudad 

177  Se  le  entregaron  al  oficial  Albares  sien  fusiles  y  sien  car- 
tucheras y  Talíes;  estos  cien  fusiles  sobre  los  diez  y  ocho  q?  se 
llebaron  el  día  20  p?  el  Egido  a  disposición  del  Sor.  Coro1  Rey? 
Varg? 

G.  Woodberry. 


Orden  General.  Truxillo  En?  25  de  1821. 

178  El  Regimiento  de  Caballería  continuará  dando  el  Serv? 
de  la  Plaza. 

179  El  Sr  G1   Gefe  de  la  Guardia  se  ha  servido  disponer  q?  el 
Teniente  R.  Ley  marche  a  incorporarse  al  Baton.  Tunja. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1  .     Truxillo  26  de  Enero  de  1821 

180  El  Regimiento  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio 
de  la  Plaza. 

181  Reglamento  provisorio  para  la  subsistencia  y  disciplina 
de  las  tropas  en  marcha  dependientes  de  la  Gua.  en  el  Terri- 
torio de  ella. 

Articulo  l9 

Toda  tropa  o  Yndividuo    de  la  Gua.  trancitará  precisa- 
mente con  un  pase  Militar  de  la  primera  autoridad,  de  los 
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Gob?  Comandantes  Generales,  de  los  comandtes   Militares  de 
los  lugares  de  donde  salgan. 

29 — Al  margen  izquierdo  del  pasaporte  se  expresarán  los 
aucilios  de  raciones  o  Bagaj?  q.  deve  dárseles  y  por  ningún 
caso  se  le  suministrarán  mas  a  no  ser  qv  en  la  marcha  se  in- 
corpore alguna  partida  de  Tropa  o  se  reúnan  Yndividuos  de- 
pendientes de  otros  cuerpos  qv  indispensablem1?  anotará  el 
comanda  Gobernr  o  Alcalde  p?  qv  conste  y  sirva  de  documento 
del  imprevisto  suceso. 

Art9  39 — Se  anotará  al  reberso  del  pasap*v  la  clase  de  auci- 
lios qv  se  reciban  en  los  Pblos,  villas  y  ciudades  cumpliendo 
el  Alcalde  o  dependte.  de  firmarla,  quines  sacarán  copia  de 
aquel  y  el  Comanda  u  oficial  librará  una  constancia  a  los  fines 
qv  acredite  haver  recivido  de  ellos  los  aucilios. 

49 — Se  dará  de  ración  a  cada  soldado  libra  y  media  de 
carne,  una  de  pan  y  a  los  oficiales  dos  raciones. 

5<? — Precisam'v  en  todos  los  Pblos.  se  darán  Bagajes  al  Yn- 
dividuo  qv  le  corresponda;  y  luego  lleguen  a  otro  lugar  devol- 
verán al  otro  las  cavallerias  que  les  suministraron.  Quando 
la  partida  exsediese  de  20  hombres  se  dará  abiso  un  día  antes 
para  qv  de  este  modo  se  puedan  aprontar  a  la  llegada  del 
cuerpo.  . 

>69 — Si  las  Justicias  no  dieren  a  un  mismo  tiempo  las  ra- 
ciones y  bagajes  y  por  este  poderoso  motivo  hu viese  detención 
en  la  tropa,  será  de  cuenta  de  ellas  su  manutención,  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  qv  se  les  haga,  por  el  retardo  o 
atraso  qv  experimente  el  Servicio  dirigiendo  el  oficial  comanda 
a  la  ligera  un  parte  de  la  novedad  al  Gefe  del  E.  M.  para  qv  se 
tomen  las  medidas  conbenientes. 

79 — El  Yndividuo  militar  qv  sin  pasaporte  se  presente,  no 
se  le  dará  absolutam'v  aucilio  alguno  y  sera  detenido,  noti- 
ciándose al  Gobernador  Gomando  Gral.  de  la  Prov" — de  su 
nombre,  clase,  y  causa  qv  le  motivó  a  trancitar  sin  el  expre- 
sado Documento.  Si  alguno  de  estos  resultare  ser  Desertor, 
a  la  persona  qv  lo  aprehendiese  o  delatase  se  le  darán  los  20 
pesos  asignados  en  los  Bandos  del  Éxito. 

89 — Se  prohive  absolutam^  qv  ningún  oficial,  y  partida  de 
tropa  puedan  variar  la  ruta  que  se  les  haya  señalado  en  su 
pasaporte  y  solo  sera  tolerado  quando  motivos  poderosos  los 
obliguen  a  ello;  deviendo  innicdiatam'-v  dirigir  un  parle  al 
Gefe  qv  libró  el  pasaporte,  y  al  del  lugr  a  qv  llegue  pero  si  no 
se  le  ha  señalado  la  ruta  hará  su  marcha  por  la  mas  corta. 
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Decreto — Este  reglamento  provisorio  ha  sido  acordado  por 
el  E.  M.  de  la  Gua.  y  aprovado  por  el  Señor  G1  Gefe  de  ella; 
disponiendo  se  circule  a  los  Governes  comandtes  Generales  de 
provincias  y  por  estos  se  comunique  a  quienes  corresponda, 
p?  q?  entendido  de  todos  sea  cumplido  extráctame 

Dado  en  el  Q1  Gral  de  Trux11?  a  25  del  mes  de  Enero  de  1821. 


El  Gefe  int9     Geo.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  27  de  Enero  de  1821 

182  El  Regimt(?  de  Caballeria  continuará  dando  el  Servicio  de 

la  Plaza. 

G.  Woodberry. 


Orden  General  Truxillo  28  de  1821 

183  El  Regimiento  de  Caballería  continuará  dando  el  Serv?  de 
la  Plaza. 

184  El  Comand1?  del  Depósito  con  todo  él,  se  presentará  a  las 
dos  de  la  tarde  de  este  día  en  este  E.  M.  donde  se  hará  una 
saca  p?  diversos  cuerpos  de  la  Guardia. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  29  de  Enero  de  1821 

185  El  Reg1?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de 
la  Plaza. 

186  Se  reconocerá  pr  Practicante  de  la  Guardia  al  Cn?  Luis 
de  la  Cruz. 

187  Marchará  hoy  el  Subteniente  José  Mendoza  p?  Rarinas  a 
reunirse  a  su  cuerpo  llebando  sinq^  hombres  a  su  cargo  p?  in- 
corporarlos en  la  primera  Rrigada  y  el  Ratallón  Royacá. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Truxillo  Enero  30  de  1821 

188  El  Regimiento  de  Cavallería  continuará  en  el  Servicio  de 
la  Plaza. 

189  El  Señor  Gral.  Gefe  de  la  Guardia  se  ha  servido  dirigir,  en 
el  día  presente,  a  este  E.  M.  el  oficio  siguiente — "Haviendo  va- 
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rias  causas  pendientes  de  oficiales,  en  estado  de  sentencia  y 
no  haviendo  nombrado  aún  el  consejo  permanente  por  varias 
dificultades  q?  han  ocurrido,  he  creado  una  comisión  especial 
encargada  de  sentenciar  las  causas  pendientes  y  se  compone 
de  los  siguientes — Presid1?  Coronel  Castillo — Sor.  Coron1-  Fi- 
gueredo — Teniente  Coron1-  Mellado — id  González — id  Gradua- 
do Travieso — Fiscal  graduado  Adjunto  al  E.  M.  Flores — Lo 
comunico  a  U.  para  q?  lo  haga  saber  a  los  nombrados.  Dios 
& — Rafael  Urdaneta". 


G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  31  de  Enero  de  1821 

190  El  Regimiento  de  Cavallería  continuará  dando  el  Servicio 
de  la  Plaza. 

191  Se  previene  al  cuerpo  de  Cavallería  q?  en  lo  subsecivo 
monte  Guardia  en  el  Principal  un  Capitán  con  un  subalterno 
siendo  obligación  del  Capitán  hacer  una  visita  diariamente  a 
los  Hospitales  y  dar  un  parte  por  escrito  a  este  E.  M.  y  Go- 
bernador ComandH  Gral.  de  la  Provincia  de  las  novedades  q? 
advierta. 

192  Los  Comandtes-  de  las  Guardias  de  Hospitales,  recivirán  y 
observarán  las  orn§  qv  le  fueron  comunicadas  pr-  el  Cirujano 
Moyr-  Teniente  Coronel  Cerbellón  Urbina  quedando  respon- 
sable dcho.  comand1?  de  la  menor  falta  q?  se  note  en  el  mas 
extricto  cumplim*?  de  esta  prevención. 

193  El  Señor  Gral.  Gefe  de  la  Guardia  se  ha  servido  disponer 
q?  para  mañana  a  las  diez  de  ella,  deve  reunirse  la  comisión 
especial  creada  en  el  día  de  ayer  en  la  havitación  del  Señor 
Presidente  de  ella— Coron1  Cruz  Carrillo  p?  despachar  las 
causas  pendientes. 

G.  Woodberry. 


Orn.  Gral.  Truxillo  Febrero  1"  de  1821 

194  El  Regimiento  de  Cavallería  continuará  dando  el  Servicio 
de  la  Plaza. 

195  El  Teniente  Gabriel  González  volverá  a  exercer  su  em- 
pleo de  qv  se  le  havía  revajado  en  el  Esquadron  Cazad08  mon- 
tados guardándole  los  mismos  honores  q?  antes. 


36— P. 
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196  El  oficial  encargado  del  depósito  presentará  en  revista  la 
gente  q?  tiene  a  su  cargo  y  será  pasada  por  él  mismo  frente  a 
este  E.  M.  en  la  tarde  del  día  de  oy. 

197  Anuncio. 

La  ciudad  de  Maracaybo  hizo  al  amanecer  del  día  28  de 
Enero  ult?  su  revolución  expontánea  p?  pertenecer  á  la  Repú- 
blica de  Colombia.  Lo  ha  conseguido  sin  efución  de  una  gota 
de  sangre  por  que  las  autoridades  de  acuerdo  y  de  la  misma 
opinión  del  Pueblo  han  hecho  la  transformación  del  modo 
mas  digno. 

El  Sor  Gen1  Comanda  Gene1-  de  la  Guardia  ha  recibido 
comunicac11  Oficial  de  las  autoridades  q?  mandan  aquella  ciu- 
dad a  nombre  de  Colombia  y  que  son  las  mismas  que  antes 
mandaban  por  el  Gobn?  Español,  pidiendo  que  se  les  acoja 
baxo  la  protección  de  la  República;  y  ha  dispuesto  que  se  co- 
munique en  la  orden  Gene1-  de  la  Gua.  p?  su  inteligencia  y  sa- 
tisfacción. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  2  de  Febrero  de  1821 

198  El  Reg1?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

199  S.  E.  el  Libertador  Presidente  ha  tenido  a  bien  conceder 
los  empleos  siguientes  en  el  Baton  de  Rifles  de  la  Guardia  con 
fecha  9  del  corr*? 

A  Teniente  de  la  1*  Comp?  al  Sub1?  de  ella — Justo  Franco. 

A  id  de  la  2*     id      al  Sub1?  de  id  — Francisco  Alcalá. 

A  id  de  la  4*     id      al  Sub1?  de  la  5^ — Ramón  Eyslina.  ( ?) 

A  id  de  la  5*     id      al  Sub1?  de  ella — Antonio  Ayala. 

A  id  de  la  6»     id      al  Sub*?  de  ella — Rudecindo  Silva. 

A  Sub1?  de  la  1*  Comp?  al  Sarg?  I9  de  ella — Ilario  Portillo. 

A  id  de  la  2*     id      al  id  Abanderado — Juan  Cuello. 

A  id  de  la  id     id      al  Sarg?  1? — R?  Colmenares. 

A  id  de  la  3*     id     al  Sarg?  1»  Aband? — Ramón  Navarro. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  3  de  Febrero  de  1821 

200  El  Reg1?  de  Caballería  continuará  dando  el  servicio  de  la 
Plaza. 

201  Las  dos  Compañías  de  Tiradores  que  están  en  Motatán 
marcharán  mañana  p?  el  Pueblo  de  Egido,  y  el  Comanda  de 
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ellas  se  pondrá  a  disposición  del  Sor.  Coronel  Reyes  Vargas 
según  la  orden  del  Sor.  Gen1  Gefe  de  la  Gua. 

202  Marchará  hoy  p?  Niquitao  el  Sargento  l9  Franc?  Acosta, 
lleva  consigo  seis  soldados  de  la  1*  Brigada  encargado  de  qua- 
renta  fusiles  que  le  entregará  al  Capitán  Judas,  y  proseguirá 
con  el  primer  Destacamento  que  siguió  p?  Barinas. 

203  Marcharán  mañana  después  de  Racionados  p?  Egido,  los 
individuos  que  están  en  el  Depósito  y  que  pertenecen  al  Baton- 
de  Tiradores. 

204  El  Comandte  del  Depósito  con  todo  él,  se  presentará  a  las 
dos  de  la  tarde  del  dia  4  en  este  E.  M.  donde  se  hará  una  saca  p? 
diversos  Cuerpos  de  la  Guardia. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  4  de  Febrero  de  1821 

205  El  Reg1?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

206  El  Comanda  del  Depósito  presentará  en  revista  la  Gente 
qe  tiene  a  su  cargo  a  las  dos  de  esta  tarde  en  este  E.  M.  donde 
se  hará  una  saca  p?  la  1*  Brigada  y  Baíon  Boy  acá. 

207  Para  mañana  a  las  8  de  ella  se  presentarán  los  oficiales  qí 
no  estén  de  servicio,  en  el  Alojamiento  del  Sr  Coronel  Carrillo, 
donde  se  reunirá  la  Comon  Especial  q?  vá  á  juzgar  al  Sargf? 
Mor.  Eulogio  del  Campo  acusado  del  delito  de  hurto  calificado. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  5  de  Febrero  de  1821 

208  El  Reg1?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

209  Marcharán  hoy  después  de  Racionados  el  Sub1?  José  Me- 
xia,  el  Aspirante  Fernando  Losada,  y  24  de  Tropa  p?  reunirse 
con  la  1*  Brigada  y  el  Baton  de  Boyacá  en  Barinas. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen'-  Truxillo  6  de  Febrero  de  1821 

210  El  Reg"  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

211  El  Sr  Geni.  Gefe  de  la  Gua.  se  ha  servido  disponer  q?  para 
mañana  a  las  diez  de  ella,  debe  reunirse  la  Comisión  especial 
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p?  despachar  las  causas  pendientes  hasta  los  dos  oficiales  del 
Baton  de  Boyacá. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Trugillo  7  de  Febr?  1821 

212  El  Regimiento  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio 

de  la  Plaza. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Trugillo  8  de  Feb?  de  1821 

213  El  Reg*?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de  la 

Plaza. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Trugillo  9  de  Feb?  de  1821 

214  El  Reg1?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

215  El  Oficial  de  la  Guardia  principal,  de  esta  fcha.  en  ade- 
lante hará  su  visita  a  los  Hospitales  a  las  dos  de  la  tarde  y 
dará  sus  partes  a  este  E.  M.  y  al  Gobernador  Coman*?  de  esta 
Provincia  á  las  quatro  de  la  misma. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Trugillo  10  de  Feb?  de  1821 

216  El  Regim1?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de 

la  Plaza. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxilio  11  de  Feb?  de  1821 

217  El  Reg?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de  la 
Plaza. 

218  El  Comanda  del  Depósito  con  todo  él,  se  presentará  a  las 
4  a  la  tarde  del  dia  de  hoy  enfrente  de  este  E.  M.  donde  se 
hará  una  saca  p?  diversos  cuerpos  de  la  Guardia. 

G.  Woodberry. 
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Orden  Gen1  Trugillo  12  de  Feb?  de  1821 

219  El  Reg?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de  la 

Plaza. 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Trugillo  13  de  Feb?  de  1821 

220  El  Reg?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de  la 

Plaza. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Trugillo  14  de  Feb?  de  1821 

221  El  Regimiento  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio 
de  la  Plaza. 

222  Marcharán  hoy  los  Destacamentos  de  Tiradores  y  de  la  1* 
Brigada — después  de  racionados,  p?  sus  respectivos  destinos. 

G.  Woodberry. 


Ordn  General  Truxillo  15  de  1821. 

223  El  Regm1?  de  Caballería  seguirá  dando  el  Servicio. 

G.  Woodberry. 


Ordn  G1  Truxillo  16  de  1821 

224  El  Cuerpo  de  Caballería  continuará  dando  el  Serv? 

225  Habiéndose  reunido  la  Comon-  Especial  el  día  de  ayer  p? 
sentenciar  la  causa  en  el  Rosario  de  Cucuta  contra  el  Subte- 
niente de  la  4*  Compañía  del  Baton.  Tunja,  pronunció  dcha. 
Comon-  la  sentencia  sig1?  "  Visto  y  bien  examinado  todo  el  pre- 
"  senté  proceso  con  la  conclución  y  dictamen  del  Sr  Juez  Fis- 
"  cal:  ha  reparado  la  Comisión,  q?  el  proceso  se  ha  seguido  con 
"  alg?  informalidad,  olvidándose  el  Sarg1?  Mor.  del  preciso  c 
"  indispensable  careo  del  Comanda  Pedro  González,  y  acusa- 
"  do :  parece  indispensable  ampliar  la  causa,  tomar  nuevas 
"  informaciones,  y  hacer  preguntas  mas  extensas  a  los  testigos 
"y  acusados;  no  atendiendo  a  las  vicisitudes  del  tiempo,  al 
"  mérito  personal  q?  se  le  considera  al  citado  Barrera  y  a  la 
"  dilatada  prisión  q^  ha  padecido,  ha  tenido  a  bien  la  Com°n 
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"  imponer  una  seria  reprehención  al  referido  Barrera  y  Com'í 
"  González:  al  priin?  pr-  haber  entendido  y  ejersido  mal  la  ordn- 
"  del  Gefe;  y  al  segundo  pr  el  malísimo  modo  con  que  profirió 
"sus  expreciones  tan  perjudiciales  al  serv?  y  la  armonía — Q! 
"  G1  de  la  Guardia  en  Truxillo  a  15  de  Feb°  de  1821. — Cruz 
"  Carrillo — Presidtc — Vocales  Fernando  Figd0- — Reyes  Gonza- 
"  lez — Trinidad  Travieso — Mariano  Pose — Decreto  del  Sr-  G1 — 
Quartel  G1  de  la  Gua.  en  Trux?  a  16  de  Feb?  de  1821. 

Me  conformo  con  la  sentencia  pronunciada  pr  la  Comi- 
sión: comuniqúese  a  quien  corresponda,  y  publiquese  en  la 
ord"  del  día — Rafael  Urdan eta". 

226  El  Comtc  de  la  Guardia  de  Prevención  destinará  todas  las 
noches  una  patrulla  q'  deve  recorrer  la  sircunsferencia,  é  in- 
terior de  la  Ciudad  con  el  objeto  de  conducir  presos  al  Quartel 
los  individuos  qc  después  de  las  8  de  la  ne  anden  en  las  calles. 

227  El  Comandte  del  Depósito  se  presentará  con  todo  él  en 
este  E.  M.  el  día  de  mañana  a  las  4  de  la  tarde,  p?  hacer  saca 
de  él,  y  concluido  este  acto  entregará  el  Subteniente  Cárdenas 
al  de  igual  clase  Vicente  Piedrahita  el  Depósito,  preparándose 
el  prim?  p?  marcharse  a  su  cuerpo. 


G.  Woodberry. 


Orn.  Gral.  Trux11?  18  de  Fbro. 

228  Habiéndose  reunido  la  Comicion    especial  en  el  día  de 

ayer  para  sentenciar  la  causa  formada  en  Ocaña  contra  el  Te- 
niente Coron1-  Marcos  M?  de  la  Torre  ha  pronunciado  la  sen- 
tencia siguiente — "Vista  y  bien  examinada  con  la  mas  prolija 
atención  la  presente  sumaria  seguida  en  Ocaña  contra  el  Te- 
niente Coron1  Graduado  Marcos  Maria  de  la  Torre  acusado  de 
haber  abrigado  la  deserción,  ha  pronunciado  la  comicion,  q? 
inmediatamte  se  dé  al  referido  la  Torre,  una  satisfacción  en  la 
Orn.  Gral.  del  día  por  la  inosencia  con  q?  ha  padesido  su  buena 
reputación,  y  por  las  ningunas  pruebas  q?  resultan  en  su  con- 
tra— Quartel  Gral.  de  la  Gua. — Trux11?  a  17  de  Fbrero.  de 
1821 — Cruz  Carrillo. — Fernd0-  Figueredo — Reyes  González — 
Trinidad  Travieso — Mariano  Pose — 'Decreto  del  Sor.  Gral. — 
Quartel  Gral.  de  Truxillo — Fbrero.  18  de  1821. — Me  conformo 
con  la  sentencia  pronunciada  por  la  comicion,  y  para  q?  tenga 
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su  cumplimiento  comuniqúese  en  la  orn.  del  día  y  al  intere- 
sado— Rafael  Urdaneta". 

229  El  Regimiento  de  Caballería  dará  el  Servicio  de  la  Plaza. 

Woodberry. 


Orn.  Gral.  Truxillo  19  de  1821 

230  El  Escuadrón  de  Caballería  dará  el  Servicio  de  la  Plaza. 

231  S.  E.  el  Libertr — Presida  de  la  Repubc?  de  Colombia  ha 
tenido  a  bien  conceder  los  grados  de  Subtentes-  a  los  Sargentos 
los  músicos  del  Batallón  Granad?  de  la  Gua.  Juan  Antonio 
Aguado  y  Dionicio  Rivero. 

Woodberry. 


Orden  G1  Truxillo  20  de  1821 

232  El  Cuerpo  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio. 

233  El  Sor.  Gobernador  Comanda  Gral  de  la  Prov?  dará  a  este 
E.  M.  una  Lista  de  los  Oficiales  q?  existen  en  la  Prov?  de  su 
mando;  y  el  Regimiento  de  Caball?  hará  lo  mismo  con  los  ofi- 
ciales dependientes  de  él. 

234  Marchará  mañana  el  Sub1?  Cárdenas  encargado  de  un  pi- 
quete de  las  Altas  de  Hospital  pertenecientes  a  la  1*  Brigada  y 
Batallón  Boyacá  después  de  racionad? 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Trugillo  21  de  Feb?  de  1821. 

235  El  Reg?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de  la 

Plaza. 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Truxillo  22  de  Feb? 

236  El  Cuerpo  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de 
la  Plaza. 

237  El  Sor.  Gen1  Gefe  de  la  Gua.  ha  dispuesto  en  esta  fcha. 
que  los  S.  S.  Gefes  que  existen  en  este  Q1  Gen1  y  Prov?  le  sean 
abonados  treinta  pesos  y  a  los  demás  oficiales  a  10  P?  por  el 
haber  q?  les  corresponde  en  este  presente  mes. 

Woodberry. 
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Orden  Gen'-  Trugillo  23  de  Febrero  de  1821. 

238  El  Cuerpo  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de 

la  Plaza. 


Woodberry. 


Orden  G1  Trugillo  24  de  Fb?  de  1821 

239  El  Regimiento  de  Caball?  continuará  dando  el  Servicio  de 

la  Plaza. 

Woodberry. 


Orden  G1-  Truxillo  25  de  1821. 

240  El  Cuerpo  de  Caball?  continuará  dando  el  Serv? 

241  El  Exmo.  Sr-  Libertador  Presida  de  la  Repubc?  ha  tenido 
a  bn  disponer  q?  el  Sr-  Cor1  Franc?  Velez  entregue  el  mando 
del  Baton.  Tunja  al  de  igual  clase  Juan  Uzlar,  pasándole  ra- 
zones secretas  de  la  fuerza  efectiva,  disponible,  armam'?,  mu- 
niciones, alta,  baja,  y  todas  quantas  ocurrencias  hayan  habido 
en  el  citado  Baton.  desde  el  tiempo  q?  lo  manda;  y  concluida 
la  entrega  se  marche  a  Barinas  el  Sr-  Coron1-  Velez  á  encar- 
garse del  Baton.  Granaderos  como  lo  dispuso  S.  E.  el  Libor-  el 
7  de  Dbre.  del  año  ppdo. 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Trugillo  26  de  Feb?  de  1821 

242  El  Regim1?  de  Caballería  continuará  dando  el  Servicio  de 

la  Plaza. 


Orden  G1  Trux?  27  de  1821 

243  El  Regim*?  de  Caballería  dará  Serv? 

244  Los  S.  S.  Gefes  de  Caball?  q?  quieran  mandar  á  hacer  fue- 
ra de  Maestranza  sus  Uniformes,  pueden  ocurrir  a  la  posada 
del  Subt1?  Vicente  Piedrahita,  qn-  les  franqueará  el  Paño  ne- 
cesario; pero  de  Capitán  hta.  Aiferes  solo  pueden  dirigirse  á 
q?  se  les  corte  y  entreguen  concluidos  del  todo. 

G.  Woodberry. 
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Orden  G1  Truxillo  28  de  1821. 

245  El  Regimt0  de  Caball?  continuará  dando  el  Servicio. 


Orn.  Gral.  Truxillo  Mzo.  1»  de  1821 

246  El  Regimiento  de  Caballería  disminuirá  el  Servicio  de  la 

Plaza  hasta  el  número  de  seis  hombres  en  cada  Gua.  dando  la 
Guardia  el  mismo  Regimiento,  la  Gua.  de  dose  hombres  y  un 
Capitán  al  Exmo.  Sor.  Presidente  Libertadr-  Advirtiendo  tam- 
bién q?  la  Gua.  de  la  Plaza  consiste  de  un  Capitán  y  dos  su- 
balternos. 

Woodberry. 


Orn.  Gral.  Trux"?  2  de  Marzo 

247  El  S.  Sub  Geíe  del  E.  M.  G.  con  fcha.  21  del  pasado  ha  co- 

municado la  orn  Gral.  siguiente 

"En  la  orn.  Gral.  del  día  arv  33 — se  comunica  a  los  Exerci- 
los  de  Colombia  lo  siguiente :  S.  E.  el  Libert1*-  Presida  ha  teni- 
do a  bien  separar  del  servicio  de  Edecanes  a  los  Capitanes 
Raimundo  Freytes  y  Carlos  Demarques  destinando  al  l9  a  un 
Cuerpo  de  los  Exercitos  de  Oriente  y  al  29  a  la  Columna  del 
Coronel  Manrique  en  la  línea  del  Norte  de  Cundinamarca.  Se 
tendrá  entendido  y  se  comunicará  en  la  orn.  Gral.  p?  la  devida 
intelig?  Lo  q?  comunico  a  V.  para  q?  lo  haga  trascendental  en 
la  orn.  Gral.  del  Exercito — el  Sub  Geíe — Bartolomé  Salón". 

Woodberry. 


Orn.  Gral.  Truxillo  3  de  Mzo.  de  1821 

248  El  Regimiento  de  Caballería  continuará  el  Serv?  de  la 
Plaza. 

249  Marchará  mañana  el  Capitán  Mariano  Pose,  encargado  de 
n n  piquete  de  Altas  de  Hospital  qv  se  hallan  en  el  depósito 
pertenecientes  a  la  1*  Brigada  los  q?  deberá  poner  a  disposi- 
ción del  Sor.  Coronel  Plaza. 

Woodberry. 


36— p. 
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Orden  Gral.  Truxillo  4  de  Marzo  de  1821. 

250  El  Regimiento  de  Caballería  dará  el  Servicio  de  la  Plaza. 

251  El  Capitán  Silvestre  Ochoa  se  pondrá  en  marcha  para  la 
ciudad  de  Maracaybo  llevando  a  sus  orn?  las  dos  compañías 
del  Batallón  Tiradores,  q?  se  hallan  en  el  Pueblo  de  Egido  de- 
jando los  enfermos  q?  tenga  a  disposición  del  Sor.  Coronel 
Reyes  Varg?  como  igualmente  el  armam1?  inútil  q?  tenga. 

252  Marcha  hoy  el  Sor.  Gral.  Gefe  de  la  Gua.  para  la  ciudad 
de  Maracaybo  con  el  objeto  de  poner  su  Quartel  Gral.  en  esta 
ciudad. 


Woodberry. 


Orn.  Gral.  Maracaybo  Mzo.  10  de  1821. 

253  El  Batallón  Tiradores  dará  el  servicio  de  la  Plaza 

254  Reconocerá  por  Adjunto  de  este  E.  M.  al  Capitán  León 
Umaña  por  ser  asi  la  voluntad  de  S.  E.  el  Libertador,  y  el  T*? 
Cor1  J.  J.  Flores  qd?  destd?  en  la  May?  de  la  2*  Brigada. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Maracaybo — 11  de  Marzo. 

254  El  Baton    Tiradores  continuará    dando  el  Servicio  de  la 

Plaza. 

Woodberry. 


Orden  Gral.  Maracaybo  12  de  Marzo  de  1821. 

255  El  S.  Mayr  de  Tiradores  dará  un  Estado  de  fuerza  con  ex- 

preción  de  los  Yndivi?  q?  marchan,  armam*?,  Bestuarios  &.  &. 

258  El  S.  Gal  Gefe  de  la  Guard?  atendiendo  a  los  méritos  y  sir- 

cunstancias  de  ciertos  oficiales  del  Bn  de  Tiradores  se  ha  ser- 
vido ordenar  sean  reconocidos  los  siguientes  provicionalmente 
pr  el  orden  qc  aqui  se  espresa.  Por  Capn-  de  la  1»  de  Flanquea- 
dores  al  Ten1?  de  Casad?  Ciudn?  Gilberto  Fernandz-  Por  Cap"- 
de  la  2*  de  Flanqueadores  al  Ten1?  de  Casadores  Ciudn?  Cle- 
mente Gomes.  Por  Ten1?  de  la  3*  al  Sub4?  de  la  misma  Ciudn? 
Franc?  Espino.  Por  Ten1?  de  la  5*  al  Sub1?  de  la  2*  Ciudn?  José 
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M>  Guebara.  Por  Tente  de  la  2*  de  Flanquead?  Ciudn?  Jesús 
García.  Por  Sub*?  de  la  5*  al  Sarg1?  1«  de  Casad?  Santiago  Gon- 
zález. Por  otro  Sub1?  de  la  misma  al  Aspirante  de  la  3*  Ciudno 
Antonio  Serrano.  Por  un  Sub'T  de  la  2*  de  Flanquea?  al  Aspi- 
rante de  la  1*  Ciud"?  Franc?  Piñango.  Por  Sub1-  de  la  misma 
al  Aspirante  de  la  1*  de  Flanq?  Ciudn?  Crespo  Cárdenas.  A  los 
quales  se  les  obedeserá,  y  respetará  en  todo  lo  conserniente 
al  Serv? 

Woodberry. 


Orden  Gal  Maracaybo  13  de  Marzo  de  1821 

257  El  Baíalln   de  Tiradores  continuará  dando  el  Serv?  de  la 
Plaza. 

258  Queda  destinado  el  Aspirante  Ignacio  Fernand2  q?  escriva 
en  este  E.  M.  y  en  el  Batallón  de  Tiradores  en  su  misma  clase. 

Woodberry. 


Orden  Gen1  Maracaybo  14  de  Marzo 

259  El  Baton   de  Tiradores  continuará  dando  el  Servicio  de  la 

Plaza. 

G.  Woodberry. 


Ord"   GaI  Maracaybo  15  de  Mzo.  de  1821. 

260  El  Batallón  de  Tiradores  continuará  dando  el  Serv? 

Woodberry. 


Ord"   Gal  Maracaybo  16  de  Mzo.  de  1821. 

261  El  Batallón  de  Tiradores  continuará  dando  el  Serv? 

G.  Woodberry. 


Ord"  Gal  Maracaybo  Mzo.  17  de  1821. 

262  VA  Batallón  de  Tiradores  persistirá  dando  el  Serv?  de  la 
Plaza. 

263  El  Sor.  Gal  Gefe  de  la  Guardia  ha  dispuesto  se  comunique 
a  los  cuerpos  los  artículos  de  la  ord"  siguiente 
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l9  El  Batallón  de  Maracaybo  por  dispocición  de  S.  E.  el 
Libertad'  queda  desde  hoy  incorporado  a  la  Guardia  de  S.  E. 
y  unido  por  ahora  a  la  Divición  que  se  organisa  en  esta  ciudd- 

29  Incorporado  el  Batallón  de  Maracaybo  a  la  Divición 
de  mi  mando,  el  Cmand1?  establecerá  sus  relaciones  con  el  E. 
M.  de  ella. 

39  Para  que  ningún  Yndividuo  del  espresado  Batalln-  ale- 
gue ingnorancia  en  quanto  a  la  pena  impuesta  a  la  deserción, 
el  Gefe  del  E.  M.  hará  sav1  pr-  la  ordn  Gal  QUE  TODO  DE- 
SERTOR APRENDO.  SERA  PASADO  PR-  LAS  ARMAS  SIN 
OTRO  JUYGIO  QUE  LA  JUSTIFICACIÓN  SUMARIA  DEL 
HECHO.   En  cumplimiento  lo  comunico. 


Woodberry. 


Orden  Gen'  Maracaybo  18  de  Marzo  de  1821 

264  El  Bat011   de  Tiradores  continuará  dando  el  servicio  de  la 

Plaza. 


Orden  Gen1  Maracaybo  19  de  Marzo  de  1821 

265  El  Baton   de  Tiradores  continuará  dando  el  Servicio  de  la 

Plaza. 

Woodberry. 


Orden  Gen1  Maracaybo — 20  de  Marzo 

2G6  Las  dos  Compañías  de    Tiradores  continuarán  dando  el 

Servicio  de  la  Plaza. 

Woodberry. 


Ordn  Gal-  Maracaybo  21  de  Marzo  de  1821. 

267  A  consecuencia  de  las  propuestas  echas  p?  Tos  Empleos  de 

los  SS.  oficiales  del  Batallón  de  Maracaybo  pr  el  Comanda  de 
dcho.  cuerpo  Ten1?  Coron1  Franc?  Delgado,  se  ha  servido  pasar 
con  ellas  a  este  E.  M.  S.  S?  el  Gal-  Gefe  de  la  Guardia  el  Decreto 
q?  sigue. 

"Quartel  Gal   de  la  Guardia  Mzo.  21  de  1821.— En  conse- 
cuencia de  los  informes  del  Gomando  del  Batallón  de  esta  ciu- 
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dad  y  del  Comandte  GaL,  y  en  virtud  de  las  facultad?  q?  me 
están  conferid?  he  aprobado  las  propuestas  q?  anteceden  pro- 
vicionalm1?  Publíquese  en  la  ord"  Gal-  pa  q?  los  nombrad?  sean 
reconocid?  y  pued"  húsar  sus  distintivos,  y  elévese  al  conosi- 
miento  de  S.  E.  pa  su  aprobación  y  q?  se  libren  los  despa- 
chos.— Urdaneta". 

En  cuya  virtud  se  reconocerá  pr  Cap"  de  Casadores  al 
ciudadano  Juan  Delgado  y  Moreno,  p1  1er  Ten1?  al  ciudadano 
Pedro  Molina,  pr  Segundo  Ten1?  al  ciudadano  Juan  Solarte, 
pr.  jer.  g^te  a\  cm(jno  luís  Celiz,  pr-  29  Sub1?  al  ciudn?  Franc? 
Casanoba.  Por  Cap"  de  la  Compa  de  Granad?  al  ciud"?  Jua- 
quín  Villasmil,  pr  1er-  Ten1?  al  ciud"?  Franc?  José  Farías,  pr. 
segd?  Ten1?  al  ciud"?  Juan  Rodríguez,  p1  1er-  Sub1?  al  ciudn?  José 
Rodríguez,  pr.  29  Sub1?  al  ciud"?  Juan  García,  pr.  Cap"  de  la  1» 
compa  al  ciud"?  Miguel  Baralt,  pr  1er-  Ten1?  al  ciud"?  Siriaco 
Sanches,  pr  2(>  Ten1?  al  ciud"?  José  Roo,  pr  1er  Sub1?  al  ciudn? 
Man1-  Garrido,  pr  29  Sub1?  al  Ciud"?  Francisco  González.  Por 
Capn-  de  la  2*  Gomp?  al  Ciud"?  Gaspar  Verdaguer,  pr-  1er-  Tente, 
de  la  misma  al  ciudn<?  José  Ant?  Toledo,  pr  29  Ten1?  al  ciudfl? 
Rafael  de  la  Guerra,  pr-  1er-  Sub1?  al  ciudQ?  José  Felipe  Guerra, 
y  pr  29  Sub1?  al  ciudn?  Franc?  González.  Por  Capn  de  la  3a  comp? 
al  ciud"?  Atanacio  Troconis,  pr  1er  Ten1?  al  ciudn?  Jun-  Balbue- 
na,  pr  29  Ten1?  al  ciud"?  Norberto  Gaudo,  pr  1er  Sub1?  al  ciuda? 
Man1  Yepes,  y  pr  2''  Sub1?  al  ciudn?  Felipe  Parra.  Por  Cap11-  de 
la  quarta  compa  al  ciud"?  Matias  Fernandez,  pr  1er  Ten1?  de  la 
misma  al  ciudn?  José  Morado,  pr  29  Ten1?  al  ciuda?  José  Escola, 
pr.  je..  Sub1?  al  ciud11?  Man1  Brabo.  Por  Capn-  de  la  quinta 
Comp?  al  ciudn?  José  María  Urdaneta,  pr-  1er-  Ten1?  al  ciudn 
Juan  Urdaneta,  pr  2?  Ten1?  al  Ciudn?  José  Ma.  Abila,  y  pr  1 
Sub1?  al  ciudn?  Gregorio  Caldera.  Por  1er  Ten1?  de  la  6»  comp? 
al  Ciudn?  Ramón  de  la  Barrera,  pr-  segundo  Ten1?  de  la  misma 
al  ciudn?  Fernando  Piñate,  pr  1er  Sub1?  al  ciudn?  Secilio  Bravo. 
Por  Ayd1?  Mayor  al  ciudn?  Agustín  Muños,  pr  Segd?  Ayud1?  al 
ciud"?  Miguel  Farías,  y  pr-  Ten1?  agregado  al  mismo  cuerpo  al 
ciud"?  Pablo  Bracho,  a  los  q?  se  les  obedeserá,  y  respetará  en 
todo  lo  conserniente  al  serv?  de  la  República. 

Woodberry. 


o 

er. 


Ord"  Gal  Maracaybo  22  de  Mzo.  de  1821. 

268  Por  ord"  del  Sor.  Gal-  Gefe  de  la  Guard?  queda  continuan- 

do sus  servicios  en  la  clase  de  sold?  el  q?  en  la  de  distinguido 
los  hasia  en  Tiradores  en  cuyo  mismo  cuerpo  deve  seguir,  Yg- 
nacio  Fernand*  como  tal  soldad?  del  dcho.  cuerpo. 
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269  Las  altas  q?  alia  en  estos  ospitales  del  Bn  Tirad?  pertene- 

cientes a  las  compas  q?  están  destinadas  en  Alta  Gracia,  de- 
veran  pasar  inmediatamente  a  incorporarse  a  sus  respectivas 
compañías. 

Woodberry. 


Orden  Gen1-  Maracaybo  23  de  Marzo 

270  Las  dos  compañías  del  Baton-  de  Tiradores  continuaron 
dando  el  Servicio  de  la  Plaza. 

271  El  Sor.  Gral.  Gefe  de  la  Guardia  ha  dispuesto  quede  des- 
tinado en  este  Estado  Mor.  el  Sube  del  Batallón  de  Marac? 
Cdn?  José  Felipe  Guerra. 

272  El  Sor.  Gral.  ha  dispuesto  a  consequencia  de  pedimento 
echo  p1-  el  Cdn?  Rafael  Ramires  sea  admitido  al  serv?  de  las 
armas  en  la  clase  de  Subteniente  con  destino  al  Batallón  de 
Marac? 

Woodberry. 


Ordn   Gal.  Maracaybo  Mzo.  24  de  1821. 

273  A  las  sinco  de  la  tarde  de  este  día  será  pasado  pr  las  Ar- 

mas el  Sold?  del  Bn  de  Maracb?  Miguel  Baldivieso  pr  el  feo  y 
abominable  crimen  de  deserción — En  concecuencia,  su  cuerpo 
dcho.  asistirá  todo  entero  al  acto  de  la  justicia  sin  falta  alguna 
ni  de  asistentes,  los  demás  enbiaran  piquetes  al  mando  de  uno 
de  sus  subalternos  a  la  llanura  de  la  muralla  q?  es  el  lugar 
sitado  p?  el  efecto. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1  Maracaybo  25  de  Marzo. 

274  Los  Tiradores  continuarán  dando  el  servicio  de  la  Plaza. 

G.  Woodberry. 


Orden  General.  Marac?  Marzo  26  de  1821. 

275  El  Sor.  Ministro  de  la  Guerra  con  fcha.  14  del  presente 
comunica  desde  Barinas  la  sige  orden  gral. 

276  Su  Exelencia  el  Libertador  ha  tenido  a  bien  de  encargar 
del  Despacho  de  Gefe  de  Estado  Mayor  Gral.  interíname  al 
Ayud1?  Gral.  Coronel  Mig1  Borras. 

G.  Woodberry. 
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Ordn  General.  Maracb?  Marzo  27  de  1821. 

277  El  Esquadn-  de  Casadores  Montad?  se  alojará  en  las  abi- 
taciones  bajas  de  la  casa  de  Gobu?  tan  luego  como  sea  sepa- 
rada de  ella  la  guard?  de  Pral.  El  Ayud1?  de  este  Cuerpo  tendrá 
presente  q?  deve  nombrar  diariam^  p?  q?  permanescan  en  el 
quartel  un  Capn ,  y  un  subalterno  del  Cuerpo  q?  recivirán 
ordn?  de  este  E.  M.  La  guard?  de  Prevención  será  de  la  misma 
fuerza  q?  la  q?  tenian  en  su  antiguo  quartel. 

278  Supuesto  q?  S.  S?  quiere  q?  se  le  dé  otra  abitacn-  donde 
ponerse  la  Guard?  del  Pral.,  su  oficial  Comanda  reciva  del  Sor. 
Gobr-  de  la  Plaza  la  ordn    conbeniente  al  efecto. 


G.  Woodberry. 


Orden   Gen1  Maracaybo  28  de  Marzo. 

o™  n  i-    j  i  j-       ,  u  Jefe  del  día  P-  niañana 

279  Geíe  del  día  p?  hoy      c       .  .      ,,,  T     )p  r        ,   t  n 

^,  tp         ^     ,    t-  /-•■     Servicio    El  ien^  Corn1-  Lucas  Car- 

El  Ten1?  Cor1  Franc?  Gil.  .  , 

vajal. 

280  El  Sor.  Gefe  de  día  tendrá  presente,  a  fin  de  q?  no  alia  di- 
lación ni  dificultad?  pr  dar  en  el  resto  de  la  noche,  cuando  no 
esté  presisam1?  recorriendo  la  línea,  los  partes  q?  pr  su  con- 
ducto deven  elevarse  al  Sor.  Gobernador  de  la  Plaza  y  des- 
pués a  este  E.  Mr-  en  cuyo  supuesto  anunciará  con  anticipa- 
ción a  todos  los  Comandtes  de  Guard?  el  lugar,  o  paraje  donde 
infaliblem1?  le  deven  encontrar  los  Soldados  q?  deven  ir  a  darle 
parte. 

281  Los  Cuerpos  deverán  enbiar  una  ordenanza  todos  los  días 

desde  hoy  en  adelante  a  este  E.  M.  Maracaybo,  y  Casadores 
Montad?  nombraran  además  un  corneta,  y  trompeta  de  guard> 
diariam1? 

282  El  Sor.  Gal    Gefe  de  la  Guard?  ha  disp1?  qe  el  Ten1?  San- 

tiago Bellozo  con  el  quadro  de  su  mando  q?  se  alia  en  Gibral- 
tar  pase  inmediatam^  a  la  Prov?  de  Barinas  a  ponerse  a  la 
disposición  del  S.  Coron1  Comanda  Gnl-  de  la  1*  Brigada  A. 
Plaza. 

G.  Woodberry. 
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Orden  Gral.  Marac?  29  de  Marzo  de  1821. 

283  El  Sor.  Coronel  Sub  Gefe  del  Estado  Mor.  Gral.  ha  comu- 

nicado la  orden  Gral.  siguiente  ari?  34.    Quartel  Gral.  de  San 
José  a  11  de  Marzo  de  1821. 

Su  Exelencia  el  Libertador  ha  tenido  a  bien  nombrar  por 
adjuntos  al  E.  Mor.  Gral.  al  Capitán  Teniente  Cor1-  graduado 
Juan  José  Flores,  y  Capitán  Gregorio  M*  Urreta,  destinando 
al  l9  de  Gefe  del  E.  M.  de  la  2*  Brigada,  y  al  2Q  de  la  1*  en  clase 
de  interino.  Comuniqúese  en  la  orden  Gral.  p?  la  debida  in- 
telig? 


G.  Woodberry. 


Orden  Gen1  Maracaybo  30  de  Marzo 

284  Los  Tiradores  continuarán  dando  el  Servicio  de  la  Plaza. 

G.  Woodberry. 


285  Gefe  de  día  p?  hoy  ^  f      ,      ,, 

t,,  m     t.  «         .    T     ,  ,,  0       „         Gete  de  día  p?  mañana 

El  Ten*?  Coron1-  José  Ma-  Serv?       ,  ™     t„  n       ,  V,       „    ~., 
,     ^.  ,      j  el  Ten'?  Coro1   Franco  Gil. 

na  Delgado. 

Woodberry. 


Ordn   Gal  Maracaybo  Marzo  31  de  1821 

noc  T  p     ,      ,,       „  ,  ,  Gefe  de  día  p?  mañana 

28b  Jete  de  día  p?  hoy  el  0       .  .       ,  „     .     „       ,  K.  ~ 

rr.--  ♦»  n  ,  t-.  „  >••!  Servicio  el  Ten1?  Coro1-  Lucas  Ca- 
len1? Coron1   Franc0?  Gil.  ,     .  , 

rabajal. 

287  El  Serv?  se  distribuirá  siempre  y  hasta  otra  determina- 

ción en  los  términos  siguientes — Guard?  del  Gal  Casadores 
Montados,  Guard?  de  Principal  Tiradores,  Guard?  Ospital  Ma- 
racaybo, Guard?  de  Marina  Tiradores.  Guardia  de  la  Pólvora 
Tiradores:  hasí  seguirá  sin  bariación  de  hoy  en  adelante  sir- 
viendo esto  de  regla  general,  deviendo  constar  dchas.  Guar- 
dias de  la  misma  fuerza  q?  hasta  aquí. 

Woodberry. 
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Ordn  Gal-  Maracaybo  Abril  1*  de  1821. 

288  Jefe  de  día  p?  hoy  el  Gefe  de  día  p?  mañana 
Ten1?  Coron1  Lucas  Cara-  Serv?  el  Ten1?  Coron1  José  María 
bajal.                                                        Delgado. 

289  El  Servicio  de  la  Plaza  según  la  orden  Gen1  de  ayer 
art*  287. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1-  Maracaybo  2  de  Abril  de  1821 

290  Gefe  dé  día  p?  hoy  el  Gefe  de  día  p?  maña- 
Ten1?  Coronel  José  M?  Del-  Serv?  na  el  Ten1?  Coron1-  Franc? 
gado.                                                         Gil. 

291  El  E.  Mor.  de  Tiradores  embiará  a  esta  oficina  los  Do- 
cumtos  de  Ordenanza  qe  desde  el  28  del  pasado  liasen  falta. 

G.  Woodberry. 


Orden  General  Maracaybo  3  de  Ab1   de  1821. 

nnn  „  P     ,     ,,  ,  ,  Gefe  de  día  p?  mañana 

292  Gefe  de  día  p*  hoy  el      s  el  Ten1?  Coron1-  Lucas  Ca- 

Ten1?  Coron1   Franc?  Gil.  ,     .  , 

rabajal. 

G.  Woodberry. 


Ordn    Gal  Maracaybo  4  de  Ab1-  de  1821. 

293  Gefe  de  día  p?  hoy  el  Gefe  de  día  p?  mañana 

Ten1?  Coron1  Lucas  Cara-      Serv?     el    Ten1?    Coron1    José   M? 
bajal.  Delgado. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1  Maracaybo  5  de  Abril  de  1821 

294  Gefe  de  día  p?  hoy  el  Gefe  de  día  p?  mañana 
Ten1?  Cor'  José  M»  Del-  Servicio  el  Ten1?  Cor1  José  de  las 
gado.                                                         Heras. 

295  El  Sor  Cor1  Sub-Gefe  del  E.  M.  G.  ha  comunicado  la  or- 
den Gen1  sig1?  con  fcha.  9  del  mes  pasado  q?  sigue  baxo  el 
art'  35. 


37— P. 
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a 


"  S.  E.  el  Libertador  Presidente    ha  concedido  Licencia 
absoluta  al  Capitán  Ten*?  Cor1   graduado  Marcos  M*  de  La- 
torre — quien  desde  este  dia  queda  separado  del  servicio  de 
"las  Armas  de  la  República". 
Adición  a  la  orden  anterior. 
296  El  Cuerpo  de  Tiradores  pondrá  en  el  Parque  todos  los 

cartuchos  q?  tenga  encajonados  y  lo  mismo  hará  con  las  mu- 
niciones q?  alia  en  mal  estado  pa.  qe.  allí  sean  reechas  en- 
tregándolo todo  con  cuenta  y  rason  del  encargado  de  dcho. 
Parque. 

G.  Woodberry. 


Orden  general  Marac?  6  de  Abril  de  1821. 

297           Gefe  de  día  para  hoy  „   „      ,      ,, 

,  nr,     „    „     ,    ,     ,    ,     ,  Gefe  de  día  p?  mañana 

el   len1?  Cor1-  José  de  las  ,  „           ,  ^       „    „., 

TT  el  Coronel  J^ran0?  Gil. 
Heras. 

G.  Woodberry. 


Orden  gral.  Marac?  7  de  Abril  de  1821. 

298  Se  previene  que  las  tropas  se  aquartelen  desde  la  lista  de 

6.  y  que  no  salga  nadie,  exepto  uno  ú  otro  individuo  de  cuya 
conducta  esté  muy  satisfecho  el  Gefe  del  Cuerpo. 

Que  no  se  dé  mas  Serv?  q?  el  q?  está  señalado  pr-  la  plaza 
tanto  de  día  como  de  noche. 

Que  ningn  Gefe  de  Cpo.  tome  medidas  de  seguridad  fuera 
de  su  Quartel  sin  conocimiento  del  Gefe  de  la  Plaza. 

non  n  *•     j     j-       „  r.         i  Gefe  de  día  p?  mañana 

229  Gefe  de  día  p*  hoy  el  c  £        c 

Ten*?  Cor1-  Fran"?  Gil.  ~  .  ,       L°r    LUCaS  Lara 

bajal. 

300  El  Batalln  Tiradores  dará  p?  las  tres  de  la  tarde  de  este 

día  una  guard?  de  Oficiales  y  quinze  hombres  de  tropa  q?  de- 
verá  pasar  a  la  Cársel  públc?  p?  conducir  de  allí  al  Pontón  los 
Presos  q?  le  serán  entregados,  y  q?  guardarán  a  Bordo  hasta  q- 
sean  relebados  a  la  hora  acostumbrada  pr-  tropa  del  mismo 
Cuerpo. 

Woodberry. 
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Orden  Gen1- 

301  Jefe    de    día    p?    hoy 

Ten1?    Cor1-   Lucas    Carva- 
jal. 


Orden  General. 

302  Gefe  de  día  p?  hoy  el 

Ten1?    Cor1    José   M*   Del- 
gado. 


Orden  General. 

503  Gefe    de    día    p?    hoy 

el  Ten1?  Cor1    José  de  las 
Heras. 


Orden  Gen1- 

304  Gefe  de  día  p?  hoy  el 

Ten'?    Cor1    Lucas    Carva- 
jal. 


Orden  General. 

305  Gefe    de    día    p?    hoy 

el  Ten1?  Cor1  José  M»  Del- 
gado. 


Orden  Gral. 

306  Gefe    de    día    p?    hoy 

el  Ten*?  Cor1    José  de  las 
Heras. 


Maracaybo  8  de  Abril  de  1821 

Gefe  de  día  p?  mañana 
Ten1?  Cor1  José  M*  Del- 
gado. 

.    Woodberry. 


Marac?  9  de  Abril  de  1821. 

Gefe  de  día  p?  mañana 
el  Ten*?  Cor1  José  de  las 
Heras. 

Woodberry. 


Marac?  Abril  10  de  1821. 

Gefe  de  día  p?  mañana 
el  Ten1?  Cor1  Lucas  Cara- 
bajal. 

G.  Woodberry. 


Maracaybo — 11  de  Abril 

Gefe  de  día  p?  mañana 
el  Ten*?  Cor1-  José  M*  Del- 
gado. 

G.  Woodberry. 


Maraca?  y  Abril  12  de  1821. 

Gefe  de  día  p?  mañana 
el  Ten1?  Cor1  José  de  las 
Heras. 

,  Woodberry. 


Marac?  y  Abril  13  de  1821. 

Gefe  de  día  p?  mañana 
el  Ten1?  Cor1  Lucas  Cara- 
bajal. 

G.  Woodberry. 
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Orden  Gral.  Marac?  y  Abril  14  de  1821. 

307  Gefe  de  día  p?  hoy  el  Gefe  de  día  p?  mañana 
Ten1?  Cor1  Lucas  Caraba-  el  Ten1?  Coronel  José  M9 
jal.                                                          Delgado. 

308  El  Sor.  Cor1  Gefe  de  E.  M.  Gral.  ha  comunicado  la  orden 
gral.  siguiente 

"Art9  l9  Que  no  pueden  los  Capitanes  imponer  arrestos 
pr  sí  a  los  subalternos,  es  decir  a  los  Tenientes  y  Subtenientes, 
sino  en  sus  respectivos  alojamientos;  pero  en  las  faltas  graves 
podran  también  imponerlo  en  el  quarto  de  banderas  dando 
inmediatam1?  parte  al  Gefe  a  quien  corresponda  conforme  a 
ordenanza. 

Art9  29  Que  los  Ayudantes  Mayores  exercen  mando  en  los 
Subalternos,  y  pueden  como  tales  reprehenderles,  y  advertir- 
les la  falta  que  cometan  en  asuntos  del  Serv° 

Art9  39  Que  mientras  los  Ayudtes  Mayores  exercen  las 
funciones  de  Sargtos  Mayores  accidentalm1?  gocen  de  las  atri- 
buciones q?  corresponden  a  éstos  relativamente  al  mando  del 
Batallón. 

Art9  49  Que  cuando  el  Ayud1?  Mayor  mande  los  exercicios 
Doctrinales  pueda  hacer  entrar  en  formación  a  los  Subalter- 
nos; pero  no  a  los  Capitanes  a  menos  q?  esté  exerciendo  las 
funciones  de  Sargt0  Mayor  accidentalmente". 

Se  comunica  a  la  Guardia  de  orden  del  Sor.  General  Gefe 
de  ella  p?  q?  sea  observada  y  cumplida  en  todas  sus  partes  la 
anterior  disposición  de  S.  E.  el  Libertador. 

G.  Woodberry. 


Ordn  Gal  Maracaybo  y  Abril  15  de  1821. 

309  Gefe  de  día  p?  hoy  pr-  „  ■ 

•     j  i  t,     t»  r«         i  Geíe  de  día  p?  mañana 

ausencia  del  Ten1?  Coron1  „  ,     ^     t      _,  ,     _ 

r»  i„  j       i   j     •       ii  Serv?     el    Ten4?     Coronel    Lucas 
Delgado  el  de  igual  clase  „ 

José  de  las  Heras.  ^    ' 

310  El  Serv?  lo  dará  todo,  el  Batallón  Tiradores. 

Woodberry. 


Ordn  Gal  Maracaybo  16  de  Abril  de  1821. 

311  Gefe  de  día  p?  hoy  el  Gefe  de  día  p?  mañana 

Ten*?  Coron1   Lucas  Cara-     Serv?    el  Ten*?  Coron1-  José  de  las 
bajal.  Heras. 
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312 

313 


314 


Tiradores  seguirá  dando  el  Serv? 

El  Sor.  Sub  Gefe  del  E.  M.  Gal  ha  comunicado  a  éste  de  la 
Guarda  la  Ordn   Gal  siguiente  en 

Art9  38.  "S.  E.  el  Libertador  Pres4?  de  Colombia  con  fcha. 
7  del  presente,  y  conformándose  con  la  Sentencia  dictada  pr- 
la  Comisión  especial  reunida  y  selebrada  en  la  ciudd  de  Trux? 
el  12  de  Feb?  ppdo,  ha  tenido  a  bien  conmutar  la  pena  de  muer- 
te q?  recayó  en  el  Mor.  Eulojio  Campos  pr  el  delito  de  hurto, 
destinándolo  a  servir  pr  dies  años  de  Sold?  razo,  suspendién- 
dole del  empleo  q?  tiene,  del  mismo  modo  queda  sirviendo  en 
la  clase  de  Sold?  razo  depuesto  del  empleo  de  Ten*?  el  q?  lo 
fué  de  la  Cornp?  de  Granaderos  del  Batallón  Boyacá  Belisario 
Vaídéz;  en  la  clase  de  distinguido  hasta  qc  mejore  de  conducta 
el  Sub1?  q?  fué  de  la  3*  Compa  del  mismo  Batallón  Juaquín 
Rico,  ambos  pr  el  delito  de  embriaguez,  y  maltrato  a  sus  Pa- 
trones; y  suspendido  del  empleo  pr-  seis  meses  al  Subt1?  del 
Batallón  Tunja  Manu1  Puerta  por  insubordinación  destinán- 
dolo a  servir  en  la  clase  de  Sold?  razo  en  los  nueb?  Cuerpos  q? 
se  lebanten  en  dcha.  Prova" — Se  comunica  a  la  Guarda  pa  q?  se 
haga  trasendental. 

Para  cirujano  del  Batallón  Tiradores  al  Dr-  Guillermo 
Smith. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1 


Maracaybo  17  de  Abril  de  1821 


315  Tiradores  seguirá  dando  el  Serv?  de  la  Plaza. 

316  Gefe  de  día  pa  hoy  el  Gefe  de  día  pa  mañana 
Ten1?  Cor1  José  de  las  He-  el  Ten1?  Cor1  Lucas  Car- 
ras,                                                           va  jal. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1 


Maracaybo  18  de  Abril. 


317  Gefe  de  día  pa  hoy  el  Gefe  de  día  pa  mañana 
Ten1?  Cor1  Lucas  Carva-  el  Ten1?  Cor1  José  Ma  Del- 
jal.                                                            gado. 

318  El  Batn  de  Tiradores  seguirá  dando  el  Servicio  de  la  Plaza. 

G.  Woodberry. 
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Orden  Gen1-  Maracaybo  19  de  Abril  de  1821. 

319  Gefe  de  día  p?  hoy  el  Gefe  de  día  p?  mañana 
Ten1?  Cor1  José  de  las  He-  el  Ten*?  Cor1  Lucas  Car- 
ras,                                                             vajal. 

320  El  Batn  Tiradores  seguirá  dando  el  Servicio  de  la  Plaza. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1  Maracaybo — 20  de  Abril. 

321  El  Bat"  Tiradores  se  embarcará  al  amanecer  de  hoy  p? 
los  Puertos. 

322  El  Comanda  del  Bat"  Maracaybo  tomará  con  actividad 
todas  las  medidas  necesarias  p?  la  reorganización  de  dcho.  Ba- 
tallón y  lo  mantendrá  entérame  listo  p?  embarcarse  a  la  pri- 
mera orden. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1  Maracaybo  21  de  Abril  de  1821. 

323  El  Bat"   de  Maracavbo  se  dará  el  Servicio  de  la  Plaza. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1  Maracaybo — 22  de  Abril 

Gefe  de  día  p?  hoy  el  „       .  .         Gefe  de  día  p?  mañana 
Capitán  Juan  Delgado.        .  el  Capitán 

323  El  Bat"    de  Maracaybo  continuará  dando  el  Servicio  de 

la  Plaza. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen1  Q1  de  Altagracia  26  de  Abril  de  1821. 

324  El  Bat11  Tiradores  y  Esquadrón  de  Cazadores,  marcharán 

mañana,  a  Ancón  y  hará  alto  hasta  segundo  orden. 

El  Depósito  de  Víveres  y  Municiones  marcharán  también 
por  el  mismo  punto,  con  todas  las  bestias  y  enjalmas. 

G.  Woodberry. 
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Orden  Gen1-  Ancón— 29  de  Abril  de  1821. 

325  El  Gefe  de  día  p?  hoy 

el   Sor.    Cor1-   Man1    Esca-  Gefe  de  día  p?  mañana 

lona  el  Sor.  Corl.  Justo  Briceño 

El  Ayu1?  del  E.  M.  El  Ayu1?  de  E.  M. 

El   Ten1?    Cor1-   Juan  José  El  Capitán  León  Umaña. 

Flores 
328  El  Serv?  avanzado  se  liará  pr-  ambos  cuerpos,  esto  és,  q? 

han  de  emplearse  dos  Compañías  y  cada  cuerpo  dará  una.  La 
Guardia  de  Prevención  y  la  escolta  de  presos  la  dará  p?  hoy  el 
Baton.  Tiradores. 

327  El  Batallón  de  Maracaybo  dará  a  este  E.  M.  una  razón  de 

las  municiones  y  piedras  q.  tiene,  como  las  q?  faltan  a  razón 
de  sesenta  cartuchos  pr  plaza  y  tres  chispas. 


G.  Woodberry. 


RESTO    DE    ORDENES 

328  Los  cuerpos  de  la  Divison-  tomarán  en  la  Provri?  de  la  mis- 
ma a  las  tres  de  la  tarde  de  este  dia,  raciones  p?  cinco  dias  q? 
se  compondn-  de  Pan,  Menestra  y  la  carne  q?  haya. 

329  Los  Batallones  Tiradores  y  Maracaybo  darán  dos  Compas- 
una  cada  Baton  q?  diariam^  hacen  el  serv?  avanzado. — Tirado- 
res ocupará  la  derecha  de  las  avenidas  y  Maracaibo  la  izquier- 
da.— La  guardia  de  Prevención  y  Escolta  de  presos  se  compon- 
drá de  un  Cap"  dos  Subts-  y  40  hombres  de  tropa.  La  Guardia 
del  Parque  y  Provri?  se  compondrá  de  doce  hombres  al  mando 
de  un  Oficial  subalterno  q?  dará  la  Gdia.  de  Prevención. 

330  El  Encargado  del  Parque  lo  es  el  Sub1?  del  Baton-  Tirado- 
res Fernando  Pinzón. 

ORDEN   DE   MARCHA, 

331  A  las  tres  de  la  mañana  se  batirá  diana  y  a  las  4  general. 
Entre  las  4  y  las  7  se  alistarán  todos  los  Cuerpos  p?  marchar, 
y  el  parque  y  Equipage  se  hallarán  listos.  Con  la  intermisión 
de  un  49  de  hora  se  tocará  asamblea  y  tropa  y  a  las  5  se  em- 
prenderá la  marcha,  que  se  hará  en  el  ordn  sig^ — El  Esqua- 
drón  de  Cazadores  tomará  la  Vangu?  y  marchará  media  legua 
distante  de  los  demás  cuerpos,  si  no  encontrare  noved'1-  en  su 
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marcha  seguirá  hasta  la  Boca  y  reconocido  todo  aquel  camino 
hará  alto  hasta  recibir  nuevas  ord? — Dos  compañías  ligas-  de 
Inf  ant?  de  Tiradores  y  Maracaybo  llevarán  la  Vanguardia  sigJ? 
los  movimtos  del  Esqn  de  Cazadores;  pero  á  una  distancia  muy 
proporcionada  al  resto  de  la  Divn  y  las  mandará  el  Capitán 
q?  de  las  dos  sea  más  antiguo. — Seguirá  desp?  el  Baton  de  Ti- 
radores, y  a  muy  poca  distancia  el  de  Maracaybo,  a  la  reta- 
guardia de  éste  el  Parque  y  Equipage  a  las  ord?  de  su  conduc- 
tor y  con  la  Escolta  señalada,  y  cubrirá  la  reíag?  de  la  Divn- 
la  Prov?  gral. 

La  marcha  de  los  Cpos.  entre  sí  debe  ser  muy  unida  y  los 
ofi?  guardarán  en  toda  ella  sus  puestos.  Si  resultaren  enfermos 
en  la  marcha  de  mañana  se  pasarán  a  la  Prevn  mientras  se 
establece  el  Hospital  ambulante. — Los  Comandtes  de  los  Cpos. 
graduarán  el  tiempo  en  q?  deban  dar  alto  a  las  Tropas  en  la 
marcha  p?  reunirías  y  evitar  q?  se  fatiguen  o  dispersen.  El  Of1- 
de  E.  M.  de  Serv?  comunicará  a  los  mismos  Comandtes-  de 
Cuerpos  las  órd?  que  reciba  en  todo  lo  relativo  a  la  dirección 
de  la  Columna. 


Woodberry. 


Orden  Gen1-  La  Boca  30  de  abril  de  1821. 

332  Las  Tropas  de  la  Divn-  tomarán  raciones,  y  llenarán  de 

agua  todas  las  cantimploras. — A  las  dos  de  la  tarde  estarán 
listas  para  la  marcha. 

Woodberry. 


ooo  r>  v    j  i  j'       ai-        i  Gefe  de  día  p?  mañana 

333  Gefe  del  día  p»  hoy  el  Sor  R 

Sor   Cor    Justo  Briceno 

Ayude   del  E.  M.  ^    *;„   n     ,    T  T     '  üi 

™  /-.     „   tt       -  Tente   Cor1-  Juan  José  Flo- 

El  Capn  Umana 

res. 

334  La  Divn  se  marchará  mañana  a  las  4  en  la  misma  orden 
de  hoy. 

Woodberry. 
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Orden  Gen1-  Matícora  1?  de  Mayo  de  1821. 

ooc  /-.  />     j     j'       ,i  Gefe  de  día  p?  mañana 

335  Gefe  de  día  p?  hoy  „,  ^     to    „     ,   .f  ^ 

t.,  e        ^     ,    *    .„  n         i  El  Tente    Cor1   Lucas  Car- 

El  Sor.  Cor1   Ant?  Rangel  .  , 

Ayude-  del  E.  M.  vajA      .      ,  .  _,    , , 

i7i  t     te  r     i  i7i  Ayud9-  del  E.  M. 

El  Tente-  Gorl-  Flores.  „,  Á     n  TT 

El  Capn-  Umana. 

336  El  Baton  de  Tiradores  cubrirá  su  campo  y  el  de  Mará? 
hará  lo  mismo. — La  Divn  estará  lista  p?  marchar  a  las  4  de  la 
mañana,  debiendo  el  Escuad"  Cazad?  tomar  la  Vanguardia 
como  antes,  seguidamte-  dos  compas-  del  Batn  de  Tirad?  y  dos 
de  Mará?  y  el  resto  en  el  mismo  orden  de  hoy. 

337  La  Guardia  de  Prevn-  y  Escolta  de  Presos,  y  la  Guardia 
del  Parque  la  dará  el  Batn-  de  Tiradores. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gen'-  Casigua  2  de  Mayo  de  1821. 

ooo  ^  r     j     j'        ,  i.  Gefe  de  día  pa  mañana 

338  Gefe  de  día  pa  hoy      „       .  .  „,  „     .     _¡     .   T     ,  ,,,  n  , 
T-i  t,     tB    n     ,    T            J      Servicio  El  Tente-  Cor'-  José  Ma  Del- 
El  Tente    Cor1    Lucas  Car-  , 

.  ,  gado. 

^  Ayu-  del  E  M  ^^  del  E'  M' 

en  n     *»   t    '     tt      -  El  Tente    Cor1-  Juan  José 

El  Captn-  León  Umana.  ™ 

339  Cada  Cuerpo  cubrirá  la  parte  del  Pueblo  q?  ocupa. 

340  El  Sor.  Gen1  Gefe  de  la  Gua.  previene  q?  a  todo  individuo 
de  tropa  q?  se  introdujese  en  las  casas  del  Pueblo  con  el  ob- 
jeto de  robar  ó  cometiese  violencia  á  los  vecinos  pasiíicos, 
sea  en  sus  casas,  ó  fuera  de  ellas,  será  irremisiblemente  pa- 
sado pr-  las  armas. 

Woodberry. 


Orden  Gral.  Casigua  3  de  Mayo  de  1821. 

341  Gefe  de  día  p?  hoy  „   „      ,      ,, 

ui  n-     t«  n     i   t     '  tv/t*  t\  i  Gefe  de  día  pa  mañana 

El  1  ente  Cor1  José  Ma  Del-  e       .  .    „,  0       ^     ,  T        t-.      i 
,  Servicio  El  Sor.  Cor1  Juan  Escalona. 

^  °Ayu*  del  E  M  AyU<5°   del  K  M" 

El  Ten-  Cor1  Flores.  E1  ^  LeÓn  Umaña' 

342  Cada  Cuerpo  cubrirá  la  parte  del  Pueblo  qc  ocupa. 

343  La  Guardia  de  Prev"-  y  Escolta  de  Presos,  y  la  Gua.  del 
Parque  la  dará  pr  el  Batn-  de  Tiradores. 

38— P. 
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344  Por  la  mañana  a  las  4  de  ella  se  pondrán  en  mancha  la 

Divn  El  primer  toque  de  Diana  se  dará  a  las  3  y  media,  y  la 
marcha  a  las  4,  y  consequtivameníe  llamada  y  Tropa. — mar- 
chando en  el  mismo  orden  del  día  29. 

Woodberry. 


Orden  Gral. 


345 


Gefe  de  día  p?  hoy 
El  Sor.  Cor1-  Escalona. 

El  Ayude-  del  E.  M. 
El  Capn-  León  Umaña. 


346 
347 

348 


Seque  4  de  Mayo  de  1821 

Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Sor  Cor1  Justo  Briceño. 
Servicio      Ayude-  del  E.  M. 

El  Tente-  Cor1    Juan    José 
Flores. 

Cada  Cpo.  cubrirá  la  parte  de  campo  que  ocupa. 
La  Gua.  de  Prevn-  y  Escolta  de  Presos,  y  la  Gua.  del  Par- 
que la  dará  pr-  el  Batn-  de  Maracaybo. 

Por  la  mañana  a  las  4  se  pondrán  en  marcha  la  Divn-  el 
per toque  de  Diana  se  dará  a  las  3;  y  la  marcha  a  las  4. — mar- 
chando en  el  mismo  orden  de  hoy. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral. 


Boro  jó  5  de  Mayo 


Serv? 


Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Sor.  Cor1-  Ant°  Rangel 

Ayude-  del  E.  M. 
El  Capn-  León  Umaña. 


349  Gefe  de  día  p?  hoy 
El  Sor  Cor1  Justo  Briceño 

Ayude-  del  E.  M. 
El  Tente-  Cor1-    Juan    José 
Flores. 

350  Cada  Cpo.  cubrirá  la  parte  del  Pueblo  q-  ocupa. 

351  Las  Guardias,  La  Prevención,  Escolta  de  Presos,  y  Parque, 
las  dará  pr-  el  Batn-  de  Tiradores. 

352  La  División  estará  lista  p?  marchar  a  las  4  de  la  mañana 
en  el  mismo  orden  de  hoy. 

Woodberry. 


Orden  Gen1- 

353  Gefe  de  día  p?  hoy 

El  Sor.  Cor1-  Rangel. 
Ayude    del  E.  M. 
El  Capn   Umaña 


Capatárida  6  de  Mayo 

Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Tente    Cor1-  José  de  las 
Heras. 
Servicio       Ayude-  del  E.  M. 

El  Tente    Cor1-    Juan    José 
Flores. 
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354  Serv?  lo  dará  el  Batallón  de  Maracaybo. 

355  La  Divon  marchará  a  las  4  de  la  mañana  en  el  orden  sigu 
La  Caballería  tomará  la  Vanguard?  y  la  seguirá  el  Batn   Ma- 
racaybo y  Retaguard?  el  Batn    de  Tiradores. 

Woodberry. 


Orden  Gen1- 

356  Gefe  de  día  p?  hoy 

El  Tente   Cor1   José  de  las 
Heras. 

Ayude   del  E.  M. 
E!  Tente-  Cor1-    Juan    José 
Flores. 


Sazárida  7  de  Mayo  de  1821. 

Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Tente  Cor1  José  M?  Del- 
gado. 

Ayud?  del  E.  M. 
El  Cap"    León  Umaña. 


357  Servicio — lo  dará  el  Batn  de  Tiradores  y  marchará  a  las 
4  de  la  mañana  adelante  del  de  Maracaybo. 

358  El  Subte  del  Batallón  Maracaybo  José  Hidalgo  pr  ordn 
del  Sor.  Gen1  se  encargará  del  Parque  y  Caballerías  pertene- 
cientes a  él. 

359  El  Sor.  Gefe  del  E.  M.  G.  Libertador  ha  comunicado  pr- 
oficio  fechado  en  Barinas  Abril  18  de  1821. — lo  sigte — "El  Sor. 
Ministro  de  la  Guerra  con  esta  fcha.  de  3  de  Abril  me  dice  lo 
q?  copio. — Debiendo  manifestar  el  Éxito,  la  parte  q?  toma 
en  el  sentmt0-  q?  ha  causado  a  la  República  la  prematura 
muerte  de  S.  E.  el  Vice  Presidente  Dn  Juan  Germán  Roscio, 
acaecida  el  día  9  del  ult?  marzo,  dispone  S.  E.  el  Libertador 
q-  todos  los  individuos  del  Éxito,  lleven  luto  pr-  veinte  días." 

Woodberry. 


Orden  Gral. 

360  Gefe  de  día  p?  hoy 

El  Tente  Cor1-  José  M?  Del- 
gado. 

Ayude   del  E.  M. 
El  Cap"   León  Umaña. 


Mitare  9  de  Mayo. 

Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Sor  Cor1-  Juan  Escalona 

Ayud?  del  E.  M. 
El  Tente-  Cor1-    Juan    José 
Flores. 


361  Con  fcha.  de  Abril  17  se  ha  publicado  por  orden  de  S.  E. 

el  Libertador  en  la  ordn-  Gral.  del  día  lo  sig^- 

"Simón  Bolívar  Libertador  Presidente  de  la  República  de 
Colombia  &.  &.  &. — a  los  Soldados  del  Éxito.  Libertador. — 
Proclama. 
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Soldados!  La  paz  debió  de  ser  el  fruto  del  armisticio 
que  vá  a  romperse;  pero  la  España  ha  visto  con  indolencia  los 
horrorosos  tormentos  q?  padecemos  por  su  culpa. — Las  reli- 
quias del  poder  Español  en  Colombia,  no  pueden  medirse  con 
la  fuerza  de  veinte  y  cinco  provincias  libres  q?  habéis  arran- 
cado del  cautiverio. — Soldados!  Colombia  espera  de  vos- 
otros el  cumplimt0-  de  su  emancipación;  pero  espera  aún  más, 
y  os  exige  imperios amte ■,  q?  en  medio  de  vtras.  victorias  séais 
religiosos  en  llenar  los  deberes  de  nuestra  santa  Guerra. — 
Siempre  he  contado  con  vuestro  valor  y  disciplina,  vuestra 
obediencia  me  anticipa  la  satisfacción  de  la  nueva  gloria  con 
que  vais  a  cubriros. — Os  hablo  Soldados  de  la  humanidad, 
de  la  compasión,  qc  sentiréis  por  vuestros  más  encarnizados 
enemigos.  Ya  me  parece  que  leo  en  vuestros  rostros  la  alegría 
q?  inspira  la  libertad,  y  la  tristeza  q?  causa  una  victoria  contra 
hermanos. —  Soldados  !  interponed  vuestros  pechos  entre  los 
vencidos,  y  vuestras  armas  victoriosas,  y  mostraos  tan  gran- 
des en  generosidad  como  en  valor. 

BOLÍVAR." 

362  Serv?  lo  dará  pr-  el  Baton  de  Maracaybo. 

363  La  División  se  marchará  a  las  4  de  la  mañana. 

364  Cada  Cuerpo  cubrirá  la  parte  del  Pueblo  q?  ocupa. 


Woodberry. 


Orden  Gral.  Quejieme  10  de  Mayo  de  1821. 

T-i  -^  ete  ^e  ,   f  ?,  Gefe  de  día  p?  mañana 

El  Tente-  Cor1-  Lucas  Car-  _,,  0        ~     ,    T     .     D  •     -* 

El  Sor.  Cor1  Justo  Bnceno 

Va     a      „     ^  ,  ^   ™  Ayud?  del  E.  M. 

Ayude   del  E.  M.  „,   X,     „    T     ,     TT 

mi  rp   Jfa  „     i    T         mi  El  Capn-  León  Umana. 
El  Tente-  Cor1-  Juan  Flores.  v 

366  Servicio  lo  dará  pr-  el  Batn  Tiradores. 

367  La  Divn  marchará  a  las  3  y  media  de  la  mañana. 

368  "soldados. 

El  Pueblo  de  Coro  q?  vais  a  ocupar,  es  uno  de  los  q?  for- 
man el  Depártame  de  Venezuela  en  la  gran  República  de  Co- 
lombia. Este  Pueblo  q?  ha  servido  fielm1?  a  los  agentes  de  la 
Tiranía,  acaba  de  ser  evacuado  quedando  a  discreción  de  nues- 
tras armas,  y  los  mandatarios  españoles  en  premio  de  sus  im- 
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portantes  servicios  han  puesto  el  sello  a  las  angustias  de  los 
corianos,  dejando  minado  el  depósito  de  Pólvora,  q?  en  su 
exploción  ha  arruinado  edificios,  y  sepultado  inocentes. 

Soldados. — Los  habitantes  de  Coro  son  nuestros  herma- 
nos, es  preciso  enjugar  sus  lágrimas:  es  preciso  q?  vuestra  con- 
ducta desmienta  las  imputaciones  con  qe  el  enemigo  ha  inten- 
tado desacreditaros  en  su  fuga.  Que  se  combierta  en  amistad, 
qualquier  sentim1?  de  venganza  q?  pudiera  inspiraros  el  re- 
cuerdo de  los  acervos  dolores,  qe  este  Pais  ha  causado  a  la 
República,  y  q?  los  Habitantes  de  Coro  reciban  de  Vtros.  el 
trato  dulce  y  benéfico  qe  debieron  esperar  de  sus  últimos 
amos. 

Soldados:  el  robo,  y  toda  especie  de  vejación  a  los  vesinos 
ós  es  absolutamtl  prohibido.  Ninguno  de  los  individuos  de  la 
Divn  tiene  facultades  de  tomar  nada  ageno.  El  que  lo  hiciere, 
con  infracción  de  éste  Art?,  y  de  los  vandos  Grales.  del  Éxito, 
será  castigado  con  la  última  pena — Rafael  Urdaneta". 


G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Coro— 11  de  Mayo  de  1821 

369  Gefe  de  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Sor.  Cor1  Justo  Briceño.                  El  Sor.  Cor1   Ant?  Rangel. 

Ayud?  de  E.  M.  Ayud<?  de  E.  M. 

El  Ten1?  Cor1-  Flores.  El  Cap"  León  Umaña. 

370  Servicio  lo  dará  el  Batn  de  Tiradores. 

371  El  Comisario  de  la  División,  Balamón  se  presentará  dia- 
riamente a  las  seis  de  la  mañana  á  este  E.  M. 

372  Los  Bagages  de  la  Divn  se  reunirán  en  el  corral  de  la 
Plaza  a  la  1  de  la  tarde  p?  entregarlos  al  Sor  Gobr  de  la  Prov? 

373  Se  recuerda  a  los  Cuerpos  el  buen  trato  con  los  becinos  y 
lo  demás  prevenido  pr-  el  Sor.  Gen1  de  la  Gua. 

374  Los  Comandtes-  de  los  Batons  Tiradores  y  Maracaybo  pasa- 
rán una  revista  escrupulosa  de  Armam1?  y  Municiones  en  sus 
respectivos  Cuerpos  el  día  de  mañana  a  las  4  de  la  tarde. 

375  Los  Mayores  de  los  Cuerpos  darán  a  este  E.  M.  el  día  14 
del  q?  cursa  un  Estado  de  la  fuerza  armam'?  y  municiones  con 
q?  cuenta  cada  uno. 

376  Cada  Cuerpo  dará  á  este  E.  M.  una  ordenanza,  q?  se  dará 
principio  desde  hoy. 

377  Cada  Baton  cubrirá  sus  flancos. 

G.  Woodberry. 
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Ordn  Gral. 


Coro  12  de  mayo  de  1821 


378 


Gefe  de  día  p?  hoy  el 
Sor.  Coronel  Ant?  Rangel 

Ayud1?  de  E.  M. 
el  CapD  León  Umaña. 


Gefe  de  día  p?  mañana 
el  Ten*?  Cor1-  José  de  las 
Heras. 

Ayud*?  de  E.  M. 
Ten1?  Cor1  Flores. 

379  Serv?  lo  dará  el  Batallón  de  Tiradores. 

380  El  Batallón  de  Maracaybo  se  prepara  p?  marchar  a  la  Vela 
el  día  14  del  corriente  a  las  4  de  la  mañana. 

381  Cada  Cuerpo  cubrirá  los  caminos  de  la  parte  q?  ocupa. 

Woodberry. 


Orden  Gral. 

382  El  Gefe  de  día  p?  hoy 

El  Ten*?  Cor1   José  de  las 
Heras. 

Ayud?  del  E.  M. 
El  Ten1?  Cor1-  Flores. 


Coro  13  de  Mayo  de  1821 

El  Gefe  de  día  p*  ma- 
ñana El  Sor.  Cor1  Justo 
Briceño. 

Ayud?  del  E.  M. 
El  Capn  León  Umaña. 


383  Los  Cuerpos  de  la  Divn  se  hallarán  en  la  Plaza  principal 
de  esta  ciudad,  p?  asistir  a  la  función  de  Iglesia  q?  está  prepa- 
rada p?  las  8  de  este  día. 

384  Serv?  lo  dará  el  Baton  de  Maracaybo. 

El  Batn  de  Maracaybo  marchará  a  las  6  de  la  mañana  p? 
la  Vela  dejando  en  esta  ciudad  sus  enfermos  y  armam'?  des- 
compuesto. 

Woodberry. 


Orden  Gral. 

385  El  Gefe  del  día  p?  hoy 
El  Sor  Cor1  Justo  Briceño 

Ayud?  del  E.  M. 

386  El  Cap"  León  Umaña. 


Coro  14  de  Mayo  de  1821 

El   Gefe  de  día  p?  ma- 
ñana 
El  Sor.  Cor1-  Ant?  Rangel. 

Ayud?  del  E.  M. 
El   Tente    Cor1-    Juan  José 
Flores. 


387 


El  Servicio  de  la  Plaza  lo  dará  el  Batu 


de  Tiradores. 
Woodberry. 
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Ordn-  General.  Coro  15  de  Mayo  de  1821. 

388  Gefe  de  día  p?  hoy  el  Para  mañana  el  Ten1? 
Sor.  Cor1-  Rangel.  Corl.  Carbajal 

389  Ayud?  del  E.  M.  Ayud1?  de  E.  M.  el  Capn- 
Ten1?  Cor1-  Flores.  León  Umaña. 

390  El  Serv?  de  la  Plaza  lo  dará  el  Batón.  de  Tirad? 

391  Los  Cuerpos  de  la  Divon-  darán  una  razón  á  este  E.  M.  de 
los  cartuchos  q?  se  han  inutilisado  en  la  marcha  p?  entregarlos 
al  Parque. 

392  El  Mor.  del  Batón.  de  Maracaybo  dará  cada  dos  días  sus 
partes  á  este  E.  M. 


Orden  General  Coro  16  de  1821 

393  Gefe  de  día  p?  hoy  Para  mañana 
El  Ten1?  Cor1-  Flores                             El  Sr-  Cor1-  Briceño 

Ayud1?  de  E.  M.  Ayud1?  de  E.  M. 

394  El  Capn  León  Umaña  El  Ten1?  Cor1  Flores. 

395  El  Batallón  de  Tirad?  continuará  dando  el  Serv?  de  la 
Plaza. 

396  Para  las  4  de  la  tarde  de  este  día  se  hallará  lista  p?  mar- 
char una  Comp?  del  Batallón  de  Tirad?  y  doce  Cazad?  a  Ca- 
ballo con  dos  ofices-  El  Mor.  de  Tirad?  dará  á  este  E.  M.  una  Lista 
pr-  sus  nombres  de  la  Comp?  q?  marcha,  del  armam1?  y  muni- 
ciones y  una  relación  p?  completar  las  faltas. 

G.  Woodberry. 


Ordn   Gral.  Coro  17  de  Mayo. 

397  Gefe  de  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Sor.  Cor1-  Briceño.                            El  Sor.  Ten1?  Cor1    Heras. 

Ayu1?  de  E.  M.  Ayud?  del  E.  M. 

El  Ten1?  Cor1  Flores.  El  Capn  León  Umaña. 

398  El  Baton-  de  Tirad?   continuará    dando  el  servicio  de  la 
Plaza. 

G.  Woodberry. 
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E.  M.     Ord»  Gral. 


Coro  18  de  Mayo  de  1821 


Gefe  de  día  pa.  mañana 
El  Sor.  Corl.  Justo  Bri- 
ceño. 

Ayud?  de  E.  M. 
El  Ten1?  Cor1  Flores. 
400  El  Batn    de  Tirad?  continuará    dando  el  Servicio  de  la 


399  Gefe  de  día  p?  hoy 

El  Tente.  Corl.  Heras. 

Ayud?  de  E.  M. 
El  Capn  Umaña. 


Plaza. 


G.  Woodberry. 


Orden  Gral. 


Coro  19  de  Mayo  de  1821 


401  Gefe  de  día  p?  hoy 

El  Cor1  Justo  Briceño 

Ayud?  de  E.  M. 
El  Ten4?  Cor1-  Flores. 


402 


El  Bat° 


Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Ten1?  Cor1-  José  de  las 
Heras. 

Ayud?  de  E.  M. 
El  Capn   Umaña. 
de  Tirad?  continuará  dando  el  Serv?  de  la  Plaza. 

G.  Woodberry. 


Resto  de  ordn  pa  el  mismo  día 

403  Los  Cuerpos  de  la  Divon  darán  en  este  día  á  este  E.  M.  un 

Estado  de  la  Fza.  disponible  de  la  clase  de  Sarg1?  abajo. 

G.  Woodberry. 


Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Cor1  Justo  Briceño. 


Orden  Gral.  Coro  20  de  Mayo  de  1821 

404  Gefe  de  día  p?  hoy 
El  Ten4?  Cor1    José  de  las 
Heras. 

405  Serv?  lo  dará  el  Batallón  de  Tiradores. 

406  En  consequencia  de  la  escases  de  Pan  en  la  Provición,  el 
Comisario  hará  que  cada  ración  se  componga  de  2  lbs.  de  car- 
ne fresca  ó  del  Norte,  y  quatro  onzas  de  arroz  ó  Menestra. — 
hasta  nueva  ordn- 


G.  Woodberry. 
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Orden  Gral.  Coro— 21  de  Mayo  de  1821. 

407  Gefe  de  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Sor.  Cor1  Justo  Bri-  El  Ten1?  Cor1  José  de  las 
ceño.                                                         Heras. 

408  Los  Cuerpos  de  la  División  darán  a  este  E.  M.  una  lista  en 
este  día  de  las  fuerzas  de  sus  compañías  p*  recibir  sus  sueld? 
de  Sargos  inclusibe  abajo — Sarg?  a  1  Peso — Cabos  a  6  reales  y 
los  Soldados  a  4  reales. 

409  Para  las  4  de  la  tarde  de  este  día  se  hallará  formada  lista 
p?  marchar  una  Compañía  del  Baton  de  Tiradores — El  Mayor 
de  dcho.  Baton  dará  a  este  E.  M.  una  lista  de  la  Compañía. — del 
armamento,  munic?  y  una  relación  p?  completar  las  faltas. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Coro  22  de  Mayo  de  1821. 

410  Gefe  de  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Ten1?  Cor1  José  de  las  El  Sor.  Cor1  Justo  Bri- 
Heras.                                                       ceño. 

411  Serv?  lo  dará  el  Batn  de  Tiradores. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Coro  23  de  Mayo  de  1821. 

412  Gefe  de  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Sor.  Cor1  Justo  Bri-  El  Ten*?  Cor1  Lucas  Car- 
ceño,                                                         vajal. 

413  Serv?  lo  dará  el  Baton   de  Tiradores. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Coro  24  de  Mayo  de  1821 

414  Gefe  de  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Ten1?  Cor1  Lucas  Car-  El  Ten1?  Cor1  José  de  las 
vajal.                                                        Heras. 

415  Servicio  lo  continuará  el  Batün   de  Tiradores. 

416  Se  reconocerá  pr  Cirujano  de  la  Plana  Mayor  de  esta  Di- 
visión al  Cirujano  José  Leiceaga. 

417  El  Sor.  Gral.  Gefe  de  la  Gua.  lia  dispuesto  queden  desti- 
nados a  este  E.  M.  los  (>""■  José  María  Liendo,  y  José  Miguel 
Torres. 

G.  Woodberry. 

39— P. 
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Orden  Gral.  Coro  25  de  Mayo  de  1821 

418  Gefe  de  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Ten1?  Cor1-  José  de  las  El  Sor.  Cor1  Justo  Bri- 
Heras.                                                       ceño. 

419  Servicio  lo  continuará  el  Baton-  de  Tiradores. 

420  Se  marchará  mañana  al  amanecer  p?  esta  ciudad  el  Baton 
de  Maracaybo,  llevando  sus  Enfermos  y  todo  lo  perteneciente 
a  él. 

421  El  Sub1?  del  Baton  de  Tiradores  José  Hidalgo  pr  orden  del 
Sor.  Gral.  se  encargará  nuevam1?  de  las  Caballerías  pertene- 
cientes al  Parque. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Coro  26  de  Mayo  de  1821 

422  Gefe  de  día  p?  hoy 

El  Sr-    Coronel  Justo  Bri- 
ceño. 


Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Ten1?  Coronel  Carvajal. 


423  El  Batallón  de  Tiradores  continuará  el  servicio  de  la  plaza. 

424  Se  reconocerá  pr-  asistente  Comisario  de  la  División  al 
Ciudd?  Magdaleno  Leiciaga. 

425  Cada  cuerpo  de  la  Divición  dará  á  este  E.  M.  una  lista  de 
su  oficialidad,  especificando  los  q.  tienen  bestias,  y  á  los  qe. 
le  falten. 

426  El  Batallón  de  Tiradores  y  Maracaybo  recibirán  del  ofi- 
cial encargado  del  parque  ochocientos  cartuchos  sin  bala. 

427  Debiendo  mañana  celebrarse  la  jura  de  la  Independencia 
de  esta  Provincia  se  hará  pr  la  artillería  de  la  Plaza  tres  sal- 
bas  de  15  tiros  cada  una,  la  primera  al  amanecer,  la  2*  es  del 
Te  Deum,  y  la  última  al  tiempo  de  la  jura  que  será  a  las  4  de 
la  tarde. — (Las  salbas  de  Infantería  serán  inmediatam1?  des- 
pués de  las  de  Artillería.  Todos  los  oficiales  de  la  Guarnición 
que  no  pertenesen  a  los  Batus  de  Tirad?  y  Maracaybo,  y  Es- 
quadron  de  Cazad?  á  Caballo  (que  deben  estar  formados  en  la 
Plaza  a  las  8  y  media  de  la  mañana  y  las  3  y  media  de  la 
tarde)  asistirán  al  Te  Deum,  pasando  á  la  casa  del  Sor.  Gral. 
p?  acompañarle  á  la  Iglesia,  y  á  la  tarde  asistirán  á  la  jura;  y 
concluida  acompañarán  al  Sor.  Gral.  a  su  casa. — La  tropa  se 
presentará  con  el  mayor  aseo. 

G.  Woodberry. 
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Orden  Gral.  Coro  27  de  mayo  de  1821 

Orden  de  Marcha. 

m 

428  A  las  tres  de  la  mañana  se  tocará  diana  y  á  las  cuatro 
gral.,  p?  q.  entre  4  y  5  se  alisten  todos  los  cuerpos  p?  marchar. 

El  cuerpo  de  casadores  a  caballo  tomará  la  banguardia  y 
segr?  distante  de  los  demás  cuerpos  de  la  Divicn  med?  milla. 
Tirad?  y  Maracaybo  seguirán  pr-  su  ordn  de  antigüedad. 

La  guarda  de  prevención  formará  la  retaguardia  q.  se 
compondrá  de  60  hombres  mandados  pr  un  cap"  y  dos  subal- 
ternos— El  capitán  será  responsable  del  parque  y  pr  esta  ra- 
zón mandará  un  subalterno  con  16  hombres  de  gua.  en  el 
mismo. 

Las  vestias  de  dcho.  parque  irán  al  cargo  y  responsabili- 
dad del  Subten1?  Hidalgo,  en  q.  no  tendrá  intervención  alg"? 
el  capitán  de  gua.  después  de  descargado,  a  fin  de  q.  Hidalgo 
pueda  cuidar  libremte  de  ellas,  p?  lo  q.  le  serán  dados  ocho 
hombres  pr  cada  cuerpo  de  infantería,  y  4  p'  la  caballería, 
q.  serán  relebados  con  el  mismo  número  cada  4  días. 

El  capitán  debe  nombrar  otro  de  sus  subalternos,  p?  or- 
ganisar  y  conducir  el  equipage  de  la  División,  q.  debe  spre. 
marchar  reunido,  observando  la  distancia  de  dos  varas  de  la 
columna;  y  la  retaguardia  250. 

Y  pues  q.  ha  conseguido  esta  Divicn-  la  libertad  del  terri- 
torio de  esta  Provincia,  como  un  triunfo  q.  le  estaba  á  ella 
preparado,  continúa  en  busca  de  los  enemigos  de  la  patria, 
por  q.  desea  al  mismo  tiempo  tener  una  gran  parte  en  la  del 
resto  de  Venezuela. 

Las  partidas  de  bandidos  q.  en  los  presisos  momentos  de 
desorden  al  escapar  este  suelo  de  las  garras  de  ntros.  enemigos, 
estübieron  bagando  p1  los  campos  con  solo  el  objeto  de  pillage 
quedan  perfectamte   disueltos  y  apresados  sus  caudillos. 

429  Los  cuerpos  acudirán  inmediatam1?  a  la  provn-  de  víveres 
á  recivir  ración?  de  Pan  p?  la  marcha  p?  seis  días. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Hato  del  Cardón— 28  de  Mayo. 

4'M)  Gefe  de  día  p?  hoy  ~  B      ,      ,, 

„.  rn     .      -     ,    T     *    j     i  Gefe  de  día  p'  mañana 

Efl   len'°-  Cor1-  .Tose  de  las  ^  „       ^     ,   ,    *    „  ■     - 

T,  El  Sor  Cor1  Justo  Briceno. 
lleras. 
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431  La  División  marchará  a  las  5  de  la  mañana  p?  el  Pueblo  de 

Sabaneta. 

Cada  cuerpo  cubrirá  la  parte  del  Campamot.  q?  ocupa. 


G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Sabaneta  29  de  Mayo  de  1821 

4S9  C  f     r\     rl'        *  h  Gefe  de  día  p?  mañana 

D1  0       n   '  i    t  '  *    i>  •     ~  El  Tente-  Cor1  Lucas  Car- 

El  Sor  Cor1-  Justo  Briceno  .  , 

vajal. 

433  La  División  continuará  su  marcha  a  las  5  de  la  mañana 
y  cada  cuerpo  cubrirá  la  parte  del  Pueblo  que  ocupa. 

434  El  Capitán  Clemente  Gómez,  del  Batallón  Tirado?  q.  se 
haya  de  Guarnición  con  su  compañía  en  el  Pueblo  de  Mitare, 
deberá  reunirse  a  la  Divcn-  en  este  punto  a  las  5  de  la  mañana 
del  30,  dejando  los  enfermos  y  armas  sobrantes  al  cargo  del 
alcalde  p?  ser  remitidos  al  Sr-  Gobr  de  Coro.       < 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Sabaneta  30  de  Mayo  de  1821. 

435  Gefe  de  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Tente  Cor1  Lucas  Car-  El  Tente-  Cor1-  José  de  las 
vajal.                                                        Heras. 

436  El  Sor.  General  Gefe  de  la  Gua.  ha  mandado  se  suspenda 
pr-  ahora  la  marcha  de  la  Divic" — Una  Compañía  de  infante- 
ría deberá  estar  espedita  para  recibir  ordenes  de  marcha  al 
momento  que  se  la  avise. 

Los  cazadores  a  caballo,  y  Tiradores  darán  ocho  soldados 
con  cabos  y  sargentos  p1'  cuerpo  armado  para  coger  ganado 
al  mando  de  un  oficial  de  caballería. 

Acaba  de  recibir  en  esta  fcha.  este  E.  M.  la  comunicación 
siguiente. — "Ministerio  de  la  Guerra. — Cuartel  Gral.  en  Ba- 
rinas  a  30  de  Abril  de  1821  .—Al  Sr-  Gefe  del  E.  M.  de  la  Gua.— 
Su  Ex?  el  Libertador  Presidente  ha  tenido  a  bien  nombrar  otra 
vez  Gefe  del  E.  M.  G.  Libertador  a  S.  E.  el  Gral.  en  Gefe 
Santiago  Marino,  su  antiguo  compañero  de  armas;  y  tanto  el 
Gobierno  como  el  Exercito  recibirán  una  verdadra-  satisfacción 
pr-  el  nombram10-  de  este  Ilustre  Gral.  en  circunstancias  en  qe 
se  van  a  emprender  las  operaciones  más  importantes,  de  cuya 
desición  están  pendientes  los  más  grandes  intereses  y  la  suer- 
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te  de  la  Repúbca- — Lo  comunico  a  V.  p?  su  inteligencia,  y  pí 
q.  lo  incerte  en  la  orden  de  la  Gua.,  como  artículo  de  la  Gral. 
del  Egército. — Dios  &.  El  Ministro. — Pedro  Briceño  Méndes." 

437  "E.  M.  G.  Libertador.— Barinas  Mayo  1?  de  1821.— Al 
Sr-  Gefe  del  E.  M.  de  la  Gua.-^En  el  art?  2.  de  la  orden  Gral. 
de  hoy  se  dice  lo  siguiente. — El  Presidente  repite  al  Egto.  la 
orden  de  cumplir  extritamte  el  tratado  de  regularización  de 
la  guerra,  q.  tanto  importa  a  la  humanidad  y  en  q.  tanto  se 
interesa  la  benignidad  de  S.  E.—  Al  efecto  manda  q.  se  lea 
dcho.  tratado  a  los  diferentes  cuerpos  pr  ocho  días  consecu- 
tivos.— Lo  q.  traslado  a  V.  p?  su  observancia  como  está  pre- 
venido.— Dios  &. — El  Gral.  Gefe. — Marino. — Se  comunica  a 
esta  División  de  la  Gua.  p?  el  reconocimiento  por  Gefe  del 
E.  M.  G.  Libertador  a  S.  E.  el  Gral  en  Gefe  Santiago  Marino, 
según  se  ordena  en  la  1?  comunicación,  y  para  la  observancia 
de  lo  q.  previene  dcho.  Sn,  en  la  2?,  de  parte  de  S.  E.  él  Li- 
bertador Presidte-  acerca  de  observar  extrictamte  el  tratado  de 
regularización. 

438  El  Comisario  Antonio  Balanzó  entregará  inmediatamente 
el  dinero  existente  q?  alia  en  comisaría  y  todo  lo  demás  q?  per- 
tenesca  á  ella  al  Ciudno-  Magdaleno  Leisiaga,  pasando  él  sin 
pérdida  de  tiempo  a  sanjar  las  cuentas  q?  tiene  pendientes  con 
la  Tesorería  de  Coro. 

439  Los  Cuerpos  de  la  Divn  estarán  listos  pa  marchar  a  las  5 
de  la  mañana  del  siguiente  día  en  el  mismo  ordn  q?  hasta  aquí. 

G.  Woodberry. 


Ordn-  Gal  Pedregal  1?  de  Junio  de  1821. 

440  tm  ^^hf  ^  ^fe  de  día  p*  mañana 
El  Ten-  Cor'-  Arthur  San-                 R1  Sor  Cor,  j  JQ  Briceño 

des. 

441  Servicio  lo  dará  el  Batn.  de  Rifles. 

El  Piquete  de  Tiradores  que  está  unido  a  Rifles  se  incor- 
porará a  su  Cuerpo. 

442  El  Batn-  de  Tiradores  marchará  a  las  4  de  la  tarde  de  este 
día  al  Llano  de  Alonzo,  donde  se  le  reunirá  la  1?  Compañía 
que  manda  el  Capitán  Alvarez. 

443  El  Batn  Rifles  dará  á  este  E.  M.  el  día  de  mañana  un  Es- 
tado de  la  fuerza,  armamento,  municiones  y  vestuarios. 

Geo.  Woodberry. 
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Orden  Gral.  Pedregal  2  de  Junio. 

444  Gefe  de  día  p*  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Sor.  Cor1  Justo  Briceño.                  El  Sor.  Cor1    Ant?  Rangel. 

445  Servicio  lo  continuará  el  Baton    de  Rifles. 


G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Paso-Largo  3  de  Junio. 

446  Gefe  de  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Sor.  Cor1-  Ant?  Rangel.                  El  Ten,e    Cor1    Carvajal. 

447  El  Servicio  lo  dará  el  Bat°"   de  Tirad? 

448  La  División  continuará  su  marcha  al  amanecer  de  mañana. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Tumitas  4  de  Junio  de  1821. 

449  Gefe  del  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Tente   Cor1-  Carvajal                       El  Tente   Cor1   Heras. 

450  Servicio  lo  dará  el  Bat"n-  de  Rifles. 

Al  amanecer  marchará  la  División  en  el  orden  sigte 

451  La  Caballería  a  Vanguad?  y  le  seguirá  el  Bat0D  de  Tirad?  y 
Rifles. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Paso  de  Siquire  5  de  Junio. 

452  Gefe  del  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Tente-  Cor1   Heras.                           El  Sor  Cor1   Briceño. 

453  Servicio  lo  dará  él  Batn-  de  Tiradores. 

454  Al  amanecer  marchará  la  División  en  el  mismo  orden  de 
ayer. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Tamegare  6  de  Junio. 

¿ercr  n  r     j     j'        ,  i_  Gefe  de  día  p?  mañana 

455  Gefe  de  día  p?  hoy  ™   c        w    i    t  v       « 

,-,,  c       ri     i   t     *    t»  •     -  El  Sor.  Cor1-  Julián  Mon- 

El  Sor.  Cor1  Justo  Briceño.  ,    , 

tedeoca. 

456  Servicio  lo  dará  el  Batn-  de  Rifles. 

457  Marchará  la  División  al  amanecer  en  el  mismo  orden  de 
ayer. 

G.  Woodberry. 
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Orden  Gral.  Boca  de  Carera  7  de  Junio. 

458  Gefe  del  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Sor.  Cor1  Montesdeoca.                  El  Tente-  Cor1-  Carvajal. 

459  Serv?  lo  dará  el  Batn-  de  Tiradores. 

460  Al  amanecer  marchará  la  División  en  el  mismo  orden  de 
ayer  p?  la  Ciudad  de  Carera. 

G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Carora  8  de  Junio  de  1821. 

461  Gefe  del  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 
El  Tente.  Corl.  Lucas  Car-  El  Tente-  Cor1  Arthur  San- 
vajal.                                                      des. 

462  Serv?  lo  dará  el  Batn-  de  Rifles  y  p?  mañana  el  Baton-  de 
Tiradores. 

463  El  Sor.  Gen'  Gefe  de  la  Gua.  Rafael  Urdaneta  ha  remitido 
al  Estado  Mayor  el  oficio  sigte — "Estando  dispuesto  pr-  S.  E. 
el  Libertador,  que  en  caso  de  faltar  yo  de  la  División  pr-  en- 
fermedad ó  muerte  recaiga  el  mando  en  el  Sor.  Cor1-  Rangel, 
y  hallándome  inposibilitado  en  continuar  pr-  mis  notorias  en- 
fermedades lo  aviso  a  V.  p?  q?  dé  a  reconocer  en  la  orden  Gral. 
al  expresado  Sor.  Coronel  Rangel  pr  Gefe  de  la  División  hasta 
su  incorporación  al  Q1-  Gral.  en  Gefe,  o  hasta  q?  yo  me  dé  en 
alta  si  pudiere  hacerlo  antes. — Dios  gua.  a  V.  m?  años.  Q1-  Gral. 
de  la  Gua.  en  Carora  a  8  de  Junio  de  1821. — Rafael  Urdaneta. 
Sor.  Gefe  de  E.  M.  de  la  Gua. 

464  Al  amanecer  de  mañana  marchará  el  Baton  de  Maracaybo 
p?  Barquisimeto. 

465  Todos  los  Cuerpos  de  la  División  quedarán  municionados 
á  sesenta  cartuchos  cada  plaza  y  3  Piedras  de  Chispa;  todos 
los  demás  se  pondrán  en  el  Parque. 

466  Los  Mayores  de  los  Cuerpos  embiarán  a  este  E.  M.  tem- 
prano mañana  Estados  de  la  fuerza,  Armamento,  Municiones, 
y  Vestuarios. 

467  El  Esquadron  de  Cazad?  a  Caballo  quedará  en  esta  ciu- 
dad hasta  segunda  ordena 


Ordn   Gral.  Carora  9  de  Junio  de  1821 

468          Gefe  del  día  p?  hoy  Gefe  de  día  p?  mañana 

El  Ten1?  Cor1-  Arthur  San-  El  Ten1?  Cor1-  José  de  las 

des.  lleras. 
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469  El  Servicio  lo  dará  el  Baton  de  Tiradores. 

470  Al  amanecer  de  mañana  marchará  la  División  p?  el  Quar- 
tel  Gral.  del  Libertador  pr-  vía  de  Barquisimeto, 

El  Baton  de  Rifles  tomará  la  Vanguardia  y  Tirad?  dará  la 
retaguardia. 

471  Siendo  la  antigüedad  del  Batn  de  Rifles  la  1*  en  esta  Di- 
visión de  la  Guardia,  han  formado  en  su  consequencia  otros 
Cpos.  más  antiguos  en  su  creación  á  la  izquierda  de  este,  pr- 
disposición  de  S.  E.  el  Libertador;  y  no  habiendo  hasta  ahora 
innovación  alguna  en  el  particular,  dispone  el  Sor.  Gen1-  Gefe 
de  la  Gua.  que  siga  la  misma  costumbre  q?  hasta  aquí  se  ha 
observado  con  los  Batallones  Vencedor  de  Boyacá  y  Granade- 
ros tomando  Tiradores  la  izquierda  de  Rifles  en  los  actos  de 
formación,  como  lo  han  hecho  aquellos  Cuerpos,  hasta  q.  S.  E. 
el  Libertador  Presidente  disponga  otra  cosa  que  tenga  á  bien. 

Los  armamentos  sobrantes  existentes  en  los  Cpos.  Rifles 
y  Tiradores,  se  entregarán  al  Oficial  encargado  del  Parque  la 
tarde  de  este  día. 

472  El  Señor  Coron1  Com^  gral.  de  esta  Divn-  ha  dispuesto  q? 
el  Sub*?  de  Casad?  montados  Santiago  Torrealba  se  agregue  al 
Batn  de  Tiradores. 

473  El  Señor  Coronel  Comanda  Gral.  de  esta  Divición  ha  de- 
terminado q?  el  Capn.  Silberio  Fernand2  del  Batn-  de  Tirad?, 
se  encargue  de  los  enfermos  q?  quedan  en  esta  ciudad,  el  cual 
irá  mañana  al  amanecer  a  tomar  ordn.  de  dcho.  Señor. 


G.  Woodberry. 


Orden  Gral.  Carora  10  de  Junio 

Otra  ordn  de  Marcha. 

474  La  marcha  se  emprenderá  al  terminar  el  últ?  toque  y  será 

del  modo  seg1? — Tomará  la  Vanguard?  el  Batn  Rifles;  después 
seguirá  el  Baín-  de  Tirad?  y  á  retaguardia  los  equipages  y  mu- 
jeres.— La  Guad?  de  Prevención  no  permitirá  que  quede  indi- 
viduo alguno,  ni  q.  equipages  ni  mugeres  pasen  á  la  Vang? 

G.  Woodberry. 


Ordn  Gral.  Arenales  10  de  Junio  de  1821 

475  Al  amanecer  de  mañana  marchará  la  Divon   en  el  orden 

sigte — ej  Baton  de  Tirad?  tomará  la  Vanguarda  y  el  de  Rifles  la 
Retaguard?  y  los  equipages  en  la  misma  disposición  de  hoy. 
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476  El  Serv?  lo  dará  el  Batn  de  Rifles. 

477  Cada  cuerpo  mandará  una  ordenanza  á  este  E.  M.  y  serán 
relevados  cada  día. 

G.  Woodberry. 


Ordn  Gral.  Raises  11  de  Junio 

478  Al  amanecer  de  mañana  marchará  la  Divon   en  el  mismo 
ordD  de  hoy. 

479  El  Serv?  lo  dará  el  Baton-  de  Tiradores. 

G.  Woodberry. 


Ordn  Gral.  Samuro  12  de  Junio. 

480  A  las  3  de  la  mañana  marchará  la  Divon  p?  Barquisimeto. 
Tirad?  tomará  la  Vanguarda  y  Rifles  dará  la  retaguarda 

481  Serv? — El  Baton  de  Tirad?  dará  un  Piquete  de  un  Oficl.  y 
20  de  tropa  p?  la  avansada  del  camino  de  Barquisimeto  y  Rifles 
la  avansada  q?  debe  ser  en  el  camino  de  Carora. 

G.  Woodberry. 


Ordn-  Gral.  Barquisimeto  13  de  Junio. 

482  Los  Cuerpos  de  esta  División  limpiarán  la  ropa  y  arma- 
mento entre  hoy  y  mañana  recibiendo  del  Sor.  Gobr  político 
el  jabón  necesario.  El  día  de  hoy  se  destinará  solo  p?  la  lim- 
pieza de  las  armas. 

483  El  Baton  de  Maracaybo  dará  a  las  dos  de  esta  tarde  un 
Estado  de  todo  acompañado  de  una  noticia  de  los  Enfermos 
q?  no  puedan  marchar;  los  Batallones  Rifles  y  Tiradores  da- 
rán los  mismos  documentos  q?  Maracaybo  mañana  a  las  8 
de  ella. 

484  La  División  continuará  su  marcha  el  15  y  las  tropas  esta- 
rán espedí  tas  p?  emprenderla  a  la  hora  q?  se  indicará  en  la 
ordn  gral. 

G.  Woodberry. 


Ordn   Gral.  Barquisimeto  14  de  Junio. 

485  Mañana  al  amanecer  marchará  la  Divición  en  el  ordn-  si- 

guiente: Rifles  tomará  la  Vanguardia,  y  Tiradores  seguirá  á 
retaguardia,  dando  al  mismo  tiempo  la  gua.  de  prevención 
gral.  con  el  número  acostumbrado  en  las  marchas  anteriores. 


40— P. 
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486  El  Comanda  de  dcha.  gua.  no  permitirá  q.  se  quede  a  su 
espalda  ninguna  carga  de  equipage  haciendo  q.  todas  vayan 
reunidas  en  el  intermd?  ó  claro  que  debe  quedar  entre  su  gua. 
y  el  último  cuerpo. 

487  El  Comand1?  del  Batallón  Rifles,  no  permitirá  q.  vajo  pre- 
texto alguno  se  separen  los  S.  S.  oficiales  de  su  cuerpo  del 
puesto  q.  á  cada  uno  le  corresponde  en  el  orden  de  formación. 

488  El  Bat011  de  Maracaybo  se  presentará  mañana  á  las  5  y  % 
de  ella  en  revista  qe  le  pasará  el  Sor.  Coronel  Comanda  Gral. 
de  la  Div011  luego  q?  se  halle  formado  en  la  plaza  mayor  en 
cuyo  acto  no  debe  faltar  individuo  alguno  de  los  q?  pertenesen 
al  Cuerpo. 


Geo.  Woodberry. 


Capitán  Gregorio  María  Urreta. 


ORDENES  GENERALES  DE  LA  I*  BRIGADA 

DE  LA  GUARDIA 

(21  de  Marzo  a  15  de  Junio  de  1821). 


Orden  gral  del  21  de  Mzo.  en  Barinas. 


Art9  l9  Por  disposición  de  S.  E.  el  Libertador  se  reconocerá  al 
Capitán  Gregorio  María  Urreta  pr  Adjunto  al  E.  M.  Gral.,  Gefe 
de  E.  M.  interino  de  la  Prim?  Brigada  de  la  Gua. 

2  ■  Al  Sor  Gral.  de  Brigada  Miguel  Guerrero  se  reconocerá  pr- 
Gefe  de  la  2*  Brigada  interinamente  y  al  Teniente  Coronel 
graduado  Juan  José  Flores  pr  Gefe  de  E.  M.  de  la  misma  Plaza. 

Orden  gral.  del  22  en  Barinas. 

3  Servicio  pa-  hoy.  Para  mañana 

El  Batallón  Ansoátegui.  El  Batallón  Granaderos. 

4  El  Cuerpo  q?  dá  el  Servicio  dará  la  Gua.  siguiente. 


Guardias 


Oficiales 


Sargentos         Tambores 


Cabos 


Soldados 


Total 


Pral 1 

Camino  de  Obispos  ...  1 

Camino  de  Casanare  .    .  1 

Armería „ 

Proviciones „ 

Quatro  quart?  de  Patrulla  „ 

Quatro  idem  de  rond? .   .  „ 


1 
1 
1 
1 

»» 
1 


1 
1 


55 
55 
55 


2  ...   12  ... 

16 

¿i   ...    ¡La    .  . 

29 

2  ...  25  .. 

29 

1     ...       o    . . 

10 

2  .  . .     o  . . 

10 

1   ...     6  .. 

.     8 

5»       •    •    •            55        •    • 

55 

Total 3  ...  5  ...  3  ...10  ...  84  ...102 


5 

6 

7 

8 
9 


Los  Gefes  de  E.  M.  de  las  Brigadas  bendrán  diariam^  a 
mi  alojamiento  a  tomar  la  orn. 

Los  partes  y  novedades  de  las  Guas.  los  dará  la  del  pral. 
y  el  Comandante  de  esta  los  dirigirá  a  mí  pr  escrito. 

Los  Comandantes  de  los  cuerpos  serán  responsables  de  la 
seguridad  de  sus  respectivos  cuarteles  tomando  las  medidas  q- 
crean  convenientes  al  efecto. 

Desde  mañana  principiarán  los  Exercicios  doctrinales, 
eligiendo  cada  comandante  de  Batallón  el  sitio  q-  crea  más  a 
propósito  p*  la  instrucción. 

El  Mor.  Celis  se  encargará  de  dar  la  Academia  diaria  a 
todos  los  oficiales  de  la  prim?  Brigada  en  el  lugar  y  hora  q 
juzgue  más  aparente,  y  el  corneta  Mor.  del  Batallón  Ansoáte- 
gui de  reunir  los  del  Vencedor  y  uniformarlos  en  los  loques 
ingleses :  Los  Músicos  se  reunirán  en  la  casa  del  Señor  Mayor 
Celis,  donde  locarán  las  lecciones. 
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10  El  servicio  se  hará  con  el  mismo  arreglo  y  vigilancia  q?  al 
frente  del  enemigo  y  hoy  mismo  se  harán  poner  las  piedras 
de  chispa  a  los  fusiles:  las  guas.  abanzadas  cargarán:  en  todas 
las  compañías  dormirán  los  oficiales  de  semana. 

11  Las  guas.  se  reunirán  a  las  5  de  la  tarde  en  la  plaza  pral. 
y  a  las  5%  se  expedirán  pr  el  Gefe  de  día  y  se  procederá  luego 
al  sorteo  de  rondas  y  Patrullas. 

12  Los  Estados  de  raciones  bendrán  firmados  de  los  Mayo- 
res con  el  visto  bueno  de  los  Comandantes  y  el  Dése  de  los 
E?  M?  de  las  Brigadas. 

13  Los  Gefes  de  los  E?  M?  me  darán  hoy  mismo  una  not?  de 
todos  los  Gefes  de  la  suya  pr  antigüedad. — Plaza. 

Orden  gral.  del  23  de  Marzo  en  Barins. 

14  Gefe  de  día  p?  hoy  el  Sor.  Coronel  Rangei  y  p?  mañana  el 
de  igual  clase  Juan  Uslar. 

15  Servicio  del  Batallón  Granaderos:  La  Gua.  de  la  Arm? 
servirá  también  de  custodia  del  Parque  y  se  compondrá  de  un 
oficial,  un  sargento,  un  tambor,  dos  Cabos  y  25  soldados  re- 
formándolo después  de  las  oraciones  con  una  compañía  que 
hirá  de  reten,  qe  se  retirará  al  amanecer  después  q?  se  haya 
hecho  la  descubierta,  la  que  practicarán  todos  los  puestos 
abansados  con  arreglo  a  ordenansa  sin  pasar  de  la  línea  Di- 
visoria: La  Gua.  qe  cubre  el  camino  de  Guanare  se  retirará 
pr  la  noche  en  la  Playa  del  Río  de  Santo  Domingo  de  modo 
que  cubra  todas  las  abansadas  pr  aquella  parte  retirándose 
al  amanecer  a  la  casa  en  que  está  situada  y  la  de  Obispos  ade- 
lantará un  retén  pr  la  noche  que  le  encubra  la  sabana,  q?  se 
incorporará  a  su  Gua.  al  amanecer. 

16  Independiente  del  parte  q.  se  me  dá  de  la  Gua.  del  pral. 
se  le  dará  también  al  Gefe  de  día  pr  el  Comandante  de  dcha. 
Guardia. 

17  Después  de  la  retreta  no  se  permitirá  a  Yndividuo  alguno 
de  tropa  salir  de  sus  cuarteles. 

18  Aunque  en  el  artículo  9  de  la  orn.  de  ayer  se  dijo  q.  se 
reuniesen  los  oficiales  de  toda  la  Brigada  p?  la  academia,  no 
tendrá  efecto  pr-  no  haber  una  casa  capas  y  de  consiguiente 
la  recibirán  como  hasta  aquí  pr  los  Gefes  de  sus  cuerpos. 

19  El  Batallón  Ansoátegui  hará  mañana  pr  la  tarde  exercicio 
de  fuego  y  p?  ejecutarlo  sacará  del  Parque  2.000  cartuchos  sin 
bala,  pidiéndolos  al  encargado  del  Parque  capitán  Joaquín 
Gerés. — Plaza. 
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Orden  gral.  del  2k  en  Barinas. 

20  Gefe  de  día  p?  hoy  el  Sor.  Coronel  Uslar  y  p?  mañana  el 
Sor  Coronel  Rondón. 

21  Servicio  el  Batallón  Vencedor  y  p?  mañana  el  de  Ansoá- 
tegui:  Además  de  las  Patrullas  de  Ynfantería,  la  caballería 
dará  quatro  quartos  todas  las  noches  mandadas  pr  oficiales : 
el  objeto  de  las  Patrullas  será  el  de  rondar  la  ciudad  y  todos 
sus  recintos  p?  la  seguridad  y  buen  orn.  evitando  reuniones 
después  de  la  retreta  y  conduciendo  al  pral.  todo  individuo 
de  Tropa  q.  se  halle  fuera  de  su  cuartel. 

22  Se  recuerda  la  lista  de  doce  q.  deve  pasarse  diariamente  y 
remición  q.  se  ha  de  hacer  al  Hospital  de  los  enfermos  en  el 
momento  q.  se  les.  declare  el  mal. 

23  En  el  Estado  de  esta  quincena  me  pasarán  pr  separado  los 
Gefes  de  E.  M.  de  las  Brigadas  una  noticia  de  todos  los  Gefes 
y  oficiales  de  las  suyas  respectivas  con  expreción  de  clases, 
estado,  Patria,  fcha.  del  Despacho  del  Empleo  q.  obtenían  y  el 
q.  tienen:  pr  quien  han  sido  ascendidos  y  si  tienen  o  nó  di- 
ploma.— Plaza. 

Orden  gral.  en  Barins   el  25. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

24  El  Sor.  Coronel  Rondón.  El  Sor.  Coronel  Figueredo. 

25  El  Batallón  Ansoátegui.  El  Batallón  Granaderos. 

26  El  Batallón  Vencedor  sacará  del  Parque  dos  mil  cartuchos 
sin  bala  y  mañana  pr  la  tarde  hará  Exercicio  de  fuego. 

27  El  Sor.  Coronel  Ynsinoso  marchará  a  Quebrada  Seca  á 
hacerse  cargo  del  mando  del  Batallón  Tunja  según  lo  dispuso 
S.  E,  el  Libor  y  recibirá  del  Mor.  Grávete  los  documentos  de 
dcha.  com? — Plaza. 

Orden  gral.  del  26  en  Barinas. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

El  Ten1?  Coron1  José  Ign° 

28  El  Sor.  Coronel  Figueredo.  Pulido. 

29  El  Batallón  Granaderos.  El  Batallón  Vencedor. — 

« 

Plaza. 

Orn.  de  la  Br'uf  gral.  del  27. 

30  Para  hoy.  Para  mañana. 

El   Ten1?   Coron1-   José  M»  El  Ten1'.    Coron"    Julián 

Arguíndegui.  Mellado. 

31  El  Batallón  Vencedor.  El  Batallón  Ansoátegui. 
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32  Aunque  se  había  dho.  que  solo  las  Guas.  abansadas  car- 
garan de  firme,  desde  hoy  en  adelante  lo  harán  todas,  menos 
la  compañía  que  va  de  retén  al  parque,  la  que  dormirá  preci- 
samente dentro  de  la  casa. 

33  Los  Gefes  de  día  durante  su  serv?  pr-  la  noche  y  quando 
no  estén  recorriendo  las  guardias  permanecerán  en  el  pral.  p? 
en  qualq?  caso  imprevisto  tomen  los  medios  de  seguridad  que 
crean  convenientes  y  vigilarán  que  el  servicio  de  patrullas  se 
haga  con  las  formalidades  debidas. 

3-4  Los  oficiales  de  rondas  saldrán  del  pral.  con  el  farol  que 

está  allí  p?  el  efecto  y  concluido  su  quarto  firmarán  la  relación 
que  debe  haber  en  dha.  Gua.  expresando  las  novedades  que 
hayan  advertido.  El  mismo  orn.  observarán  los  comandantes 
de  Patrullas.  Dha.  relación  se  pasará  al  Gefe  de  día  pr  la  ma- 
ñana con  las  demás  novedades  que  hayan  ocurrido  p?  pr-  su 
conducto  saberlas  yo. 

35  El  Mor.  del  Batallón  q.  dá  el  servicio  luego  q.  se  presente 
el  Gefe  de  día  en  la  Parada,  le  dará  un  Estado  de  la  fuerza  q. 
cubre  los  puestos. 

36  Se  encarga  a  los  Gefes  de  los  cuerpos  visiten  las  Guas., 
particularmente  pr  la  noche  quando  las  cubran  Tropas  de 
ellos,  p?  que  adviertan  si  sus  subalternos  hacen  el  servicio  y 
están  con  la  vigilancia  debida,  pues  se  ha  notado  que  después 
de  la  retreta  entran  y  salen  pr  las  Guas.  abansadas,  partidas 
de  hombres  sin  ser  detenidos,  ni  reconocidos  y  se  les  recuerda 
el  art9  7  de  la  orn.  de  la  divición  del  22. 

37  El  Batallón  Ansoátegui  tirará  esta  tarde  al  blanco  si  el  tiem- 
po llovioso  lo  permite  consumiendo  cada  plaza  de  fusil  un 
cartucho  de  los  q.  tiene  el  cuerpo,  y  el  de  Granaderos  hará 
mañana  en  la  tarde  Exercicio  de  fuego  sacando  del  Parque 
2.500  cartuchos  sin  bala — 'Plaza. 

Orn.  gral.  pa-  el  28  en  Barins- 
Para  hoy.  Para  mañana. 

oo  t-,  ^     t   ^         ,  ,    T     >  El    Ten1?    Coron1    grad? 

38  El  Ten1?  Coron1  erad?  José  ,r.       .     .     ,  s 
Y     jo  í'H                                               Vicente  Andará. 

oftpfn  iíi-    '»        »x       •  El  Batallón  Granaderos. 

39  El  Batallón  Ansoátegui.  p 

Orn.  gral.  pa  el  29  en  Barinas. 
Para  hoy.  Para  mañana. 

39  El  Ten1?  Coron1-  grad?  Vi-  El  Sargento  Mor.  Carlos 
c*?  Andará.                                              Boyd. 

40  El  Batallón  Granaderos.  El  Batallón  Vencedor. 
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41  El  Batallón  q.  entra  de  servicio  dará  además  de  las  Guas. 
prevenidas  un  Oficial  con  abansada  de  25  hombres  en  el  ca- 
mino q.  vá  p?  Barinitas,  q.  se  estará  de  día  en  la  última  casa 
del  lugar  y  pr-  la  noche  se  apostará  en  el  camino  que  vá  p?  la 
Yuca. — Plaza. 

Orn.  gral.  del  SO  en  Barinas. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

42  El  Sargento  Mor.  Carlos  El  Sargento  Mor.  Pedro 
Boyd.                                                        Celis. 

43  El  Batallón  Vencedor.  El  Batallón  Ansoátegui. 

44  El  Sub-Gefe  de  E.  M.  Gral.  Bartolomé  Salón  con  fha.  11 
del  corriente  avisa  desde  Gúcuta  estar  en  marcha  p?  este  cuar- 
tel Pral.  una  columna  de  trescientos  hombres  veteranos  con 
sus  Gefes  y  Oficiales  q.  molestaban  nuestras  tropas  en  la  Ciu- 
dad de  Ocaña  y  se  han  pasado  a  las  banderas  de  la  patria 
abandonando  la  causa  Española  q.  defendían.  Estas  tropas 
bienen  unidas  a  la  columna  del  Sor.  Coronel  Manrique  q.  tam- 
bién biene  acia  este  cuartel.  Lo  comunico  p?  satisfacción  de 
todos  los  Yndividuos  de  la  Divición — A.  Plaza. 

Orn.  gral.  del  31  en  Barinas. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

An  ^    _  .T         „    ,  El    Sargento    Mor.    Ma- 

46  El    Sargento    Mor.    Pedro  ,  n  ,  s 

&  nuel  Cala. 

ah  pf  5?"  .  ,i  -      a        '+       •  E1  Batallón  Granaderos. 

47  El  Batallón  Ansoátegui.  p 

Orn.  gral.  del  P  de  Abril. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

48  El  Batallón  Granad?  El  Batallón  Vencedor. 

49  El  Sargento  Mor.  Manuel  El  Sor.  Coronel  Antonio 
Cala.                                                         Rangel. 

50  La  Gua.  del  pral.  se  aumentará  con  16  soldados  a  mas  de 
los  doce  q.  están  prevenidos. — Plaza. 

Orden  gral.  del  2  en  Barinas. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

51  El  Sor.  Coronel  Uzlar.  El  Sor.  Coronel  Rondón. 

52  El  Batallón  Vencedor.  El  Batallón  Ansoátegui. 

41-P. 
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53  Desde  esta  noche  en  adelante  sin  otra  dispocición,  todos 
los  Gefes  y  Oficiales  dormirán  en  sus  respectivos  cuarteles  a 
la  cabeza  de  sus  cpos.  y  de  sus  respectivas  compañías. 

54  Los  puestos  abansados  no  permitirán  que  Yndividuo  al- 
guno sea  militar  o  paysano  salga  sin  su  correspondiente  pasa- 
porte, los  primeros,  de  los  Gefes  de  sus  respectivos  cpos.,  y 
los  segundos  del  Señor  Gobernador  Yntendte-  Gral.  Miguel 
Guerrero:  todos  los  que  vengan  sin  esta  circunstancia  se  re- 
mitirán a  la  Gua.  del  pral.,  lo  mismo  q.  todos  los  q.  entren 
traigan  o  nó  pasaporte  a  menos  que  tengan  un  paso  franco 
p?  entrar  y  salir. 

55  Se  declaran  como  desertores  todos  los  Militares  q.  sal- 
gan fuera  de  sus  abansadas  sin  sus  correspondientes  Pasa- 
portes.— Plaza. 

Orn.  gral.  del  3  en  Barinas . 

Para  hoy.  Para  mañana. 

56  El  Sor.  Coronel  Ron- 
dón El  Sor.  Coronel  Figueredo. 

57  El   Batallón   Ansoáte-  E1  Batallón  Granaderos, 
gui. 

58  Además  del  servicio  que  hasta  ahora  dan  los  cpos.  darán 
el  siguiente. 

59  Reforzarán  con  ocho  soldados  y  2  cabos  las  abansadas 
de  la  Yuca,  Guanare  y  Obispos,  y  la  de  la  Yuca  se  cituará  mas 
arriba  del  punto  en  q.  ella  queda,  un  retén  compuesto  de  un 
cabo  y  6  soldados  en  el  camino  de  Guanare;  cubrirá  con  dos 
retenes  las  dos  abenidas  q.  tiene  este  puesto,  y  la  de  Obispos 
pondrá  también  un  retén  de  un  cabo  y  seis  soldados  abansa- 
dos: le  nombrarán  dos  guas.  más  abansadas  p?  q.  cubran  el 
camino  del  Caype  y  el  de  Guamal  compuesta  de  un  sargento 
2  cabos  y  ocho  soldados. — Plaza. 

Orn.  gral.  del  h  en  Barinas. 
Para  hoy.  Para  mañana. 

60  El  Sor.  Coronel  Fi-  E1  Tente.  Coron,  José  M? 
gueredo. 

61  El  Batallón  Granade-  Arguíndegui. 

ros.  El  Baton.  Vencedor. 

62  Las  abansadas  del  camino  del  Caype  serán  de  Oficial  y 
se  aumentarán  con  quatro  soldados  mas. 

63  En  lugar  de  los  dos  cabos  que  se  han  aumentado  a  las 
abansadas  de  la  Yuca,  Guanare  y  Obispos  se  nombrará  uno 
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reemplazando  el  otro  con  sargento  p?  que  los  retenes  que  dan 
otras  abansadas  bayan  a  cargo  de  ellos. 

64  De  cada  una  de  las  abansadas  de  que  dependen  estos  re- 
tenes saldrá  cada  dos  horas  un  rondín  que  observará  si  las 
abansadas  están  o  nó  con  la  vigilancia  que  deben. 

65  Se  nombrará  un  Gua.  de  un  oficial,  un  Sargento,  dos  cabos 
y  12  soldados  p?  el  camino  de  Pedraza. — Plaza. 

Orn.  gral.  del  5  en  Barinas. 
Para  hoy.  Para  mañana. 

66  El  Ten*-   Coron'-  José  E1  Tente'  Coronl   §rad?  Jo" 

sé  Ygn?  Pulido. 

M-   Arguíndegui.  E1  Batallón  Ansoátegui.— 

67  El  Batallón  Vencedor.     -  Plaza. 

Orn.  gral  pa-  el  6. 
Para  hoy.  Para  mañana. 

68  El  Tente-  Coron1-  grad-  E1  Tente.  Coronl.  grad?  Vi- 
José  Ygn?  Pulido. 

69  El  Batallón    Ansoáte-  cente  Andará. 

gui.  El  Batallón  Granaderos. 

Orn.  gral.  pa-  el  7 . 
Para  hoy.  Para  mañana. 

70  El  Ten*-  Coron1  grad?  E1  Sargento  Mor.  Carlos 
Vicente  Andará. 

71  El  Batallón  Granade-  B°yd' 

ros.  El  Batallón  Vencedor. 

72  S.  E.  el  Libertador  se  ha  servido  nombrar  al  Dr-  Eduardo 
Mullery  cirujano  de  Exército  con  destino  a  la  1?  Brigada  de 
la  Gua. 

73  Todos  los  Yndividuos  que  pasen  al  Hospital  serán  reco- 
nocidos antes  pr  el  cirujano  de  la  1?  Brigada. — Plaza. 

Orn.  gral.  pa-  el  8  en  Barinas. 

Para  hoy.                          ,  Para  mañana. 

74  El  Sargento  Mor.  Car-  El  Sargento  Mor.  Pedro 
los  Boyd.  Celis. 

75  El  Batallón  Vencedor.  El  Batallón  Ansoátegui. 

76  Solo  las  Guas.  del  pral.  llevarán  un  tambor  ó  corneta, 
como  igualmente  el  Parque  y  se  arreglará  el  serv°  conforme 
al  Estado  siguiente 
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Of¡c£ 


Pral    

Parque    

Camino    de   Obispos . 

id.  de  Guanare 

id.   de   Barinitas 

Yd.    de   Pedraza 

Yd.   Totumal.... 

Yd.    Caype 

Yd.  Guamal   


Total 8 


Sargias.     Cabos. 


2. 


Soldads 


Total. 


19 


1... 

1 2... 

2 3... 

3 4... 

2 3... 

1 2... 

3 4... 

1 2... 

1 1... 


23 


25  ... 

..  28 

25... 

..  28 

20  ... 

..  25 

28... 

..  35 

28  ... 

..  33 

16... 

..  19 

28... 

..  35 

16  . . . 

..  19 

8 

10 

194 

232 

77 


78 


79 


80 


81 


82 


Ademas  de  este  servicio  continuarán  las  rondas  y  patru- 
yas  como  está  establecido  y  las  Guas.  de  Proviciones  serán  las 
mismas  q.  antes. 

La  Gua.  del  Totumal  cituará  dos  abansadas  a  dra.  y  iz- 
quierda, de  sargento,  cabo  y  ocho  soldados,  distante  pr-  lo  me- 
nos una  quadra  de  dist?  del  puesto  pral,  con  el  objeto  de  cu- 
brir las  entradas  y  salidas  pr-  aquella,  la  de  Pedraza  cituará 
centinelas  con  el  mismo  objeto  y  la  de  Barinitas  ademas  del 
retén  que  se  pone  en  el  camino  de  la  Yuca  cituará  otra  de 
sargento,  cabo  y  ocho  soldados  a  su  izquierda  con  el  mismo  fin. 

El  objeto  de  las  abansadas  no  es  solo  la  seguridad  de  la 
Ciudad,  sino  el  evitar  del  modo  posible  que  la  tropa  se  de- 
mande saliendo  fuera  de  ella  sin  permiso. — Plaza. 

Orden  gral.  del  9  en  Barinas. 


Para  hoy. 
El  Sargento  Mor.  Pe- 


Para  mañana. 

El  Sor.  Coronel  Antonio 
dro  Celis.  Rangel. 

El   Batallón   Ansoáte-  El    Batallón    Granade- 

gui.  ros. 

Se  recuerdan  las  orns.  anteriores  sobre  que  ningún  Yndi- 
viduo  pase  el  Río  de  Santo  Domingo  ni  con  el  pretesto  de 
buscar  pasto  pues  andan  partidas  enemigas  del  otro  lado  ha- 
ciendo prisioneros  a  quantos  encuentran  pertenecientes  a 
este  Exército  y  se  ha  sabido  que  en  Guanare  han  pasado  pr- 
las  armas  a  uno  que  pasó  a  buscar  pan. —  Plaza. 
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Orn.  gral.  del  10  en  Barinas. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

83  El  Sor.  Coronel  Ran-  El  Sor.  Coronel  Juan  Uz- 
gel.                                                        lar. 

84  El  Batallón  Granad?  El  Batallón  Vencedor. 

85  A  la  Gua.  del  Parque  se  le  aumentará  un  sargento  y  un 
cabo  pa  que  citúe  en  el  paso  del  Río  que  está  a  su  frente  una 
abansada  de  ocho  soldados,  sargento  y  cabo. — Plaza. 

Orn.  gral.  del  11  en  Barinas. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

86  El  Sor.  Coronel  Juan  El  Sor.  Coronel  Rondón. 
Uzlar. 

87  El  Batallón  Ansoáte-  El  Batallón  Granade- 
gui.                                                            ros. 

88  El  Batallón  que  dá  el  servicio  dará  la  Gua.  de  S.  E.  el  Libr- 
compuesta  de  50  hombres,  un  capitán  y  un  subalterno. — Plaza 

Orn.  gral.  del  12. 

para  hoy.  Para  mañana. 

89  El  Sor.  Coronel  Ron-  ~,  c  n  ,  -,-,  do 
, ,                                                                  El   Sor.    Coronel   Fernd<? 

don.  p,.  , 

90  El   Batallón   Ansoáte-  1  n  ,  j, ,     n         A 

El  Batallón  Granaderos, 
gui. 

91  Uno  de  los  Batallones  francos  dará  la  compañía  que  va 
de  retén  al  Parque  empesando  hoy  el  de  Granaderos. 

92  El  Gefe  de  E.  M.  de  la  1?  Brigada  Capn  Adjunto  al  E.  M. 
Gral.  Gregorio  M>  Urreta  queda  encargado  desde  hoy  tam- 
bién del  E.  M.  de  la  2a— Plaza. 

Orn.  gral.  del  13. 
Para  hoy.  Para  mañana. 

93  El  Sor.  Coronel  Fern-  m  Tente  Coron,.  Jos¿  Ma 

l^igueredo.  .        ,    , 

r*4  ™  ™  *  ii »      r*  i     *  Argumdegui. 

94  El  Batallón  Granade-  |,         «1¿n  Vencedor. 

ros. 

95  El  Sor.  Gefe  de  E.  M.  int?  de  la  Gua.  desde  Maracaybo 
con  fcha.  12  de  Mzo.  último  me  dice  lo  siguiente. — "En  el  art? 
263  de  la  orn.  gral.  de  este  día  se  dice  lo  que  sigue.- -El  Sor. 
Gefe  de  la  Gua.  ha  dispuesto  que  comunique  a  los  epos.  el 
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artículo  siguiente.  —  El  Batallón  de  Marc?  pr  dispocición  de 
S.  E.  el  Libr-  queda  desde  hoy  incorporado  a  la  Gua.  de  S.  E. 
y  unido  pr  ahora  a  la  Divición  que  se  organiza  en  esta  Ciu- 
dad . — Woodberry" 

Orn.  gral.  del  lh. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

96  El  Ten1?   Coron1    José  El  Sangento  Mor.  Pedro 

M>  Arguíndegui.  Celis. 

97  El  Batallón  Vencedor.  El  Batallón  Ansoátegui. 

98  El  Teniente  Gonsales  del  Batallón  Tunja  y  el  Ayudte-  2o 
Manuel  Yriarte  del  Batallón  Vencedor  quedan  desde  hoy  de 
Adjuntos  al  E.  M.  Gral. 

99  Cada  cpo.  de  que  se  compone  la  1?  y  2?  Brigada  de  la 
Gua.  pasarán  desde  hoy  una  ordenansa  al  E.  M.  Gral. — -Borras. 

Orden  gral.  del  15. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

100  El  Sargento  Mor.  Pe-  V1  c  .    ,,       A/r         , 

j       ~  ,.      °  El  Sargento  Mor.  Manuel 

r\yr\    í    alia  O 

Cala. 


dro  Celis 
101  El   Batallón   Ansoáte- 

gui. 


El  Batallón  Granaderos. 
Uzlar. 

Orden  gral.  del  16. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

102  El  Sargento  Mor.  Ma-  _,.  e      „  ,  T         TT 

,  r,  1     °  El  Sor  Coronel  Juan  Uz- 

nuel  Cala. 

103  El  Batallón  Granade- 
ros. 


lar. 
El  Batallón  Vencedor. 


Borras. 

Orden  Gral.  del  17. 

Simón  Bolívar  Libr-  Presidente   de  la  República  de  Co- 
lombia, &.  &.  &. 

Proclama. 

104  Soldados!    La  Paz  debió  ser  el  fruto  del  armisticio  que 

vá  a  romperse!    Pero  la  España  ha  visto  con  indolencia  los 
horrorosos  tormentos  que  padecemos  pr  su  culpa. 
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Las  reliquias  del  poder  Español  en  Colombia  no  pue- 
den medirse  con  la  fuerza  de  veinte  y  cinco  Provincias  libres 
que  habéis  arrrancado  del  cautiverio. 

¡Soldados!  ¡Colombia  espera  de  vosotros  el  cumpli- 
miento de  su  emancipación!  pero  espera  aún  mas,  y  os  exige 
imperiosamente,  que  en  medio  de  vuestras  victorias  seáis 
religiosos  en  llenar  los  deberes  de  nuestra  santa  Guerra. 

Siempre  he  contado  con  vuestro  valor  y  disiplina,  vues- 
tra obediencia  me  anticipa  la  satisfacción  de  la  nueva  gloria 
con  que  vais  a  cubriros,  os  hablo  soldados  de  la  humanidad, 
de  la  compación  que  sentiréis  pr-  vuestros  mas  encamisados 
enemigos.  Ya  me  parece  que  veo  en  vuestros  rostros  la  ale- 
gría que  inspira  la  Libertad  y  la  tristeza  que  causa  una  vic- 
toria contra  hermanos. 

Soldados:  interponed  vuestros  pechos  entre  los  rendi- 
dos, y  vuestras  armas  victoriosas,  y  mostraos  tan  grandes  en 
generosidad  como  en  valor — Cuartel  Gral.  en  Barinas  á  17 
de  Abril  de  1821.  11*  de  la  Yndepend*— BOLÍVAR. 

Lo  que  se  comunica  de  orn.  de  S.  E.  al  Exto.;  p?  que  los 
Comandantes  de  los  cpos.  lo  hagan  entender  a  sus  Tropas. 
105  S.  E.  previene  a  los  Comandantes  de  los  cpos.  que  se  ha- 

llan en  esta  Ciudad  hagn-  que  la  tropa  se  bañe  diariamente,  y 
labe  quando  sea  necesario. 

106  E*  Gefe  de  E.  M.  de  la  1*  y  2?  Brigada  de  la  Gua.  pasará  a 

este  E.  M.  Gral.  una  relación  de  las  fundas  de  gorras  y  Morrio- 
nes que  faltan;  así  mismo  hará  que  los  Talabarteros  que  están 
reunidos  trabajando  en  la  Maestransa  compongan  las  gorras 
y  Morriones  que  haya  descompuestos. —  Borras. 

Orden  Gral.  del  19  de  Abril. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

107  S.  E.  previene  que  se  lleve  a  efecto  el  que  toda  la  tropa 
se  bañe  según  se  tiene  mandado  y  que  p?  ello  dispong"  los 
comandantes  de  los  cpos.  que  los  de  comp?  hayan  precisamen- 
te con  la  suya  al  Río. 

Orden  Gral  del  30  en  Barinas. 

108  S.  E.  el  Presidente  a  buelto  a  encargar  del  E.  M.  Gral. 
Libr  a  S.  E.  el  Gral.  en  Gefe  Santiago  Marino,  su  antiguo  com- 
pañero de  Armas,  y  tanto  el  gobierno  como  el  Éxito,  recibirán 
una  verdadera  .satisfacción  en  el  nombram'?  de  este  Ylustre 
Gral.  en  circunstancias  que  se  van  a  empesar  las  operaciones 
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mas  importantes,  y  de  cuya  decición  están  pendientes  los 
mas  grandes  intereses  de  la  República,  y  la  suerte  de  un  gran 
Pueblo. —  Pedro  Briceño  Méndez. 

Orn.  Gral.  del  P  de  Mayo. 

1?  El  Regimiento  de  Caballería  de  la  Gua.  que  estaba  agre- 

gado a  la  2?  Brigada  de  este  nombre,  ha  dispuesto  S.  E.  el 
Libr>  Presidente  pertenesca  a  la  1?  Brigada,  en  donde  se  incor- 
porará desde  hoy. 

2  S.  E.  repite  al  Éxito.  Libr-  la  orn.  de  cumplir  estricta- 
mente el  tratado  de  la  Regularisación  de  la  Guerra  que  tanto 
importa  a  la  humanidad  y  en  que  tanto  se  interesa  la  benig- 
nidad de  S.  E.,  al  efecto  manda  se  lea  dcho.  tratado  a  los 
diferentes  cpos.  pr-  ocho  días  consecutivos. — Marino. 

Orn.  Gral.  del  2. 

3  S.  E.  el  Libr-  ha  sabido  con  una  verdadera  indignación 
que  algunos  soldados  de  la  Gua.,  handan  robando  y  saquean- 
do a  los  habitantes  Pacíficos  de  las  cercanías  de  esta  Capital, 
y  S.  E.  está  resuelto  a  aplicar  las  penas  mas  rigorosas  a  se- 
mejantes maldades  según  el  caso  desde  la  de  muerte  hasta  la  de 
azotes,  y  desde  mañana  en  adelante  todo  Yndividuo  que  se 
aprenda  será  castigado  de  un  modo  terrible. — Marino. 

Orn.  Gral.  del  3. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

4  El  Sargento  Mor.  Ma-  El  Sor.  Coronel  Juan  Uz- 
nuel  Cala.                                              lar. 

5  El  Batallón  Ansoáte-  El  Batallón  Granaderos, 
gui. 

6  Se  reconocerá  pr  Ayudante  Gral.  del  E.  M.  Gral.  al  Sor. 
Coronel  Judas  Tadeo  Piñango  y  pr  Adjunto  al  mismo  al  Capn- 
Francisco  de  Paula  Quiros — Marino. 

Orn.  Gral.  del  4. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

7  El  Sor  Coronel  Uzlar.  El  Sor  Coronel  Rondón. 

8  El  Batallón  Granad?  El  Batallón  Vencedor. 

9  Se  encarga  a  los  Gefes  de  los  cpos.  que  no  saquen  la  Tropa 
a  trabajar  al  campo  quando  haya  lodo  sino  que  hagan  el  ma- 
nejo en  sus  cuarteles. — Marino. 


LA  CAMPAÑA  DE  CARABOBO  329 


Orn.  Gral.  del  5. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

10  El  Sor.  Coronel  Rondón.  El  Sor.  Coronel  Figueredo. 

11  Servicio  el  Detallado. — Marino. 

Orn.  Gral.  del  6. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

12  El  Sor.  Coronel  Figue-  El  Ten1?  Coron1  José  M* 
redo.                                                         Arguíndegui. 

Servicio  el  Detallado. — Marino. 

Orn.  Gral.  del  7. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

13  El  Ten1?  Coron1-  José  El   Ten1?    Coron1    grad? 
M*  Arguíndegui.                                     Vicente  Andará. 

Servicio  el  Detallado. — 

14  A  las  quatro  de  la  tarde  de  hoy  se  formarán  los  cuerpos 
de  Ynfant?  y  Cab?  en  la  Plaza  p?  presenciar  la  ejecución  de  la 
sentencia  siguiente — En  atención  a  la  orn.  gral.  del  2  del  pre- 
sente, ha  dispuesto  S.  E.  el  Libertador  Presidente  se  condenen 
a  los  Soldados  José  Sanches,  Juan  José  Vetancourt  y  José  Ma- 
ría Martines  pr  el  robo  que  cometieron  en  los  caminos,  a  que 
sorteen  entre  los  tres  docientos  palos  a  precencia  de  toda  la 
tropa,  y  que  estos  se  le  apliquen  en  el  acto  al  que  le  tocase  en 
suerte,  poniéndose  los  otros  dos  en  libertad,  como  también  los 
demás  que  parecían  implicados  en  esta  causa  y  que  han  resul- 
tado inosentes. 

Mañana  se  dará  ración  de  Tabaco  en  los  cpos.  de  Ynfant?, 
Cab?  y  Maestransa,  a  rason  de  una  libra  a  los  SS.  Gefes,  inedia 
a  los  SS.  Ofic?  y  4  onz.  a  los  Soldados. — Marino. 

Orn.  Gral.  del  8  en  Barinas. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

15  Gefe  de  día  el  Ten1?  El  Ten1?  Coron1  grad? 
Coron1  Vicente  And?                            Manuel  Morillo. 

Marino. 

Orn.  Gral.  del  9. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

16  El  Tcntc  Coron1  grad"  El  Sargento  Mor.  Pedro 
José  Coron'1'?                                            Celis. 


42— p. 


330  CORONEL  ARTURO  SANTANA 


17  Hoy  recibirán  los  cpos.  de  Ynfant?  y  Cab?  treinta  p?  los 
Gefes  desde  Mor.  inclusive  arriba,  ocho  los  Subalternos  y  me- 
dio peso  a  la  tropa. 

18  S.  E.  el  Libertador  Presidente  previene  al  Éxito.,  no  se 
reciba  la  moneda  de  cobre  que  corre  en  el  Excito.  Español. — 
Marino. 

0/77.  Gral.  del  10. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

19  El  Sor.  Coron1-  Ron-  El  Sor.  Coron1-  Figue- 
dón.                                                          redo. 

Servicio  el  Detallado — Marino. 

Orn.  Gral.  del  11  en  Obispos. 

20  En  consequencia  de  varios  robos  cometidos  aquí  anoche 
pr-  algunos  Soldados  del  Batallón  Ansoátegui:  ha  ordenado 
S.  E.  el  Libr  Presidente,  que  desde  hoy  en  adelante  se  pase  pr- 
las  armas  a  qualesq?  Yndividuo  del  Éxito,  que  robare,  previa 
la  justificación  de  ordenanza;  y  que  los  Gefes  que  mandan 
cpos.  separados  del  Cuartel  Gral.  Libr  sean  responsables  con 
sus  empleos  y  su  honor  del  cumplimiento  de  esta  orn. — Ma- 
rino. 

Orn.  Gral.  del  lk  en  Bocona. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

21  El  Sor.  Coronel  Juan  El  Ten4?  Coron1-  grad? 
Uzlar.                                                       Luis  Flegel. 

Servicio  el  Detallado — Marino. 

Orn.  Gral.  del  15  en  Bocona. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

22  El  Ten*?  Coronel  grad?  _.  __       T     „ 
Luis  Flegel.  E1  Mor"  La  Hoz' 

Servicio  el  Detallado. 

23  Habiendo  sido  destinado  sobre  Ospino  el  Capitán  Horta 
con  una  partida  de  20  Dragones,  se  encontró  el  día  13  del  co- 
rriente con  una  guerrilla  enemiga  compuesta  de  quarenta 
hombres  de  Ynfant?  y  Cab?  a  una  legua  de  aquella  Villa.  El 
Capitán  Horta  cargó,  le  mató  seis  hombres  y  les  tomó  treinta 
y  un  prisioneros  veinte  y  siete  fusiles  y  nueve  carabinas — S.  E. 
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el  Libertador  Presidente  ha  visto  esta  acción  del  Capitán  Horta 
con  toda  la  distinción  que  merece,  y  ha  premiado  a  este  va- 
liente Oficial  con  el  grado  de  Teniente  Coronel — El  Exército 
verá  con  satisfacción,  que  en  este  encuentro,  en  que  pr-  la  se- 
gunda vez.  ha  sido  arroyado  el  enemigo,  el  número  de  prisio- 
neros es  mayor  que  el  de  el  Total  de  la  partida  nuestra  que 
combatió.  Por  todas  partes  los  anuncios  manifiestan  haberse 
abierto  esta  campaña  bajo  los  mas  felices  auspicios;  y  por 
todas  partes  la  fuerza  enemiga  se  disminuye  y  debilita,  a  pro- 
porción q.  la  nuestra  gana  terreno  y  en  cada  hora  se  aumenta 
y  fortifica.  Dentro  de  pocos  días  coronará  este  Exército  la 
empresa  de  que  está  encargado:  la  de  alcanzar  una  victoria 
que  ponga  fin  a  la  guerra  p?  spre. — Marino. 

Orn.  Gral.  pa-  el  16. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

24  El  Mor.  La  Hoz.  El  Sor.  Coron'  Juan  Uzlar. 
Servicio  el  Detallado. 

25  Para  mañana  pr  la  tarde  estarán  prontos  los  Batallones 
Granaderos  y  Vencedor  para  marchar — Marino. 

Orn.  Gral.  pa  el  17  en  Bocona. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

26  El  Sor.  Coronel  Juan  El  Ten1?  Coron1  grad?  J. 
Uzlar.                                                       Ygn?  Pulido. 

Servicio  el  Detallado. 

27  S.  E.  el  Libertador  ha  tenido  anoche  la  satisfacción  de  re- 
cibir partes  de  los  Extos.  de  Oriente  y  Apure,  y  de  las  colum- 
nas, que  a  las  orns.  de  los  SS.  Coroneles  Ramos  y  Carrillo 
obran  en  los  Pueblos  de  Occidente,  en  el  Mijagual  y  Guana- 
rito,  todos  ellos  contienen  los  siguientes  detalles  de  sucesos 
importantes. 

Las  noticias  del  Exto.  alcanzan  hasta  el  8  de  Abril  y  aun- 
que el  Sor.  Gral.  Bermúdez  no  había  recibido  hasta  entonces 
las  órdenes  p?  el  rompimiento  de  las  Hostilidades  que  no  de- 
bieron llegarle  hasta  el  10,  estaba  preparado  a  abrir  sus  ope- 
raciones, a  consequencia  de  los  movimientos  que  los  Pueblos 
de  la  costa  de  Curiepe  y  el  Tuy  hacían  armándose  contra  los 
Españoles  y  acojiéndose  de  nuevo  bajo  la  protección  de  nues- 
tras armas.  El  Pueblo  de  Cúpira  dirigido  pr  su  Com1?  el  Cap" 
Lorenzo  Bustillo  es  el  que  más  se  ha  distinguido  en  osla  oca- 
ción.   El  se  ha  puesto  todo  sobre  las  Armas,  usando  del  dro. 
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que  el  tratado  de  armisticio  le  concede  p?  reincorporarse  a  las 
banderas  de  la  República.  Estos  movimientos  han  hecho  ade- 
lantar las  posiciones  de  ntro.  Exto.  de  Oriente  en  la  costa  p? 
cubrir  aquellos  vigorosos  y  valientes  Pueblos  contra  las  tenta- 
tivas y  venganzas  del  enemigo. 

El  Exército  de  Apure  estaba  ya  el  l9  del  corriente  en  plena 
marcha.  Antes  de  emprender  se  habia  presentado  al  Sor.  Gral. 
Páez  el  Ayudante  del  Esquadrón  de  Flanqueadores  del  Regi* 
miento  del  Rey  Nicolás  Rodríguez  que  desertó  de  Calabozo 
el  cinco  del  presente  mes  con  10  soldados  de  su  cpo.  Este  ofi- 
cial ha  dado  noticias  y  relaciones  las  mas  exactas  y  circuns- 
tanciadas del  Exto.  Español,  de  su  lamentable  y  ruinosa  citua- 
ción,  y  de  la  dispocición  gral.  de  los  Pueblos  oprimidos,  y  de 
las  Tropas  mismas  p?  abandonar  el  Partido  Español.  El  Es- 
cuadrón de  Flanqueadores  debía  desertar  todo  p?  venir  a  to- 
mar nuestro  servicio  quando  fue  descubierto  su  intento  y  el 
Ayudante  Rodríguez  con  sus  compañeros  no  quiso  esperar  el 
resultado.  La  Divición  de  Morales,  cuya  fuerza  exageraban 
tanto  los  enemigos,  está  casi  reducida  a  esqueleto  pr-  las  fre- 
cuentes y  dolorosas  deserciones  que  sufre.  Partidas  y  desta- 
camentos enteros  de  ella,  se  presentan  a  incorporarse  a  nues- 
tra divición  del  Alto  Llano.  El  hambre,  la  desnudez,  y  el  tra- 
tamiento duro  y  brutal  de  los  Gefes  Españoles,  son  las  causas 
que  unidas  a  la  convicción  de  nuestra  justicia,  y  de  la  supe- 
rioridad de  nuestras  fuerzas,  precipitan  la  desilución  del 
Exército  Español. 

El  Sor.  Coronel  Ramos  ha  conseguido  un  triunfo  completo 
sobre  las  guerrillas  enemigas  que  al  mando  de  Ferrus  y  Her- 
nández infestaban  los  distritos  del  Mijagual  y  Sabana  Dulce. 
El  14  del  corriente  nuestra  columna  las  encontró  reunidas  en 
el  paso  del  Mijagual  cubiertas  con  parapetos  y  trincheras,  que 
fueron  tomadas  en  el  momento  que  las  atacamos.  Los  ene- 
migos se  dispersaron  perdiendo  sus  armas  y  caballos,  de  los 
cuales  se  tomaron  veinte  y  cinco  ensillados  y  algún  ganado. 
El  día  15  se  habían  presentado  ya  al  Coronel  Ramos  mas  de 
150  hombres  de  los  dispersos  y  la  mayor  parte  de  las  familias 
que  se  llevaban  las  guerrillas.  Los  Comandtes  Ferrus  y  Hernán- 
dez casi  solos  huyen  p?  Araure. 

El  Sor.  Coronel  Carrillo  continuó  su  marcha  desde  Cara- 
che sobre  el  Tocuyo  y  Barquisimeto  el  12  del  corriente,  des- 
pués de  haber  destacado  al  Sor.  Coronel  Bargas  con  una  co- 
lumna a  Curarigua.  Al  Teniente  Coronel  Segarra  con  un  des- 
tacamento fuerte  de  caballería  sobre  Humocaro;  y  al  Teniente 
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Alvarez  sobre  Carora  a  reunir  las  guerrillas  que  se  habían 
formado  en  todo  aquel  Distrito  contra  los  Españoles  y  que  los 
habían  expulsado  ya  del  País ,  obligándolos  a  retirarse.  El 
Pueblo  de  Sarare,  también  se  ha  sublevado  contra  el  gobierno 
Español  a  principios  de  este  mes  acaudillado  pr  el  Alce  Nico- 
lás Torrella  y  el  Padre  Torrella,  quienes  lo  han  participado  a 
S.  E.  el  Libertador  Presidente,  añadiéndole  tenían  ya  reunidos 
noventa  caballos  y  una  compañía  de  Ynfantería,  con  cuya 
fuerza  molestaban  el  flanco  dro.  del  enemigo.  Todo  el  Occi- 
dente de  Caracas  desde  Barquisimeto  hasta  Carora,  queda  in- 
corporado a  la  República,  pr  los  valientes  esfuerzos  de  sus 
propios  habitantes,  entre  los  cuales  merecen  una  muy  particu- 
lar recomendación,  los  de  Siquisique,  Arenales  y  Carora  que 
pr  sí  solos  han  estado  combatiendo  contra  la  1*  y  3*  División 
Española  desde  el  mes  de  Mzo.,  han  rechazado  y  destruido 
quantas  fuerzas  han  intentado  someterlos  al  gobierno  Espa- 
ñol, se  han  armado  con  los  fusiles  que  arrancaron  de  las  ma- 
nos de  sus  opresores  y  han  conseguido  al  fin  expulsarlos  p? 
spre.  de  su  Territorio  confundidos  en  el  oprobio  de  cobardía  y 
debilidad. 

Tan  felices  disposiciones  de  parte  de  los  Pueblos  asegu- 
ran el  término  pronto  de  la  campaña  abierta.  Los  havitantes 
del  País  se  anticipan  a  cooperar  con  sus  Libertadores,  facili- 
tándoles el  pase  é  instando  vivamente  pr  nuestra  protección 
que  miran  como  la  protección  del  cielo. 

El  Exército  no  hará  mas  marchas,  sin  que  reciba  el  pre- 
mio a  que  aspira  viendo  coronada  con  la  victoria  mas  com- 
pleta la  grande  causa  que  tan  dignamente  sostiene.  Los  ene- 
migos huyen  donde  quiera  que  los  alcanzan  nuestros  bravos, 
o  se  rinden  pr  que  no  confían  ya  ni  en  la  fuga. 

Tales  son  los  preludios  de  la  campaña  que  debe  poner 
término  a  los  males  de  la  Patria.  Una  victoria  sola  hará  des- 
aparecer de  nuestro  suelo  los  restos  miserables  del  Exto.  Es- 
pañol, con  él  huirán  pr  spre.  de  Colombia  los  desastres  que  la 
han  desbastado,  y  la  Libertad,  la  Yndependencia  y  la  Paz  se- 
rán el  fruto  inmediato'  de  una  tan  fácil  victoria. — Marino. 

Om.  Gral.  pa  el  25  en  Guanare. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

35  El  Sor.  Coronel  Juan  El    Ten1?    Coron1    J.    M? 

Uzlar.  Arguíndegui. 
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36  La  retreta  se  romperá  todas  las  noches  a  las  9,  desde  cuya 
hora  se  dará  el  quien  vive  precediendo  antes  la  voz  de  alto  que 
se  dará  pausada — Marino. 

Orn.  Gral.  pa-  el  26  en  Guanare. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

37  Gefe  de  día  P-  hoy  el  m  T         Coron,.         d? 
Ten',   Coron'    J.   Ma.   Ar-                 Jos¿         pulid<) 
guindegui. 

38  Por  diversos  partes  comunicados  al  E.  M.  G1 ,  pr-  la  corres- 
pondencia interceptada  al  enemigo,  y  pr-  la  exposición  de  sus 
desertores  que  subsesivamente  se  han  presentado,  se  sabe  que 
el  Gral.  La  Torre,  vino  hasta  la  Villa  de  Araure,  donde  estaban 
la  3*  y  5*  Divición  del  Exto.  Español,  y  repentinam^  retrogradó 
acia  Caracas,  llevando  consigo  los  dos  Batallones  de  Valencey 
y  el  de  Barbastro.  Acia  Valencia  venían  en  retirada  algunas 
tropas  de  la  que  se  hallaban  en  Caracas  y  también  algunas 
familias.  Por  estos  movimtos-  se  dice  que  el  Exto.  de  Oriente 
está  a  las  Puertas  de  Caracas,  y  que  en  esta  Ciudad  el  Pueblo 
ha  Proclamado  la  libertad,  una  y  otra  cosa  se  indica  clara- 
mente pr  las  comunicaciones  recibidas.  El  enemigo  sufre  una 
deserción  horrible.  El  Batallón  de  Barinas  ya  casi  no  existe, 
lo  mismo  la  Caballería. 

39  La  primera  Brigada  de  la  Gua.  se  pone  hoy  en  marcha 
p?  San  Carlos,  donde  se  le  reunirán  las  Diviciones  de  los  Sres. 
Grales.  Urdaneta  y  Páez.  Probablem1?  con  esta  1*  Brigada  sola 
se  entrará  en  Caracas. — Marino. 

Orn.  Gral.  pa-  el  29  en  la  Aparición  de  la  Corteza. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

40  El  Tente.  Coronl.  gra-  El  Sargento  Mor.  Hila- 
do. Luis  Flegel.                                      rio  López. 

41  El  Batallón  Boyacá.  El  Baton  Vencedor. 

42  El  Gefe  de  E.  M.  de  las  Brig?  pasará  al  E.  M.  Gral.  Liber- 
tador una  noticia  de  la  fuerza  que  tiene  la  Divición  con  ex- 
preción  de  la  de  fusil,  banda  y  asistentes. 

43  El  Batallón  Granaderos  marchará  a  las  tres  de  la  tarde 
de  este  día  al  lugar  que  se  tiene  designado,  y  el  resto  de  la 
Divición  seguirá  a  las  quatro  de  la  madrugada  del  día  de  ma- 
ñana p?  lo  que  tocará  la  Diana  a  las  tres  y  en  seguida  los  to- 
ques de  ordenanza. 
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44  Los  Comandantes  de  los  cpos.  Vencedor,  Ansoátegui  y  Bo- 
yacá  formarán  esta  tarde  mismo  en  los  suyos  una  comp?  de 
Granaderos,  y  otra  de  Cazadores,  las  quales  formarán,  la  de 
Granaderos  a  la  dra.  del  Batallón  y  la  de  Cazadores  a  la  iz- 
quierda.   Esto  será  si  acaso  no  las  tubieren — Marino. 

Orn.  del  30  en  Araure. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

45  El  Sargento  Mor.  Hi-  El  Sor.  Coronel  Juan 
lario  López.  Uzlar. 

46  El  Batallón  Vencedor.  El  Batallón  Ansoátegui. 

47  El  Batallón  Granaderos  estará  pronto  p?  marchar  mañana 
a  las  cinco  y  el  resto  de  la  Divición  a  las  seis — Marino. 

Orn.  Gral.  del  31  en  Aguablanca. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

48  El  Sor.  Coronel  Juan  El  Ten1?  Coron1  José  Ma 
Uzlar.                                                       Arguíndegui. 

49  S.  E.  manda  expresamente  que  a  todo  Yndividuo  de  tropa 
que  se  le  encuentre  yuca  se  le  den  pr  el  Comandante  de  su 
respectivo  cuerpo  veinte  y  cinco  palos;  y  condena  a  la  pena 
de  muerte  a  qualq?  que  se  enferme  pr  haberla  comido,  luego 
que  se  restablesca. 

Ayer  muchos  Yndividuos  de  la  1^  Brigada  de  la  Gua.  han 
mostrado  ser  vandoleros  y  no  soldados  de  la  República:  en 
consecuencia  S.  E.  el  Presidente  ha  ordenado  que  p?  evitar  en 
lo  subsecivo  tan  infames  desordenes  hace  responsables  a  los 
Comandantes  de  los  cuerpos  del  Exército  y  muy  p articularme 
de  la  Gua.  del  cumplimiento  de  la  presente  determinación. 

I9  Todo  Yndividuo  que  robe  de  medio  real  arriba  será 
fusilado  en  el  acto  pr  el  mismo  com'í  del  cpo.  probado  que  sea 
el  delito  pr-  dos  declaraciones  o  pr.  la  ext?  infragante  del  delito. 

29  Se  previene  pena  de  25  palos  al  que  comiere  yuca 
amarga  o  dulce  y  el  que  se  emborrachare  o  enfermare  de  ha- 
berla comido  será  fusilado. 

39  El  que  encontrare"  algún  objeto  perteneciente  al  ene- 
migo deberá  denunciarlo  a  los  Gefes  sin  tomarlo  pr  ningún 
caso,  bajo  la  misma  pena  señalada  en  el  art'  l9 

Últimamente  S.  E.  declara  que  no  quiere  estar  a  la  cabeza 
de  un  Exto.  de  vandoleros  y  que  prefiere  Ihir  él  solo  a  combatir 
con  los  enemigos  que  acompañado  de  tan  vil  canaya  —  Ma- 
rino. 
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Orn.  Gral  del  P  de  Junio  en  San  Rafael  de  Onoto. 

50  Esta  noche  a  la  retreta  inspeccionarán  los  Comandantes 
las  Armas  y  Municiones  de  sus  respectivos  cpos.  y  las  pondrán 
en  disposición  de  atacar  mañana  al  enemigo. 

A  las  3  de  la  mañana  se  principiarán  los  toques  de  orde- 
nansa  y  se  sucederán  con  un  quarto  de  hora  de  intervalo.  En 
el  último  toque  formarán  las  tropas  y  se  preparan  a  mar- 
char a  las  quatro  y  media  en  el  orn.  siguiente 

l9  El  Esquadrón  de  Dragones  marchará  a  la  Banguardia — 
2?  La  Ynfantería  de  la  Gua.  seguirá  el  movimiento  de  los  Dra- 
gones —  39  Y  los  Lanceros  de  a  caballo  formarán  la  Reta- 
guardia. 

No  se  permitirá  que  ninguna  Mujer  ni  ninguna  especie  de 
bagaje  se  interponga  entre  las  Tropas. 

S.  E.  el  Libertador  Presidente  a  consequencia  de  la  falta 
que  ha  cometido  el  Alférez  de  Caballería  Cornelio  Panto  ja 
retardando  un  parte  de  cuya  conducción  se  le  encargó  lo  ha 
condenado  a  ser  destituido  de  su  empleo  de  Oficial  y  a  servir 
de  último  soldado  en  el  Batallón  Granaderos  —  Marino. 

Orn.  Gral  del  2  en  la  Seyba. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

51  El  Ten1?  Coron1  grad?  El  Ten1?  Coron1  grad? 
José  Ygn?  Pulido.  Vic1?  Andará. 

52  El  Batallón  Ansoátegu  i.  El  Batallón  Boy  acá. 

53  Para  mañana  a  las  quatro  estarán  los  cuerpos  listos  p? 
marchar  guardando  el  mismo  orn.  que  hoy  —  Marino. 

Orn.  Gral.  pa-  el  3  en  San  José. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

54  El  Ten1?  Coron1  grad?  El  Sargento  Mor.  Ylario 
Luis  Flegel.  Lopes. 

55  El   Batallón   Boyacá.  El    Batallón     Granade- 

ros. 

56  Para  las  3!/2  de  la  tarde  estará  el  Batallón  Granaderos 
pronto  p?  marchar  p?  la  Ciudad  de  San  Carlos  y  el  resto  de 
la  Divición  lo  estará  también  p?  mañana  a  las  siete. — Marino. 

Orn.  Gral.  del  k  en  San  José. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

57  El  Sargento  Mor.  Ma-  El  Sargento  Mor.  Hila- 
nuel  Cala.  rio  Lopes. 

58  El  Batallón  Vencedor.  El  Batallón  Ansoategui. 
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59  S.  E.   el  Libr-  ordena  que  los  comandantes  de  los  cpos. 

cuiden  hoy  muy  particularmente  que  la  tropa  limpie  su  ar- 
mamento, fornitura  y  asee  su  ropa  p?  que  quando  marche  esta 
tarde  vaya  con  la  desencia  debida  y  hace  responsables  a  estos 
de  qualesquiera  falta. — Marino. 

Orn.  Gral  del  5  en  San  Carlos. 


60  El  Sargento  Mor.  Hi- 
lario Lopes. 

61  El   Batallón  Ansoate- 
gui. 


Guas. 


De  S.  E.  el  Libr 3 

S.E.elGral.GefeE.M.  G.  1 

El  Sor.  Gral  Gedeño  .   .  „ 

Hosp1- „ 

Comisaría „ 

Dos  abansadas   .    .    .    .  „ 

Parque  „ 

Visita  de  Hosp'    ...  1 


Total 5 


El  Sor.  Coron1  Juan  Uz- 
lar. 

El  Batallón  Boyacá  en 
esta  forma. 


Ofcs   Sargtos.     Cabos       Tambs 


2 
1 
1 
1 
1 
2 


4 
2 
1 
1 
1 
2 
1 


2 
2 


Soldads.       Total. 


50 
20 
12 
8 
8 
16 


8        12 


58 
25 
14 
10 
10 
20 


118        142 


Orn.  Gral.  del  6  en  San  Carlos. 


Para  hoy. 
62  El   Sor.    Coron1-    Juan 

Uzlar. 


63 


64 


65 


66 


El   Batallón   Boyacá. 


Para  mañana. 
El   Sor.    Coron'    Manri- 
que. 

Bajo  la  forma  prescrip- 
ta  ayer. 

Granaderos,  debiendo  ser  la  Gua.  de  Hosp1-  de  Oficial. 
S.  E.  el  Libr  ha  nombrado  de  Comanda  del  Batallón 
Gran?  al  Sor  Coronel  Manrique  y  restituido  el  mando  del  Ba- 
tallón Boyacá  al  Ten1?  Coronel  José  Gabriel  Lugo,  sirviendo 
interinamente  este  destino  el  Ten*  Coronel  grad?  Luis  Flegel. 
También  se  ha  servido  ascender  a  Ten1?  Coronel  vivo  y 
efectivo  al  Capitán  de  ía  Comp?  de  Granaderos  de  Boyacá 
Juan  Nepomuceno  Toscano,  nombrándolo  Comandante  de  la 
Ciudad  de  Barquisimeto,  y  al  Ten1?  Coronel  José  Gabriel  Lugo 
Comandante  Gral.  de  aquel  departamento. 

Se  nombrará   diariamente  un  corneta   de   órdenes   p!   el 
E.  M.  Gral. 
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67  El  Gefe  de  E.  M.  de  la  Divición  pasará  al  E.  M.  Gral. 
una  lista  nominal  de  los  Gefes  de  los  cpos.  expresando  la  fha, 
de  sus  despachos. — Marino. 

Orn.  Gral.  del  7  de  Junio. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

68  El  Sor.  Coronel  Man- 
rique. 

69  El  Batallón  Granade- 


El  Ten1?  Coron1-  José  M? 
Arg? 


ros.  El  Batallón  Vencedor. 

70  El  Sargento  Mor.  de  Boyacá  pasa  pr  orden  de  S.  E.  a  serlo 
de  la  Columna  del  Sor.  Coronel  Cruz  Carrillo  encargándose 
él  Ayu*?  Mor  de  dho.  Batallón  de  la  Mayoría  del  Cpo. 

71  S.  E.  ha  tenido  a  bien  ascender  al  Sargento  1?  de  la  Cab? 
Española  Pascual  Torres  a  Alférez  de  la  misma  arma,  en  el 
Exto.  de  la  Bepública. — Marino. 

On.  Gral.  del  8  de  Junio. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

72  El  Ten1?  Coron1  grad?  El  Ten1?  Coronel  grad" 
José  Ygn?  Pulido.                                  Vicente  Andará. 

73  El  Batallón  Vencedor.  El    Batallón    Boyacá  — 

Marino. 

Orn.  Gral  del  9  de  Junio. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

74  El  Ten*?  Coron1-  grad"  El  Ten*?  Coron1-  grado9 
Vicente  Andará.                                    Faustino  Ced° 

75  El  Batallón  Boyacá  El  Batallón  Gran? 

76  Los  cpos.  entregarán  en  el  Parque,  todo  el  armt?  y  for- 
nituras sobrantes,  que  haya  en  cada  uno  de  ellos,  como  así 
mismo  las  balas  sueltas  &. 

81  Se  previene  a  los  Estados  Mayores  Divicionarios  y  de  Bri- 
gadas que  pasen  los  Estados  quincenos  con  arreglo  al  Modelo 
Gral.  que  se  pide.  Se  dará  también  diariamente  la  cituación 
pr-  las  Diviciones  y  Brigadas  y  el  Com9  Gral.  y  Cmand1?  del 
Parque  pasarán  la  de  la  existencia,  salidas  y  entradas. 

82  Los  Estados  quincenos  se  enviarán  los  días  Io  y  15  de  cada 
mes  y  los  quinquenos  los  días  5,  10,  20  y  25.     Marino. 
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Orn.  Gral.  del  dies  en  San  Carlos. 


Para  hoy. 
83  El  Ten1?  Coron1   grad? 

Faust?  Cedeño. 
84 

85 


Para  mañana. 
El   Ten4?   Coron1-     grad' 
Man1   Morillo. 
El  Batallón  Granad?  El   Batallón  Vencedor. 

Se  encarga  a  los  Gefes  de  los  cpos.  la  instrucción  y  disi- 


plina  de  ellos,  el  aseo,  limpiesa  del  armamento  y  el  mayor 
zelo  en  la  concervación  de  este  y  de  la  tropa  pr-  lo  que  se  es- 
pera no  perderán  medio  alguno  ni  fatiga,  haciendo  pasar  con- 
tinuas revistas,  y  redoblando  su  vigilancia  —  Marino. 

Orn.  Gral.  del  11  en  San  Carlos. 


Para  hoy. 

86  El  Ten1?  Coron1-  grad* 
Luis  Flegel. 

87  El     Batallón     Vence- 
dor. 


Para  mañana. 

El  Sargento  Mor.  Pedro 
Celis. 
El  Batallón  Boyacá. 


88  Se  observa  que  los  cuarteles  y  la  calle  del  frente  de  estos 
no  están  con  el  aseo  que  corresponde,  como  los  cpos.  de  la 
Gua.,  y  siendo  los  parajes  inmundos  los  que  atraen  y  preparan 
las  enfermedades  se  encarga  mucho  a  los  Gefes  de  los  cpos. 
zelen  sobre  esta  medida  importante  a  la  salud  de  su  tropa, 
así  como  se  les  repite  la  orn.  de  ayer  en  todas  sus  partes. 

89  Los  Estados  quinquenos  y  quincenos  vendrán  con  ba- 
lance p?  mayor  exactitud  y  claridad. — Marino. 

Orn.  gral.  del  12  en  San  Carlos. 


Para  hoy. 

90  El  Sargento  Mor.  Pe- 
dro Celis. 

91  El  Batallón  Boyacá. 


Para  mañana. 
El  Sor.  Coronel  Manri- 
que. 

El  Batallón  Granaderos. 


92  S.   E.   el  Libertador  ha  sentido  boy  la  mas  grata  satis- 

facción al  ver  reunir  a  la  Gua.  en  este  Cuartel  Gral.  la  Divi- 
ción  de  Ynfant?  del  Exto.  úe  Apure.  Ya  antes  se  había  reunido 
el  Sor.  Gral.  Páez  con  la  mas  selecta  parte  de  la  Caba.  y  el  resto 
se  incorporó  también  ayer  en  San  José.  El  Exto.  ha  recibido 
un  refuerzo  poderoso,  no  solo  pr-  su  número  sino  pr-  su  bri- 
llante Estado  de  disciplina  y  pr  los  nobles  deseos  de  combatir 
que  animan  a  todos  y  cada  uno  de  los  Gefes,  Oficiales  y  tropa 
de  este  valiente  Exto. 
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Dentro  de  quatro  días  estará  también  reunida  al  Cuartel 
Gral.  la  Divon  Urdaneta  Libertadora  de  Coro  que  está  ya  en 
Barquisimeto .  S.  E.  no  espera  sino  la  incorporación  de  esta 
Divición  p?  marchar  a  terminar  la  campaña.  Si  hasta  ahora 
la  1?  Brigada  de  la  Gua.  ha  bastado  p?  desalojar  al  enemigo 
de  todas  sus  pociciones  sin  necesidad  de  disparar  un  tiro  si- 
quiera, reforzada  con  tantos  cuerpos  no  menos  acreditados, 
é  igualmente  sedientos  de  combatir,  la  victoria  no  puede  ser 
dudosa.  Una  victoria  sola  completará  la  rendición  de  Vene- 
zuela, y  la  campaña  que  parecía  mas  difícil  quedará  solo 
reducida  a  un  simple  paseo  Militar. — Marino. 


Orn.  Gral.  del  13  en  San  Carlos. 


Para  hoy. 

93  El  Sor.  Coronel  Man- 
rique. 

94  El  Batallón  Granade- 
ros. 


Para  mañana. 

El  Sor.  Coron1  Juan  Uz- 
lar. 
El  Batallón  Vencedor. 


95 


96 


Se  ha  advertido,  que  los  correajes,  cartucheras,  están  su- 
mamente sucios,  y  se  previene  que  en  lo  subsesivo  no  se  pre- 
sentarán jamas  las  tropas  de  este  modo  en  ninguna  función 
del  serv9,  como  en  Guas.,  Exercicios  y  paradas,  de  que  se  hace 
responsables  a  los  Gefes  de  los  cpos.,  así  como  de  su  aseo  en 
el  vestuario,  aran1?,  instrucción  y  disciplina. 

Habrá  una  Academia  de  Oficiales  a  cargo  de  los  Gefes 
respectivos  a  fin  de  uniformarlos  en  la  instrucción,  y  voces 
de  la  Táctica  que  deve  ser  igual  en  todo  el  Exército. — Marino. 


Orn.  Gral.  del  Í4  en  San  Carlos. 


Para  hoy. 

97  El  Sor.  Coronel  Juan 
Uzlar. 

98  El  Batallón  Vencedor. 


Para  mañana. 

El    Ten'f    Coron1 
Vic1?  Andará. 

El  Batallón  Boyacá 


grad? 


99  S.  E.  el  Libertador  ha  tenido  a  bien  ascender  a  Coronel 

vivo  y  efectivo  de  Exto.  al  Coronel  grad?  Tomás  Farrier  (1) 
declarándole  la  Comand?   de  Casadores  Británicos,  y  a  Te- 


(1)  Este  apellido  aparece  escrito  con  diversa  ortografía,  en  las  distintas  referencias  que 
se  hacen  del  bravo  comandante  de  los  Cazadores  Británicos.  O'Leary,  que  era  su  compatriota, 
escribe  Ferrier  (Memorias,  Narr.,  t.  2<?,  p.  81),  así  como  emplea  igual  ortografía  el  Libertador, 
en  la  carta  al  Vicepresidente  de  Colombia,  inserta  en  el  mismo  tomo,  página  87;  pero  al  ser  in- 
sertada esta  misma  carta  en  el  Tomo  XVIII,  p.  338,  de  los  Documentos  del  mismo  O'Leary,  apa- 
rece Farriar,  de  igual  manera  que  en  el  Boletín  oficial  de  la  batalla  (véase  entre  las  páginas 
118-119).— N.  del  A. 
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niente  Coronel  efectivo  de  Caballería  al  Capitán  de  la  misma 
Arma  Doroteo  Urtado  con  la  antigüedad  de  27  de  Octubre 
de  1817. 
100  Se  advierte  a  los  Gefes  de  E.  M.  que  las  plasas  de  fusil 

que  se  pongan  en  los  Estados,  sean  los  disponilbles,  pr-  casilla 

separada  de  la  de  la  fuerza  total.— Marino. 

«*■ 

Orn.  Gral.  del  15  en  San  Carlos. 

Para  hoy.  Para  mañana. 

96  El  Teniente  Coronel  El  Sor.  Coronel  Yriba- 
grad9  Luis  Flegel.                                  rren. 

El  Batallón  Boyacá.  Brabos  de  Apure. 

97  La  Columna  de  cuyo  mando  está  encargado  el  Sor.  Coro- 
nel Piñango  tomará  el  nombre  del  Batallón  Vargas,  el  qual 
pertenece  a  la  2?  Brigada  de  la  Gua. 

98  S.  E.  el  Libr-  ha  dividido  el  Exto.  en  tres  Diviciones  com- 
puestas de  los  cuerpos  siguientes.  El  Exército  de  Apure  to- 
mará la  Banguardia,  y  se  titulará  primera  Divición,  la  que 
mandará  el  Sor.  Gral.  Páez. — El  Sor  Gral.  Sed?  mandará  la 
2?  Divición  compuesta  de  la  2?  Brigada  de  la  Gua.  y  del  Es- 
quadrón  Sagrado. — El  Sor  Coronel  Plaza  mandará  la  3?  Di- 
vición q.  la  compondrá  la  1?  Brigada  de  la  Gua.  la  que  for- 
mará la  reserva  del  Exto. 

99  El  Sor.  Coronel  Piñango  del  E.  M.  de  la  2?  Divición,  y 
el  mando  del  Batallón  Vargas,  lo  tomará  el  Mor.  de  él,  luego 
que  se  restablesca  de  sus  males. 

100  El  Mor.  Juan  Ferriar  está  nombrado  Mor.  de  la  Brigada 
de  Ynfantería  de  la  1?  Divición.  El  Teniente  Coron1  grad0 
Juan  José  Conde  tomará  el  mando  accidental  del  Batallón 
Bravos  de  Apure  y  el  Teniente  Coronel  grad?  Carlos  Castelli, 
se  encargará  de  la  Mayoría  de  dho.  Batallón. 

101  Se  reconocerá  pr-  Sargento  Mor.  del  Batallón  Boyacá  al 
Mor.  de  Ynfantería  Guillermo  Smitt,  y  pr  Adjunto  al  E.  M. 
Gral.  al  Capitán  Eloy  Demarquet. 


Capitán  Gregorio  María  Urreta. 


DIARIO   MILITAR 

(Del  1?  al  30  de  Abril  de  1821) 


Día  1*  de  Abril  de  1821. 

Movimto.  Ninguno. 

Ocurrs  Desertó  un  músico  de  Granaderos  y  soldado  recluta  de  la 

3*  Compañía  de  Ansoátegui  y  pasó  al  Hospital  un  oficial  de 
Granaderos. 
instrucción.         Ninguna. 
Subsista  Carne  Sal  y  un  qu artillo. 

Día  2 

Movimto.  Ninguno. 

Ocurrencias.  Haber  sido  depuesto  en  el  Batallón  Vencedor  un  cabo  pr- 
orn.  del  comandante  de  su  cuerpo,  haberse  presentado  quatro 
Yndividuos  q?  vinieron  de  Guanare  a  tomar  el  servicio  en  las 
Armas  de  la  República:  haber  dado  de  baxa  el  Batallón  Ven- 
cedor 20  cartuchos  como  gastados  en  tirar  el  blanco :  hallarse 
Preso  en  el  Pral.  de  mi  orn.  un  oficial  del  Vencedor  pr-  no  ha- 
ber hecho  el  último  quarto  de  ronda  que  le  correspondía :  Sa- 
lieron del  Hospital  15  Yndividuos  de  Tropa. 

Tiraron  al  blanco  20  Yndividuos  del  Batallón  Vencedor 
pr-  no  haberlo  hecho. 

Carne,  Sal  y  un  quartillo. 


Instruccn- 


Subsist? 


Día  3. 
Movimiento.         Ninguno. 

Ocurrencias.  Haberse  presentado  el  Capitán  Francisco  García  y  Te- 
niente Miguel  Sarraga  que  se  hallaban  con  licencia  en  Pe- 
drasa:  Haber  salido  en  comición  el  Subteniente  del  Batallón 
Ansoátegui  José  Echarte  conduciendo  15  Yndividuos  al  Hos- 
pital de  Barinitas. 
Instrucción..  fjizo  Exercicio  Doctrinal  el  Batallón  Granad? 
Subsista-  Carne  Sal  y  un  quartillo. 


Movimto. 
Ocurra»- 


Día  k. 

Ninguno. 

Dio  de  baxa  Granaderos  un  soldado  de  la  Ia  q?  murió  en 
el  Hospital  de  Barinitas:  dos  de  la  7a  que  desertaron  del  mis- 
mo Hospital,  y  uno  de  la  3a  y  otro  de  la  6a  han  consumado  hoy 
su  deserción:  haber  depuesto  el  Comandante  del  Batallón 
Vencedor  al  Sargento  2o  de  la  3a  Compa  José  Reyes:  haber 
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Instrucc°- 

Subsista 


Movimto. 
Ocurrencias. 


Instruccn. 


Subsista 


Movimto. 
Ocurras. 


Instruccn- 
Subsista 


desertado  un  soldado  de  la  2a  y  otro  de  la  3*  del  Batallón  An- 
soátegui:  Haber  dado  Parte  el  oficial  de  Guad.  del  Parque 
tener  Preso  al  Capitán  encargado  de  la  Maestransa  pr-  haber 
hecho  Armas  contra  él:  haber  salido  en  comición  el  Subte- 
niente del  Batallón  Granaderos  José  M>  Reyes,  y  el  Capitán 
del  mismo  Simón  Garcia  con  licencia  del  comandante  de  su 
cpo.  y  S.  M. :  haber  benido  de  la  comición  en  q?  se  hallaba  el 
Subteniente  del  Batallón  Ansoátegui  José  Echarte:  Salieron 
del  Hospital  un  oficial  y  22  Yndividuos  de  Tropa. 

Hicieron  Exercicio  Doctrinal  Vencedor  y  Ansoátegui. 

Carne  Sal  y  un  quartillo. 

Día  5. 

Ninguno. 

Dar  parte  Granad?  haberse  presentado  un  Pito  a  alistarse 
bajo  de  los  Estandartes  de  la  Patria  y  haberse  aprendido  un 
desertor  de  la  6a  compa:  haberse  muerto  un  soldado  de  la  2a: 
haberse  desertado  un  soldado  de  la  Ia  y  otro  de  la  2a  compa- 
ñía del  Batallón  Vencedor,  y  haber  dado  de  Alta  un  Pito  y  un 
soldado  de  la  9a  compa  pr  haber  justificado  los  que  anterior- 
mente se  habían  dado  de  baxa. 

Hiso  Exercicio  de  fuego  el  Baton  Ansoátegui;  y  Granad? 
Doctrinal. 

Carne,  Sal  y  un  quartillo. 

Día  6. 

Ninguno. 

Dio  parte  Granaderos  haberse  aprendido  un  soldado  De- 
sertor de  la  2a  compañía  y  haber  salido  el  Capitán  Franco  con 
licencia  del  Comandante  del  mismo  Batallón  Granad?  y  del 
Gefe  de  E.  M.,  al  Coroso :  Haberse  dado  de  Alta  en  el  Vence- 
dor un  Tambor  presentado;  y  haberse  desertado  un  soldado 
llevándose  un  Paquete  de  Cartuchos:  haber  marchado  al  Hosp1- 
de  Barinitas  un  Soldado  del  Batallón  Granaderos  de  la  4a  y 
otro  de  la  6a,  a  cargo  del  Sargento  Casimiro  Hernández  del 
mismo  Baton ,  y  de  Ansoátegui  uno  de  la  Compañía  de  Casa- 
dores  otro  de  la  Ia  y  otro  de  la  2a 

Hizo  Exercicio  Doctrinal  Vencedor  y  Granaderos. 

Carne  Sal  y  un  quartillo. 


Día  7. 
Movimto.  Ninguno. 

Ocurrencs  Haberse  presentado  el  Capitán  Simón  García  que  se  ha- 

llaba con  licencia  en  Pedrasa  y  el  Capitán  Franco  q.  estaba  en 
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Tnstruccn- 
Subsist? 


Movimto. 
Ocurras. 


Instruccn- 
Subsista... 


el  Corozo:  haber  fallecido  un  soldado  de  la  Compañía  de  Ca- 
sadores  del  Vencedor:  haberse  dado  de  Alta  en  Granaderos 
un  cabo  l9  que  se  pasó  del  Enemigo  a  tomar  serv0  en  nuestras 
Banderas  y  un  Desertor  que  se  aprendió:  haberse  dado  de 
Baxa  en  el  Baton  Ansoátegui,  el  Sargento  mor.  Manuel  Gala  y 
haber  pasado  al  Hospital  de  Barinitas  tres  Yndivid?  enfermos 
del  mismo. 

Ninguna. 

Carne,  Sal  y  un  quartillo. 

Día  8. 

Ninguno. 

Haberse  dado  de  Baxa  en  Grans.  un  soldado  q.  labando 
en  el  Bío  le  cogió  la  creciente  que  hubo  del  otro  lado  y  no  ha 
parecido  mas:  haberse  destinado  un  soldado  que  se  tenía  dado 
de  baxa  pr  no  justificar. 

Ninguna. 

Carne  Sal  y  un  quartillo. 


Movimto. 
Ocurras. 


Instruccn. 
Subsista 


Día  9. 

Ninguno. 

Haberse  publicado  en  la  orn.  del  día,  la  orn.  gral.  de 
Acháguas  pr-  orn.  de  S.  E.  el  27  de  Mzo,  avisando  la  infracción 
hecha  pr  los  Españoles,  del  Armisticio  contra  el  gobierno  de 
Colombia,  apresando  un  Buque  ntro.  q.  venía  de  Acháguas  p? 
arriba:  Haberse  dado  de  Baxa  en  Vencedor  3  soldados  q.  han 
muerto  en  el  Hospital  de  Barinitas  y  uno  de  Casadores  q.  ha 
desertado  llevándose  las  Municiones. 

Ninguna. 

Carne,  Sal  y  un  quartillo. 


Día  10. 

Movimto...  Ninguno.  , 

Ocurras....  Haber  pasado  un  Músico  a  la  clase  de  soldado  en  el  Bata- 

llón Granad? :  haberse  entregado  en  el  Parque  610  Piedras 
inútiles,  y  se  sacaron  útiles  614.  y  855  pa  completo  de  un  Pa- 
quete y  una  Piedra  pr-  Plaza. 

instruccn...         Hicieron  Exercicio  Doctrinal  Gran?  y  Vencedor. 
Subsista  Carne,  Sal  y  un  quartillo. 
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Movimto. 
Ocurras. 


Instruccn. 
Subsist? 


Movimto. 
Ocurras. 


Instruccn. 
Subsista 


Movimto- 
Ocurras. 


Instruccn. 

Subsist? 


Día  11. 

Ninguno. 

Haberse  presentado  7  Yndividuos  de  Tropa  en  el  Batallón 
Granad?  que  estaban  con  lie?  en  Pedrasa  y  Quebrada  Seca,  y 
haber  en  el  cpo.  7  enfermos:  seis  fusiles  descompuestos,  dos 
con  el  rastrillo  destemplados,  uno  sin  baqueta  que  la  perdió 
uno  de  los  soldados  q.  vinieron  del  Hospital  de  Barinitas  en  el 
camino,  otro  con  la  baqueta  rota,  otro  con  la  rabisa  y  otro  de 
la  llave. 

Dio  de  baja  Vencedor  un  soldado  de  la  3a  compañía  q. 
desertó  llevándose  dies  cartuchos  y  la  llave  de  un  fusil — Haber 
dado  de  Alta  Ansoátegui  al  Sargento  Mayor  q.  se  hallaba  en- 
fermo en  su  casa,  y  hallarse  dos  soldados  enfermos  de  otro  cpo. 

Ninguna. 

Carne,  Sal  y  un  quartillo. 

Día  12. 

Ninguno. 

Haber  pasado  con  licencia  a  Pedrasa  2  oficiales  del  Bata- 
llón Granaderos  y  haber  perdido  un  soldado  en  el  Exercicio 
un  Tornillo  del  Gato  y  un  Pasador: — Haber  pasado  el  Sar- 
gento Mor.  del  Batallón  Vencedor  José  Ygnacio  Pulido  a  Que- 
brada Seca,  en  comición,  pr-  S.  E. — El  Subteniente  del  mismo 
cuerpo  Rosario  Parra  se  dio  de  Baxa  pr  haber  pasado  a  otro 
cpo :  se  da  de  Alta  en  el  mismo  un  destinado  pr-  orn.  del  Gef e 
de  la  Brigada:  se  ha  presentado  en  dcho.  Baton  un  soldado  de 
los  que  estaban  en  comición  con  el  Capitán  Morillo:  Ha- 
berse dado  en  el  Batallón  Ansoátegui,  siete  oficiales  de  baxa 
q.  han  sido  destinados  a  la  Columna  del  Sor.  Coronel  Reyes 
Bargas. 

Hiso  Exercicio  Doctrinal  el  Batallón  Gran? 

Carne,  Sal  y  un  quartillo. 

Día  13. 

Ninguno. 

Haber  salido  el  Gefe  de  la  Brigada  y  el  Capitán  Andará 
en  comición  a  Pedrasa  pr  dispocición  de  S.  E.  como  igualmen- 
te el  Teniente  Subiria  y  el  Alferes  Días  con  licencia  del  Gefe 
de  su  cpo.  y  del  E.  M.  y  haber  dos  enfermos  de  gravedad  en 
Granaderos — En  la  fuerza  del  Vencedor  se  dan  de  Alta  9  Mú- 
sicos y  dos  Pitos  pasados  del  Batallón  de  Tunja. 

Ninguna. 

Carne  Sal  y  un  quartillo. 
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Movimiento. 
Ocurras. 


Instruccn- 
Subsista 


Día  U. 

Ninguno. 

Salieron  3  Soldados  del  Batallón  Granad?  con  licencia,  y 
un  oficial  en  comición:  Haber  venido  de  Altas  del  Hospital 
11  Yndividuos  de  dcho.  cpo.  y  estos  traer  15  fuciles  descom- 
puestos y  dos  bayonetas  menos:  se  llevaron  a  la  Armería  16 
pa  su  composición :  haber  benido  del  Hospital  un  Yndividuo  del 
Vencedor  y  10  de  Ansoátegui. 

Ninguna. 

Carne,  Sal  y  un  quartillo. 


Día  15. 

Movimto.  Ninguno. 

Ocurras.  Haber  benido  el  Gef  e  de  la  Brigada  y  el  Capitán  graduado 

de  Teniente  Coronel  Vicente  Andará  que  estaban  en  comición 
en  Pedrasa  pr-  dispocición  de  S.  E.  y  el  Subten1?  Juan  del  Río 
y  3  sold?  del  Batallón  Granaderos  con  licencia:  haber  pasado 
13  Yndiv?  del  Batallón  Gran?  q.  se  hallaban  enfermos  al 
Hospital  de  Barinitas  —  Haber  venido  el  Sargento  mor. 
José  Ygnacio  Pulido  de  Quebrada  Seca  que  estaba  en  comi- 
ción pr  disposición  de  S.  E. :  se  dio  de  baxa  en  Vencedor  pr 
no  justificar  al  Cap"  Pedro  M?  Asebedo  y  el  Subteniente  Juan 
Contreras  q.  se  hallaban  en  los  Hospitales  de  Truxillo :  Haber 
venido  el  Batallón  Tunja  a  este  cantón  p?  incorporar  su  fuerza 
a  la  Ia  Brigada,  y  un  Piquete  de  Pedraza  de  los  Batallones  Bo- 
yacá  y  Bargas  con  el  mismo  objeto. 

Instrucca-  Ninguna. 

Subsist?  Carne  Sal  y  un  quartillo. 

Día  16. 


Movimto- 
Ocurras. 


Instrucc- 
Subsist? 


Ninguno. 

Haberse  formado  la  8a  Comp?  en  Granad?,  y  haberse  dado 
de  Alta  4  oficiales  y  165  soldados  de  Tropa  en  el  mismo:  ha- 
berse presentado  el  Teniente  Subiría  q.  estaba  con  Licencia 
en  Pedrasa:  haberse  dado  de  Alta  en  Vencedor  4  oficiales  y 
196  de  Tropa — haberse  dado  de  Alta  en  Ansoátegui  4  oficiales 
y  190  de  Tropa. 

Hiso  Exercicio  Doctrinal  el  Batallón  Granad? 

Carne,  Sal  y  un  quartillo. 
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Día  17. 


Movimto. 
Ocurra3- 


Instruccn- 
Subsista 


Ninguno. 

Haberse  presentado  el  Subteniente  del  Baton  Granad?  Luis 
González  q.  se  hallaba  en  comición  en  :  haberse  des- 

tinado a  el  Batallón  Vencedor  un  cabo  y  nuebe  soldados  pro- 
cedentes del  Batallón  Tunja  q.  se  hallaban  enfermos  en  Ba- 
rinitas:  haber  pasado  del  Vencedor  a  Granaderos  37  soldados; 
y  dos  músicos  a  la  Columna  del  Sor.  Coronel  Beyes  Bargas: 
haberse  dado  de  baxa  en  el  mismo,  un  soldado  q.  ha  muerto 
en  el  Hospital  Provicional  de  esta  Plaza:  haberse  presentado 
en  Ansoáíegui  el  Teniente  Coronel  graduado  José  Coronado, 
q.  se  hallaba  en  el  Hospital  de  Barinitas,  y  haberse  desertado 
en  el  mismo,  dos  Sargentos  Alemanes. 

Hiso  Exercicio  de  Línea  toda  la  Brigada  a  mañana  y  tarde. 

Carne,  Sal  y  un  quartillo. 


Día  18. 

Movimto.  Ninguno. 

Ocurras.  Haber  salido  un  Subteniente  de  Granad?  con  lie?  a  Pe- 

drasa:  haber  entregado  el  mismo  Batallón,  al  Parque:  2.082 
cartuchos,  29  Piedras  útiles,  y  108  inútiles:  haber  este  reem- 
plasado  a  Vencedor  los  Yndividuos  q.  se  le  habían  sacado,  y  ha- 
ber tomado  18  de  Ansoátegui — Haber  regresado  el  Subteniente 
del  Batallón  Vencedor  Camilo  Bodas  que  se  hallaba  en  el 
Hospital  de  Barinitas — Haberse  Desertado  los  dos  Sargtos-  q. 
antormente.  se  expresan  con  dos  Paquetes  de  cartuchos,  2  ba- 
yonetas, 2  Talles,  dos  baynas,  2  abrellaves  y  2  Aujetas. 

instruccn.  Hiso  Exercicio  de  línea  toda  la  Brigada. 

Subsist?  Carne  Sal  y  un  quartillo. 

Día  19. 


Movimto- 
Ocurras. 


Instruccn- 
Movimto. 


Ninguno. 

Haberse  destinado  en  el  Batallón  Granad?  2  Yndiv?  q.  pa- 
saron de  otro  cuerpo — haberse  destinado  en  Vencedor  un  Sar- 
gento Io  3  Yd.  segundos  y  2  cabos  Sos  q.  pasaron  a  este  del  de 
Ansoátegui. 

Ninguna. 

Carne,  sal  y  un  quartillo. 
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Movimto. 
Ocurras. 


Instruccn. 
Subsista 


Día  20. 

Ninguno. 

Haber  salido  en  comición  dos  oficiales  uno  de  Gran?  y 
otro  de  Vencedor  a  conducir  enfermos  al  Hospital  de  Barini- 
tas:  haberse  destinado  en  Vencedor,  un  Sargto-  1?  y  otro  2o  q. 
pasaron  del  de  Ansoátegui,  y  8  soldados  del  de  Tunja  pr  orn. 
del  Gefe  de  la  Brigada:  haberse  Desertado  un  soldado  del 
Vencedor. 

Ninguna. 

Carne,  Sal  y  medio  pr  Plaza. 

Día  21. 


Movimto.  Ninguno. 

Ocurras.  Haberse  dado  de  Alta  en  Granaderos  dos  soldados  q.  jus- 

tificaron haberse  desertado  en  el  mismo,  un  soldado  de  la  8a 
compañía  y  haberse  dado  de  baxa  quatro  oficiales  pr-  no  jus- 
tificar, de  orn.  superior — Haber  pasado  del  Batallón  Gran?  a 
Vencedor  un  soldado  en  reemplaso  de  otro  que  se  le  había 
dado — haberse  Desertado  en  el  mismo  un  soldado  de  la  3a 
compañía  y  haberse  dado  de  baja  otro  que  murió  en  el  Hos- 
pital Provicional — Haberse  desertado  en  Ansoátegui  4  solda- 
dos Reclutas  de  los  que  están  en  el  Depósito. 
instrucción.         Ninguna. 

Subsista  Carne,  sal  y  un  quartillo. 

Día  22. 

Movimto.  Ninguno. 

Ocurre?  Haber  benido  del  Hospital  de  Barinitas  un  soldado  del  Ba- 

tallón Grand?  y  haberse  desertado  en  Vencedor  quatro  solda- 
dos: haberse  desertado  dos  soldados  del  Batallón  Ansoátegui. 
Instrucción..        Ninguna. 

Subsista  Carne  sal,  y  un  quartillo. 


Dia  23. 

Movimto.  Ninguno. 

Ocurras.  Haber  salido  en  comición  un  Oficial  y  14  Yndividuos  de 

Tropa  del  Batallón  Vencedor,  y  un  Sargento  del  Granad?  con- 
duciendo 15  Yndivid?  enfermos  q.  pasaron  al  IIosp1-  de  Ba- 
rinitas: haberse  desertado  un  soldado  de  la  1?  del  Vencedor, 
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llevándose  una  cartuchera  y  10  cartuchos  pr  lo  que  resultan 
los  últimos  de  baxa:  haberse  desertado  un  soldado  de  Ansoá- 
tegui. 

Instrucn.  Hicieron  Exercicio  doctrinal  pr  compa? 

Subsist?  Carne,  sal  y  un  quartillo. 

Día  2k. 

Movimto.  Ninguno. 

Ocurras.  Haber  salido  en  comición  el  Teniente  Coronel  graduado 

Vicente  Andará  a  Pedraza,  el  Ayudante  Mor.  de  Gran?  José 
María  Pirela  pa  Barinitas  y  el  Teniente  Rodríguez  del  mismo 
a  Caldera  y  Niquitao:  haber  pasado  nuebe  individuos  de 
tropa  al  Hospital  de  Barinitas  del  Batallón  Ansoátegui  y  ha- 
berse dado  de  Alta  en  el  mismo  dies  soldados  de  los  de  la 
Compañía  del  Depósito:  haberse  esta  dado  de  baxa  con  qua- 
tro  oficiales :  haber  benido  de  la  comición  en  que  se  hallaba  el 
Subteniente  de  Granad?  Joaquín  Pabón. 

instrucn.  Ninguna. 

Subsist?  Carne  sal  y  un  quart? 


Día  25. 

Movimto.  Ninguno. 

Ocurras.  Haberse  destinado  en  el  Batallón  Granad?  un  Yndividuo 

a  la  2a  compa — haber  salido  el  Teniente  del  mismo  Antonio 
Uscátegui  con  licencia  a  Barinitas :  haber  benido  de  la  comi- 
ción en  q.  se  hallaba  el  Teniente  de  Grana?  Miguel  Sárraga  y 
14  Yndivd?  de  Tropa;  los  q.  bolbieron  a  salir  hoy  mismo  en  co- 
mición— haber  sido  destinado  a  la  2a  compañía  del  Batallón 
Vencedor  el  Teniente  l9  Miller  Jalowes,  Subteniente  q.  era  de 
Granad?  y  un  Yndividuo  de  Tropa  q.  se  pasó  del  Enemigo  a 
tomar  servicio  en  nuestras  banderas:  haber  pasado  del  Ven- 
cedor al  Depósito  pr  orn  de  S.  E.  quatro  oficiales  y  197  de 
Tropa. 

Instrucn-  Ninguna. 

Subsist?  Carne  sal  y  un  quart? 

Día  26. 

Movimto.  Ninguno. 

Ocurras.  Haber  benido  de  la  comición  en  q.  se  hallaba  el  Ayudante 

Mor.  del  Baton-  Granad?  José  Ma  Pirela;  y  haberse  dado  de  baxa 
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en  este  un  oficial  que  pasó  al  de  Vencedor:  haber  pasado  del 
Batallón  Ansoátegui  al  Cuerpo  del  Depósito  un  Tambor  pr-  orn. 
del  Gefe  de  la  Brigada:  dar  de  baxa  el  mismo  un  paquete  de 
cartuchos:  haberse  repartido  en  los*cpos.  de  la  Briga  320  co- 
bijas. 

Jnstrucn.  Ninguna. 

Subsista  Carne,  sal  y  un  quartillo. 

Día  27. 

Movimto.  Ninguno. 

Ocurras.  Haber  benido  de  la  comición  en  q.  se  hallaba  el  Teniente 

del  Batallón  Vencedor  Gil  Espino  y  catorce  de  Tropa:  haberse 
presentado  un  oficial  y  tres  soldados  del  Batallón  Granad?  que 
estaban  con  licencia  en  Barinitas:  haberse  desertado  un  sol- 
dado de  la  2*  compa  del  Batallón  Vencedor,  llevándose  10  car- 
tuchos. 

Instrucn-  Ninguna. 

Subsista  Carne  sal  y  un  quartillo. 

Día  28. 

Movimto.  Haber  marchado  en  la  madrugada  de  este  día  el  Sor.  Co- 

ronel Gomes  con  20  Dragones  a  ocupar  a  Obispos. 

Ocurras.  Haber  benido  de  comición  el  Teniente  Sárraga  con  ca- 

torce Yndividuos  de  Tropa,  el  Teniente  Rodríguez  y  un  sar- 
gento, todos  del  Batallón  Granaderos:  el  Capitán  Morillo  y  un 
sargento  y  un  soldado  de  Vencedor:  haberse  dado  de  Alta  en 
el  mismo,  un  cabo  procedente  del  de  Boyacá,  dos  soldados  q. 
se  presentaron  boluntarios  a  tomar  servicio;  y  un  Tambor  q. 
pasó  a  la  clase  de  soldado:  haberse  dado  de  baxa  en  el  mismo 
un  Tambor  y  un  soldado  q.  pasaron  al  depósito  de  instrucción. 

Instrucn-  Hicieron  Exercicio  Gran?  Vencedor  y  Boyacá. 

Subsista  Carne  sal  y  un  quartillo. 

Día  29. 

Movimto.  El  resto  de  cpo.  de  Dragones  con  el  Comandante  Mellado, 

sobre  Guanare — El  Batallón  Boyacá  a  ocupar  a  Obispos  a  las 
orns.  de  sus  respectivos  Gefes. 
Ocurrencias.  Haber  venido  del  Hospital  cinco  soldados  y  un  oficial  del 

Batallón  Granad?  dos  del  Vencedor:  dies  de  Ansoátegui  y 
nuebe  de  Flanqueadores :  haber  pasado  al  mismo  Hospital  de 
Barinitas  un  oficial  y  15  Yndivd?  de  Tropa  del  Flanqueador: 

45— P. 
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Instrucn. 
Subsista 


haber  salido  en  comición  el  Teniente  del  Batallón  Granad? 
Aniseto  Canales,  a  buscar  los  Vestuarios  que  bienen  de  Mara- 
caybo  y  un  soldado  del  Vencedor  a  Barinitas. — Dá  parte  Gra- 
naderos haber  desertado  hoy  de  esta  ciudad  el  soldado  de  la 
4a  comp?  Gabriel  Quintero  y  del  Hospital  de  Barinitas  dos  del 
mismo  Batallón  el  23  del  corriente:  y  haber  pasado  un  cabo 
Aspirante  a  la  columna  de  Flanqueadores : — Dá  parte  Vence- 
dor haber  dado  de  baxa  2  oficiales,  un  sargento  y  4  soldados  pr- 
hallarse  en  Truxillo  y  no  justificar:  un  corneta  pr-  haber  pa- 
sado al  Flanqueadores,  un  soldado  pr-  haber  muerto  en  el  Hos- 
pital de  Barinitas  y  otro  pr-  haber  desertado  de  esta  ciudad 
hoy,  el  q.  pertenecia  a  la  3*  compañia — Haber  dado  parte  el 
Sor  Coronel  Juan  Gómez  desde  el  Río  de  Boconó  de  haber 
batido  la  fuerza  enemiga  que  mandaba  el  Comandante  Espa- 
ñol Morillo  compuesto  de  35  hombres,  y  haberle  derrotado 
con  pérdida  de  cinco  soldados  muertos  y  un  pricionero  (q.  re- 
mitió a  este  Quartel  Gral.)  tomándole  8  carabinas,  cinco  lan- 
sas,  40  cartuchos,  3  Morriones,  8  caballos,  y  cinco  sillas. 

Hicieron  Exercicio  los  cpos.  francos. 

Carne  sal  y  un  quartillo. 


Día  30. 

Movimto.  Ninguno. 

Ocurras.  Se  dio  a  reconocer  pr-  Gefe  de  E.  M.  Gral.  a  S.  E.  el  Gral. 

en  Gefe  Santiago  Marino. — Haber  pasado  al  Hospital  de  Bari- 
nitas cinco  soldados  del  Batallón  Granaderos  y  cinco  de  An- 
soátegui:  haberse  desertado  en  el  mismo  cinco  soldados  lle- 
vándose sus  Municiones. 

Instrucn-  Hicieron  Exercicios  los  cpos.  francos. 

Subsista  Carne  sal  y  un  quartillo. 

Barinas  Abril  30  de  1821. 
El  Gefe  int» 


(fdo.)  G.  M.  Urreta. 


Teniente  Coronel  George  Woodberry. 


REGISTROS  DE  JEFES  Y  OFICIALES 


REFERENTE 

NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

A 

Francisco  Avendaño 

Coronel  y  Ayud?  Gen1- 
del  E.  M.  Gen1- 

Gefe  del  E.  M.  de  la 

Guardia 

N? 

1 

Vicente  Andará 

Capitán 

Batallón   de  Granade- 

ros 

« 

2 

Rafael  Abila 

Teniente 

Batallón  de  Vencedor 

« 

3 

Andrés  Alvares 

Subte 

id.                id. 

« 

3 

José  M?  Arguindegui 

Teniente  Coronel 

Baton-   de  Anzoategui 

« 

3 

Juan  Albornos 

Ten1? 

id.                   id. 

« 

3 

Manuel  Alvares 

Capitán 

Baton-  de  Tiradores 

« 

4 

Ramón  Azevedo 

Sub4? 

id.                id. 

« 

4 

Silverio  Avendaño 

Ten1?  y  Ayu4?  Mayor 

Baton-  de  Boyacá 

« 

4 

José  Ant?  Asuage 

Teniente 

id.              id. 

« 

4 

Greg?  Atenstalim 

Sub4? 

id.              id. 

« 

4 

Fran.  Aguilar 

Sub4? 

id.              id. 

« 

4 

José  M?  Alvarez 

Capitán 

Adjunto  del  E.M.Gen1- 

« 

1 

Juan  Alvarez 

Capitán 

Caballería 

« 

5 

Eug?  Alvarado 

Alférez 

id. 

« 

5 

Juaquín  Alvarado 

Capitán 

id. 

« 

5 

José  Amaro 

Alférez 

Cazadores   Montados 

« 

5 

Estevan  Agudelo 

id. 

id. 

« 

5 

José  de  Andrade 

Aspirante 

Granaderos 

Juan  Ant?  Aguado 

Sub4? 

Baton-  de  Granaderos 

« 

2 

Trinidad  Alvarado 

Sub4? 

Bat°n-  de  Coro 

Escolástico  Andrade 

Sub4? 

Baton-  de  Vencedor 

B 


NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Justo  Briceño 

Coronel 

gaton. 

de  Anzoategui 

N?     3 

Joaquín  Balmes 

Teniente 

Baton- 

de  Granaderos 

«       2 

Franc?  Barriga 

Teniente 

id. 

id. 

«       2 

Isidoro  Barriga 
Joaquín  Barriga 
Regino  Beara 

Teniente 

Sub1? 

Teniente 

id. 
id. 

Baton. 

id. 
id. 
de  Vencedor 

«        2 
«       2 

«       3 

José  M?  Bravo 

Capitán 

gaton. 

de  Tiradores 

«       4 
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B 


NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

José  M?  Billarreaga 

Teniente 

Baton-  de  Tiradores 

N?      4 

Vicente  Berga 

Sub1? 

id.                id. 

«       4 

Marcelo  Buitrago 

Sub1? 

id.                id. 

«       4 

José  M?  Bargas 
Manuel  Barbosa 

Capitán 
Sub*? 

Baton-  de  Boyacá 
id.              id. 

«       4 
«       4 

José  Briceño 
Pedro  Brea 

Sub1? 
Alférez 

Baton-   de  Anzoategui 
Caballería 

«       3 
«       5 

Jaime  Brun 
Manuel  Bonalde 

Capitán 
Ten1?  Cor1- 

id. 
Baton-  de  Coro 

C 


NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 

A 

Cruz  Carrillo 

Coronel 

Baton-  de  Vencedor 

N? 

3 

Pedro  Celis 
Aniceto  Canales 

Sarg*?  Mayor 
Teniente 

Baton-  de  Granaderos 
id.                  id. 

« 

« 

2 

2 

Santiago  Castellano 

Sub*? 

Baton-  de  Vencedor 

« 

3 

Manuel  Cala 
Lorenzo  Campos 
Ramón  Calderón 

Sarg1?  Mayor 

Capitán 

Sub*? 

Baton-   de  Anzoategui 

id.                 id. 
Baton-  de  Tiradores 

« 
« 

3 

3 

4 

José  Cabrera 

Sub1? 

id.                   id. 

« 

4 

Pedro  Camacho 
José  Coronado 

Capitán 

Ten*?  Coronel  grad? 

Baton-  de  Boyacá 
Baton-   de  Anzoategui 

« 
« 

4 
3 

Bonifacio  Cárdenas 

Sub1? 

Baton-  de  Vencedor 

« 

3 

Julián  Campos 
Leonardo  Colón 

Capitán 
id. 

Caballería 
id. 

« 
« 

5 
5 

Franco  Camelo 

Alferes 

id. 

« 

5 

Leonardo  Caraballo 

id. 

id. 

« 

5 

Lucas  Carvajal 

Teniente  Coronel 

Cazadores   Montados 

« 

5 

Miguel  Camacho 
Crocio   Constanti 

Capitán 
Teniente 

id.               id. 
id.              id. 

« 
« 

5 
5 

José  de  la  Cruz 

Practicante 

Juan  José  Chirinos 
Franc?  Castro 

Capitán 
Sub1? 

Baton-  de  Coro 
id.            id. 

José  Colina 
Rafael  Castro 

Capitán 
Teniente 

id.            id. 
id.            id. 

Franc?  Chirinos 

Sub*? 

id.            id. 

Ignacio  Castro 

Teniente 

Baton-  de  Tiradores 

« 

4 
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D 


NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Pedro  Días 

Lino  Duran 

Juan  Días 

Pío  Días 

José  María  Delgado 

Sub1? 
Sub1? 
Ten1? 
id. 
Teniente  Coronel 

Baton-   de  Anzoategui 
Baton-  de  Tiradores 
Caballería 

id. 
Baton-   de  Maracaybo 

N?      3 

«       4 
«       5 
«       5 
«       7 

NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Gil  Espino 

Teniente 

Baton-  de  Vencedor 

N?    3 

José  Echart 

Teniente 

Baton-   de  Anzoategui 

«       3 

Juan  Pablo  Esparza 

Capitán 

Bat°n-  de  Tiradores 

«       4 

Franc?  Espina 

Sub1? 

id.                  id. 

«       4 

José  Ignacio  Elisechea 

Capitán 

id.     de  Boyacá 

«       4 

Domingo  Escobar 

id. 

Caballería 

«       5 

Greg?  Escribas 

Sub1? 

Anzoategui 

«       3 

Ramón  Escobar 

Capitán 

Cazadores   Montados 

«       5 

NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Fernando  Figueredo 
Martín  Franco 
Juan  José  Flores 
Tomás  Figueredo 
Pedro  Farfán 

Coronel  grad? 

Capitán 

Ten1?  Cor1-  grad9 

Capitán 

Teniente 

Caballería 

Baton-  de  Granaderos 

Adjunto  del  E.  M.  G. 

Caballería 

Caballería 

N?  5 
«  2 
«  1 
<  5 
«       5 
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NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Juan  Gómez 

Coronel 

Caballería 

N? 

Juan  Galea 

Coronel  grad? 

id. 

« 

Simón  García 

Capitán 

Bat0D-  de  Granaderos 

« 

2 

Franc,?  García 

Capitán 

id.                 id. 

« 

2 

Luis  González 

Sub1? 

id.                 id. 

« 

2 

José  M?  Gostia 

Teniente 

Baton-  de  Vencedor 

« 

3 

Joaq11-  Ginés 

Capitán 

Baton-   de  Anzoategui 

« 

3 

Gabriel  Guevara 

Teniente 

id.                id. 

« 

3 

Pedro  González 

Sub1? 

id.                id. 

« 

3 

Mariano  Gómez 

Capitán 

Bat°n-  de  Tiradores 

« 

4 

Franc?  Guevara 

Teniente 

id.                  id. 

« 

4 

Clemente  Gómez 

Teniente 

id.                  id. 

« 

4 

Ant?  Garada 

Teniente 

id.                  id. 

« 

4 

José  M?  Guevara 

Sub1? 

id.                  id. 

« 

4 

Manuel  González 

Sub1? 

id.                  id. 

« 

4 

Jesús  García 

Sub^ 

id.                  id. 

« 

4 

José  M*  Gómez 

Teniente 

Baton-  de  Boyacá 

« 

4 

Tomás  Gómez 

Sub1? 

Edecán  del  Sor-  Gen1- 

en  Gefe. 

« 

1 

Domingo  Gil 

Alferes 

Caballería 

« 

5 

Eusebio  Grimaldo 

Teniente 

Baton-  de  Tiradores 

« 

4 

Cruz  Guerra 

Teniente 

Baton-   de  Anzoategui 

« 

3 

Gab1-  González 

Teniente 

Cazadores   PAontados 

« 

5 

Manuel  Gimen  es 

id. 

id. 

« 

5 

Tomás  García 

id. 

id. 

« 

5 

Facundo  Garces 

Sub1? 

Baton-  de  Coro 

Trinidad  Gutiérrez 

Sub*? 

id.            id. 

Trinidad  Garces 

Teniente 

id.            id. 

Alfonso  Gil 

Capitán 

id.            id. 

Pablo  Guillermo 

Teniente 

id.            id. 

Pedro  Gil 

Sub1? 

id.            id. 
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H 


NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Miller  Hallowes 

Sub'? 

Bat011- 

de  Granaderos 

N?     2 

Carlos  Hurtado 

Sub1? 

id. 

id. 

«       2 

Vicente  Hernández 

Sub*? 

id. 

id. 

«       2 

Carlos  Herrera 

Teniente 

Baton- 

de  Anzoategui 

«       3 

José  de  las  Heras 

Ten1?  Coronel 

gaton. 

de  Tiradores 

«       4 

Merced  Hidalgo 

Sub1? 

Baton- 

de  Tiradores 

«       4 

Franc?  Herrera 

Teniente 

Cazadores   Montados 

«       5 

Domingo  Hernández 

Sub1? 

Baton- 

de  Tunja 

« 

NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Leonardo  Infante 
Juan  Inostrosa 

Coronel  grad? 
Sub^ 

Caballería 

Baton-  de  Granaderos 

N? 
«       2 

NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

José  Gab1-  Lugo 

Ten1?  Coronel 

Baton-  de  Boyacá 

N?    4 

Hilario  López 

Sarg1?  Mayor 

id.               id. 

«       4 

Benito  López 

Alférez 

-Caballería 

«       5 

Diego  Lara 

Sub1? 

Baton'  de  Tiradores 

«       4 

R.  Lee 

Teniente 

Baton-  de  Tunja 

« 

Juan  Landaeta 

Capitán 

Cazadores   Montados 

«       5 

Fernando  Losada 

Aspirante 

Granaderos 

Miguel  León 

Longinos  López 

Teniente 

Baton-  de  Coro 

Salvador  Lineros 

Sub,c 

Baton-  de  Boyacá 

«       4 

46— P. 
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M 


NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Ignacio  Martínez 

Teniente 

Baton-  de  Granaderos 

N? 

2 

Gab1-  Martínez 

Teniente 

id.                 id. 

« 

2 

Rafael  Mendoza 

Subte 

id.                 id. 

« 

2 

Manuel  Morrillo 

Capitán 

Baton-  de  Vencedor 

« 

3 

Domingo  Machado 

Capitán 

id.               id. 

« 

3 

Encarnon-  Morales 

Teniente 

id.               id. 

« 

3 

José  Matías 

Sub1? 

id.               id. 

« 

3 

Ramón  Molina 

Sub^ 

id.               id. 

« 

3 

Juan  Mendoza 

Sub*? 

Baton-   de  Anzoategui 

« 

3 

José  Mendoza 

Sub*? 

id.                id. 

« 

3 

Vicente  Morante 

Sub1? 

id.                id. 

« 

3 

Santiago  Mancebo 

Capitán 

Baton-  de  Tiradores 

« 

4 

Rafael  Matamoros 

Teniente 

id.              id. 

« 

4 

Joaqn-  Mundaray 

Sub1? 

id.              id. 

« 

4 

Domingo  Morgado 

Teniente 

Baton-  de  Boyacá 

« 

4 

Marcos  Morillo 

Teniente 

id.               id. 

« 

4 

José  Melande 

Capitán 

id.               id. 

« 

4 

Carlos  Machado 

Sub1? 

Edecán  del  Sor-  Gen1- 

en  Gefe. 

« 

1 

Julián  Mellado 

Ten1?  Coronel 

Caballería 

« 

5 

Lorenzo  Moyano 

Capitán 

id. 

« 

5 

Domingo  Montilla 

Teniente 

id. 

« 

5 

Vicente  Moyano 

Alférez 

id. 

« 

5 

José  Mexía 

Sub1? 

Baton-   de  Anzoategui 

« 

3 

José  M?  Meza 

S?  Mayor 

Baton-   de  Maracaybo 

« 

7 

Vicente  Miguilena 

Sub1? 

id.      de  Coro 

José  M?  Mora 

Capn- 

id.      de   Coro 

Fran09  Medina 

Sub1? 

id.      de     id. 

Fran0?  Manzano 

Teniente 

id.      —     id. 

Calisto  Molina 

Capitán 

Caballería 

« 

5 

Ignacio  Martínez 

Sub1? 

Baton-  de  Tiradores 

« 

4 
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N 


NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Manuel  Núcete 

Sub1?  y  2?  Ayud? 

Baton-  de  Granaderos 

N?     2 

Tomás  Nabarrete 

Ten1? 

Caballería 

«       5 

Rosario  Navarro 

Alférez 

id. 

«       5 

Juan  N.  Niño 

Teniente 

Bat011-  de  Boyacá 

«       4 

Alberto  Negrón 

Teniente 

Baton-  de  Vencedor 

Remigio  Negrón 

id. 

Baton-  de  Vencedor 

T 

O 


NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Eustaquio  Orta 

Capitán 

Caballería 

N?      5 

Dionicio  O'Rielly 

Capitán 

Baton-  de  Tunja 

«       6 

Silvestre  Ochoa 

Capitán 

Baton-  de  Tiradores 

«       4 

José  M?  Olibos 

Sub1? 

Baton-  de  Boyacá 

«       4 

Wenceslao  Osteycochea 

Sub1? 

Baton-  de  Coro 

Manuel  Ocando 

Sub1? 

id.            id. 

José  Ma  Ocando 

Teniente 

id.            id. 

NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Ambrocio  Plaza 

Coronel 

2?  Gefe  de  la  Guardia 

N? 

1 

Miguel  Pérez 

Sub*? 

Baton-  de  Boyacá 

« 

4 

Juan  Palacios 

Ten'? 

Caballería 

« 

5 

Diego  Parpasen 

id. 

Caballería 

« 

5 

Rosario  Pacheco 

Alférez 

id. 

« 

5 

Cornelio  Panto  ja 
Manuel  Puerta 

id. 
Sub1? 

id. 
Baton-  de  Boyacá 

« 
« 

5 
4 

Joaqn-   Pabón 

Sub1? 

Baton-  de  Granaderos 

« 

2 

José  Ma  Pirela 
José  Ma  Pulido 

Ayud?  Mayor 
Ten1?  Cor'- 

id. 
Bat"n-  de  Vencedor 

« 

2 

3 

Eug?  Peraza 

José  del  Río  Parra 

Capitán 
Sub1? 

id. 
id. 

« 

3 
3 

Franc?  Prinula 

Sub1? 

id. 

« 

3 
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NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Franc?  Plana 

Capitán 

Bat°n-   de  Anzoategui 

N?      3 

José  Félix  Polo 

Teniente 

id. 

«       3 

Andrés  Pérez 

Sub1? 

id. 

«       3 

Trinidad   Portocarrero 

Ayud?  Capt.  grad? 

Baton-  de  Tiradores 

«       4 

Fernando  Pinzón 

Sub1? 

id. 

«       4 

Calisto  Patria 

Capitán 

Bat0D-  de  Boyacá 

«       4 

Julián  Paredes 

Teniente 

id. 

«       4 

Franc?  Picón 

Ten*-  Coronel 

Edecán  del  Sor;  Gen1- 

Comde-  Gen1 

«       1 

Mariano  Pose 

Capitán 

Baton-  de  Boyacá 

«       4 

Antonio  Pulgar 

Comisaría 

Manuel  Pachano 

Sub* 

Baton-  de  Coro 

Lucas  Padrón 

Sub1? 

id.            id. 

Gorgonio  Primero 

Sub*? 

id.            id. 

Domingo  Padrón 

Sub1? 

id.            id. 

Segundo  Primero 

Capitán 

id.            id. 

NOMBRES 


Rafael  Queipo 


GRADOS 


Sub*? 


CUERPOS 


Baton-  de  Coro 


REFERENTE 
A 


NOMBRES 


Ant?  Rangel 
Juan  José  Rondón 

José  M?  Romero 
Juan  Roche 
Rafael  Romero 


GRADOS 


Coronel 
Coronel 


Teniente 


CUERPOS 


Gefe  de  la  2*  Brigada 
Comanda    Gene1-     de 

Caballería. 
Comisario  de  Guerra 
Comisario  Pagador 
Baton-  de  Granaderos 


REFERENTE 
A 


N?  1 

«  1 

«  1 

«  1 

«  2 


LA  CAMPANA  DE  CARABOBO 


365 


R 


NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Juan  José  Rodríguez 

Teniente 

Baton- 

de  Granaderos 

N?      2 

Juan  del  Río 

Sub1? 

id. 

«       2 

Xavr-  Rosas 

Sub4? 

id. 

«       2 

Manuel  Roldan 

Sub1? 

id. 

«       2 

José  M?  Reyes 

Sub1? 

id. 

«       2 

Valentín  Reyes 

Teniente 

Baton- 

de  Anzoategui 

«       3 

Bonif0  Rodríguez 

Ayu*?  Capn-  grad? 

Joaquín  Rico 

Sub1? 

Baton- 

de  Boyacá 

«       4 

Dionicio  Rivero 

Sub1? 

Baton- 

de  Granaderos 

«       2 

José  M?  Reyes 

Sub1? 

gaton. 

de  Coro 

Julio  Augusto  de  Rein- 

bold 

Ten1?  Cor1- 

Bat0D- 

de  Tiradores 

«       4 

NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 

A 

Arthur  Sandes 

Ten1?  Coronel 

Riñes 

N? 

2 

Faustino  Sedeño 

Ten1?  Coronel  grad? 

Caballería 

« 

5 

Eust9  Sojo 

Capitán 

Baton-  de  Granaderos 

« 

2 

Migual  Sárraga 

Teniente 

id. 

« 

2 

Victorio  Sanches 

Sub1? 

id. 

« 

2 

Luisano  Sojo 

id. 

id. 

« 

2 

Félix  Sastran 

Capitán 

Baton-  de  Vencedor 

« 

3 

Ramón  Sanches 

Sub1? 

Baton-   de  Anzoategui 

« 

3 

Diego  Silva 

id. 

id. 

« 

3 

Ant?  Sanoja 

Teniente 

Cazadores   Montados 

« 

5 

Aug9  Seguro 

id. 

id. 

« 

5 

Franc?  Segobia 

Alférez 

id. 

« 

5 

José  Ramón  Soto 

Teniente 

Bat0"-  de  Coro 

« 

Nicolás  Silva 

Teniente 

Caballería 

« 

5 

Guillermo  Smitt 

Cirujano 

Baton-  de  Tiradores 

« 

4 

Franc?  Sedeño 

Capitán 

Caballería 

« 

5 

Juan  Ant*  Sampér 

Sub1? 

Baton-  de  Boyacá 

<í 

4 
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NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Trinidad  Travieso 

Ten1?  Cor1-  grad9 

Edecán  del  Sor-  Gen1- 

en  Gefe. 

N°       1 

Santiago  Troconis 

Sub1? 

Granaderos 

«       2 

Julián  Torres 

Sub4? 

Vencedor 

«       3 

Demetrio  Torres 

Sub1? 

Anzoategui 

«       3 

José  M?  Torres 

Sub^ 

Tiradores 

«       4 

Juan  David  Tribolet 

Sub1? 

Boyacá 

«       4 

Vicente  Trigano 

Sub1? 

id. 

«       4 

Juan  Torrealba 

Capitán 

Cazadores  Montados 

«       5 

Santiago  Torrealba 

Alférez 

id. 

«       5 

Leopoldo  Tellería 

Capitán 

Baton-  de  Coro 

« 

j 
NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Rafael  Urdaneta 

Gen1-  de  División 

Comanda   Gen1-  de  la 

Guardia. 

N9     1 

Cerbellón  Urbina 

Ten1?  Cor1-  y  Ciruj? 

Estado    Mayor    de    la 

Mayor. 

Gua. 

«     1 

León  Umaña 

Capitán 

Adj9  del  E.  M.  de  la 
Gua. 

Gregorio  M?  Urreta 

id. 

Granaderos 

«       2 

Ant9  Uzcátegui 

Teniente 

id. 

«       2 

Joaqn-  Umaña 

Teniente 

Baton-  de  Tiradores 

«       4 

Maximiliano   Urquiola 

Capitán 

Caballería 

«       5 

Faustino  Urquiola 

Capitán 

Caballería 

«      5 
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NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

Franc?  Velez 

Coronel 

Granaderos 

N?     2 

Fermín  Vargas 

Capitán 

id. 

«       2 

José  M?  Villalobos 

Teniente 

id. 

«       2 

Trinidad  Villalobos 

Sub1? 

id. 

«       2 

Diego  Velasco 

Sub'? 

Baton-  de  Boyacá 

«       4 

Nep?  Vargas 

Sub1? 

id. 

«       4 

José  Vargas 

Sub1? 

José  M?  Villavisencio 

Capitán 

Baton-  de  Coro 

w 


NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 
A 

George  Woodberry 

Ten*?    Cor1-    y    Ayu1? 
Gen1-  del  E.  M.  G. 

Ayu1?     Gen1-     de     la 
Guardia. 

N°       1 

NOMBRES 

GRADOS 

CUERPOS 

REFERENTE 

A 

Manuel  Zubiria 
Juan  Zavala 

Teniente 
Capitán 

Baton-  de  Granaderos 
Baton-  de  Coro 

N»       2 
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CORONEL  ARTURO  SANTANA 


Antigüedades  de  los  Gefes  y  Oficiales  del  Estado  Mayor. 


CLASES. 

NOMBRES 

FECHA  DEL  ÚLT9  DESP' 

OBSERVACIONES 

Día 

Mes. 

año 

Gen1-  Comand.  Gen1- 

El  Gen1-  de  Divon-  Ra- 
fael Urdaneta. 

Gefe  de  la  1*  Brigada 

Coronel  Amb?  Plaza. 

Gefe  de  la  2»  Brigada 

Coronel  Ant?  Rangel. 

Comd?  Gen1-  de  Caba- 

llería. 

Coronel  Juan   José 
Rondón. 

Gefe  del  E.  M. 

Coronel  Franc?  Aven- 
daño. 

Ayud?  Gen1- 

Tente-    Cor1-    Geo. 

Woodberry. 

10 

Nobre. 

1818 

Adjuntos 

Ten1-  Cor1-  Juan  José 

Flores. 
Capitán  José  M*  Al- 

varez 

Ayutes-  del  Sor.  Comd'? 

Ten1?    Cor1-    T?   Tra- 
vieso. 

Sub1?  Carlos  Macha- 
do. 

Sub1?  Tomás  Gómez. 

Ten1?  Cor1-  Franco  Pi- 
cón. 

Cirj?  Mayor 

Ten1?  Cor1-  Cervellón 

Urbina. 

15 

Nobre. 

1819 

Comisario  de  Guerra. 

José  María  Romero. 

Comisario  Pagador 

Juan  Roche. 
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Antigüedades  de  los  Oefes  y  Oficiales  del  Batallón  Rifles. 


Oí    ACC 

TVTlAR/I  DDUC 

FHA.  I 

DEL  ULTg  DESPACHO 

OBSERVACIONES 

CLASE. 

lN(JiVltSKE.b 

i         • 

Día 

Meses 

años 

Coronel 

Ten1?  Coronel 

Arthur  Sandes. 

22 

Agt? 

1819 

Sarg?  Mayor 

Guillermo  Peacok 

22 

Agt? 

1820 

11 

Marzo 

1821 

grad?  Ten1? 
Cor1- 

Capitanes 

Manuel  León 

6 

Junio 

1818 

19 

Abril 

1820 

grad?  Ten1? 
Cor1- 

Tomás  Wrighs 

7 

Sepr- 

1819 

Carlos  Ramírez 

7 

Septr- 

1819 

Fernando  Siracojsky 

7 

Sepr- 

1819 

Luis  Romero 

José  Alcalá 

13 

Marzo 

1821 

Carlos  Urmacho 

10 

Agosto 

1814 

Tenientes 

Geo.  Fastherston- 

chaugh 

21 

Abril 

1818 

Anselmo  Soto 

22 

Agosto 

1820 

José  Ordoñes 

22 

Agosto 

1820 

Vicente  Piñeres 

22 

Agosto 

1820 

Mauricio  0   Connell 

23 

Agosto 

1820 

Franc?  Alcalá 

9 

Enero 

1821 

Justo  Franco 

9 

Enero 

1821 

Rudecindo  Silva 

9 

Enero 

1821 

Ramón  Espina 

9 

Enero 

1821 

Anto.  Ayaldebour 

9 

Enero 

1821 

Sub-Tentes- 

Franco  Rodríguez 

19 

Novr- 

1819 

Franco   Colmenares 

9 

Enero 

1821 

Ramón  Naranjo 

9 

Enero 

1821 

Juan  Cuello 

9 

Enero 

1821 

Ilario  Portillo 

9 

Enero 

1821 

Rosario  Faxardo 

29 

Sepr- 

1819 

47— P. 
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CORONEL  ARTURO  SANTANA 


Antigüedades  de  los  Gefes  y  Oficiales   del  Baton-  de   Granaderos- 


CLASES. 


Coronel 
Ten1?  Coronel 
Sarg?  Mayor 
Capitanes 


Ayd?  Mayor 
Tenientes 


NOMBRES 


Franc?  Velez 


Pedro  Celis 

Simón  García 
Vicente  Andará 
Martín  Franco 
Fermín  Vargas 
Eustc?  Sojo 
Franc?  García 
Greg?  M?  Urreta 

José  M?  Pirela 

Miguel  Sárraga 
Rafael  Romero 
Aniseto  Canales 
Juan  José  Rodríguez 
Joaquín  Balmes 
Ant?  Uzcátegui 
José  M?  Villalobos 
Franc?  Barriga 
Isidoro  Barriga 
Manuel  Zubiria 
Gabriel  Martínez 
Ign?  Martínez 


FHA.   DEL   ÚLT9   DESP? 


Días 


21 

16 

22 

24- 

19 

31 

31 

17 

19 

25 
31 
31 
31 
31 
19 
19 
19 
19 
19 
9 
23 


Meses 


Agosto 

Abril 

Mayo 

Julio 

Agt? 

Agt? 

Agt? 

Nov? 

Ab1- 


Feb? 

1819 

Agt? 

1819 

Agt? 

1819 

Agt? 

1819 

Agt? 

1819 

Ab1- 

1820 

Ab1- 

1820 

Abril 

1820 

Abril 

1820 

Abril 

1820 

Octr? 

1819 

Feb? 

1820 

anos 


1819 

1817 
1818 
1819 
1819 
1819 
1819 
1819 

1820 


OBSERVACIONES 


Ten*?  grad? 
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Antigüedades  de  los  Gefes  y  Oficiales   del  Baton-  de   Granaderos 


CLASES. 

TVTrtMDDCC 

FHA. 

DEL    ÚLT' 

DESP? 

OBSERVACIONES 

JNUJVVtíKfc.i> 

Días 

1 

Meses 

años 

Sub-Tentes- 

Luis  González 

7 

Septr? 

1819 

Santiago  Troconis 

20 

Setr? 

1819 

Miller  Hallowes 

18 

Dicr? 

1819 

Juan  del  Río 

13 

Enero 

1820 

Rafael  Mendoza 

8 

Febrero 

1820 

Xavr-  Roso 

25 

Feb? 

1820 

Manuel  Roldan 

26 

Feb? 

1820 

Ayu?  2" 

Manuel  Núcete 

19 

Ab1- 

1820 

Sub-Tentes- 

Juan  Inostrosa 

19 

Abril 

1820 

Trinidad  Villalobos 

19 

Abril 

1820 

José  M?  Reyes 

19 

Abril 

1820 

Carlos  Hurtado 

19 

Abril 

1820 

Joaqn-  Barriga 

19 

Abril 

1820 

Manuel  Forero 

19 

Abril 

1820 

Joaq"-  Pabon 

19 

Abril 

1820 

Victorino  Sánchez 

19 

Abril 

1820 

Luisano  Sojo 

19 

Abril 

1820 

Vicente  Hernández 

9 

Mayo 

1820 

Juan  Ant?  Aguado 

17 

Enero 

1821 

Dionicio  Rivero 

17 

Enero 

1821 
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CORONEL  ARTURO  SANTANA 


Antigüedades  de  los  Gefes  y  Oficiales  del  Baton-  de  Vencedor. 


FHA.  I 

DEL  ULTg  DESPACHO 

CLASES 

NOMRRFQ 

OBSERVACIONES 

\*t  lífiOLiJ  • 

1N  \J1Y1  DíyILO 

Días 

Meses 

años 

V  l_**wJ  i^lV  V  ¿^  Vw^l  \J  L  i  i-~*  t_> 

Coronel 

Juan  Uzlar 

Ten1?  Coronel 

Sarg?  Mayor 

José  Ign?  Pulido 

28 

Agt? 

1819 

Capitanes 

Manuel  Morillo 

20 

Septr? 

1819 

Félix  Sastran 

25 

Abril 

1818 

Domingo  Machado 

11 

Sepf? 

1819 

Eug?  Peraza 

19 

Abril 

1819 

Tenientes 

Ramón  Contaste 

23 

Septr? 

1819 

Rafael  Abila 

28 

Octbr? 

id. 

José  Mí  Gostia 

4 

Novr? 

1819 

Gil  Espino 

19 

Abril 

1820 

Encara11-  Morales 

19 

Abril 

1820 

Regino  Beara 

5 

Mayo 

1820 

Sub-Tente3- 

Andrés  Alvares 

28 

Agt? 

1818 

José  Matías 

27 

Septr? 

1819 

Ramón  Molina 

27 

Septr? 

1819 

Julián  Torres 

27 

Septr? 

1819 

Santiago  Castellano 

27 

Septr? 

1819 

José  del  Río  Parra 

27 

Septr? 

1819 

Franc?  Prinula 

10 

Octr? 

1819 

Bonifacio  Cárdenas 

27 

Septr? 

1819 
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Antigüedades  de  los  Oefes  y  Oficiales  del  Baton-  de  Anzoategui. 


CLASES 

NOMBRES 

FHA 

.  DEL  ÚLT9  DESP? 

OBSERVACIONES 

días 

mes 

año 

Coronel 

Ten*-  Coronel 

José  M?  Arguindegui 

3 

Septr? 

1818 

Sarg?  Mayor 

Manuel  Cala 

23 

Septr? 

1820 

Capitanes 

Lorenzo  Campos 

1» 

Septr? 

1816 

Franc?  Plana 

16 

Julio 

1818 

Joaqü-  Gines 

Sarg?  Mayor 

José  Man1   Lansa 

12 

Mayo 

1819 

Tenientes 

Carlos  Herrera 

1° 

Septr? 

1816 

Manuel  Flores 

15 

Feb? 

1817 

Valentín  Reyes 

18 

Septr? 

1818 

Gabriel  Guevara 

18 

Septr? 

1818 

José  Echart 

27 

Julio 

1819 

José  Félix  Polo 

5 

Octr? 

1819 

Juan  Alvornos 

15 

Junio 

1820 

Cruz  Guerra 

Sub-TenteB- 

Juan  Mendoza 

15 

Septr? 

1819 

Ramón  Sanches 

28 

Julio 

1818 

Pedro  Días 

16 

Mayo 

1819 

José  Mendoza 

16 

Septr? 

1819 

Andrés  Pérez 

16 

Diciemr? 

1819 

Vicente  Morante 

31 

Marzo 

1820 

Pedro  González 

25 

Septr? 

1820 

Diego  Silva 

25 

Septr? 

1820 

Demetrio  Torres 

14 

Novr? 

1820 

José  Briceño 

Greg?  Escribas 

José  Mexía 

5 

Octubre 

1819 
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CORONEL  ARTURO  SANTANA 


Antigüedades  de  los  Gefes  y  Oficiales  del  Baton-  de  Tiradores. 


CLASES 


Coronel 
Ten1?  Cor1- 

Serg?  Mayor 

Ay?  Capn-  gra° 
>> 

Capitanes 


Tenientes 


NOMBRES 


José  de  Las  Heras 
Julio  Aug?  de  Reín- 

bold 
Franc?  Gil 

Bonifacio  Rodríguez 
Trinidad  Portocarrero 

Silbestre  Ochoa 
Mariano  Gómez 
Juan  Pablo  Esparza 
Manuel  Alvares 
José  M*  Bravo 
Santiago  Mancebo 

Silverio  Fernandez 
Joaquín  Umaña 
Franco  Guevara 
José  M*  Villarreaga 
Clemente  Gómez 
Antonio  Parada 

Rafael  Matamoros 
Eusebio  Grinaldo 
Ignacio  Castro 


I 


FHA.  DEL  ÚLT9  DESP° 


Día 


20 

20 
8 

23 
8 

5 
18 
29 
25 

8 
22 

18 
15 
25 
25 
4 
8 

8 


Mes 


Octubre 

Mayo 
Junio 

Enero 
Abril 

Mayo 

Agosto 

Septre 

Octubre 

Abril 

Julio 

Septr? 

Enero 

Octr? 

Octubre 

Febrero 

Abril 

Abril 


anos 


OBSERVACIONES 


1819 

1820 
1817 

1820 
1820 

1818 
1819 
1819 
1819 

1820 
1820 

1815 
1816 
1819 
1819 
1820 
1820 

1820 


Ten*?  Cor1-  grad? 


Ayud1?  2«-21  de 
Julio  de  1821. 


Ayud'?  Mayor- 
21  de  Julio  de 
1821. 
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Antigüedades  de  los  Gefes  y  Oficiales  del  Baton-  de  Tiradores. 


CLASES 


Sub-Tentes- 


NOMBRES 


Cirujano 


José  M*  Guevara 
Franc?  Espina 
Manuel  González 

Vicente  Berga 
Fernando  Pinzón 
Jesús  García 
Lino  Duran 

Ramón  Calderón 
Ramón  Azevedo 
Marcelo  Buitrago 
Joaqn-  Mundaray 
José  Cabrera 
Merced  Hidalgo 
José  M*  Torres 
Diego  Lara 
Andrés  Vesga 
Ignacio  Martínez 

Guillermo  Smitt 


FHA.  DEL  ÚLT9  DESP? 


Día 


15 

16 

27 

27 
27 
25 
18 

18 

10 

10 

8 

8 

2 


21 

21 


Mes 


Novr? 
Agot? 
Septr? 

Septr? 
Septr? 
Octr? 
Novr? 

Novr? 

Marzo 

Marzo 

Abril 

Abril 

Octubre 

Octubre 

Julio 

Julio 

Julio 


anos 


1814 
1819 
1819 

1819 
1819 
1819 
1819 

1819 
1820 
1820 
1820 
1820 
1820 

1819 
1821 
1821 

1819 


OBSERVACIONES 


Ascendido  Ten1? 
2 1  de  Julio  de 
1821. 


Ascendido  Ten1? 
21  de  Julio  de 
1821. 
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Antigüedades  de  los  Gefes  y  Oficiales  del  Baton-  de  Boyacá. 


CLASES 


Coronel 
Ten*?  Cor1- 
Ten*?  Cor1- 
Sarg?  Mayor 

Capitanes 


Ten1?  Ayl?  Mayor. 
Tenientes 


Sub-Tentes- 


NOMBRES 


José  Gab1-  Lugo 
Luis  Flegel 

Hilario  López 
Guillermo  Smith 

Juan  N.  Toscano 
José  M?  Bargas 
Calixto  Patria 
José  Iganacio  Elise- 

chea 
Pedro  Camacho 
José  Melande 
Mariano  Pose 
Silberio  Abendaño 
Domingo  Molgado 
José  Ant?  Azuage 
Julián  Paredes 
José  M?  Gómez 
Elesario  Valdez 
Marcos  Morillo 
Juan  Nep?  Niño 
Juan  David  Tribolet 
José  M?  Olibos 
Gregorio  Atenstahim 
Vicente  Trigano 
Fran°?  Aguilar 
Manuel  Barbosa 
Diego  Velasco 
Joaquín  Rico 
Juan  Anr?  Sampér 
Miguel  Pérez 
Nep?  Vargas 
Franc?  Gallardo 
Manuel  Puerta 
Salvador  Lineros 


FHA.  DEL  ÚLT9  DESP? 


Día 

Mes 

17 

Abril 

14 

Enero 

23 

Septr? 

20 

Enero 

18 

Octubre 

25 

Enero 

22 

Agosto 

5 

Marzo 

1« 

Marzo 

15 

Septr? 

29 

Dicr? 

23 

Enero 

6 

Feb? 

10 

Feb? 

10 

Marzo 

7 

Abril 

16 

Julio 

4 

Octubre 

10 

Novr? 

16 

Novr? 

16 

Enero 

10 

Feb? 

10 

Marzo 

10 

Marzo 

10 

Marzo 

20 

Julio 

anos 


1817 
1820 

1820 
1820 
1815 
1820 
1819 

1819 
1820 


1819 
1819 
1820 
1820 
1820 
1820 
1820 

1818 
1819 
1819 
1819 
1820 
1820 
1820 
1820 
1820 


OBSERVACIONES 


1821 
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Antigüedades  de  los  Oefes   y  Oficiales  del  Regimto-  de  Caballería. 


PT  A<sF^ 

NOMBRES 

FHA.  DEL  ÚLT9  DESP° 

OBSERVACIONES 

bLíttOLiü 

Día 

Mes 

años 

Coronel 

Fernando 

Figueredo 

28 

Octubre 

1820 

Ten1?  Cor1- 

Julián  M< 

sllado 

2 

Agosto 

1819 

Ten1?  Cor1-  grad? 

Faustino 

Sedeño 

10 

Septr? 

1819 

Capitanes 

Eustaquio 

Orta 

20 

Septr? 

1815 

Domingo  Escobar 

10 

Septr? 

1819 

Faustino  Urquiola 

10 

Sepf? 

1819 

Juan  Alvares 

10 

Septr? 

1819 

Lorenzo  Mollano 

13 

Julio 

1820 

Tomás  Figueredo 

10 

Septr? 

1819 

Julián  Campos 

Leonardo  Colón 

Maximiliano  Urquiola 

1» 

Dicr? 

1817 

Calixto  Molina 

l9 

Mayo 

1816 

Franc?  Sedeño 

28 

Marzo 

1818 

Tenientes 

Tomás  Navarrete 

14 

Septr? 

1819 

Domingo  Montilla 

14 

Septr? 

1819 

Juan  Días 

14 

Sepf? 

1819 

Juan  Palacios 

10 

Septr? 

1819 

Pío  Días 

10 

Sepf? 

1819 

Pedro  Farfan 

23 

Agto 

1819 

Diego  Parparsen 

Nicolás  Silva 

1? 

Dicr? 

1818 

Alferes 

Vicente  López 

Vicente  Moyano 

10 

Sepf? 

1819 

Benito  López 

10 

Sepf? 

1819 

Rosario  Nabarro 

Franco  Camelo 

14 

Ocbre. 

1819 

Rosario  Pacheco 

14 

Ocbre. 

1819 

Domingo  Gil 

14 

Ocbre. 

1819 

Eugenio  Albarado 

24 

Sepbre. 

1820 

Leonardo  Caraballo 

24 

Sepbre. 

1820 

Cornelio  ! 

Dantoja 

24 

Sepbre. 

1820 

48— P. 
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CORONEL  ARTURO  SANTANA 


Antigüedades  de  los  Gefes  y  Oficiales  del  Esquadrón 
de  Cazadores  Montados. 


FHA.  DEL  ÚLT9  DESP? 

M° 

PT  AQP<s 

NOMBRES 

OR<?FRVAPTOTJF^ 

IN 

LiLrtoLO 

día 

Mes 

años 

UDOLI\Vn01Ul\LJ 

Coronel 

Ten*?  Cor1- 

Lucas  Carvajal. 

Capitanes 

Ramón  Escobar 

Juan  Lan 

daeta 

Miguel  Camacho 

Juan  Torrealba 

Tenientes 

Gabriel  ( 

González 

Antonio  Sanoja 

Crocio  Constanti 

Agustín  Seguro 

Manuel  Gimenes 

Franc?  Herrera 

Tomás  García 

1 

Al  f eres 

Franc?  Se 

gobia 

2 

>> 

José  Ama 

ro 

3 

»> 

Santiago  Torrealba 

4 

>> 

Estevan  l 

^gudelo 
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Antigüedades  de  los  Gefes  y  Oficiales  del  Baton  de  Tunja. 


CLASES 

NOMBRES 

FHA.  DEL  ÚLT°  DESP° 

OBSERVACIONES 

día 

Mes 

años 

Coronel 

Juan  Uzlar 

Ten4?  Cor1- 

Sarg0  Mor. 

Capitanes 

>> 
>> 

Dionicio  0'  Rielly 

>> 
Tenientes 

Roberto  Lee 

Antigüedades  de  los  Gefes  y  Oficiales  del  Baton-  de  Maracaybo. 


CLASES 

NOMBRES 

FHA.  DEL  ÚLT9  DESP9 

OBSERVACIONES 

día 

Mes 

años 

Coronel 
Tente  Cor1- 
Sarg?  Mor. 
Capitanes 

José  M*  Delgado 
José  Mesa 

2 
2 

Marzo 
Marzo 

1821 
1821 

ÍNDICE 
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